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'preparando otro estudio, completamente juve-
nil, acerca de La It'teratttra ell' J14allorca, hubie-
ron de venírseme á las manos diversos opúsculos,
folletos y mamiscritos que me hicieron sospechar
la existencia de un notable asunto histórico, así
como las hojas y troncos flotante~ indican en el
mar la proximidad de un continente. Estos hallaz-
gos, inesperados por completo, avivaron en mi me·
mori~ llnas reminiscencias casi extinguidas: ciertos
relatos oídos por mí, de boca de mi abuelo paterno,
el cual COlllO nacido en los primeros .años del si·
glo XIX, mencionaba ~recuentementeen sus sabrosas
pláticas nocturnas, junto al brasero, el ailo de los
catalanes, la división del gen'eral vVhittingham, el
motfn contra los prisioneros franceses y otros re·
cuerdos y episodios de aquella época.
Comuniqué cierto día estas mis presunciones á
Don José Maria Quadrado, amigo benévolo, anciano
vr
5m par, qi.le dejó mi corazóll, como muchos otros,
colmado de gratitud; y el insigne maestro confirmó
lo presentido con tan calurosas ponderaciones, dijo
ser tanta la amenidad y tan profundo el interés de
aquel periodo que, animado por su persllasi~a ex-
hortación y dejándome arrastrar de su optimi.sta
confianza en mis facultades, emprendí el trabajo
contenido en este volumen. - Para componerlo me
ha servido, en primer término, la copiosa y curiosl-
sima colección de impresos y manuscritos que posee
Don Jaime Luís Garau, aficionado tan útil y amigo
tan excelente, que bien puede decirse mero deposi-
tario de aquel tesoro, cuya propiedad .es de todos
cuantos aman el estudio. Bien al revés de otros
sandios coleccionistas que, lejos de salvar para la
cultura general los testas amenazados de desapari.
ción, parece que gozan sumiéndolos para siempre
en la lobreguez de la noche cimeriana; urracas per-
niciosas que llevan á sus escondrijos todos los obje.
tos brillantes, acaso para que sus destellos no dalien
la poca vista de que disfrutan. - Sirviéronme tamo
bién las col~cciones de folleto!; y periódicos existen·
tes en la Biblioteca provincial y en otras particula.
res, como las del serior conde de Ayamans y del
sellor marqués de la Torre; diversos documentos de
los Archivos municipales de Palma, Manacor, Po-
lIensa, Sª,osel1as, S61ler y otros pueblos; muchos
documentos y expedientes del Archivo de la Capi.
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tanía general y especialmente los del Ar;chivo de la
Diputación de las Baleares, donde se custodian las
actas de la Junta Suprema de Defensa, después
Junta Superior, que alcanzan desde 1808 á 1814;
-sin contar las copias que Ole procuré de distintos
manuscritos, el acervo de impr~sos de mi propiedad
que he podido recoger por graciosos donativos 6
por compra en almonedas y puestos de libros viejos
y los artículos Ó trabajos que tenían relación con
mi estudio, aparecidos en el Atma1la~/Ue Balear,
en el BiJleti;t de la Socz'edad A1'queológica LuNa·
1la, etc., etc.
Esta gran mole papiracea¡exprimida por inhábi.
les manos, ha dado su jugo en el presente Iibro.-
Más que escribir historia, en la acepción rutinaria y
altisonante del vocablo, me he propuesto guiar al
lector por el laberinto de mis propias lecturas, eli-
minando las heces, cercenando lo superflLl~1 simpli-
ficando lo complicado, agrupando los hechos afines
y reduciendo á orden lógico la libérrima inconexión
con que se presentan en el inmenso escorial' de las
cosas pasadas. He procurado, en suma, hacer una
selección de hechos, detalles y párrafos expresi\'os
diciendo al lector: aquella sociedad pasó, 'desfilando
silelJciosal1lente • por, el campo de los asfodelos ~ ;"
pero hé aquí su huella, la misma que ha respetado
el tiempo; hé aquí su lenguaje, el mismo que habló'
y que escribió; hé aquí sus despojos, sus atavíos y
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su perfume, los mismos que la engalanaron. Hable
la época y c<llle el copista j hable por sus propias
palabr<~s y con sus mismos testas. - Lo que me
causó emoción, esto es lo que reproduzco; 10 que
hirió mi fantasía como característico y substancioso,
esto es lo que cons~rvo para que hiera también la
fantasía de los demás. No nos empeñemos en juz~
garla con arreglo á lluestras opiniones de ahora ni
hagamos que lo pasado deponga en favor de' este Ó
del otro sistema; el'presente estudio es un inventa-
rio y no, en modo alguno, una peroración. - Vaya
todo esto para cuantos, en virtud de preferencia per-
sonal,gusten entre los clásicos de las minuciosidades
anecdóticas de Suetouio y entre los modernos de los
estudios de los hermanos Goncourt, por encima de
otros autores de mayor renombre histórico y más
aparatosos y graves en la apariencia.
Acaso algón espíritu materialista deplorará la
pequeñez del escenario. Juzgo~ que pa~a.ul1 trabajo
de historia social nada más adecuado que esta limi-
tación, en la cual la abundancia de los pormenores
y la intensidad de la imagen, adquieren un carácter
nacional y hasta universal que las historias más
vastas, con sus in.coloras abstracciones y con su
obligada vaguedad, no alcanz~n nunca. PaJma rué,
.después de Cádiz, la única ciudad española libre
permanentemente de enemigos y aquella en que
mayor fermentación intelectua.~ y 'P?lítica se produjo.
•
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Sobre Cádiz ofreció, además, la cualidad de hallarse
exenta de las sugestiones exclusivas de toda corte,
mO\'iélldose en Mallorca los itldividuos y las colecti-
vidades con toda franqueza y ex.teriorizando, por
ende, con absoluta fidelidad, la íntima manera de ser
de la sociedad española en aquellos días. El gran nú-
mero de refugiados acogidos á esta isla dióle tam~
bién una extraordinaria concentración de intereses,
criterios y opiniones, como una representación ou-
m~ricamente proporcional de lo que era el resto de
España. Estudiado este grupo, no hay más que pro-
longar indefinidamente la perspectiva y tendríamos
una historia nacional ó una historia de la sociedad
espailola, porque el problema es únicamente cuanti·
tati\'Ol no de calidad. - Después de estas indicacio-
nes sólo me resta desear al lector que halle en la
lectura de mi libro el mismo deleite' que yo gocé al
prepararlo y componerlo,
M S. O.





La Nueva Planta. - Pérdida del ri:gimcll autonómico. - Consentimiento
,le los pllCblos despojados. - ,\ b.lodono de la intervención en la po-
liLic.l. - Absolutismo centmliwl. de los Borbolles. - Aspecto social de
.\["lIores: bandoleriSlllO, levas, tropas caucHana'>, empleados forasteros,
supersticiones, eXlravng~ncías. - Literatura eSlrambótica y gerundial.
Cronistas y biógrafos desaforados. - Manifestaciones artísticas: Vilel1a
)' sus trabajos' de marisco. _ Aberraci(lIle$ poélicas. _ La erudición;
Don nuen'\\'en~um Serrn. - El enciclopedismo; grupo del mn'qllés de
Campó Franco. - Jansenismo regalista.
Antr:s de entrar en el estudio de los acontecimientos
poHticos y de la nueva era iniciada en I80S, importa co-
nocer algo del espíritu que los preparó y de la sociedad
en cuyo seno germinaron. Es indispensable formarse una
idea aproximada del lugar y del tiempo, del hombre y del
ambiente en que respiraba al comcnzar dicha centuria; es
indispensable, también, fijar la atención no solo en el esta-
do general de Espaii.a, sino en la modalidad específica
que Mallorca ofrecía, sujeta de una parte á su propia tra-
dición y aislamiento y de otra á las influencias de allende
el mar.
La Nueva Planta que, á partir de 1716, varió radical·
mente el gobierno de la isla, fué sin disputa el hecho ca pi.
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tal de su historia contemporánea. Quedó equip3rado este
territorio á los demás de España y reducido á la unifor-
midad de Castilla. Dejó de ser árbitro de sus destinos)' no
rigió en adelante su propia \'ida. El Grande y General Con~
sejo pasó á ser Ayuntamiento; los consejeros y jurados se
convirtieron en regidores nombrados de por vida; lasfun- .
ciones poHticas,)egislativas y económicas de aquel orga-
nismo, todo,el sélj-gownllltfllt que había logrado asumir,
se vieron reducidos á meras facultades policiacas, El abso-
lutismo real tetuvo en sus manos la mayor parte de aque4
llas atribuciones, delegó otra porción <.':n los Consejos y
levant6 por último, sobre las ruinas de la antigua'Ftanqui-
cia, la nue\'a Chancillería 6 Audiencia, armada de fun-
ciones políticas, presidida por el Comandante general,
constituida por togados regalistas, furiosamentc serviles,
enemigos asi de la futura libertad como de las antiguas
libertades ya dcfiniti\'amentc aplastadas por el nieto de
Luis' XIV, Casi sin ninguna resistencia vieron los mallor- -t;:
quines implantar el nuevo estatuto. Cuatro destierros y~~
confiscaciones de \10 lado, cuatro titulos y \"cner<l.scic otro
fueron suficientes á arraigado, Poco á poco el cesarismo~ Cs-
de los Austrias había procurado adormecer el espíritu 10- , ... h..-!l¡_
cal y fuerista: Por medios 6 violentos ó capciosos se había~ w-
ingerido en muchos cuerpos de origen popular, había di4 f-.. 'vt'-4
suelto organismos que contenían aquellas invasiones y, á
manera de \'alla intermedia, defendían el derecho indi\"i~
dual contra la omnipotencia monárquica.
Entonces empez6 para Mallorca el \'crdldero periodo
de asimilaci6n al régimcn, á las leyes, á las costumbres, á
la cultura toda de Castilla. Para ser imparciales, es fuerza
reconocer que tal asimilación 6 absorción fué consentida
mejor que impuesta, Poco á poco se habían convertido en
rebaño las muchedumbr/tS, se habían relajado los vínculos
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de cohesi6n social, se había amortiguado la iniciativa es-
pontánea, se habían resignado en el poder central as! los
impulsos como las responsabilidades. Más que usurpaci6n
por parte de éste, hubo renuncia tácita y hasta conformi-
dad en las colectividades despojadas. Seguían tanto el uno
como las otras la misma corriente: obraban sujetas á la
ley de las inAucncias mutuas y al ineludible principio de
la imitaci6n que es el motor íntimo de las agrupaciones
humanas y como el fundamento dc toda sociologfa.
1
Con el régimen inaugurado' en 1716 dec<lc, pues, en
Mallorca el temple particularista. Se ofrecc en esta comar-
ca el espectáculo, uni\"ersal entonces, de un pueblo que
dimite su personalidad, que renuncia á ser mi juris y que
acepta la tutela casi como un beneficio. Ni siquiera en ex-
tracto hemos de mentar aquí los principios dominantes en
el siglo xvrrr. Quien desee saber cómO obraban t;lc con-u,
no el jansenismo regalista, el cspíritu clásico y la ellcido·
pedia, de sobra lo encontrará expucsto en alguna historia
de la filosofía del derecho, como pOI' ejemplo, la de Stahl ;
quien guste estudiar c6mo aquellas corrientes se unificaban
y tendían á robustecer el absolutismo (y por consecuencia
del absolutismo la centrali7.aci6n) tiene -á mano libros tan
famosos como los de Tocqueville y Taine. Si quiere cono.-
ecr la germinaci6n y trabajo de esas tendencias en Espa
ña, bastal'á q~e lea el tomo HI de los Heterodoxos, lo má~
substancioso de la obra de Menéndez y Peiayo. Con eslas
indicaciones preliminares hay lo suficiente. Todo 10 que
pudiera añadir aquí, sería atropelL.1.do resumen y erudición




ciclos los antecedentes y, concretándonos á Mallorca, fijé-
monos rápidamente en las postrimerías de ese siglo XVIII,
tan especial y característico, y en la herencia que del
mismo recibió la decimanona centl.lria.
Espíritu, costumbres, política, letras y arte, todo viene
mpregnado en él de fatigoso prosaismo. Más que de pro-
saica, de pedestre merece la calificación aquella cultura de
eruditos sin gusto, de sofistas grandílocuos, capaces de ha-
cer la apología «dd comedor de cadáveres J, de poetas-
tros barrocos, de golillas aduladores)' frailes gerundianos.
Todo se encoje, todo parece 6 decrépito 6 aniñado. En las
costumbres públicas una pasividad inconcebible y un ser-
vilismo lacayuno que llega en cierto documento á llamar
« i!llStre despotiqlle:: » la autoridad de un Capitán general,
como si tal fuese su lcgítimo fratamiento. En las costum-
bres dQmésticas una corrupción cada día creciente. La in.?Cj}J~
seguridad en despoblados y caminos por donde vagaban áJc:.. (,.. ~v
sus anchas las hordas del bandolcrismo. En las costumbres rJ.M.,.. ......J.Wt"
cclesi.ásticas llna relajación que se denuncia en los mismos~~
edictos episcopal,~s encaminados á contenerla, en violacio· -f:t- J.,¡.lJe'-'1",
nes de clausura, en raptos de gran resonancia, en procesos ~""'
inquisitoriales, en asesinatos donde 6 como víctimas 6 }'I.v1.
como autores intervienen personas de orden sacerdotal y,
sobre todo, en la plaga de los abatu á la francesa, mujerie-
gos y afiligranados.
Pasando la vista por los anales y noticiario.s de aquel
siglo, asusta el número de muertos á mano airada y el de
ejecuciones de justicia. La tarea del verdugo no era en- , '
tonccs muy descansada. Vemos organizar batidas contra~~'J.A ~lP:.
los salteadores de caminos para las cuales se ponen en mo"
vimiento hasta 2.000 hombre!! de armas, lo mismo que si \O.A-~ CIf'Í
se tratase de sofocar una rebelión en regla. A este estado ' """"
normal de jacqueri( en la parte montañosa de la isla,~
C:r~J.
:trJ,
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sumaba por lo que á la costa se refiere el terror ejercido
por los piratas africanos. El derecho de asilo, prolongado
más allá de su propia esfera, impedía ó dificultaba el cas-
tigo de los criminales. Como fatld;ca herencia de los días
de Carlos Il, la fe parecía haber degenerado en supcrsti-
ción. No asomaban heregías ni se fraguaban sectas nuevas,
s:no extravíos groseros y errores chabacanos. La Inquisi-
ción, por otra parte decaída y laxa, no hizo sino interve-
nir en procesos de brujos y de alumbrados, ó sacar á la
verglicnza alguna mujer como «molinista fina» (1732).
Una pretensa sustracción de las Sagradi'ls formas, ocurrida
en el Socorro, puso en conmoción inaudita al vecindario;
se hicieron largas pesquisas, fueron detcnidos infinidad de
sospechosos, llegó á ofrecerse, {i quien descubriese:í los
sac.rHegos, la suma de (.000 pesos duros y la libertad para
cinco bandidos; y al fin y á la postre pareció evidente que
no hubo más que el descuido de dejar abierto el Sagrario
y que unos ninos consumieron sin malicia dichas formas.
Gran parte de la centuria, hasta sus ültimas décadas, se
perdió en las interminables refriegas de tomistas y lulia-
nos. La contienda doctrinal, empeñada principalmente por
los dominicos contra los franciscanos, se convirtió en exci-
sión de bandos populares, tanto como ahora pueda promo-
verlos una rivalidad política. La gente más indocta dispu-
taba acaloradamente junto á los po/ls de Santo Domingo,
sobre la doctrina y santidad de Ramón Lull. Zapateros y
tejedores argumentaban como teólogos y se declaraban lu-
lianosó1llarr~/ls, según los respectivos compromisos y pre-
dilecciones. No se recataban muchos de declamar contra el
Mártir mallorquín suponiéndole hereje y borracho. Un dia
amanecían ensuciadas por modo villanesco una porción de
estampas del Beato Ramón; otras veces se saciaba la furia




alcaldill0 corregidor. No pocas aparecían derribadas du-
rante la noche todas sus imágenes. Se llegó al extremo,
inv~rosímil por [o l'idíClIlo, de sacarlo en cntnmescs y
farsas coronado de cuernos, de tener su imago::n dentro de
lIna jaula echándole alpiste, de atarla á un pesebre lleno de
cebada.
JI
Con tan nllgarotas profanaciones iban mezcladas tam-
bién intrigas de la gente oficillcs::a, protestas del Ayunta~
miento, comisiones scct:etas á Madrid y órdenes reales,
propicias ora al uno ora al otro bando, hasta la definitiva
resolución pontificia. A análogos incidentes di6 origen b
creencia, todavía no dogmática, de la Inmaculada Concep·
ción. Sobre este cuadro, dcstacábansc alguna vez los tonos
lívidos del hambre y de la peste. El reéiente orden políti.
ca trajo consigo un espíritu de innovaci6n que antes no se
conoda: quedaron aquí tropas españolas con carácter per-
manente y "inieron empleados castellanos; empezamos á
recibirlo todo de j\(adrid, á considerarlo todo superior y
por ende á imitarlo. Dc entonces data la influencia <tl1C
podemos llamar del «. forasterismo lí. Se hicieton b'as du-
rísimas, hasta el punt-o de que los campesinos se abstenían.
de venir á Palma á "ender sus frutos, temerosos de cacr
en manos de las patrullas. Interrumpían la gllietud de los
años alguna que otra fechoría de la soldadesca contra el
paisanaje, alguno que otro desembarco de piratas, alguno
que otro (wtill() con imposici6n de penas leves, y, sobre
todo, alguna de aquellas fiestas aparatosas.)' ribombantes
destinadas á celebrar natalicios, proclamaciones. 6 bodas
de Reyes, en las cuales se echaba el resto y se esquilmaba




cartelas churriguerescas, qué de loas representadas por
esas calles en carl'Ozas de estilo mitológico-inquisitorial!
En tales conmemoraciones aparecía de relieve todo el ca-
rácter del siglo: el siglo de los estados patrimoniales, de
los reyes filósofos, de los cortesanos aduladores, de la poe-
sía y el arte encomiásticos. Para la proclamaci6n de Fer-
nando VI en 1747, para la de Carlos 1II en 1759, para la
de Carlos IV, p.u·a bodas como la del comandante. general
Vallejo con una señorita de Puigdorfila, se organizaron
festejos costos(simos. Todo se nos iba en tablados, enca-
misadas nocturnas, torneos y carreras de sortijas. Estos I L'...
eran los asuntos más graves, los que con mayal' empeño l' 1'vtf~-
trataban de p~rpetllar 'Ias plumas de los cronistas munici-~
pales. SJbcr cuantas fueron las cuadrillas de caballeros y
el color de sus divisas; puntualizar el n(lmero de padrinos,
de timbales y c1uines, de maeses y despejadores de campo
<qué tarea más digna de un historiador? I.a aristocraciaj
se había anulado c~mo instrumento de gobirrno y perdi6 S'~ ¡;p.~
su jefatura de la sociedad local, al convertirse en palacie- 'tz"rv
ga. Ya no era la fuerza y el ~ostén, sino sólo el esplendor c;..;~
y boato de la monarqula: del campamento. se había reti
rada al salón ;. las batallas se habían convertido en caYYOll~
se} vistosísimo, eso sí, pero tan caro como inútil.
Lo lúgubre se d ,ba la mano con lo carna~'alesco; los
« carros triurrfales Jl seguían hoy la misma carrera que
mañana el penitenciado 6 el reo de muerte. Las intermi-
nables procesiones de rog<ltiva, con sus disciplinantes y
cncaperuzados, discurrlan por donde ocho días antes una
grotesca cabalgata organizada por los gremios, cuyos por-
menores no serían tolerados ahora. Algún religioso versi-
ficaba asuntos y cscabrosidades dignos de Petronio, mien-
tras llO capitán general, como .-\16s, entretenía sus veladas
escribiendo de cilll'O se 1M de nsistir d los ahorcados. Se
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castigaba duramente á quién tañla una \'¡huela más allá
de las nuc\'c }' se \'cndlan sin rebozo,·al mejor postor, los{
empleos del Ayuntamiento: una plaza de macero, cien EJ'~;;'
bras. Los más sanguinarios bandoleros cncontr;¡blln implI- ~¿t;
nidad y asilo en las casas de campo, y el teniente 13U5ti- e--
Has, fugado con una monja, pagaba durísimamente su ex·
travío, colaborando á su propia muerte con la invención
de un ,,"pal'ato precursor de la guillotina. El amanceba-
miento era poco menos que general, mientras amanecía
cosida tí puñ;¡ladas por sus parientes una pobre joven que
habla osado casarse tí gusto 6 era extrañado de la isla un
caballero'que legitimó ante Dios su situación, COnvirtiendo
en esposa tí su concubina.
Si de los episodios de la vida pasarnos á las ideas domi-
nantes, consen'adas por la producci~ intelectual, será to-
dada más ingrata la tarea. No hay pedr"gal que no re-
sulte más ameno que ese período. Solo abrojos asoman en
aquella literatura; no hemos podido encontrar una Aor,
por raquítica y desmedrada que fuese. El castellano se
habia impuesto al mallorquín. 1.a lucha, \·acilante. en el si·
glo XVH, se decidió en el siguiente á fa\'or de la lengua
ya declarada oficial. Solo algunos versificadores completa-
mente nJigares persistie¡'on, como 103 lJamadosgloS(ldors,
en cultivar el nati\-o idioma; }' esto por l:t. razón de que
no conocían ni hablaban otro. Como el cnsteJ1ano era
aprendido con estudio y todavía faltaban el hábito y la
tradición de su empleo, resultaban aquí más violentas las
imitaciones, más hórrido el estilo, más afectados y extra-
vagantes los adornos, que en los propios modelos castella-
nos del gongorismo y la culti·parla. Si se tiene ocasión de
excudriilar alguna biblioteca formada en aquel tiempo ó
una de tantas polianteas como entonces se compilaron,
nada se encontrará hasta después dc mediar el siglo, como
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no sea un espantoso fárrago de sermones interminables,
entevcsados y llenos de erudición extrafalaria. El texto su-
cumbe agobiado por notas y ¡¡postillas marginales, eriza-
das á su vez de subnotas y complementos. Los titulas, por
s( solos, bastan para descorazonar al lector más imperté-
rrito, de un modo semejante á las 'monstruosas portaladas
de aquel periodo que dejan sin ganas de penetrar en el in-
terior de la iglesia. Un religioso obsen'ante, Fr. Bartolomé
Riera, predica un sermón y lo da á la imprenta bajo el si·
guiente rótulo: El Mi!tiCQ Sol de la 1Ililitaute ¡glnia, pro-
dtgioso el! los tres utfidos de oriel!!f, diarÜf carrera y
ocaso, q1ft' murielldo Péllix IUYlJ/osO dt lit:;, (/1 el mu1lto
Qcaso eu que 1Jtture llalla oritll!e t'Il 'q;le illJJlortabne!lte
viI'f '. ( Después de este sibilino introito, podrá nadie sos-
pechar que se trata de un panegírico pronunci;;do en los
funerales de Benedicto XIII? ¿ Entendería el lector por:
El Fé/lix ObUqllioSlllllt'llte lttctttado, otra oración \ en ala·
banza del P. Pcrelló, fallecido entonces? ¿ No deja esto
mu)' atrás las famosas obscuridades de Enciso, por ejem-
plo, el (inmaturo ocaso) como llam6 á la mu.;:rte de
Carlos n, )' hasta la misma parodia intentada por el
P. Isla? Pues no I'a)'a á creerse que lo citado sea excep-
cional ni escogido nl'li\osamcnte. Antes se fatigarla la plu-
ma que aClblse de mencionar todos Lo. « obsequiosos' lau-
ros ll, «fcsti\'as demostraciones" <l: métricos panegíricos)
Y"' flores pindáricas ... que le salen al paso, 6 aquellas apo·
logías como el Vergel flugltstilliflllO del 1'. Font, que ( ha
producido rubicundos claveles de' mártires, vt'rdes murtas
de confesores, cándidas aZU7.enas de vírgenes ) ..., y así su-
ccsi\·amentc.
lo Palma, Imp. del Real COlwentO de Santo Domingo, 17Jo, 4.'




Al lado de Jos ejemplos citados, que dejan tamañito el
célebre Flori/ogio de Soto-:\(arne, no puede sorprendernos
extravagancia alguna, r!'I siquiera la de los panegíricos del
P. Frau, que solía encabezarlos de este modo: « el bolla
de las obras tomísticas hecho su adjetivo por un bult. »
O también: « el Enviado en el espíritu que entre silvas
de serpientes y vuc!os de palomas, S'c llevó de entre desai-
fes de enemig,)s, la pllma de lo científico y Jo amante, en
sanguíneo triunfo... , )l perífrasis que equivale á Raymundo
Lulio. Para encontrar algo que emule todo esto es preciso
acudir al montón de folletos en los cuales se describían
fiestas, bodas y funerales. Sus autores, á guisa d~ faméli-
cos reyes de armas, amontonaban en iale3 opusculillos las
ponderaciones más desaforadas. Llegaban hasta llamar
« plausibles nupcias» las que acababan de contraer los~ i:.
novios. Se extendían en la enumeración de insulsos y ridí- 01.
culos detalles. Alguno, para dejar bien remachada la es-~r
plendidel de un refresco de tornabodJ, exclama grave-
ment~ : « en prueba de su abundancia, hasta los músicos
lleg<lron á decir 110 queremos más. ~ Las descripciones de-
bidas al cronista Don Jerónimo Agustín Alemany, des-
cuellan por encima de todo y señalan la cúspide de aquel
delirante estilo. Permita todavía el lector Jlgunas trans-
cripciones: « Relad(J1t díjJtica, 06uquiosa y filológica de
lasfiestas 'pitalámicas y bodas I11tpdaln ... fIl que se aplau-
dier01l COIl extraordúta1'ios regocijos los Et:cdmtisimos
Sres. Ilovios... Í) etc. () esta otra, especie de deliyium tre-
tlti'llS, en que la aberración del gusto es aun sobrepujada
por la oficiosidad chambelanesca: ~ I.l1emoria/ po/ltistórico
y pILi/ológi,'o, rí/rcsrJl/(ldo eIt el símbolo; idea del ge1leroso
•
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drbol de la sublime Palma de Bdlte/, coroNada de 4/ ra-
mos, ¡;Oll dulas y abundantes frutos, que logran jeliz
lwi(m m la .\ocra, Católi¡;a y A'.lgusta Jltlajestad del illvic-
tisimo y siempre mrimoso S,'. Don Felipe V, digllísimo
jJ'!olltlrt"a de ambos orbes y mus/ro ügftimo y adorado
DI/N10 y Señor. ) Es en rcalidad estupendo. ¿ Ni quien
pucde resistir la lectura de dos páginas seguidas de cual-
quiera de esos abortos, llenos de turgencias descomunales, ~~(,o-/~
de relieves agigantados y de carátulas horribles como unav~
pesadilla ~ No cs ya la hinchazón bombástica, sino lIna ver-
dadera elefll1ltiasis de la forma, - una cnfermedad.
Para encontrarles compañero se tiene que acudir á los
retablos de altar, sus coetancos. Conviene fijarse en el
parale!ismo con que la arquitectura se siente atacada de
los mismos síntomas. Las columnas van perdiendo su es- ti~~ te.
bcltez; las proporciones se alteran; el atleta del renaci- C~1)::r¡c"'"
miento 6 se convierte en gigante 6 en enano, casi siempre w,.¡;;r:;;
en monstruo. Las balaustradas son obes;,¡s, los zócalos
bombeados. Los frontones ren)atan secamente en triángu-
lo. En vez de pináculos, surgen hidrias barrocas, jarrones
flamíjeros ó esferas tamañ.as como sandías. Los que antes
fueron tréboles 6 guirnaldas graciosas, se convierten en
pesada cadena de flores imaginarias, grandes como hortali-
zas; racimos de tubérculos penden á ambos laclos de un
nicho,' que se eleva sobre llna gloria de nubes, recias como
. peñascos. Los estucos y enlucidos cubren entonces el ro-
sado color de la piedra; la misma fiebre de lo anti-natural
y decorativo, pasa á un tiempo por las páginas de los li·
bros y por la superficie de las construcciones antiguas,
que son reformadas deplorablemente. No hay más que
abrir una colección, como la de grabadores mallorquines
del siglo XVlJl que existe en la biblioteca Ayamans, y se




das las artes. Repásens:: los disei'ío3 qu::,: 110S dej;¡ron los
notables artista,; de la familia :'\'Iuntaner, los Burguny,
Torres y Buadcs, y encontraremos expresado gráficamente
10 que aquí tratamos de sugerir con palabras. Proyectos
de arcos de triunfo, sarcófagos y carrozas alegóricas, re-
producen las misma,; imágenes y los mismos extravíos de
la literatura. También el Fénix, también h Fama y Nep-
tuno y Marte; una procesión de creaciones mitológicas,
de simples alegorías y hasta de engendros de la Sllpcl"sti-
ción que combatía Feij60, como unicornios, vampiros y
pejes Nicolaos. Y todo esto tan afectado á I'CC~S y to-
nante, como los propios dísticos latinos que llenaban el
hueco de aquellas im"crosfmiks balumbas. Otro tanto en
la parte de adorno de las estampas de asunto rellgioso y
en los impresos, ti \'eces sobre seda, que se hacían para
vi/oyu 6 recepci6n de grados académicos. En suma: las
mismas quimeras que la poesía castellana de aquel siglo
abortaba por la pluma de Nifo 6 del cura de fruime, y
hasta por la de lI'lontiano, Interián de Ayala, Porce! y
muchos otros de campanillas, enemigos de la espantosa
corrupción, mas no substraídos á ella.
No solo eran monstruosoS los asuntos sino los medios
de expresión. Vil pintor áulico de los reyes Carlos III y
Carlos IV, un maUorquln de los que cstu\'ieron más en
boga en Madrid, Don Cristobal "ilella, gran inventor' de es-
peCtáculos como (;arros de Anfítrite, barcas de Aque··
ronte, etc., se dió á probar todos los géneros falsos en que
la escultura, la pintura ó el dibujo puedan ser atormenta-
dos. Embutió en madera, vació en (:era y, sobre todo, se
dedic6 á los trabajos de marisco, dándoles una desdichada {;J
celebridad que casi se ha prolongado hasta nuestros dias.~
El aprecio que se hada de tales producciones es mejorr ,1*







cador, destinado á ,la reina Doña i\laría Luisa de Pi'lrma
que, si hemos de dar crédito á llover" en 1858 se conser-
vaba todavía; y del mismo género dedicó á la duquesa
de Frías una cuna y una gruta alegórica, con Diana des-
cansando de la caza. Innumerables resultan también las
vistas marítinus de distintos puntos de ~{allorca que tra-
bajó pacientemente y que fueron celebradas con prcfc,rcn-
cia á la colección ictiológica y ornitológica disecada por
él y de interés dentlfico no despr~ciablc, ya que entonces
tenía todo el mundo S!15 ribetes de enciclopedista. Llegó
su obsesión de lo diflcultuOSQ, Insta el punto de disponer
« unos cuadrilOs de madera ... ordenando sobre las tablas
« todas las yerbas que se conocen en estos mares, arre-
e glad:ts tan prlmOrOs3mente que forman paises figurando
e 103 puertos principales de esta isla y sus calas, y en aqué·
« !los y éstos, en primer término, buques de todas clases;
« en segundo término se descubren los campos y montes,
~ imitando exactamente los más conocidos de este país, y
« y en ellos todas sus pro:lucc:ones.» Si un pension:ldo
de la Casa Real y uno de los m'ís respetables individuos
de la Academia de San Fernando, se dedicaba á esculpir
cvn almejas y á pintar con algas, ¿ nos p3recerá extraño
que los que entonces profJ.nab3n en "Iallorca el nombre
augusto de la poesía, no pasasen más allá de aquellas estó-
lidas combinaciones literales y ju~gos de forma, cuya re-
ceta viene injustamente unida' al nombre de Rengifo ¡
IV
Porque ni siquiera como copia 6 desmañada imitación,
encontraron eco entre nosotros los desatinos de los \'crsi-
L U¡6¡. ,/t Eu,.. Sal., t. 11, p:íg. 532.
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ficadores castellanos dotad?s de fantasía y de cierto fuego,
qUl: alguna vcz triunfa sobre lo artificial y rebuscado de
la forma, Al fin y al cabo aquella decadencia era general
y se extendía por todos los paises de Europa, que mu-
tuamente se la reprochaban. Al gongorismo español co-
rrespondían el el/luismo inglés, los CO/ICe/ti en Italia, el
bel-nprit de los franceses y tantas especies de extravío
cuantas eran las literaturas nacionales. En ?I'Ial1orca la este-
rilidad poét!ca llegó entonc~s á su colmo. Si se exceptúan
cuatro villancicos y cuatro serrallillas d~ ínfima impor-
tancia, nada puede ofrecerse, no decimos original, sino ni
siquiera como ejemplo de la imitación que encontraban,
en poblaciones secundarias, los autores de nombradía.
Apenas nos tocó una sola chispa' de aquella imaginación
extraviada, pero imaginación al fin, que concibió las hglo-
gas vmatorz'as y llamaba «: pámpanos de cristal» á los
brazos de Venus 6 «verdes jayanes del soto» ti los ol-
mos. No había aquí frescura de espíritu para tanto. La
aridez y el agostamiento Jo tenían todo requemado, sin
savia. IVTucho menos pudieron ser imitados aquellos auto-
res de índole amena y libre, que como Torres Villarroel ó
Gerardo Lobo recordaban, á un siglo de distancia, las do-
~osuras de Quevedo. Descontemos alguna loa 6 drama
sacro, la traducción de alguna tragedia dc Maflei 6 alguna
comcdia de Molierc y por mucho tiehlpo, hasta muy em-
pezada la segunda mitad del,siglo, s610 podremos fijarnos
en el cortejo de flC1·ósticos, laberiNtos, e,;os, fHu'mlOmasiqs
.y 'demás enrevcsados « tatuajes;¡> de las musas, para los
cuales se extenuaba el magín de los lectore~ de retérica.
Los alumnos distinguidos sudaban vinagre para exornar
con tales adefesios sus « proginnasmas» y conc1u~iones.
Hay anagramas espantosos, dispuestos en forma de aspa,
de cruz, dc palmera, de barco, de rosa de los vientos. Los
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flllacic!icos, (igualmente lcgibl~s de izquierda á derecha
que de derecha á izquierda) como el latino:
Uqma fiói móilIJ "",ÜÓ"5 ióil (11//0,.,
eran el embeleso de la gente y la pesadilla de los gramáti-
cos. Cuando llegó á Mallorca el tan conocido: ddbale
arroz á la zorra el abad, lo copiaban con avidez las per-
sonas lcidas y hasta lo hemos visto consignado á mancra
de acontecimiento en unas memorias. ¿ Se creerá que to-
das esas puerilidades solo alcanzaban á los jóvenes y á la
gente indocta? La misma Universidad, en claustro pleno,
las acogía y encargaba para su~ fiestas. Para ad.ornar el
patio de San Francisco de Asís en una solemnidad de
1772, el P. Balaguer, erudito humanista, gran conocedor
del latín, comentador de Semperi, autor de un diccionario
mallorquín c~n las correspondencias latinas y castellanas,
expuso la vida del Doctor Iluminado en la friolera de cin-
cuenta y sietc anagramas de este epígrafe: Bmltls Ray-
lIlUlldus doctor illumiual/fS Clt,.isti mart)'r et Palmee pa-
tromu. En otra ocasión redujo á sesenta y dos anagramas
la \'ida de Juan Duns. Más adelante tuvo bríos para poner
en setenta y cuatro, la vida de San Francisco de Asis...
I En anagramas, aquella sublime criatura, en quien Jesús
parecía haber renacido, sus transportes de amor universal
y sns fioretti! De esto, á convertir en articulado de una
real orden el sermón de la Montaiia, \'a .bien poco trecho.
Pues si salimos de tales abrojos es para encontrar una
tercera scrie de impresos menos tentador~s aun: los alega-
tos de los juristas de la época, largos como día sin pan y
también gerundianos y altisonantes. L:ts'obras de doctrina
que compusieron algunos, denotan que el espíritu regalista
había filtrado hasta las más apartadas regiones. Compila-
ciones y propugnáculos, acusan bien á las claras aquella
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influencia romana, aquella tendencia del derecho imperial
á la unidad y al absolutismo. El qllod pt'illápe plaeuit ha-
bla rcyivido en Francia por medio de una fórmula seme-
jan te: «el estado soy yo ». Nunca tuvieron ¡as libertades
locales más acérrimos cnemig"os que los que en su propio
seno se nutrian. Casi todos ponían sobre su cabeza el lJfe-
11101'i(1/, de J\lacanaz ; casi todos venían influidos por cano-
nistas de la escuela como Febronio, Van-Spen y Perdra,
y juraban por el Jnicio imparcial, 6 por la Regalia de
Campomanes. Como personificación de esta tendencia
pueden ser mentados los hermanos Cirer, y sobre todo, el
futuro Ministro de Cárlos IV, Don Miguel Cayetano Soler,
que tenían en sus venas el virus burocrático y en cuyos
informes y memorias rebos;¡, por la extraña contradicci6n
que en aquellos togados resplandecía, un oclio mal repri~
mido contra el fantasma ultramontano al mismo tiempo
que un temple autoritario y rigorista. Después de lo enu-
merado, queda poco que espigar hasta la fundaci6n de la
Real Sociedad Eéon6m·ica y hasta las novedades é ideas
que 'introdujo. Algunas vidas de santos, algunas cr6nicas y
anales de órdenes religiosas; una invasión de almanaques,
pron6sticos y I\marios ; muchos libros de texto y un furor
para la gllomóllica 6 arte de construir relojes de sol, muy
cultivado en las celdas, completarían el resumen de la vida
intelectual, si de intento no hubiesen apartado lo que
hubo de verdaderamente útil y laborioso en aquellas fe-
chas: la erudici6n, aun afeada horriblemente por las ex-
travagancias del gusto; la formaci6n de grandes miscelá-
neas 6 enciclopedias de re baleárica donde se acumuló
todo texto y noticia concerniente á nuestra tierra, - des-






En efecto: bástanle al siglo XVIII los nombres de Don
Jer6nimo Alemai'iy, el paborde Tarrassa, Don Buenaven-
tura Serra, Barberi, Talladas y el Padre Luis de Vilafran-
ca, para testimonio de lo que dejo dicho. Los más pacien-
tes rebuscadores del siglo XIX, como Furi6 y llover-
cuya labor copiosa por fuerza tiene quc asombrarnos-
no hicieron más que c.onservar, rectificar ó poner en or·
den lo que cncontraron compilado por aquellos eruditos.
.: Quien se considcra hoy con fucrzas, 00 ya para manus-
cribir según hicieron ellos, sino ni siquiera para leer de
corrido los ocho volúmenes de los A¡IOItS de Tarrassa,
los treinta y seis tomos de las ReC1'eaciOJus eruditas de
Scrra ó los ttece de las !l1iscelállcas ItistiÍl'ims de ViJa-
franca r Pues téngase en cuenta que sólo citamoS una obra
de cada uno de estos autores y que su producción no se
redujo á ella. Más de diez y más de quincc, de parecida
fndole, llegaron á tejer durante una vida de trabajo conti-
nuo. En vano nos esforzaremos en quitar importancia á
esa labor: nuestros reproches saben á subterfugio para
disculpar la pereza y frivolidad de que ahora adolecemos.
~ Que carecían de criterio firme para discernir lo fabuloso
de lo real, las causas de los erectos? ~ Que su prosa está
falta de elegancia y amenidad? En conjunto estos defectos
son comun('s á todos los autores de la época y seria inj us-
to com·ertirlos en tacha individual. Lo que no cabe poner
en duda es que conservaron la tradición local y acumula~
ron todos sus materiales dispersos, ora exprimiendo el
jugo á las obras griegas, latinas y modernas, como hizo
Don Buenaventura Serra; ora iniciando aquí el método
,8 ,MALLORCA
de investigación directa en archivos y sobre documentos
originales. Esto constituyó el mérito priflcipal del paborde
Tarrassa. Adelantándose, por fortuna, á las convulsiones
de la siguiente centuria, recojie'ron la mies antes que los ven-
davales revolucionarios dispersasen los depósitos de docu-
mentos escondidos en celdas y oficinas. Fundaron la bi-
bliografía litCl"aria y científica de l\hllorca y, en suma,
legaron á este país un inventario total de su pasado y de
su presente, de sus hombres notables, de su literatura y
de su arte, ensayando aquí la erudición reflexiva y metó-
dica que instauraban en el continente Scmpete y Guari-
nos, Mayans, Florez, Llmpil1as y demás escritores del
mismo fuste.
Ninguno, sin embargo, puede dar idea tan cabal de su
tiempo, como Don Buenal'entura Serra. En el siglo de la
enciclopedia, Mallorca debla tener también su enciclope-
dista, adaptado, como es consiguiente, á las dif~rencias dc
lugar y de costumbres. Cons:lgró su vida al estudio de
esta isla en todos cuantos aspectos ofrece á la inteligencia
humana. Petmita el lector que me valga de este término
para expresar la ambición literaria de Sen'a: quiso abar-
car el «pan-maHorquinismo.» Así como ahora todo tien-
de á la especialidad, entonces tendía todo á la universali-
dad. Un naturalista como Burron escribía sobre el estilo;
un matel,Tlático como D' Alembert se lanzaba ti: la filosofía.
de la historia; un gran poeta como Gcethe, co~tribula á
los avances 3e la geología y la botánica. Quien había e.m-
pleado la mañana escribiendo de derecho natural ó de
economía política, se pasaba la tarde en el gabinete con-
trastando in vi/yo tal hipótesis de Fourcroy, tal experien-
cia de Lavoisicr. Y cuando esto ocurrla en los grandes
centros de cultura, por reflejo, por imitación, sucedía muy
pronto lo mismo en [as esferas más modestas. No hubo
..
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entonces capital de provincia que no tuviese su tertulia
más '6 menos parecida á la del barón de Holbach. De esta
suerte, rebajando mucho el caracter de incredulidad y
volterianismo que caracterizó á aquel Jalón, vi6 Don Bue-
naventura agruparse en su estudio á los hombres más dis-
tinguidos y aplicados de su tiempo. - Don Ramón de
'rogares, Rubí, Focos, Virgili, el después cardenal Des-
puig, 1\100ti5 y A\varez, primer marqués de la Bastida,
Don Juan de Salas y Don José de Pueyo, marqués de
Campo Franco: eruditos, poetas 6 anticuarios, se reunían
casi diariamente en casa de Sena, atraídos por el mismO
espíritu de innovación. Allí nació la Societlad Económica
de Amigos del País, de cuya preponderancia no podemos
ahora tener idea exacta. Allí se [cía, se charlaba y se ex-
ponían proyectos de toda especie. «Para facilitar estos
« estudios, dice un biógrafo, había reunido una biblioteca
(\ muy numerosa y escogida y para mejorarla se gastó
«6.000 pesos, sin inc\u:r en esta suma las cuantiosas que
«invirtió antes, en la compra de preciosos manuscritos,
«de que form6 una inmensa colección,) Aunque sin
nombre conocido, venía á representar esta tertulia algo
como la famosa A<'adtmia dd Bum gusto, creada allí por
1749 1 al rededor d~ la condesa de Lemas y sostenida
por el ingenio de la hechicera duda, musa de toda una
generación de poetas y escritores, como antes lo había
sido en el Mtd Rambouillct la espiritual Julia d' Angennes.
Soplaban para la literatura "ientos de reforma. La necesi-
dad de purificarla y volverla á la st:nsatez, se imponía en
todas partes, Ya había aparecido el Diario de los literatos
y en él hizo su estallido la celebérrima sátira de Jorge
1. Leopoldo Augusto de Cuelo, Bpsr¡lI.t}p f{isI<J,iN criü<p de lo /Nuia
ca#dlolla en d sig"lo XV/lI, inlr. á la colección de PQuar liri,os de dicho
siglo, t. I, pág. LX;XXIX,
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Pitil/tlJ. Surgieron en Francia Boileau, en España Luzán,
Pope en Inglaterra; y se abrió una era de preceptIstas,
poetas didascálicos y fautores de diatribas.
VI
Este tronar contra el mal gusto reinante repercutió en
Mallorca y en la propia tertulia de Serra. El ingenio más
vario y leido de los que allí concurrían, el marqués de
Campo Franco: compuso (r774) su poema L' e/oqllellce des
Baleares ri'Stallree '. El buen marqués era poHglota: co-
nocía perfectamente las lc.ngnas clásicas y poseía á fonclo,
además del castellano y catalán, ~l italiano, el alemán, el
francés y el inglés. Estaba muy versado en estas literatu-
ras y era gran lector de l\liIton y de los expresados Pope
y Boileau. Así, versificaba lo mismo en laHo, que en cas-
tellano, que en lengua francesa. En latín compuso su largo
poema PflnlllS$Ídos sive P/úlmw1lt's somllii congregando
á los modernos poetas épicos (Camocns, Tasso, 1Ililton,
ErciJla...) en juicio apolineo para aquilatar su excelencia
respectiva. Acaso el primer intento de descripción artística
de la gruta de Artá, la primera emoción poética que se
haya expresado acerca de aquel portento, se halla en el
canto 1 de dicho poema:
Rupc sub aerin spaliosllm panditur nnlrllm... etc.,
poniendo como fondo grandioso de la acción poemática,
las oquedades cubiertas de estalactitas, las fantásticas co~
lumnas, los informes arCO!? que alli descubre el poeta á Iloa
dudosa claridad ql1e «submota n/u/gel ». Pero dejemos
l. Bover lo publicÓ como apéndice:í sus Vm'01ur ilustra, pág. 769.
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esta digresión y volvamos á SLlS alejandrinos sobre L' do~
qllellu des Baleares. El asunto es, poco más 6 menos, el
siguiente: en la cumbre del Cillene (monte de la Arcadia
consagrado ti Mercurio) comparece ante el dios de la do~
cuencia, Sllilio, célebre orador romano relegado á las Ba~
lea res por Nerón. Cuenta su destierro y viaje, habla de la
hospitali(bd que le brindaron estas islas y asegura haber
encontrado en ellas una acogida quc los mismos feacios n?
hubieran sabido dispensar. Sus pesares se disiparon; el
paisaje encantador le sonreía de den maneras. Las denv
das no eran extrañas allí y la elocuencia, «el arte que
reina sobre los corazones »t crecía cultivado y ennobleci~
do. Una verdadera edad de oro floreció entonces en este
suc!o, quc le hizo olvidar las delicias de la Roma imperial;
del seno de estas colonias salían altos ingenios que eran
delicia de la metróp.oJi... Mas todo esto pasó y los tiempos
parecen haber cambiado por completo. L~s grandes mo~
delos fueron oh'idados y se puso la afidón en los más ex-
travagantes:
nou"c IIrt entiéremenl iMlas! changell de fllce,
le bcau acien au maU\"Ilis nouvcau slyle, fail plllce;
la régnent ¡' hiperbole et la subtililé:
Ciceron n'est point 1\1, 11Ia;s Vieira imité...
Ainsi 011 prefere Ji l' or dc l' eloqucnce anliquc
la poiote elle clinquaol du faste asintique.
Sin duda el poeta tenía presentes los tremendos ser-
mones del P. Riera 6 del P. Frau y siguiendo la moda del
tiempo <Ichacaba la culpa de todo á Vieira, que fué el Gón-
gora de los predicadores. 5uilio aeaba por pedir á Mercu-
rio la reforma de tanto abuso y que sean acatadas las
leyes de su imperio. El dios contesta que será atendida la
súplica y que desde aquel instante opone á los modelos
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extrafalarios, los inmortales de la latinidad, los fr,lnccses y
hasta algún español de la buena época:
j' oppose il Yicira des ril'Bu",: lriomphants
qui chasseront du treme usurpé s~~ enfallls;
ces sont les ~lassillons, Bourdaloues, Flechiers...
AlIor!! Quintilien, les Tullius célebres,
aussi les Granadas, sortiron des ténebres
el juiron bientot de la splendeur antique...
e' esl ainsi, cher ami, que nolre art va rella\tre
el le be:>.u jour du goilt plus brillant reparailre.
Claro está que la importancia de esta composición se
•funda principalmente en razones de oportunidad, ya que
sin ser adocenada ni ridícula, no tiene tampoco un mérito
intrínseco superior como puede hallarse en el Sue!1o de
Filemóll, d,c que hemos hablado. Tiene, si, interés hist6rico
por cuanto viene á trazar como una línea divisoria entre
la garrulería delirante y el anhelo de purificaci6n y cor-
dura. Ni se crea por esto que su acción fué súbita y com-
pleta. EL mal era hondo y inuy extcnso, y no bastaba á
des.,rraigarLo un solo tir6n. Lo que se consigui6 fué gene-
ralizar la aspiración á la reforma y el aprccio del bucn
gusto, señalando los modelos clásicos de I.a oratoria civil
en Roma y de la sagrada en Francia. Por este concepto,
la tertulia de Serra empezó á distinguirse sobre lo vulgar
y corriente. Los poetas y versificadores que en ella se for-
maron, por influjo de Pueyo más que de nadie, fueron ya
bastante sobrios, inteligibles y discretos. No cultivaron el
acr6stico ni el laberinto. Trataron asuntos más 6 menos
graves; rindieron tributo á la superficial galantería que
entonces privaba; acaso no llegaron á tener más que vis-
lumbres, como Togores y Salas, de lo que constituye la
inspiraci6n elevada y ardiente; pero ¿quien la poseía en~
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tonces? Bastante hicieron con seguir la ruta que les traza-
ban en una (¡ otra dirección Vargas Ponce, Iglesias ó
Arriaza, con quienes sostuvieron relaciones de amistad y
dependencia literaria.
Dejando para luego el estudio de las ideas que en cuan-
to á política y «economía civil!>, como entonces se llama-
ba, removió la Sociedad Económica que acababa de fun-
darse, despidámonos del grupo de que Serra y Pueyo
eran las figuras más salientes y los amigos más insepara-
bles y asiduos. No hubo afición de orden intelectual y ar-
tlstico que no conociesen: «juntos dibujaron, herboriza-
ron, hicieron utilísimos ensayo~ de química y escribieron
eruditas obras ». En esto se reconoce también su espíritu
enciclopédico. Todo viajero más 6 menos notable que ve-
nía á Nla1l0rea, de ellos tenia que servirse como darolJt?S,
uni\'ersales en las cosas de la tierra. A ellos, á Serra espe·
cialmente, escribían en demanda de noticias, cuantos las
necesitaban de este país, como Sarmiento, Flores, r-,'!artí-
nez Pingarr6n y el n~ismo D' Alembert y lel conde de
Campomanes. Llegó á ser como una institución y á tener
las llaves de todos los conocimientos. Era jurisconsulto y
leyó la cátedra de derecho cahónico en la Universidad
Luliana. Por la mañana explicaba Clementinas y Extrava-
gantes y por la .tarde descifraba medallas y monedas, dis-
cutia las ruinas del Palmer ó la significación del hondero
en la columna Antonina. Extraía y comentaba los textos
referentes á ¡"iallorca que encontraba en los geógrafos é
historiadores greco-latinos. Disertaba sobre animales, plan-
las, fósiles y piedras de la isla; escribía una vindicación de
lIipócrates contra FCij60; organilaba u.n monetario y un
mméo de botánica; componía su Flora.baüán'ca con no-
menclat\lra ante·linneana dibujando los ejemplares catalo-
gados. No se puede reducir á cuento su heterogénea labor.
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Á todo se atre\'¡ó: habló de jurisprudencia y de drujia,
de antigüedades, de numismática. Desde, lo más alto á lo
más ínfimo cOrda su pluma, viéndole hoy tratar del idio-
ma en que predicaba San Agustín y mañana de si la mc~
fior edad invalida para el cargo de síndico personero...
Naturalmente que casi todo viene resentido de falta de
mesura. A veces las supersticiones más vulgares tienen
cabida en sus trabajos, con tal que ayuden á su generosa
pero cándida manla de aumentar « las glorias de A'1allar-
ca J. Acumuló muchísimo: piedra de construcción y ripio
jnlltil,' pero no dejó, puede decirse, ninguna obra que fuese
por sí misma duradera y definitiva, porque todo nec~Sit6fát
de expurgo, de método y de orden. . ~
Tal me parece, á grandes rasgos dibujado, aquel ero- ~
nista del Reino, doctor, célibe y abate á la francesa, - ~k,Lo~
como iniciado de prima tonsllra, que no perdió jamás. I I.l...~
Nos hemos detenido especialmente en él y cn sus amigos,~
porque ofrcc'n como un resumen del sab~r mallorquín tt..~w ,......
durante toda la segunda mitad del siglo XVIII, como una ~~
amalgama y transición cntre las tradiciones locales)' el '"~
nuevo filosollsmo que desde Francia nos inv,ldia y que~~
proragaban en España los min¡stl"Os dc Carlos m, Si á los /1 ]
nombres que quedan señalados, ;¡ñadimos el de los apolo-
gistas de Ramón Lull como los PP. Fornés y P;¡scual,
(suscitados por la extemporanea acom~tida de Feijóo) será
posible entrar de lleno en la nue\'a fase que así el espiritu
como las costumbres prescntan allá desde 1775. El periodo
quc entonces empieza es la preparación inmediata, la causa
real de que la rcvolución futUra no será más que efecto.
CAPiTULO II
La Sondad Eeonómica llfo/lol'quino de A"úgl11 dd raís. - AnteceDentes:
la cofradía de S~n Jorge. - Fundación de la Sociedad. -- Programa
contenido en la Iilra ¡"'¡Vtl"iO/; primeros trabajos; enseilnn...ls de i1ihujo
y matemáticas. _ El Sefl/tlllmio de la Sociedad, primer periódico ma·
Horquill, - Espiritu <le inicinth"a, ensayo de cultivos, inlrodu<;ei6n de
semillas, mejora de industrias. - Concursos}" premios; protección ti
mec.1nicos j' artistas eXlraujeros. - Trabajos intelectuales; .lft"'<Jniu
r discursos. - Creación de una Cum!m1fa de CO/l/rr(Íu. - Luchas con
In rutina; =sez de recursos. - Ideas 6(on6",icns: fisiocralismo. _
Ideas polilic.¡·socialcs: democratismo. - Libertades comerciales.-
Resulnen final.
[
:Nunca como entonces fué tan marcada h separación
entre l:1 «clase ilustrada» ycl vulgo: el mundo, según
expresión felic!sima, «se había partido en dos l. El pruritO( ji~~
de saber era patrimonio de 105 ociosos, de los ricos, casJ ~~.J:...-.
siempre de los aristócratas. La ~nscñanza, que se prestaba
gratuitamente en los conventos, solo era aprovechada por
una parte muy exigua de la poblaCión. El número de arte-
sanos que sabíah leer y escribir resultaba Jimitadisimo y
mucho menor todavía el de labradores. De las mujeres del) J-~
pueblo ninguna había recibido instrucción, y aun en las .; , .
clases media y alta eran frecuentes los casos de señoras ~,~t44-,.
que no podlan firmar por sI mismas un documento. La
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;¡gricultura y la industria seguían una m:lrcha lenta: no
atrasaban pera tampoco se sentían impulsos de mejora ni
de engrandecimiento. La institución gremial, tan fecunda
en su esencia, se llabía petrificado, se había hecho Opreso-
ra y rutinaria, cerr;'indose ti tooa transformación racional,
en perjuicio de las acti\'id:ldcs indi\'iduak:s y del progrcso
de las industrias. El comercio languidecía oprimido por la
argolla del sistema prohibitivo. Oscilaba entre esos dos
monstruos: si hula de la tasa, azote de la producción, era
para caer en el monopolio todavía mayor enemigo del
consumo. En los impmstos reinaban la desigllaldad y la)~ f.v.,
falta de proporción, los privilegios y las inmunidades. La oI......~w
carencia de brazos esterilizaba muchas comarcas, ~erced ti 1"VWl
lo duro de las levas y reemplazos. Nada menos que á 6.000
ascendían en 1¡87 los rnallorquines empleados en el servi-
cio de tierra y mar, cuando, en realidad, aplicando la pro-
porción que correspondía á b península, tan sólo podian
exigirse unos 1.800. La poblaci6n total de la Isb, era aquel
mismo año de 135.906 personas'; el número de hombres,
sin descontar ti los ancianos é impedidos, no- llegaba mtis
que á 51.000. De éstos, 1.776 era~ edesitisticos, regulares
6 seculares. En muchas ocasiones era imposible la venta
de pescado, no porque faltase entonces cn estas riberas
sino porque los gremios de mareantes y pescadores en
masa tripulaban los navíQ.s del Rey. Una falta completa de
estímulo desarmaba ti los talentos ambiciosos, ya que los
puestos permanecían vinculados ti una sola clase y las
pruebas de limpieza cerraban casi todos los caminos; solo
la iglesia los dejaba abiertos y asequibles á las personas de
más humilde extracciÓn. El misma general Barcel6, que
rué escepcí6n muy singular entre los encumbramientos
l. Véase: .1/,mon'as de 1:1 Sociedad Económica Mallorquina, impr. de
Sarrá, sin afiO, piig. 245.
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registrados aquel siglo, tuvo que sufrir la encubierta ene-
miga de quienes no se avenían á respetar.' en el nuevo vice·
almirante al antiguo patrón Antonio, ...c....~ ~
Contra todo ese espíritu estacionario, agravado por el~~
aislamiento de la región, soplaron vientos de reformas aÁ~ oto..~
unas veces suaves, capaces de empujar sin riesgo la ( nave~~J
del estado:l>, otros desenfrenados y violentos hasta el pun- 4...... frPJ.,..,.'~ ~
to de ponerla en peligro. En casi todas' las poblaciones im-~~~_
portantes, un nueleo de pe(sonas estudiosas, muy contadas ~--;t;;"fJN4-f.-I
en un principio y agrupadas en virtud de espontánea afini·
dad, empezaron á parar mientes en las caus.."lS de la rutina I '
yel atraso. Es decir, empezó ti desarrollarse la facultad
crítica y surgió la pequeña minoría de [os que llama Stuart
Mili carac!l!res descontentos y á los cuales atribuye el ori-
gen de todo progreso " Este fenómeno Jocai, obedecla en
cierto modo á corrientes universales. Se había desarrollado
el derecho público como una rama especial y ya poderosa
de la enciclopedia jurídica y empezaba á constituirse la eco-
nomla política, antes por impulso de los arbitristas, después
por reAexi6n de los pensadores. Sus principios dieron lugar
á toda suerte de empresas y aun de desastradas y ruinosas
utopías. La (ciencia nueva \) impulsó de rechazo los estu-
dios agrícolas, 6 glórgicos, como también eran designados.
Después de los mercantilistas ...·inieron losjisió,ya!as y sus
libros y trabajos fueron conocidos, traducidos 6 extracta-
dos en España. Quesnay, Dupont de Nemours y sobre
todo Turgot encontraron aquí grandes admira..dores. Por
aquel íntimo enlace que ofrecen todos los estudios y cono-
cimientos de una época, al propio tiempo que e[ derecho
/latural investigaba las Jeyes que consideraba inherentes á
la prrsonalidad humana ó á la sociedad para echarlos en
cara al derecho positivo conculcador de la razón, la litera-
1. C'I/Isid,ratiolll ou "p,,(uulati1J( g()'ll(rmuml, Londres, 1861, cap. nI.
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tUfa p~storal ponta al hombre. más c~rca de la naturalez:l,
y la economía política aspi;aba á una hsioc1"tlcia 6 consti-
tución natural del gobierno más dulce y benéfica pata la
sociedad. «. La parcialidad de la escuela en favor de la
« agricultura estaba en consonancia con el sentimiento en
« favor de la «. naturaleza $ y la sencillez primitiva que se
4: mostraba entonces bajo tantas formas en Francia, espe-
« cialmente en combinación con el espíritu revolucionario,
«y del cual sentimiento rué el más elocuente expositor
It Rousseau, '. Hasta Jos miSmOS luceros ele la belleza y la
moóa, como MUe. Lespinasse, de\"oraban con igual deli~
quia las páginas de Ltt Nueva E/oisil que recibían cartas
de Turgot sobre las últimas publicaciones de los econo-
mistas. Se vivía '"en el pleno imperio de la «sensibilidad »,
en una especie de égloga tan falsa como las de la poesía
pastoril y en un período de cándida ternura merced á la
cual Mirabeau, el padre, otro de Jos principales fisi6cratas,
podía llamarse, sin pecar de ridículo, el Amigo de los
Hombres.
Por efecto de las mismas influencias adoptaron el Htulo
de Amigos del País, Don Ja\'ier Maria de Munive é Idiá·
quez, conde de Peñaflorida, y sus compañeros inseparables
Don Joaquín de Eguía y Don Manuel de Altuna, amén
de otros, famosos aquéllos por su despejo, por su edu-
cación extranjerizada y por las burlas y audaci'lS volte-
rianescas de las cartas que publicaron clandestinamente
bajo el titulo de Los aldeal10s ct'iticos. También, como el
marqués de Campo Franco y Don Buenaventura Serra,
se reunian para hacer experimentos de física y leer las'
lecciones del abate Nollet. En dicho « triumvirato de Az~
coitfa1o tuvo origen la Sociedad Vascongada de Amigos
1. Kells Tngram, f1is/IJllo de /4 EC~}fo"'¡O poli/iclI, pág. 91 de la traduc·
ción cspal\ola.
EL SIGLO XVIII 39
del País, la primera inaugurada en España con aprobaci6n
del Soberano (~765) y la que sirvió de pauta y modelo á
las restantes, á pesar de su marcado sabor heterodoxo;
<:omo que allf se nutrieron el fabulista Samaniego (sol;wino
del conde), el marqués de Narras y Don Valentín de Fo-
ronda, enzarzados á menudo en pesquisas inquisitoriales.
El ejemplo dado en aquellas provincias lo siguieron muy
pronto otras regiones '. El espíritu era el mismo en las di~
versas academias y tertulias de que hemos hablado, y sus
consecuencias debían ser idénticas en todas partes. Aun-
que mucho más recatado en :'IhIJol'ca que en lo restante
de España, algtln fermento de impiedad nOS había llegado..
Exteriormente y por lo que afecta á la masa general de la
población, no se había roto en un punto la unidad de
creencias. Acaso no había comarca en toda la naci6n don-
de el clero tuviese tan absoluto predominio. Todavía en ~ rJv,.~
.IST3 un forastero refu~iado e~ i\,~::tllorca, no vé en esta f!..~ ~
Isla más que «ul/a c%ma ecleSldsltca» '. Las muchedum- ,..",,""""{; Ji ¿".. ~
bres solo sentían admiración efectiva por los religiosos de /~~/~
valer. A un gran abogado, á un médico célebre, á un es" cJ--... "'4..4"~ ~
critor, ni los comprendían ni los envidiaban, y en cl seno~
de la familia no eran tenidas en estima Sil;1O las prebendas
y dignidades de carácter sacerdotal: ser eminente en san-
tidad 6 doctrina, llegar á canónigo, ti prior, á abad, á obis-
pó. Hasta principios de este siglo era expresi6n corriente
en muchas casas, cuando un hijo llegaba á besar la mano
al padre 6 al abuelo: «que Dios te haga santo lnquisi-
l. Respecto á las Sociedades Económicas en general, pueden consult.,r-
se: - Lafuente, lfirfl1l"Ía ,rtf/erol ,It E.pa/la, edición de H3tcelon~, t. XI V,
p:ig. 30Z Ysiguientes. - Menénde~ ). Pelayo, IIrfuw{ux"s, l. 111, ¡,:ig. 221 Y
siguientes. _ Sempere y Guarinos, Bib",,/(to de Ew#ons dtl ,"tina,!o de
Cad"s 111, l. V YVI; r los capftulos correspon<lientes de William Coxe,
Ferrer del Rio, Danvila y delQns hisloriadores de Carlos III y Carlos [V.
2. Periódico lo /1llf"nho, pág. 53.
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dor» r. Ello no obstante, tUVI) aquí s,uscriptores la Enci-
clopedia de Diderot y D' Alembert, eran leidos El npiritu
de las Ü)/u de lHontesquieu, los primeros escritos de
Rousseau y del abate l\'Iably. Se sabía de algunos sujetos
'" que tenían el Vallaire· sobre el pabellón de la cama y no
lo dejaban sobre la mesa por temor á habérselas con el
Santo oficio» " Acaso todo ello fuese debido á sobra de
confianza y buena fé, mejor que á conocimiento exacto del
corros:vo lodos los días introducido por las aduanas en
forma de libros franceses. La misma Inquisición participa-
ba en muchas ocasiones de este criterio latitudinario. <c Yo
'" he visto, dice un viajero, (;\L Grasset d.c Saint-Sauveur)
4: confiscar dicho Tribunal el Curso de estudios de Condi-
« lIac y restituir!o á su dueño á la primera reclamación
«que para ello produjo ~ 3, Pues bien, aun entendido y
admitido lo anterior, es fuerza repetir que no se veía en
esto más que recreación inocente y nada peligrosa de tres
ó cuatro gouymets solitarios que bajaban al fondo de la
bodega para deleitarse furtivamente con algunas copas de
ese vino espirituoso, ricamente preparado, Ellos, avezados,¿ .
á bebid'as fuertes, podian catar!o sin temor al mareo; pero~
se guardarían muy bien de ofrecer un sorbo á persona igJ J..
norante y desacostumbrada, á la multitud que creía y re-f1o...~
laba, porque la embriaguez y la locura no se hubieran/.o~1M
hecho esperar,
JI
Madrid, Valencia, Sevilla y otras poblaciones siguieron
el ejemplo de Vizcaya y pronto tuvieron constituidas sus
1. El P. Ferrer, lrjnilario, DiOli dt Buja, primera époc~, pág. 23.
2, ¡dem. iriem.
3. V())'agt da"s lts ¡fu BalitJ1"{s. París, 1801,
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Sociedades econ6micas. A los once años de haberse inau-
gurado la vascongada, se agit6 en Mallorca el propósito de
.crear la suy,\, que tuvo, poco más ó menos, el siguiente
origen. La nobleza habf<t intentado reinstalar la antigua
Cofradia de San Jorge. allá por 1777, y en abril del si-
. guiente año se recibi6 una Real 6rden declarándola abolida
plra siempre y prohibiendo á sus hermanos que pudiesen
reunirse con aquel objeto. El Dr. Vidal, en sus Dúos, atri~
buye esta resolución del Monarca al informe de la Audien-
cia de l\'Iallorca, contrario á la reinstalaci6n. Acaso se
considerada peligroso que los nobles formasen un cuerpo
colegiado, capaz de entorpecer las innovaciones y proyec-
tos de aquel reinado por medio de resistencias colectivas.
Sea de ello lo que fuere, en la misma orden se dispuso la
constituci6n de una Sociedad ECONómica de Amigos del
Pais encargada de introducir en esta isla un nuevo espíri-
tu, confiándola - por lo que deelan un golpe de habilidad
en el lenguaje de la vieja polltica de gabinete - á los mis-
mos que podían estorbarla. En el expresado documento
era designada una comisi6n 6 junta organizadora, que for-
maron el Capitán general, el Regente y el Fiscal de la Au-
diencia, el Regidor decano y Frey Don Lorenzo Despuig,
Comendador de la órden de San Juan y ex-bailía de Ne~
groponto '. Deprisa anduvieron los comisionados en sus
tareas preparatorias, tanto que en 1r de septiembre del
expresado año ya fué posible una reunión general de los
adheridos, que llegaron á ciento cuarenta. En dicha reu-
nión se acord6 la apertura solemne para el dia 2; del
mismo mes; y en ésta fueron proveidos los cargos, del si-
guiente modo: Director primero, Don Frey Lorenzo Des-
puig; Censores, Dr. Don Antonio Despuig, canónigo, des-
pués Cardenal, y Don Pedro de Ved; Secretarios, Don
l. Campaner, C,.¡J/li(,)1I ma)'<lrim.u, pág. 577.
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Antonio j\'Iontis y Don Antonio Puja\s, abogado; Secreta-
rio de correspondencia, Don Antonio Deshrull; tesorero,
Don Antonio Togares y contarlor, Don Bernardo Contcs- .
tf, abogado muy notable, destinado á ser el alma de la
institución. No h;:¡y que decir que en la primera nómina de
SOCi03 se observó gran confusión y mescolanza. Nadie
quería pecar de tibio ni desafecto á ios deseos del Rey y
por tal motivo todas las personas un poco visibles se apre~
suraron á inscribir sus nombres, confundiéndose en la lista
quienes oad] recelaban contrario al espíritu tradiciorla! y
quienes alentaban por ventura esperanzas secretas de abrir
un portillo á la inminente transformación. Si bien el clero
no di6 gran contingente, no dejaban de figurar allf canó-
nigos y prebendados, así de tinte jansenista como de la
anti~\la cepa, y no faltaban ningún Inquisi?or ni Magistra-
do. Los abogados, médicos y mercaderes, eran en gran
número.
Á fin de popularizar los propósitos que animaban á
tales patricios, fijando sobre aquéllos la atención del públi-
co, fué repartida profusamente una Idea universal y S1/S·
ciuta de los prillciplllts objetos' en quc dcbla ocuparse la
Sociedad. Era un programa completd, como un grito de
esperanza, en que se confundían deseos gener0!i0s, proyec-
tos útiles, candidez y sobra de confianza, amén de una
gran dosis de utopía. En este documento se man,ifiesta ca·
mo en parte alguna la intcnsa ficbre de .: los intereses ma-
teriales II que padecieron todos los hombres de aquella
gcneración. Las asociaciones no solo eran prohibidas, sinb
desconocidas por completo fuera de los tipos consagrados,
como el gremio y la cofradía. A los que hemos nacido en
pleno régimen de libertad de asociación para fines econó-
l. Este impreso, bastame raro, form~ un pliego infolio de 1 págs., ~in
feeha ni pie de imprenta.
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micos, recreativos, dc cultura, etc" nos es preciso algún
esfucrzo mental si queremos trasportarnos á aquclla fecha.
Ni siquiera nos cuidamos de contar el número de COrpora-
ciones y sociedades, de tan diversas especies, que por to·
dos lados nos rodean; ello nos parece natural y espontá-
neo C0mo el aire 6 la luz del sol. Imaginemos, empero, el
régimen de prohibici6n absoluta y podremos presumir las
bienandanzas que de tales instituciones se esperaban cuan-
do por privilegio singular las permitía «su Real clemcn- ~
cia ». Esta r¡ueva Sociedad, decía la idea ullh'n-stl/, « tiene~
« por objetos los importantes de mejorar la Agricultura, ~ '~
« perfeccionar y promover las Artes, la Industria, el Co· ~~t7&......".u..r
« mercio, la pesca, marinería y todo ramo polftico, econ6· fT-.o J.-, f'...V"VI.oUW"
« mico y lucrativo de la isla de Mallorca ... ) Cllan oportu- t:.(A1 vt.-. J,.-.
na y necesaria fuese esta tarea, 10 indicaba el mismo estado 4- ~u-.
del país. «Son bien notorios los empeños y decadencia de~~
«los gremios de esta ciudad, la pobreza de los labradores, ¿I'----'---
« escasez de frutos de primera nccesidad, falta de hospicio
« para recojer tí los m~ndigos qlle pudieran ser útiles ti.
« muchas manufacturas... "¡> En cuanto tí las industrias, se-
ñalaba también el ningún acopio de telas de seda, la caren-
cia de muchas de lana del uso preciso, la falta de libros,
fábricas de papel, lencer/as y otras de esta naturaleza.
Pasando revista tí la situaci6n de la agricuJtura, anunciaba
el decidido propósito de « aumentar la cria de ganados de
todas especies fomentando los pastos naturales y artifici'a.-
les, el plantío de árboles y viñas, la roturaci6n de tierras
baldías que nos surtan de trigos y demás granos de que
se experimenta tanta carestía" ; y, en fin, el «buscar las
«aguas con excavaciones, alumbrándolas por medio de
« conductos, puentes y calzadas), poblar de colmenares
las fincas para el' abasto de cera y miel, extender la siem-
bra de lino y cáñamo y de toda clase de textiles. Así, re-
44 MALLORCA
moviendo á un tie.mpo todas las fuentes de la producción,
«; se ocuparáll muchas manos ociosas, no por indolencia
e sino por falta de quien las emplee 1>.
En ,la parte comercial, ofrece ocuparse de [a extracción
del aceite, la cual, cuando era perrnitido hacerla, se verifi·
caba en buques extranjeros:« los mismos que nos proveen
de trigo, de 107.a, de cristales y quincalla 1>. La navegación
de los barco~ mallorquines, á excepción de unos pocos que
pasaban á Marsella, se reducía á cargar de arroz en [os
puertos de !;J. costa de Valencia « en donde despachan [as
mantas y queso que aquí se fabrican 1'. A la vista de tan
nobles objetos, pregunta quien será el patricio que no
quiera inscribirse como socio y «¡Mar profesión d~ sacri-
jica1-/o todo á su pois ». Aludíase obscuramente á preven-
ciones de clase, á repugn1ncias por las tareas lucrativas,
que se combatían en el libro Elllob!e bien .ducado - imi-
taci6n acaso de La lIo/J!e:::a comerciante - que, según el
mismo anuncio, se ocupaba en escribir uno de los socios
noveles. Todo esto mezclado con elogios á [os U~táriz,
Arriquíbar, Saavedra, Campomanes y demás economistas
innovadores, no menos que con ponderaciones del fruto
que habían obtenido las sociedades afines de Bretaña, Ber-
na, parís, Laogüedoc, Vizcaya, Madrid, Valencia, ete.-
Aparte y como último y más delicado extremo, ofrecía
tratar singularmente de dar empuje á la enseñanza, modio
ficando los métodos, erigiendo escuelas patrióticas, revi-
sando los libros, sintiendo, en una palabra, aquella intui-
ción de [a nueva pedagogía, fruto del « humanitarismo)
de [a época, que encontraba casi a[ mismo tiempo su após-
tol en Pestalozzi como lo había tenido en el ma~qués de
Becearia la nueva concepción del derecho de penar. A to-
do extendía su mirada la naciente sociedad. Un horizonte
inmenso veía surgir ante sus hojoso La humanidad, en este
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pedazo de tit'rra, \'ivirfa más contenta y feliz; la tierra,
pr6vida, abriría sus ocultos raudales; una más equitativa
distribuci6n de las ganancias daría á cada uno apetecible
bienestar, y viviendo todos de su trabajo (se desterrarán
«el vicio, la mendiguez y la holganza, se aumentarán los
« matrimonios, crecerá la poblaci6n y florecerán las bue·
« nas costumbres'». En suma, un país nuevo, un Eldorado
que ¡frillaba á lo lejos, con destellos d~ oro y alabasb'o, á
la primera luz de una aurora espléndida. La Idea ttuitu,-,sa!
que eñtregaba á 103 mallol'quines la Sociedad, era á modo
de inagotable cuerno de la Abundancia que arroja sobre
un v<'rjel risu~ño, junto á la Palmera aleg6rica, todos los
done3 y todos los frutos: la misma idea que interpretaba
el primoroso buril de José ~runtaner al grabar el escudo
de aquella esperanzada instituci6:l,
1!I
En 2$ do:: Septiembre de 1778 quedó, pues, constituIda
la Sociedad l3alear, y desde entonces y por largos años
no se di6 un in"Stante de reposo, Los grandes alientos que
denotaba la Idea ;wiversa! no decayeron, antes bien se
acrecent~ron progresh'amente al ser puestos por obra los
primeros propósitos. Con anterioridad á la inauguraci6n
de aquel instituto, ya se habían explanado proyectos de
toda especie, y algunos merecieron aprobaci6n inmediata.
Don Antonio Desbrul1, en la expresada sesi6n inauglJral,
propuso establecer una escuela de matemáticas, «en vista
«de la estrecha uni6n y precisa dependencia que todas
«las naciones cultas han conocido siempre tener la Agri.
Ir cultura, Mecánica, Arquitectura, Navegación, y demás
«artes de las ciencias matemáticas... » La escuela debla
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,ser gratuita y, para evitar dispendios, Desbrull ofreció su
propia casa como local y se prestó tí explicar las clases en
unión de Fray )[iguel de Petra, guZ\rdián en su convento
de capuchinos. Se fijaron grandes carteles en las esquinas
anunciando la apE:rtura para el día I4 de Enero de 1779 y
luvO ésta efecto en una de las aulas de la Real Universi-
dad, pronunciando un discurso en elogio 'de las matemáti-
cas el expresado Desbrull y otro Don Jacoho :vlaría S'f!ino-
sa, Oidor de la Audiencia. Los alumnos inscritos fueron
bast~ntes y asistieron con gran regularidad á las explica-
ciones, las cuales se daban de ocho y medi¡¡ á diez de la
mañana. Pasados unos noventa días útiles, ya pudieron los
profesores proporcionar « á la Sociedad en p:lrticular y tíJ~
e toda esta ciudad en general el dulce gusto de proponer r:.. t-
e á siete de los alumnos en un público eKamen. ) - Para- h\..~1
lela mente tí esta enseñanza s~ desarrolló otra de gran inte-~, /(.> v-/
rés: Don Juan :'IIuntaner, profesor de pintura y familiar/~
del Santo oficio, había acudido en mayo de 1778, por~ I
medio de memorial, tí la Junta organizadora de la Real
Sociedad proponiéndole la fundación de una escuela de
dibujo. En la misma instancia se ofrecía cuma maestro,
sin devengar sueldo alguno, s610 por el placer de ser útil tí
su patria y á sus cons;iudadanos. Dicho documento fué
pasado, como todo lo era en aquel entonces, á informe del
Suprel]1o Consejo dc Castilla, el cllal aceptó la oferta. « La
« Sociedad acordó costear de su,> propios fondos cuanto
« para la habitación, disposición de ~alas y costosa ilumi-
« nación de las mismas fuere necesario,) y nombró como
protectores de la escuela tí los socios Spinosa y Berard.
En 1.0 de diciembre empezaron las clases y apesar de'ser
niños casi todos los alumnps se observó como un delirio
general por adelantar y se guardó «el maYOr sosiego y el
más completo orden».
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Para el mismo día del examen de matemáticas se dis-
puso tamb:én la primera exhibición de dibujos y ensayos.
Ambas solemnidades se fundieron en una; y nos sería
muy costoso representarnos con fiel exactitud, la curiosi·
dad, la ternura y el entusiasmo que produjeron. Tratába·
se de una nueva faz de la <f civilidad ~ ;.Ios estudios se
habían redu.cido hasta entonces á las /lIl1luwidades de cos-
tumbre. Gran parte do:: los esfuerzos de Feijóo se habían
dirigido á combatir Jo limitado y estrecho de la enseñanza,
el ningún aprecio que se hacia de las ciencias experimen-
tales, el absoluto y universal dominio de las disciplinas
escolásticas. La revolución intelectual operada por ellVo-
VUIII orgalUlIll, apenas empezaba á repercutir en España.
y por 10 mismo que eran tan desconocidas las nucvas
materias y los nuevos procedimientos de investigación, se
los suponía dotados de un poder maravilloso, cU3si tauma-
túrgico, C3paz de convertir súbitamentc en frondosn selva
la aridez de los eriales. Con esta ilusión, con esta vaga
esperanza redentora y como mesiánica, acudió á la fiesta
una gran muchedumbre, en la cual se mezclaban todas las
condiciones. ' Siet~ alumnos, de alcurnia distinguida, en-
tre los cuales descolló el joven Don Tomás de Ved (futu-
ro individuo de la Junta Central en 1809), contestaron
con el mayor despejo á las cuestiones contenidas en un
programa repartido á los invitados. Se había hecho acuñar
una medalla, como premio al más sobresaliente, proyec-
tada y grabada por Julián Ballester, otro de los notables
grabadores mallorquines de aquel tiempo. En el anverso
~esalta tina matrona de opulentas formas, especie de )'H·
nerva, sentada en un sillón, que sostiene con la mano
izquierda y señala con la derecha un pliego lleno de n~.
1 E:ral/l(JI público y npa,.HdJn él P"(Jl/iO; ele., 4.0 de 14 pá:gs.,
lmpr. de Ignacio Sarm y Frnu, 1779.
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meros y fórmulas algebráicas. En el anverso figuran unas
graciosas palmas entrelazadas y en el centro las iniciales
S. B. Por la orla de ambas caras corren inscripciones lati·
nas adecuadas al objeto. Otra medalla, acuñada por Obra-
dor y grabada por el propio director de la Escuela de
dibujo, debía sc&...·ir de premio á los alumnos distinguidos
de esta enseñanza. La función cmpezó «con armoni030
concierto de instrumcntos », repetido en todos los inter-
medios. Después de los ejercicio;; orales, se pasó á e",ami-
nar los dibujos expuestos en las cuatro sJlas de la recién
inaugurada Academia. Hércules matando:i Anteo, n'pro-
ducciones de la Andrómeda de Caraccio, cabezas de niño,
partes del cuerpo humano copiadas del natural, figuraban
allf como muestra de los progresos realizados por tan
noveles artistas. La misma Sociedad repartió premios en
metálico á los más apr:o\'echados; un prócer eclesiástico
que no quiso dar su nombre destinó una importante suma
á obsequiar al Director de la escuela por su celo y desin·
tcrés y se pronunciaron discursos llenos de los presagios
más felices. Al acto habían asistido corporativamente el
Real acuerdo ó Audiencia, el Santo Tribunal, los jefes mi-
litares, la oficialidad, el claustrQ uni\"(~rsitario, la nobleza,
cl cabildo, gran número de eclesiásticos y muchísima gen-
tc del pueblo. Un piqucte de tropa hizo los honores al
retrato del Rey, que presidía el estrado; todas las pompas
dc la solemnidad y de la etiqueta fueron dcsplegadas; las
invitaciones se hicieron con la más rcndioo ceremonia;
las casacas galoneadas, los hábitos de corte, los uniformes
militares, las mucetas, dieron al recinto aquella espléndida
animación de una pajarera donde se confundiesen los más
vistos<?s plumajes de la zona tórrida. Allí estaba el antiguo
régimen, ostentoso y asiático, sin sospechar por ventura
que asistía :i la primera germinación del elemento destina-
•
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do á sub\'crtirlo, á la incubación del tercer estado que
muy pronto había dc socavar los cimientos de las clases
superiores y cuartear todo cl edificio tradicional. Sin sen·
tirio, ayudaba paternalmente. á la· emancipación, difundía
hs luces y abria la puerta á las ambiciones hasta entonces
comprimidas; secularizaba la enseñanza y estimulaba al
talento en sí mismo, sin acepción de personas ni de gerar-
quías.
¿Qué importa que muchos de aquellos varones no :leer·
tasen á ver la trascendencia de su propia obra, ni que, por
la fuerza del hábito, diesen expansión á sus seculares des-
denes, á sus prevenciones, á su orgullo, en términos ca!=la-
ces de justificar la indeleble pintura que del divorcio de las
clases dejó L1 Bruyere? « ...Aquí no tiene acceso el igno-
.( rante vulgo; - exclama todavía uno de los socios - no
« se escuchan los turbulentos y arrebatados aplausos de la
« plebe, ni oprimen el recto modo de pensar de los escla·
« recidos sujetos que por su carácter, por su nobleza y por
«su sabiduría honran este teatro, los violentos c!amores
« de los clientes sobordados por el interés y el favor.» '
La inconsecuencia entre esto .que los ingleses llamarían
caut, y las declamaciones á favor de la instrucción, del
adelanto y de la g~neral prosperidad, es demasiado evi-
dente. El mismo orador aseguró ser aquél «el día más
grande de Mallorcá », dirigiéndose á humildes artesanos á
quienes dignificó con el nombre de artífices. Por algo ex-
clama también: «i Felices tiempos! i dichosa época! i in-
C" mortal reinado de Carlos m, el benéfico, el infatigable,
C" el protector de las artes y ciencias, el padre de todos
«sus vasallos 1. .. » Es que entonces gozaba todavía de
mucho crédito la paradoja del «buen déspota,» obstinado
en labrar la dicha de los pueblos, á- roso y vello~o, contra
1 Dis(lt/'S() de Don Anlollio Desbrull en dicha fiesta.
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la voluntad de los mismos redimidos. De un modo furtivo
eran deslizadas, las novedades; no se atrevía nadie á abrir
boquete en los mllros, sino minas y conductos subterrá-
neos por donde fraudulentam~ntese alijaba el contrabJ.ndo
de las ideas.
IV
Después de la instauración de aquellas dos escuelas,
que fueron el origen de la actual de Bellas Artes y de la
de Náutica, se acordó la publicación del primer papel
periódico que se publicó en la isla, - del único que salió á
luz durante 103 treinta años que \"ao desde 1779 á 1808.
Allá, á últimos de Febrero del expresado año, se fijó otro
cartel de Aviso al públiaJ, anunciando dicha public:J,ci6n.
La Sociedad de Amigos del País, « deseando siempre pro-
«po[cionar al respetable público de l\lalJorca cuantos
« auxilios puedan contribuir á su mayor comodidad é ilus-
«traci6n, ha resuelto imprimir una noticia económica de
« 105 precios á que se \'enden todos los frutos, entrantes y
« salientes; los de t1'fS dia$ que se hagan en esta plaza;
«las arribadas de barcos extranjeros, nombres de sus pa-
«trones, mercadurlas que conduzcan 6 deseen cargar, y
«cuando marchen, con todas las noticias que más intere-
«sen al pueblo; concluyendo con un extracto de algunas
«memorias de Agricultura, Comercio, Artes y Pobla-
«ci6n.1\ 1 Y en efecto el día 13 de marzo de 1779, apa-
reci6 el primer número, con el título de Noticia periódica,
que sustituyó al cabo d~ algunas semanas por el de Palma
de Mallorca. No era filás que una hoja en cuarto menor,
de pobrísimo y desencajado tiraje, y de texto tan limitado
I Colección de hojas sueltas de Don J. L. Guau.
como el quc puede caber en dos páginas COn los blancos
consiguientes y con letra nada metida. Salia tod~s los
sábados; cada ejemplar \-alh IflI doblero y se hallaba de
venta (en casa de Antonio j\'CiralJes, asistente de Impresl}r
«Real, junto á la C<lde1la de Corte.» ·Allí podían acudir
también las personas que deseasen «colocar» alguna no-
ticia interesante «que dcba esparcirse por la isla, como
( almonedas, ventas de inmuebles, comisiones para frutos,
« ctc. :) - En forma tan embrionaria como la descrita, el
periodismo hizo su entrada en l\lallorca. Nadie hubiera
sospechado en aquellas humildes gnCEtas la colosal palanca
dispuesta á remo\-cr el mundo. Por medio de una lit/ro·
dllCcióll explanó el editor sus propósitos: hacía un re~u­
men de los adelantos conseguidos en su ticmpo, hablaba
del insensato apego á la rutina, ponderaba lo que se a¡>ren-
de '1: deponimdo el aJllor al propio suelo para viajar, cstu·
«diar y combinar las producciones de extrañas provin-
« cias.» ... Trasladados los in\'enlos de los hombres-
« añade - se trasl<ldan también sus utilidades y estas emi-
«graciones tan repetidas constltuyen la verdadera brillan-
« tez, ilustración y civilidad.) 1 Es fenómeno dign'o de
observarse que mientras las Sociedades económicas no
tenían otro objeto que la prosperidad mat~ri<ll de una co·
marca determinada, contribuyeron más que nadie á in-
troducir el espíritu cosmopolita y á amortiguar los senti-
mientos locales; de su labor práctica, triunfaron los prin-
cipios que iban propagando, favorables á las corrientes
niveladoras. Como articulo! de oficio se insertaban también
en el semanario reales órdenes, cédulas, pragmáticas,
bandos y toda suerte de anuncios emanados de la autori-
dad, alternando con recetas, curiosidades y extractos de
escritos económicos. La publicación era muy lenta á causa
I Semllnll,ill de la Econ6mic8, 8110 l, núm. I.
-
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del corto espacio de que se disponía, y trabajo hubo que
•llenó los boletines de todo un año; á veces solo cogían en
un número, cinco 6 seis líneas del artículo 6 memoria
pendientes.
Al compás de esta publicación se desarrollaron las
t'areas de la Sociedad, con un ahinco por parte de sus
!':Ocios, con una fe y desprendimiento á nada comparables.
En 1;82 ya se jactaban, con justicia, de haber reunido
« los conocimientos de las cosechas, manufacturas y ex-
«tracción, de la Isla; las nociones de los escritos políticos
« y econ6micos; las actas de varios cuerpos de literatos
«de Europa y la correspondencia de otras Sociedades de
fe España.) t Creadas las escuelas de dibujo y de mate~
máticas, instituyeron otras dos escudas pl1!,.iótica~· de pri~
mer<).s letras, nue se llamaron por mucho tiempo de la
Lonja y de San Felío y que fueron la base y el primer
comienzo de nuestra enseñanza oficial. Revis.ó y mejoró
las cartillas, proporcionó material moderno, introdujo las
muestras y método de Palomares para la escritura y dcdi-
có frccuentes visitas á dichas clases. Las sesiones menu-
deaban y eran cumplidos con gran puntu;\lidad todos los
encargos; los socios se distribuyeron la inspección de las
villas y pueblos a~rfcolas y la protección de los distintos
gremios; se adquirieron muchos libros de economía, agri-
cultura y ciencias físico - químicas; s610 en una ocasión el
marqués de Sollerich hizo á la Sociedad un donativo de
ochenta vol(lmenes y I.SOO reales para comprar otros. Se
reunían ~emanalmente, en el edificio de la Universidad, á
las tres de la tarde en invierno y á las cinco en verano.
A esta hora y fuese cual fuese el número de los concu-
rrentes, empezaba la junta « implorando el Divino auxilio
1 p,'OI/1()S o/ruidos por la Real Sodedad, elc., impr. de Igoacio Sarrá,
sin fecha, 4.' de 14 p!igs.
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< con la propia oración que lo acostumbra el Ayunta.
< miento de esta ciudad. » ' Lue~o, dur<lnte una hora 6
media, se lel<l algún libro de economi:l, de <lgricultura 6 de
derecho p(lblico; se daba cuenta de las comunicaciones y
órdenes recibidas y, por último, cada socio podla presen·
tar la memoria 6 papel que trajese, pasándose á discurrir
sobre ellos sin ;: disputas, personalidades 6 jactancias._
Terminaba la sesión '" con la Sa/V~ R~gi1/a, á la Concep·
«. ci6n Inmaculada, Patrona Principal del Reino.» En esta
forma, solemne y ritual, se desarrollaron infinidad de pro·
yectos, I,iables unos; de resultados que hoy mismo son de
agradecer, utópicos ó descabellados otros, pero siempre
disculpables por la excelente voluntad que los engendraba.
Algo debla quedar en aquellas cabezas del arbitrista sati·
rizado por Linguet como azote del siglo xvm, escarneci·
do por el mismo Voltaire en L'ltomme flUX qllarmlt~ kllS;
pero aun asl, el más apasionado detractor de las Sodeda·
des econ6micas depondria su encono ante la labor obsti·
nada y en tantos extremos fecunda de nuestros Amigos
del Pais. Ellos atendieron á todo y no dejaron resorte
que pulsar. Bien encargando memorias en las cuales se
llegó á hacer un estudio completo del estado actual y de
las necesidades de :\lallorca, bien implantando 6 prote-
giendo industrias y cultivos nuevos, se dió una gran sacu-
dida á la actividad de estos naturales y se produjo la
transformaci6n que ha alcanzado hasta nosotros. No hay
iniciativa ni proy.:cto de los que suenan ahora á novedad,
que entonces no hubiese sido objeto de estudio detenido y
muchas veces profundo. Abramos las actas, los carteles
de premios anuales, los semanarios de la 'Sociedad, y como
quien dice á campo-traviesa, podremos formarnos una
idea aproximada de sus esfuerzos. No contaba con otros







recursos que h cuota anu:l.l de un doblón que satisfacían
sus individuos 6 algún subsidio extraordinario, como el
sobrante de un fondo de inválidos, que se le concedió de
real orden. Pues bien en los seis primeros afios de su
existencia había costeado infinidad de primas de introduc-
ción y mejora de industrias; habla procurado el arreglo
de los caminos de la isla formando un plan completo de
los mismos, que rué aprob1do y ado?tldo por el gobierno;
presentó y llevó á la práctica otro p,ra combatir la yiruc-
la que diellnlb:t los ganados: introdujo la reciente « má-
quina fumigatoria:; para asistir á los náufragos yasfíticos
de todas clases, que mor~an sin asistencia, repartiendo al
pú?lico una instrucción escrita en 1: las leng~as nacional y
patria.:I' Las m~s humildes y las más grandes empresas
tomaban cuerpo entre aquellos protectores de la humani-
dad, los cuales, eo:'\ lágrimas de ternura, se consideraban
asistidos « de 1U1 deseo gelural del bim y de una facilidad
( honrosa en ceder del propio dictamen en obsequio á la
« razón. ~
Antes se introducían en ¡\'Iallorca para las necesidades
del gremio de tejedores, unas 2.000 arrobas anuales de
lino. A costa de los mayores sacrificio3 hiz9 ,'enir semilla
de los más remotos p:líses y con la que se obtuvo de ~ur­
landia, se hicieron ensayos muy fructuosos en el predio
Bonnábar, de Camp:lnet. Dicha semilla se di6 gratis á los
cosecheros y el culti\'o del lino tomó tal incremento, que
en 1782, es decir, á los cuatro años escasos, se produda
lo suficiente para el consumo de Mallorca, evitando la ex-
tracción de sumas.« en perjuicio de nuestra balanza »,
como decían por reminiscencia de los principios mercanti~
listas. Puso gran empeño en propagar la cría del gusano
de seda y la plantación de moreras, ofreciendo fuertes
pr~m¡os en metálico ~ quien mayor número plantase\du-
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rante el año; y de entonces data. el florecimiento de
aquella industria que hemos visto morir en nuestros días.
Introdujo el torno de Vaucanson para perfeccionar la fira~
tura, que se hacía á mano; hizo venir del contincnte lIna
maestra y estableci6 en la calle de los Olmos un taller 6
escuela práctica; coste6 muchos de aquellos aparatos, re-
g.llando seis de ellos al Hospicio, cuyas pequeñas asiladas
aprendieron bien pronto su manejo; y repartió otros á
doncellas indigentes que libraban su subsistencia en esta
habilidad. El hospicio no tuvo por mucho tiempo otro
ingreso que el producto de la filatura. Recompens6 y es-
timul6 año tras otro.á los agricultores que sembraran aza-
frán y recolectaran la alcaparra, consiguiendo elevar estos
renglones, al parecer insignificantes, á un rendimiento de
consideracíón. Logró por iguales medios arraigar el cultivo
del anís; pidió y obtuvo de la Económica de Sevilla una
instrucción completa sobre el modo de componer los vinos
de Jerez y San Lúcar de Barrameda que influyó en la
mejora de los de 1Ilallorca. Considerando la fabricación de
tejidos de lino y cáñamo, la más eKtendida en la isla, ob-
servó que s~ introducían unas 54.000 varas de leocerla
extranjer.1 por año. Como ya sc tenlan aquí primeras ma-
terias en abundancia y buenos tejedores é hilanderas,
juzgó que esa competencia solo podia provenir de la infe-
rioridad del blauqueo, y muy pronto subvencionó un taller
y pagó oficiales que lo enseñaron, consiguiendo manufac-
turas que no desmerecían de las mejores óretm1tls y tus·
fainas de entonces. También introdujo y subvcAcion6 la
cnseñallla de otra industria:. la pasamanería 6 fabricación
de cintas y cordo:1es, que según un testimonio de li8ó
«se ha hecho una ocupación ge!1eral de las niñas, e\'itan-
« do la saliqa de muchos caudales. » j\'lerced á su auxilio se
estableció una fábrica de paños que en su primer año fa-
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bricó todo el necesario para el completo uniforme del
Regimiento de milicias, dejando 10.000 pesos en el país~
se fundaron dos de «sombreros finos), que empezaron á
exportar para el continente y Canarias; se implantó otra
de aceite de linaza, reconocido desde luego como mejor y
más barato que el extranjero; introdujo las máquinas
llamadas ag1'amodera y t:ak~ltdyia con que acababa de
perfeccionarse la preparación del cáRamo. Tenaz en su
prop6~ito d..:: extender el arbolado, plantó almácigas para
ofrecer gratuitamente las mudas: sus viveros llegaron á
constar de cien mil almendros y de otras tantas moreras.
y saliendo ya de 10 razonable para entrar en el delirio y
la quimera proyectista, ofreció primas y ventajas. sin
€uento para quienes lograsen arraigar en i\'1alIorca el
( árbol del cacao. »
v
¿Se creerá, con lo dicho, agotada la laborimidad de los
Amigos di' Pois? Ella fué tal que diflcilmcn~e puede ser
descrita con palabras. Para lograr su concepto exacto,
seria preciso poner ante los ojos de! lector un gran .cúmulo
de memorias, folletos, hojas sueltas y cartelone~, repasar
legajos enteros de borradores y minutas; toda esa mole
fuera tan s6lo débil testimonio mat<!rial de una energía
diez veces mayor, consumida silenciosamente. - Su acti-
vidad De.distingula por la constancia al par que por el brío
d~ los primeros instantes. Uno y otro año, de una manera
gradual, reiteraba los premips y aumentaba las exigencias.
Insistía sobre los temas iniciados, los Clmpliaba con infor-
mes repetidos, los divulgaba por medio de periódicos re-
cuerdos. Apenas. la memoria puede coordinar tantos datos
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.juntos. De esta suerte, en un plazo de quince años á contar
desde la fundación de la Sociedad, vemos como se repar4
ten subvenciones ordinarias, por ejemplo, á quien hubiese
plantado mayor número de higueras, pasando de cuatro-
cientas, á quien hubiese sembrado de. estaca más olivos
pasando de trescientos, más algarrobos pasando de cua-
trocientos, más olmos y álamos p:l.sando d~ trescientos '.
La plantación de nogales y a\'ellanos se n~ igu:l.!mente
auxiliada. En muchas ocasiones es objeto de estímulo el
cultivo de la b:trrilla y el de forrajes como la esparceta.
Otras veces se llama la atención acerca de las plantas tin-
torcas, se ofrecen primas para qui,en recoja la rubia en
cantidad importante y llegó á intentarse la recolección de
la grana kirmes. Casi sit:mpre se consignan premios de5ti~
nados á quien acredite haber abonado sus tierras con.arre-
glo á los últimos principios agronómicos expuestos en el
Semalla1'l·o de la Sbciedad, á quien haya roturado mayor
extensión de terr.:nos incultos ó baldíos, á quien 111ya con-
vertido en regadizo mayor porción de terreno s~cano z.
Infinidad de plantas de utilidad y hasta de mero lujo fue-
ron introducidas y adoptadas por nuestros horticultores
merced á la protección de la Sociedad. En J795 ya pudo
ser vendida en las plazas de Santa Eulalia y del Mercada!
« la batata illglesa obtenida en el predio de la Torre dN~
Huch. » También eran ofrecidas escarolas de { nueva si-
miente) que superaron á los indígenas en un ciento por
ciento. Entre las coles 'se aclimataron la I/altla y la lom-
barda, antes desconocidas. Del jardín de Palacio se remi·
tieron el-n,ismo año á Barcelona, como rarísimo y precia.
do obsequio, «: p/tifunos en bastante sazón» 3. De igual
-. ., .
• I "
,. conc~rsols .d~,Ji,S6 'j s""cesi,·os.
2. Cofic'unos 'de~'i9S y siguientes.
3. SUIIQ"O'';(>, 'afto X'lll'~Il.o·48.·
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modo introdujo ricas variedades de judías, que aun hoy.
dan renombre á las lIlmjales d-: La Puebla. :--'!uchos fran-
ceses cscapaJos á la guerra de la Vendée 6 á los desastres
del-Terror, encontraron auxilio decidido por parte de la.
Económica y comunicaron aquí nuevo; procedimientos de
horticultura y jar.dinería. Un extranjero que visitó la isla
en el prim~r año de este s\glo \'i6 «. especies de peras, al-
bérchigos, melocotones y otros frutos de planta francesa»
tan bien prooucidos en Mallorca como en el país de origen.
l;.l amor á las comodidades y cierta delicadeza de pal<ldar,
empiezan á despertarse entre las clases acomodadas; y
much03 de aquellos p.obres emigrados « viven desahoga-
e damente del producto de un jardín muy pequeño donde
( no cultivan más que flores y frutales poco conocidos en
« la isla ».
En cuanto á las industrias continuó la Sociedad vigi-
lando COIl el mismo celo. La de tejidos de lana podla con-
siderarse floreciente á causa de la baratura de los jornales
y por estar prohibida la ex~racci6n de \a primera materia.
Así es que, allá por 1784, se vendía ésta al mismo precio
que cien años antes. Era considerable la extracción de
mantas, anascotes, bayetas, cordellates, buralas, basquiñas,
gorros y fajas. L1. mayor partc de tates manufacturas,
prósperas cntonces, durante nuestra centuria no han po·
dido sobrevivir á la crísis dcl llamado « maquinarismo ).
No por arraigadas las olvidaron los AI/ligos del Pais; al
contrario, trataron de perfeccionar y reforzar los puntos
más débiles, premiando hoy la mejor sargeta, mañana el
mejor e/lamellote, otro dla la pieza « abatanada y tundida
al estilo de Cataluña ». No s6lo la ooli~ad, sino también la
cantidad era objeto de recompensas; y así vemos otros
años ofrecer premios á quien hubiese boUa.do mfs piezas
pasando de veinticinco. La herrería y cerrajerí~ estaban
•
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muy atrasadas; para labores de hierro y toda suerte de
metal, salían de i\'!allorca respetables sumas, y los cuida-
dos de la Sociedad se lijaron también en este extremo.
Anualmente era estimulado el ingenio de los cerr;¡jeros y
forjadores premiando algún trabajo nuel'o Ó primoroso:
una verja, una cerradura con su escudo, de invención del
constructor, un navajero, un estuche con resortes. Otras
veces alentaba la fabricación en m_yor escala y distinguía
con sus auxilios el maestro de taller que acreditase haber
labrado y vendido e más docenas de cuchillos finos, de
mesa ». Otro tanto en los demás ramos de quincallerfa :
se establecieron premios para el rvaestro carpintero que
can mayor perfección fabricase paraguas, quitasoles y
sombrjlJas, y para quien hubiese vendido una cantidad más
importante de los mismos, Se protegió una fábrica de vi-
drio; se hiw implantar otra de loza; se otorgaban primas
periódicas á quien la perfeccionase, á quien imitase mejor
la fabricación extranjera, ti quien ofreciese una vagilla de
lujo más artística y sólida, á quien mejor<lse el bizcocho de
Alcora y se acercase al inglés 1, Sólo en poco más de un
año gastó la Sociedad 2.000 libras en la enseñanza del
blaNqueo de lienzos, de que hemos hablado en otro lugar.
De parecidos beneficios se hada partícipe el industrial que
ampliaba una 'manufactura ya establecida, como por ejem-
plo : el fabricante de lan~ que hubiese montado diez tela-
res más en un año, al de sederías que hubiese aumentado
seis, el de medias de lujo que hubiese puesto cuatro. Se
señalaban también premios de distinta cua,ntía para las
mujeres que acreditaban haber practicado la pafamanería
con mayor provecho; para la que hubiese hilado más li-
bras de lino 6 de seda al torno; para la que hubiese apren-
dido larencajerfa con relativo primor. Por instigaciones de
1, ,Um<1J1an'(}, ano XXI, nám. 4,
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la Sociedad, « María rvlesfas, recién venida de Arenys de
.. Mar, pone enseñanza de niñas para hacer encajes finos y
« de todas clases, en su casa, cerca de la: del señor Coman-
e dante general interino don Segismundo Fort» 1, La
educación de la mujer era mirada con especial preferencia:
todos los años son premiadas buena porción de doncellas
honestas y hacendosas y « las dos jóvenes casadas durante
« el año má~ adelantadas en lectura, escritura y cateeis-
« roo » ; si sabían sumar y restar, se les duplicaba el pre-
mio. En general, era anualmente recompensada la intro-
ducción de un método nu.c\'o 6 la implantación de una
industria desconocida. Otras veces se indicaba concreta-
mente el ramo y la importancia del mismo: dar un tinte
permanente á la seda de los que no se obtie:1en en el pals,
como el violeta, el morado ó el verde botella. Ora es mo-
tivo de subvención el establecimiento de una imprenta que
mejore las existentes, ora el establecimiento de una fábrica
de velas de sebo « iguales á las que vienen de Cataluña,
« siempre que se vendan al mismo precio ó menor»; ora
también se ayuda á la creación de una industria « de per-
«fumes, elaborándose en ella pomadas, bolas de jabón,
( polvos y quintas.esendas) 2.
Al mismo tiempo que centro de todas las iniciativas y
empresas prácticas, era la sociedad un poderoso órgano de
opinión, el único órgano de opinión con que contaba la
isla. Á aquélla· acudían cuántOE necesitaban de ayuda y
consejo. Ella esparcfa todas las noticias útiles, ella acogfa
benévolamente á extranjeros y emigrados, proporcionán-
doles auxilios y ocasión de desarrollar sus industrias 6 ha-
bilidades. A su nombre van unidas todas las novedades,
todas las curiosidades que registró la crónica de fines del
1. SemU1JfJr;u, ai'lo XVIII, nl1m.43-
2. Concursos y exposiciones de 1785 y 1800.
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siglo XVIII. En su periódico y en sus actas se encuentran
las primeras excitaciones para el uso del para-rayos en
Mallorc.l; y en mayo de 1791, tuvo el placer de saludar
con transportes de satisfacción el descubrimiento de Ben-
jamín Franklin, recien colocado en el Hornabeque bajo la
dirección dd coronel don lHarcelo Estranio, jefe de la Ar-
tillcría de esta plaza; durante el año siguiente se dotó de
la misma mejora al polvorín de Bellver, como cs natural
en medio de la incredulidad del vulgo. La urbanización
entraba también en sus miras; muchos de los socios eran
al mismo tiempo regidores perpetuos del Ayuntamiento y
el espíritu de la Económica repercutió en aquella corpo-
ración: « El dfa 28 de este mes (junio de 1791), víspera de
« San Pedro Apóstol, se abrió la calle que llaman de los
It forats, dándole salida á la 'meva mltra//a de la Portella,
« terraplenado ya aquel gran foso que mediaba, de modo
« que se ha facilitado al público el tomar un nuevo paseo
It delicioso y muy cercano á la parte principal de la ciu-
« dad. » - Tal día llega un maestro que se propone en-
señar á trabajar con a/gllllos artificios ventajosos y de que
jamás se había usado en esta isla. L1 Sociedad se apresura
á verlos y recomendarlos, pl'Oporcionando discípulas al
industrial; disclpulas que aprenden el manejo de una má-
quina para hilar algodón « con treinta y seis husos al mis-
mo tiempo ~ y otra para torcerlo en veinticuatro rodetes
á la vez. ¿Qué importa que alguna vez pequen de dema-
siado celosos y confiados tan infatigables patricios? ¿Qué
importa verlos rendir tributo á trivialidades y super.3ticio-
nes absurdas, ellos que con tantas tuvieron que luchar,
anunciando alguna receta contra el flato 6 algún remedio
infalible contra las lombrices, como el de \levar constante-
mente atado al cuello un pedacito de no sé qué madera ?.. _
Con las nuevas verdades científicas venía mezclada mucha
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liga de errores 6 de hipótesis no comprobadas. ¿ Nos ex.-
trañará que en nombre del progreso agrícola decretasen
una ,.-nz:;ia general de los mismos pájaros que ahora pro-
teje la ley, á titulo de inseCtívoros y beneficiosos r ¿ Nos
indignará saber que s610 en 1793 fueron extinguidos
49.000, y se satisficieron más de SOO libras Como pre-
mios; que fueron 45.000 los cazados en 1794 y 56.000 en
el año siguiente?
VI
Estos extravíos tienen que ~er muy pronto oh'idaclos
al dab'ar la hoja y encontrar nuevos testimonios de acier-
to, de amor al país, de calentura benéfica, si asl vale ex-
presar5e. ¿ Que hoy llega un maestro cerero de Barcelona,
Pedro Reynés, y se establece junto á San Nicolás para
trabajar con nue\"o estilo (bujías, antorchas, cerilla fina)?
Pues cuenta con el apoyo inmediato de la corporaci6n.
¿Que por los azares del tiempo se refugia en to.'lallorca, al
igual que muchos de sus compatriotas, un experto sacerdote
francés, el abate l\fauricio de Boyer, can6nigo y vicario
general de Albi? En la Sociedad halla amigos )' protecto~
res; propone la construcci6n de !tontos t'collómicos para la
fabricaci6n de aguardiente; se le envía á Felanitx; monta
uno en casa de Antonio Alzamora y convence á los in-
dustriales de que en catorce horas se ha obtenido la
misma destilación que en veinticuatro por el sistema anti-
guo, empleando tan s610 llna tercera parte de leña. Todos
los hornos son inmediatamente reformados~. Otro día se
sabe de un pobre escultor adornista llamado An?rés Mou-
,. Concursos y exposiciones de 1785 y 1800.
2. Relación dirigida por Don Antonio Roig, Cura-párroco de Felanilx,
á la Sociedad, con fecha 9 de noviembre de 179!t
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rin, « que vive en la Foltda de la Bola del MUlldo, cerca
.« del Convento de j\líoimos ). Los socios de la Económica,
empezando por el despejado Contestf, lo llaman á sus ca*
sas y le encargan el deco.rado de sus s:llones ; coloca chi-
mene<lS é inicia un c<lmbio en el arreglo interior de las
habitnciones. La patata á últimos' del siglo pasado no ha~
bía podido obtener carta de naturaleza; se cultivaba eo
insignificantes proporciones, más como cosa de jardinería,
como recuerdo aristocrático de sus flores ennoblecidas en
la casaca de los príncipes, qu~ por la utilidad grosera y
democrática de « madame Parmmtie"r >l. :-Jo era todavía el
auxilio del pobre: ('o Ii99 un corto pedazo de tierra pro-
dlljo lOO quintales de dicho tubérculo, el cual fué vendido
á sueldo la libra, precio entonces tan elevado como media
peseta ahora. Hecho un cálculo comparativo resultaba que
. aquella tierra había rendido diez veces mayor producto
que se;nbrada de trigo, en año de buena cosecha. Pues
bien: el mismo año fueron remitidas á la Sociedad una
carta anónima y un panecillo recieo s:'\cado del horno.
l.elda la comunic<lción resultó tratarse de un bollo de pa-
tatas« digno de alabanza por su buen sabor y hermosura)}.
Repetido el ensayo, también bajo la dirección de un ('mi·
grado francés, el tahonero Jaime j\fartf ama~aba de dicho
pan en determinados días; rué en aumento el culti\'o de la
patata y su consumo se había impuesto á. principios del si-
glo actual. De igual sue;te fueron patrocinados por la So-
ciedad los libreros Berldeilch y Charbonel, el relojero y
maquinista l\latz, un milanés llamado Lafranchon-i, que es-
tableció su taller en la calle de las Pusas y construía ba*
rómetros é instrumentos de flsica; eo fin, todos cuantos
llegaban á esta ciudad aportando algún elemento de cul-
tura de que aquí se careciese, por trivial ó modesto que se
le stiponga.
,MALLORCA
Si de tantas iniciativas y esfuerzos prácticos pJ.samos á
la labor teórica, es cosa de asombro lo que entonces se'
hizo. La industria, la agricultura, la urbanización, la edu-
cación pública, fueron estudiada~ desde todos sus puntos
de vista. Una verdadera enciclopedia local formarhn las
memorias premiadas por la Sociedad, debidas casi siempr<:
tí sus mismos socios, si llegasen á publicarse coleccionadas.
Muchas de ellas, habida consideración del tiempo en que
fueron escritas, sorprenden por 10 completas. ~ Será preciso
hacer un recuento de todas? Allí veríamos extensos y lu-
minosos trabajos sobre la formación de vi"'eros comunes,
sobre el fomento de la cría de ganado en Mallorca, sobre
el dcsarrollo de las manufacturas de seda, sobre el libre
comercio del higo pasa, sobre los medios de abastecer ti. la
·1s1a de granos de su propia cosecha; cuesti6n esta última,
que parecía la piedra filosofal tí los proyeclistas del pasado
siglo. Un tema como el siguiente : modo de seguirse el co-
mercio con mayor beneficio « descubriendo las trabas que
actualmente le perjudican ), di6 ocasi6n tí tres largas me-
morias en un s610 año '. Estudios parecidos se dedicaron
tí la conveniencia de regar los olivares en invierno, méto-
do de desmocharlos y arte de fabricar el aceite tan puro y
hermoso como el de Provenza. Siguiendo nuestro repaso,
los encontramos muy repetidos acerca de las fábricas más
ventajosas tí esta .isla y medios prácticos para su irH;tala-
cit5o. LOS vemos, en una palabra, consagrados tí la reforma
de los estatutos gremiales, tí la posibilidad de aumentar,
los riegos en i\'fallorca, tí los medios de desaguar y reducir
á cultivo los pantanos del P"ot, á la manera de eslimular
la población de las comarcas rurales y establecer nue\·as
colonias agrfcolas. La beneficiencia pública es también es-
l. tI!(JJlfJnaJ de la Sociedad Económica, 4.0 de 2~ págs., impr. de
~rrá, 1784.
EL SIGLO XVUi 65
tudiada y se premian memorias sobre la organización y
mantemiento una Casa de Caridad - que fué base de
nuestros notables establecimientos provinciales, - sobré
<l: el orden de caridad que debe observar el hombre en su
última disposición testamentaria l>, sobre la obligaáim de
caballeros y propietarios de dar esmerado cultivo á sus
tierras y residir en ellas. De los mismos concursos sJ.lieron
proyectos detallados <l: para la creación de almacenes de
depósito destinados al comercio », para la prolongación
del mue'le, para la instalación de un Semillario de llobles,
recordando seguramente el de Vizcaya por los brillantes in-
genios que de él salieron, - ya que no por su fama de irre-
ligión, qu~ le ha valido el dictado de primer,\ escuela laica
en tierra española, según expresión de Menéndez y Pe-
layo. ¿ Qué más, si hasta fué objeto de un ensayo la « ma- Q ~ t-,
« nera eficaz y asequible de extinguir la plaga de los mu- ~
« chachas que andan ociosos por las plazas y calles de ~wt..tr"~.J.-I<#'.
« esta ciudad, y darles útil ocupación» r... - En tomos, (j~~
en folletos sueltos ó en las páginas del semanario, se pu-
blicaban estas materias y, aunque ,lentamente, se labraba
en el espírilu público, se promovl;¡ una aspiración común
y se for,naba una opinión ilustrada, progresiva.
La creación en ),[allorca de la primera sociedad de co-
mereio", por ejemplo, no sólo tuvo Slr origen en esta ca-
;J'iente de ideas nuevas, sino que fllé expuesta, defendida
y calurosamente patrocinada por la Económica. Es sabidt>
que entonces no había otra forma para constituirlas que la
concesión real. Aunque de un modo transitorio y preca~
rio, en ri78, habia sido habilitado el puerto de Palma para
el libre comercio de Indias. Los navieros que especulaban
á- la sazón no tenían, individualmente, recursos bastante.
á emprender la n:l.Vegación ultramarina, La Caja de Segu-
ros de :\1adrid ten'la un agente en Palma y hasta los mis-
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mas comerciantes del país habían ens:lyado rudimentaria-
mente la implantación de una oficina de seguro marltimo.
Sin embargo, jamás pasaban el máximum de b:es'6 cuatro
mil libras así en cuanto al seguro propiamente dicho, como
en los préstamos á la gruesa. El tiP9 corriente de las pri-
mas en tiempo de ·pJZ solía ser de 6 por ciento sobre Va v
leneia, del 5 sobre Barcelona y del 3 sobre Mahón. Por
falta de caudales, en 1¡84 s610 habian salido para América
tres barcos de armador mallorquln, apro\-echando la Im,:"a
franquicia. El cOmercio con el Norte de Europa se hacía
en buques extranjeros y por comercio pasivo; el que sos-
teníamos con las plazas de Lc\"ante y Sur de Españ:l era
activo, siguiendo la tecnología de la época. Por estas y
otras muchas razones, la Sociedad acudió á Carlos 1II pi·
'didiendo su real venia para fundar una (ompmifa d, (0-
mercio 4: que dirigirá sus empres:ls á los dominios espafio·
«les de A mérica, y al Norte y Levante de Europa,
.. dejando en sus barcos un número de toneladas tí los par-
« ticulares para hacer r~mesas por su cu~nta ), evitándoles
de este modo las contingencias de confilr sus mercader/as
á los «comisionados 6 sobrecar~os » que por ignorancia
ó mala fé, tantos e"lredos y perjuicios callS:lban. El Rey,
después de muchas i.nflueneias y g~stiones confidenciales,
aprob6 los veinte y seis capitulos por los cuales debía re-
girse la Compaiíia. En substancia disponían 10 siguiente ~
ek-jOltdo será de 300.000 libras mallorquinas por acciones
de So; el importe de las acciones se satisfará en cuatro'
años y plazos, depositando el primero en la Tabla Numu-
laria y pudiendo aportarse los tres restantes lo mismo en
dinero que en frutos 6 efectos de comercio. Podrán ser
accionistas, no 5610 los naturales del reino de Mallorca,
sino todos los de España, los Municipios con sobr<lntes
de propios y arbitrios, los gremios, Jas comunidades y
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cuerpos eclesiásticos, ( sin que á Ila{fü resulü f1It1louaóo
ell W 1loble:;a por interesarse en la Compañía _. Una vez
suscriptas acciones por valor de 150,0:)0 libras, se pasará
á elegir dos Directores, primero y segundo,}' cuatro CO/l-
siliarios que compondrán la Junta particular; y ésta
nombrará dos ojicialu de libros y uno de facturas l. -
Como se ve, la administración de la sociedad era del tipo
llamado «colegill» por los autores, en oposición ti la
forma buro~r,'itica' ó independiente del propio núcleo de
los interesados ~; y procedía del ejemplo de aquellas colo-
sales fundaciones que como la ComptuUa iugüsa de las Ju-
ditlS Orüllta!es 6 la franc~sa clell/fississipí, asombraron al
mundo con sus g,mandas y su poderío formidable,
VII
Sin embargo de esto, la Compfll1fa no se constituyó
inmediatamente. Una repugnancia iOl'encible apartaba al
mayor número de esta suerte de especulaciones. D~spués
de las primeras tentativas, que quedaron infr.uctuosas, pa-
reció abandonado el proyecto por lo que al púb'ico se re-
fiere. No lo dieron por fraca<ado los Amigos del País, no
obstante la general resistencia con que tropezaban sus es·
fuerzas. Unos ntleVe años después de la real cédula, volvió
á agitarse la idea y para di""ulgarla se dispuso la celebra¡,
ción de una junta magna, la cual tuvo efecto el día 30 de
julio de 1797, El discurso 3 estuvo á cargo del intendente
general del ejército y reino de :.'Ihllorca, Don José de Jáu-
r. Real c~dula de l.· de abTil de 17R7,
2, Kleinwaechter, LapriJduui(m u¡)JI~mi(iJ·siJO"al, ,nonografía.lr.•ducid ...
por Don Adolfo A. .Buyll~ en ~ll volumen de E((}Jtl'lIIía, Madrid, l89~.
4. J~ 2~O:~:~ (xalmda y,,,fifitlades dd (lJm!Jdl', Palm1, im?r. Real, 1798,
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denes, quien pasó revista al comercio de todos los paises y
de todas las épocas. Los nombres de Tiro, Sidón y Carta·
go, se confundieron en aquel trabajo con los de Amberes,
Amsterdam y Lieja ; enumeró las grandes fundaciones que
hablan sido asombro del mundo y señaló como panacea
contra to::la escasez la fundación de la Sociedad mercantiL
Las acciones suseriptas h:lhían llegado tí 2.179 Y se trataba
tan s6lo de dar el último empujón y conseguir el resto de
las que faltaban, h¡1.sta la suma de 150.000 libras. Dábalo
ya por conseguido la imaginación de aquellos patricios.
« i Qué idea tan agradable y lisonjera JI, decía Jáudenes,
« no entretiene al presente mi imaginación! :Miro el nuevo
« establecimiento, considero su plan, reflexiono los princi-
« pios y reglas en que se fund<l, atiendo á sus fines, rela-
« ciones y consecuencias, y le h:dlo tan cabal y perfecto,
« que me veo precisado á creer qlle sólo la Dúdad tutelar
«y propiúa á Mallorca pudiera inspirarlo. A la sombra
« de este frondoso arbol se criarán varias plantas que da-
« rán par el tiempo copiosos frutos ... Las especulaciones
« de la compañía serán \·astas. No h:lbrá puerto en el j\'le-
c diterráneo que no sea visitado por StH barcos, y como
« tendrá fuerzas competentes para las gr<lndes expedicio-
« nes, los veremos salir de los estrechos límites de es~e
«mar, y surcar los inmensos espacios del Occeano en sus
c viajes á las AmériC<lS meridional y septentrional. .. ~ ,
Así hablaba, por mejor decir, as! cantaba el lírico entu-
siasmo de los reformadores, que señalaban á la sociedad,
como tierra de promisión, un porvenir risueño y deleitable.
Aunque sesgada y subterránea, no habla dejado de
encontrar oposición aquel magno proyecto; y fué necesa-
ria toda la firmeza de la Sociedad para seguirlo « á pesar
e de los estorbos que ponen á las grandes empresas la ig-
l. Jáudenes, opúsculo cilado, págs. 24 y 26.
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« nora~cia, orgullo y fines siniestros de algunos hombres:t.
Esta sorda oposición habian debido encontrarla los Amigos
dll PaJs, no s6lo en cuanto ti la fundación de la compa-
ñia, sino en infinidad de circunstancias y ocasiones. Lu-
chaba, además, con el inconveniente de la falta de recursos
por no tener otro ingreso fijo que la cuota que los mis~
mas socios aportabap. A mediados de 1786, parece haber
soplado vientos contrarios á las wciedades económicas en
general. Aquí se las acusaba de haberse dividido en bandos
6 partidos, .allá se les achacaba tibi~za y falta de asisten-
cia á los trabajos, acullá eran reprochado su engrei!l)iento
y sacados ti colación. sus ataques contra rutinas é institu-
ciones más ó menos poderosas. En una !Jalabra, se obser·
varon síntomas de desfallecimiento y para ponerlos 'en
claro se prescribió, mediante real orden de 14 de julio del
'expresado año [786, que las Sociedades e;-{istentes infor-
masen al Supre'mo Consejo (" sobre cuánto ha trabajado
« cada una, causas de la decadencia que se teme y medios
(" para evitarla y aficionar á las personas celosas del bien
« público JO. La Represmtaciim que elevó cón este motivo
la Económica Mallorqllina ' es un documento curioso por
su franqueza y claridad. Á jm¡gar por la forma sentencio~
sa, que hace presentir el clausulado nt:rvioso é intermi-
tente de nuestro siglo contrastando con el estilo frailuno
y amazacotado de otros consoCios, parece obra del indis~
pensable Don Bernardo Contestí, varón de singulares Olé·
ritos en demasía olvidados por la posteridad. Afirma que
sin vacilaciones ni desmayos la Sociedad Mallorquina se
dedica desde su fundación (1778) á« reslallt'ar Ú allligu()
t'splmdor y '()p ..~/eucia de la isla >. En otro l~ga¡; añade
que funda la esperanza de todas sus empresas « en la en-
1. La he \'isto manuscrita y no creo que hRya I1egado á imprimirse.
Lleva la fecha de 23 'de octubre de 1186.
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« cacil. y ce'o de 111105 qllil/~'<' socios á cuya concurrencia
« se reducen las juntas y á quienes debe el desempcrlo de
« sus tareas ). Los ciento y cuarenta adheridos en el mo-
mento de la fundación se redujeron paulatinamente hasta
poco más de una docena, en lo que respecta á asiduidad y
trabajo. i\Hs tarde, en {¡91 , ya habían vuelto á clarear las
filas y los qUillCt quedab:m reducidos, á dú:;. Refiriéndose
al s:mcamiento del Pral, dice el S"mallario que s610 puede
llevar á término la obra « (uJlul bullicioso decelJlvi"l7to que
« acostumt)ra juntarse aquf todo> los sábados, porque, en
«erecto, ap~nas suden pasar los concurrentes de aquel
« reducido número y siempre se ,:en .las mismas caras,,: :¡.
. Los socios contribuyentes se habían mermado tam-
bién al compás de los activos. De más dc ciento que eran
en un principio llegaron á desccruler á scsenta en 1786.
El aumento 6 la disminución se regian por las alternativas
de protección 6 recelo con que el ( Re'y, ~uestro adorado
dueño y señor» trataba á las Sociedades económicas.
En 1784 concedió algunos socorros de cuan tia á la de
Mallorca y súbitamente la nómina de sus socios se elevó
por encima de ciento diez. El mismo Semflllario, para cuya
existencia se necesitaban cien suscriptores, sufría notable
fluctuaciófl y repetidas veces tuvo que hacer un llama-
miento al patriotismo de (os mallorquines para no sucum-
bir por falta de recursos. Por optimistas quc supongamos
á los individuos dcl decmUJirato, les vemos en muchas
ocasiones descorazonados y rendidos á la contrariedad.,
« El amor patriótico », exclaman, « no tiene la fuerza que
(. se quieren apropiar. » «Para proyectar el bien, dicen
(. en otra parte, basta talento j paro.! realizarlo son necesa~
« rias fuerzas ... No puede más la Sociedad que exponer
« sus ideas, manifestar su n~cesidad y solicitar el auxilio
<l: ajeno. » Con frecuencia se queja de cierto espíritu de in-
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diferencia y hasta de la estúpida chacota con que son re-
cibidos los pensamientos más gra\:es. Ciertas clases, cier-
tos individuos, 'no cooperan ri ayudan como fuera debido.
Los tl"abajos de la Sociedad se dedican principalmente tí
aumentar los rendimientos de la agricultura; y ¿ quién po-
drá salir más beneficiado de sus tareas que los perceptores
de diezmos? Pues á pesar de tan obvias reflexiones, mani- !;t;::;-;~
fiesta la Rrpresmlnciófl que sólo St'is p~rbClldnd()s y pálTO-~Z~
-cos figuran en su.s listas, con harto dolor de los demás
socios. Los Amigos del Pnis terminan su informe propo-~~
nienao una serie de medidas encaminadas á asegurar un,.;:::;-",~..dtv->
ingreso fijo á l'J,s Sociedades y á despertar el patriotismo eLe....-"~­
de las personas inAuyentes. Piden, entre otros extremos,~
que se conceda la contribución, ya solicitada anterior·
mente, de cinco duros de cada pueblo de la isla, y por la
ciudad de una súma !gllal á la de todos juntos. deducida
de los beneficios que perciben sobre las acciones del Banco
nacional'poseídas por los comun,es. Ko será impropio, in-
dican también, aumentar esta dotación ~ y la de todas las
« Sociedades del Rcino con el producto de las tercias ecle-
«siásticas y espolios vacantes», Se manifiestan igual-
mente partidarios del carácter transitorio, bienal, de los
cargos, contra la form.a de perpetuidad; y solicitan, en
suma, determinadas distinciones y pl'eemioencias para los
socios, capaces de infundir deseos de trabajar con fen'or
y constancia:
VIll
En eSte pequeño grupo hallamos aquella cterrra millo-
ria de caractere!> descontentos, poseídos de uñ ideal de
perfección, que se'ñalamos recordando á Stuart l\[ill;
aq'uellos e excéntricos >, es decir, no adaptados á su tiem~
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po y á su medio ambiente, á quíenes el mismo autor l1ama
« la sal de la tierra », y" que antes de someterse pugnan
por adaptar á sí mismos, al tipo 6 dechado de perfcq:i6n
que llevan en su mente, el pueblo de que forman parte y
la sociedad que les rodea. ¿No es curioso ver, en medio de
una mayoría apática, servil, olvidad,l de sus propios inte-
reses, á ese núcleo de entusiastas, todos ricos, casi todos
arist6crabs, esparciendo ideas de fraternidad y gérmenes
de lo q:lc allá por 1809 empezaba á llamarse de1ll0CYfl/is-
1110 ¡ ¿ No es curioso \'cr á ese. grupo exiguo, empeñado-
« en hacer la felicidad del mayor número'!> y en lucha,
perenne con las multitudes, que muy á mCJ;ludo ni aceptar
ni tolerar quedan lo que redundaba en su exclusivo bene-
ficio i' Purpurado3 como Despuig, obispos como Nadal,
,...c...-- magistrados como Don José Antonio J\[on y Velardc 6g':-±~-'_ Don Jacobo ivlaría Spinosa, títulos como los marque'ses de
~---~ Bellpuig, de la Bastida, de Campo Franco y el conde de Ci-
r.-- . fuentes, dieron aquí el ejemplo, ó lo toleraron, ó vertierondv:, C1r"'* la semilla. Con obras ó con escritos empezaron á rom-
per una valla más resistente en Mal10rca que en parte algu-
na. La primer.1 voz que aqui se levantó contra prevencio-
nes y orgullos de casta, salió de arriba. Las actas de la
Sociedad, las memorias por ella p~blicadas y las páginas
del S~lItal/ario, atestiguan completamente este aserto. A
manera de una filtra~i6n lenta, las nuevas ideas de aprecio
al trabajo, de respeto á la dignidad humana, de suaviza-
ción de relacione~, de d{brytS para con el prójimo, invaden
poco ti poco el papel, toman cuerpo, de espontáneas se
convierten en sistemáticas y determinan una aspiración
completamente reflexiva. Ya no se trata de aq'uel vago
retórno á la naturaleza, de aquella ternura pastoril y de
égloga, inspirada por los ldiüos de Gesner ó por las No-
vtlUt del caballero Florián. « Los papeles periódicos), de-
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dan en '791, ~ han sido mucho tiempo ha.. , el más plausi·
« ble hallazgo con que las naciones cultas han ido saliendo
e poco á poco de la barbarie á medida que la yasJIl se iba
-« esclareciendo en fuerza de semejantes escritos» '. « A1u-
« dar ó rectificar I</s ideas de los hombres, añaden, desim-
« presionarles. de sus falsas opin!one~, según las cuales han
« pel'ijiado por hábito durante muchos siglos» es empeño
demasiado arduo para que pueda pretenderse por COaC-
d6n ó por castigo. « El hOlllb,:e es libre y quiere dirigirse
1( sin resistencia. ~ - De este modo iban sonando por pri-
mera \'ez, aunque sin estrépito, los conceptos que subvir-
tieron el antiguo régimen. Allí empieza ha hablarsz de
«lo que es el hombre constituido en sociedad» ; allí se
discuten 11: sus obligaciones para con los semejantes y para
« consigo mismo»; alJf se trata de la persona humana
ngida por la rat:óll ,; ilumillada por 'Ir fe; alH se quiere
'formar « ciudadanos que sientan el patriotismo como un
deber, dotados de una razón que picose smsala y jilosóji-
cammte :1>, - Este lenguaje hasta entonces no escucha-
do, esta extraña fraseología, es el primer relampagueo de
la tempestad, Á medida que pasan los años y se vuelven
más hojas, observa el lector como \"a en aumento lo que
pudiera llamarse trepidación intelectual. Es la re\.-oluci6n
que se acerca, sin que lo hayan a<kertido los mismos que
le abren el cauce.
Porque ¿ no era ésto someter al libre examen lo que
antes permanecfa substraído á toda discusión? Los linajudos vif~ tJ.t-
próceres de la Económica, son los primeros que hablanenZ!:~~lal1orca « de las falsas ideas sobre la nobleza Y. verdadero 1 o-t
mérito de los bombres ), son los primcros que se atrC\'en 1/)
:1. declamar « contra 'a <,t¡(puta despreciable y p1'eswltuosa~f
« de algunos podero~os que desprecian al artesano, al co-
/. l"tl'/IduaiJn:í 1B.$ noticias periódicos, Smwllorip, all.o XIII, núm. l.
"
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« mcrciarlte y aun allabradol" lI. Algunas veces estas de-
clamaciones llegan al linde de la diatriba: " h6nrese taro-
« bién ¡f Jos labradores; que no sirvan sus fatigas para
« mantener el insensato fauslo y orgullo de ilustres percM
( lOSaS... que gastan la mayor parte de sus rentas cuando
« no en vicios abominables, al menos en pleitos imperti-
fe nentes, en pretensiones infundadas Ú 0:i05a5, que p¡oce-
« dicndo más del fanatisin? que de la razto causan un
« gran perjuicio á todo el Reino, por tantos t(tulos rcco-
« mendable, pero que por este lado se ha hecho <lcrec(tar
« al bajo concepto que logra en la península» '. ~lás de
tres y más de cuatro veces se sacó á relucir en sus sesio-
nes la <Iguda réplica atribuida por unos á lficratcs y por
otros á :(IIarco Tulio : ilft'1I1J1 gi?llIl$ a me il/úpit: t1l1/111 ¡'l
It! dessillit; meontlll prúmis ego sum: tu t1/orUI1l ulliul1ts".
Con gran insistencia el Snmlllario publicó escritos pidiendo
la modificación de las disposiciones legales que regulaban
el disenso paterno en l.os casos de matrimonio", desigual) ;
é inJbuido en este espíritu, el Dr. Oliver, sobrino y secre-
tario del Obispo Nadal, escribiria su muy curiosa Diserta-
ción /$obre la libertad COIt que debe cOlltraerse el matr~·mo·
1tiO. La humanidad se encontraba en un momento de
crisis, La antigua rigidez cortesana se había relajado no
poco; á la frivolid,ad loca de los comienzos del siglo,
habia sucedido una termlra infantil, una como universal
simpatía. gmpicza tí hablarse de umibilidad y t"l amor se
siente influido por el mismo imperio de 10 natural. Enton-
ces Pablo)' Virg¡'lia desfallecen de pasión én la solemne ~
quietud de los campos; La, cabmia indiaNa sirve de refu-
gio á la « vcrdadera felicidad» ; aun en Inglaterra, las he-
1. ,lfelll",.ins, pág. 68 Ysiguientes.
z. )[on y Velarde, repite la cita en el El()~;" de Fr, Don Loren~o
Despuig, primer Director de la Real ~ociedad.
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roínas de Richardson aman prescindiendo de abismos y
convendonales distancias: es el mismo tema que se pro·
longa en la literatul'a, hasta mediados de nuestro siglo, con
las Vlllmtúlas y LeHas de Jorge Sand. Flotaba en la ato
mósfera una aura de optimismo; lejos de anunciarse la
ruptura, parecían obedecer ;lsí los individuos como las cla-
ses á un impulso de misteriosa y universal reconciliación. __
<t No, señores'), decía un socio de la Económica; «ja- ¡:.,-c~
« m<'is se ha podido hacer un pacto tan inicuo entre los /~ ,,~
,. hombres como lo fuera sin duda el que una parte del gé- iLr ~r
« nero humano viva oprimida en los trabajos para que la~ 7VJ<.-z,;-
1 otra permanezca en una vergonzosa inacción, disfrutan- ~,..,.,Lr w
« do placeres y delicias á costa del sudbr dc sus scmejan- ¡:-~.....'-~
« tes... La verdadera utilidad es la verdadera virtud y el j:.z:~g/~
« primer capital de todo hombre es el amor de aquellos
« con quiems vivc ». Parecían decir: volvamos, pucs,:I
las Icyes espontáneas, :1 los impulws del corazón,:I la prís-
tina igualdad dc las edades de oro; y así para las mercan-
das, como par.a las ideas, como para los afedos del alma,
borremos las fronteras, suprimamos el (!!timo vestigio de
aduana y almojarifazgo; á fuer de fisiócratas apliquemos á
todo nuestra fórmula salvadora: !aisSl'c fair", laissez
passer.
Este fué el único grito de liberlad que hicieron resonar,
sin atenuación ni timidez alguna: la libertad de comercio,
proclamada contra- la jnmensa red de trabas que 10 cohi-
bfan. No fué posible asaltar de golpe la, fortaleza y tuvic-
ron que contentarse oon tomar uno á uno sus baluartes.
Cada baluarte supon/a una batalla interminable .contra las
rutinas y falsas ideas económicas. La libre extracción de la
seda, del higo-pasa, de la madera labrada, del trigo, del
ganado de cerda, del aceite, sucesivamente decretadas á
instancia de la Socicdad, dieron origen á empenadísimas
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contiendas, que fuera difícil resumir. La abolición de la
tasa en servicios tales como el abastecimiento de carnes,
puso~ á prueba la heroica obstinación de los Amigos di'!
Plfí!. Siempre faltaba carne para el consumo, como siem-
pre faltaba trigo; y esta eSCasez daba ocasión á continuos
conflictos. El ganado lanar, que pasaba de 220.000 cabezas
en el siglo XVIJ, según los escrutinios verificados á últimos
del siglo XVlII, se había reducido á unas 109.000. «. No
(hay me4.io de hacer comprender que la causa de todo
« estriba en la tasa ), asegura la Sociedad. Todos los de-
más productos ,'an en aumento: la ganadería decrece; la
venta de carne está sujeta á lusa, pues la tasa es el origen
del mal. «Somos testigos de que pOI' no subir, años hace,
«: la carne seis dineros en libra, que era acercarse un poco
« ~ su precio natural, s~ arnlinaron familias en gran n(¡me-
« ro y se dió un golpe fatal á la ganadería... )I Al compra-
dor siempre lc parece alto el precio, al vcndedor le ago-
bia : It tal vicio es la tasa quc tí nadie contenta y á todos
« ofend(' ~. Abramos el mercado á la libre ,com'enci6n Y'
la plaza estará siempre $urtida : la libertad de una p;'lrte y
la concurrencia de otra, formarán el precio 11d/lIral, es
decir, justo, desterrando los precios arbil~fl1'ios de mono-
polio y asiento... - No acabaríamos nunca si tuviésemos
que reseñar el intermina"ble combate que acerca de este
asunto se libró y que es, sin duda, para la Sociedad el
timbre más glorioso de sus \;'i~torias.
IX
Tal tendencia al sistema llamado de la libet'tad Ilatural
en términos de economía polftica, era rigurosa consecuen-
cia de los principios teóricos entonces dominantes. En la
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e..fera especulativa, los mercantilistas fueron arrollados
por el fisiocratismo, constituyendo éste la segunda fase en
la historia de aquella ciencia. Dentro de esta fase .desarro-
lló la Sociedad Mallorquina toda su labor; pues, si bien
antes de terminar el siglo XVII( ya conocieron y saborea-
ron sus socios la Riqueza de ·/as N"cioIlU, de Adam
Smith - con la cual se abre el tercer pedodo - la ex-
traordinaria influencia de aquella obra principió á sentirse
en 10'3 comienzos del siglo actual, precisamente cuando las
Sociedades económicas empezaban á decaer, cuando la
iniciativa individual tanteaba sus primeros pasos, cuando
el espíritu de asociación comem;aba á dar sus frutos y por
10 tanto se dividía en nue\'os organismos, creados 6 per·
mitidos por la ley, la vasta funci6n económica que antes
estuvo prh'ativamente confiada á los AlI1igos del País.
Los cuales, por absorberlo y monopvlizarIo todo en su
tiempo, monopolizaron también el movimiento cientifico
puro, de tal modo que sus juntas ó academias llegaron á
tener carácter enciclopédico. Allí se J ecibían todas las
nuevas publicaciones económicas, pollticas, de agricultun,
de ciencias físicas, de medicina y hasta las esencialmente
literarias. Una¡; yotras eran leídas en común Ó estudiadas
individualmente por alguno de los socios, que presentaba
un extracto de las mismas á sus compañeros. La biblioteca
que llegaron á reunir fué muy copiosa, especialmente por
lo que concierne á la economía, al derecho público y á los
estudios agronómicos. Sucesivamente, en las memorias y
demás trabajos de la Sociedad aparece la huella de los
principales libros de su siglo y, según ahora decimos, se
sigue el movimiento inte!t'ctual de Europa tan de cerca,
que queda sorprendido de ello el investig-ador al conside·
rar 10 tardío de las comunicaciones y la dificultad de las
remesas de libros. Empezando por Vauban y sus proyec-
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tos para refundir en un solo die::mo sobre todo producto,
así de b. tierra como de la industria, la inverosímil diver-
sidad de)os trihutos " siguiendo por los trabajos d~ Ques~
nay y de Mirabeau, el Amigo dI' los hombYfs; continuan-
do con los de Dupant ' , )'Iorellet, el abate Galiani 3, Ge-
novesi ~ y Filangieri $ no· dejaron los socios ninguna pu-
blíclci6n franccs.l ni italiana de regular interés, sin leer y
consultar, ó divulgar en toda suerte de escritos; y téllga·
se en cuenta que la fecundidad de los escritores de econo-
mía no ha sido superada por ninguna rama de la literatu,ra.
El mismo Galiani aseguraba que en.su tiempo excedían de
dos mil las obras "{':u"ts~va/l1{'Jltededicadas á tratar del
«. libre comercio de granos. 'ji
.:\lás todavía que los autores franceses é italianos, estu-
vieron en boga entre los indidduos de la Sociedad 1Ilallor-
quina los economista"s ingleses; que por algo se ha inten-
tado reivindicar la nacionalidad británica para la cicncia
de las riquezas. ]oslas Child, por ejemplo, y su doctrina
relativa al interés del dinero, influyó mucho en el criterio
económico de .nuestra Sociedad, cuyo semanario publicó
nn minucioso análisis de su obra 6 . Davenant con su
Essay on tlu East India trade (le Ensayo jlcerca del co-
mercio de las Indias orientales»), sir Dudley y sus Dis-
cottrses upon lrade (<< discursos sobre el comercio 'ji),
l-Iobbes y el Leviatáll, Locke, Chambcrlen, Paterson y los
1 ·.I'ro/tf d',,,u di.-mu Royalt, 1707.
2 Dt l'txp",tation tI dt {'i"!p()rlaIiM des ¡I"ai"s ( 1764), Dt 1'01;·
g;,,, tI dtl PI"()!,.{1 ¡fUlu uitnft 1IOltvt/lt ( 1767), Phpioo'atit (1768), ele.
3 Ddla monda (1750), Dialoglltl 1!'J" le (()'/lJIW"tt dtl 61ü (1770),
·escrila. en francés esta última. - Diderol la. llamó «modelo de diálogos
«que quedarán al lado de las carlas de Pa.scal.. Cita de Kells Ingram,
./Iútm;a dt la E(OIIO/l/fa, pág. 100.
4 Ltzi011i di (O"UlltlriV ( t7Ó9).
5 SriOlza ddla Itgúlaziont ( 1181 .85).
6 Bnt/ Obstl'-va!i(ms (vll(tI'1,;n¡ Tl"adt ami (he blltl'e/¡ vf A/ollt)'.
,
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inmediatos predecesores de Smith, - Hume, Tucker,
Steuart,. .. - todos estos y otros muchos que omito, con-
tribllyeron más Ó menos á la formación intelectual de las
dos generaciones que antes de 1808 habían desfilado por
la Económica; todos dejaron rastro de imitación, de, in-
fluencia, de citas, de comcntarios y hasta de pueriles rap-
sodia-s en los trabajos de aquel cuerpo, y encontraron un
discípulo verdaderamcnte notable en Don Bernardo Con~
testí, personificación la más completa de la Sociedad cco-
nómica en :\'!allorctl.-Tanto como de « crematística ), se
oCllparon nuestros Al/lig()s dd Pais de agricultura y de
todls SllS ciencia~ y artes ;luxiliares: botánica, qufmica,
mec1nica agrícola, arquitectura y economía rural. Los
nombres de los reformadores españoles del pasado siglo,
tales como Ustáriz y Arriquíbar, se confundían en las di-
sertaciones de la Sociedad con los de Tull, Estienne,
Chomel, Duhamcl y ~Ionceau. En el gabinete y sobr~ el
terreno, repitieron ensayos, practicaron experimentos, in-
gertaron, abonaron, batieron manteca, fabricaron queso,
sin dejar de la mano l.a maisoll rustique, el curso de Ro-
zier 6 el dicionario de L' Agrollome. Nada se escapó á su
laboriosidad; nada perdonara:"! aquellos hijos de la abun-
dancia, «Amigos del Hombre JO, labradores con casaca de
raso y chorreras d.. l'ncaje, que manchaban en el surco de
los plantíos sus medias de seda y sus coturnos rojos. Nada
omitieron aquellos sacerdotes del nuevo culto de la natu-
raleza, que mascul1ab,¡n de continuo los c,onjuros de la
ciencia para reblandeco::r la costra terraquea y esparair con
sus dones la saciedad y el contento: á veces reflexivos y
obstinados con la obstinación del verd~dero labriego, á
veee's cándidos como los Ratitos y PilnlOs de la nueva
Arcadia; ora convertidos en hombres prácticos, llenos del
sentido de la realidad; ora atolondrados y ligeros, pasean-
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do por sus granjas experimentales, como figuras huídas de
un jardín á la Fragonard, sus pelucas perfumadas con pasta
de la Frallcia libN. A lo mejor se les tomarfa por agróno-
mos de madrigal, conceptuosos galanteadores de Pomana
y Ceres, mientras en otras ocasiones aparecen gran$,
seriamente preocupados en hace;' más fecunrla la tierra,
como si tratasen de resolver la lúgubre andtes;s que
Malthus habrá formulado en r803''' y como si presintiesen
las horrendas luchas « por la existencia '}) que tendrá tiem-
po de presenciar el tri~te siglo XIX.
x
Tal era el «bullicioso decemz)ú'ato» de los Amigos del
País, ebrio de amor á la humanidad, entusiasta de todas
las luces, protector de todos los ¡m'cntos y ariete de todas
las rutinas. 1Guerra á la superstición! parece haber sido
su grito de combate. La unión de las intdigenci<1s indivi-
duales produce una inteligencia superior, como la unión
de las fuerzas indil'iduales determina una resultante diná-
mica más poderosa, Este era su procedimiento y as! adop-
taron el lema: Socútate e/ario!'. Su afición á la novedad
quebrantó poderosamente el apego á la tradición; su fre-
nesl patriótico, dió entrada al cosmopolitismo y á la larga
hizo olvidar y hasta despreciar. lo de cerca por lo de lejos.
j Qué remedio! Está en la naturaleza humana que todo
impulso verdaderamente eficaz no puede graduarse á vo-
luntad'ni contenerse en los limites de una exacta adecua-
ción de esfuerzos.• Los eclecticismos no sin'en para la ac-
ción ; son esencialmente inactivos y á lo sumo aprovechan
para rectificar y moderar la obra humana. No logran más
An Euu)' (1" llu P'l1uipfe if P(11'ufati(lll.
•
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que arañOlr la superficie, con estéril cosquilleo, Para abril'
el surco ha de clavarse hondo la reja, '.á trueque de desga-
rrar mil y mil raíces ocultas, Se ha dicho que los moralis-
tas al combatir un vicio caen en la apologia del vicio con-
trario: cuando declaman contra la usura llegan á hacer
simpático el despilfarro y ante las dilapidaciones del Hijo
Pródigo echan de menos á J-larpagóa, Asi declamaba'o los
socios de la Económica contra el quietismo y el odio á
toda novedad, «~Abandonemos los vicios de nuestros roa-
« yores, - decían en una ocasión solemne ~ abandone-
• «mas las preocupaciones de la infancia j' y ya que somos
« hombres, seamos hombres justos, hombres de bien, ilus-
« trados por una)ana politica y por una larga y bien con-
« firmada experiencia, ¡ Qué I ¿hemos de cerrar la poerta
« á las matemáticas, á la llsica experimental y á otras cien·
«cias prácticas solo porque no las conocieron nuestros
« abuelos r ¿Porque ellos ignoraban que hubiese cleetrici-
«dad, gas y aires fad:cios, no hemos de conocerlos r
« ¿ Porque ellos ~e aturdlan ti la aparición de un cometa, á
« la vista de una aurora boreal, también deberemos asus-
« tamos r.. , 'i> - Levantar el nivel de :\bllorca hasta la al·
tura que alcanzaban los pueblos más cultos del continente
europeo, remover todos los obstáculos é introdu-cir'en la
isla lo que hemos dado en llamar vida moderna, fué la
constante preocupación de la Sociedad, La misma natura·
leza geográfica de esta región ayudaba á que, en muchos
puntos, se siguiese aquí el desenvolvimiento de la civi1i~a­
ción universal con un retraso de cincuenta años. ¡{estable-
cer el equilibrio entre nuestra atmósfera confinada y la
atmósfera libre de los pueblos progresivos. era tarea muy
ardua y costosa. Acaso no habían medido bien la distancia
y agotaron en una carrera fogosa,Y sin descansos, la ener.
gía necesaria para recorrer doble camino, á paso mfis lento
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y más firme. Fallaron muchos de sus prop6sitos, se desva·
necieron muchas de .sus esperanzas. Por vcntura si compa-
rástrmos la magnitud de sus ideales con l0 limitado de ~os
beneficios positivamente obtenidos, nos invadiera aquella
mortal ironía con que Fla\lbert dcócribe las empresa~ agri-
colas, pedagógicas y sociales de Boltvard y ~Ptcuc/ut...
Acaso, como ellos, llegaríamos al' escepticismo cicntffi'co, tí
una parálisis de la voluntad, propia de qui~nes vieron frus-
trados los más supremos esfuerzos y encontraron la va-
cuidad en el corazón d'e la utopía ... Débiles y sin constan-
cia, podremos nosotros facal' del ejemplo de los Amigo,- 1t
del Pais el frlo de la indifp,rencia antes que el fuego de
un entusiasmo regenerador; lo que no podemos negar ni
deSCOllocer ni pasar en silencio, es que ellos, en treinta
años, condensaron la intensa energía de todo un siglo de
progreso natural. La l!.llpulsiól1 que entonces dieron á
nuestra cultura, es la más vigorosa y duradera que haya
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Nos hemos detenido hasta ahora en el estudio de la ac-
tividad, personificada en el ciclo de la Sociedad económica.
Si el impulso era fuerte, la resistencia no era menor. En
pocas comarcas se había manifestado con más hondas rafees
el espíritu est;lcionario. La causa de todo se achacaba al
« bendito aislamiento» y á la fatta de comercio intelectual
con los pueblos más cercanos y afines. «¿ Qué importa o-
c: decían - que en Madrid y ob·as partes se r.iense como
«se debe, si nosotros carecemos de la instrucció,\ que pue·
c da dirigirnos al acierto ? .. ¡ Cuántas extravagancias y ri-
«diculeces paS:ln en nuestro país por unas prácticas deco-
e rosas de honradez y nobleza que, examinadas á mejor
c luz, son el desdoro de nuestra sensatez! I Cuántas opi-
c niones mal fun~adas de polltica y buena crianza I ) 1 Una
l. Se",aNariD, allo xur, número 1.
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de las cosas que m;ís sorpr. nden al obsen'ador {S la ohe·
diencia pasiva, ciegamente pasi\'a, con que eran recibidos
no ya los mandatos de la autoridad, sino los caprichos,
dislates y C'xtravagancias que se le antoja,ba poner p'or obra.
Antes de 1790, nadie ha soñado que pueda ser objeto de
,de discusi6n ni siquiera de la m;ís leve advertencia un acto
cualquiera del .último de los funcionarios públicos. Diríase-
que la monarquía absoluta irradiaba sobre el más ínfimo
de los corchetes toda su cesaren magestad. No hablemos
d~ las bodas y natalicios de reyes, para las cuales se orde-
naba rigurosamente á todos los vecinos con casa abierta
«que pusiesen lumina;ias en celebración del fausto suceso »,
se prescribía á los gremios que organizasen fiestas costosas
y se obligaba, 6 poco menos, á que se acudiese al Te-Deum.
Tal aconteció,' por ejemplo, en 179¡ con ocasi6n del feliz
parto de la reina y nacimiento,de la infanta Doña María
Teresa. La función \'erifi~ada en Santa Domingo, rué «por
« sus muchas luces, su calidad y el imponder;lble gentío que
«asistió á ella, una constante -prueba del amor, alegria y
« süntuosidad con que se c'elebran en esta isla las satisfac~
« ciones de nuestros soberanos. » No hablemos tampoco de
aquellas proclamaciones, C0l110 la de Carlos IV en 1789,
cn que los gremios, después de las justas or.ganizadas por
la nobleza, tuvieron que hacer también su mogiganga « re-
e presentando los cuatro dementol y los cillCO ulltidos
«<:orporale~.,. Esto, al fin y al cabo, era consecuencia na·
tural del..concepto de la potestad mon;írquica, tal como
entonces era comprendido y explicado. Lo que, si, parece
inveroslmil es que se abrogasen iguales preeminencias, con
beneplácito de todo el mundo, funcionarios de mediana ca-
tegoría. En 22 de Enero de 1782, el comandante general,
don Joaquín de ~Iendoza, desterr6 á la fortaleza de San
Carlos al teniente coronel Dameto y al Regente de la Au-
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dicncia Cregenzán ¿por qué se dirá r.. Porque «sm re¡·
(" pectivas seilot'tlS y /as di' los oidores no hablan ido á feli-
« citar ti la gffu,.ala ~ el día del cumpleaños del Rey. '
Hasta el 2 de r-.layo no llegó una real orden mandando
poner en libertad al l{egente.
En otra ocasión, casi al mismo tiempo que la guillotina
segaba en Francia la cabeza de Luis XVI, se conmo"ió la
ciudad de Palma, no alarmada sino gozosa. ~ Quiere sa-
bersc c6mo fué bautizada, en 30 de junio de 1793, una niña
que se habían dignado engendrar el caballero Intendente
de este Ejército y Reino, Don BIas de Aranza, y su csposa
DoíT,!- Pascuala de Sicre, «camarista que fué de la Reina
(. nuestra Señora?» Empecemos: la niña vi6 la luz ell. de mayo anterior, á las dos de la tarde. Sus padres
«. tuvieron la particular satisfacci6n de participar ti: SS. MM.
« la gustosa noticia ~ ; el Rey y la Reina « nuestros Se-
(. ñores (que Dios guarde) se dignaron expedir las 6rdenes
« relativas al nombramiento de padrino y madrina », ó
sea la última palabra de la centralización. El alto honor de
sacar de pila ti la recien nacida ~ecay6 en el Excelentísi-
mo señor Don Bernardo de 1'ortosa, Teniente general de
los Reales Ejércitos, Comandante general interino de la
isla, y en la E.xcma. seño~a Doña María Vázquez Clavel,
su esposa. Hasta aquí la primera' Pílrte. - Segunda parte:
inmediatamente dcspués de recibidas las comunicaciones,
pasó S. E. oficio al Ilmo. señor Obispo y al Cabildo cate-
dral ; contestación del Obispo y contestaci6n del Cabildo,
quienes « gustosamente se ofrecieron á concurrir de todas
« veras al mayor lucimiento de la función); una comi*
si6n de señores Capitulares comisionados al efecto, acu~r·
da con el Comandante general lo concerniente al- adorno
de la Iglesia; se señala la hora de las cinco de la tarde del
1 Campaner, C"'ljliró", pág. 585.
,
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expresado día 30 de junio para \'~rifiC1r el bautizo en el
Altar mayor de la Catedral; pasó aviso S. E., con las opor-
tunás prevenciones, á los señOres Regente de la Audiencia
y Corregidor del Ayuntamiento «. para providenciar lo
( conveniente á la quietud y buen orden» ; el Regente y
el Corregidor comunicaron á su vel d;sposicio~csá los al- .
caldes de barrio « para el aseo y limpieza de las calles, en
« cuyo adorno y ell el de los ba/colies de 1(IS casas, se esme~
« ,-aron todos los vecinos á porfía ». Tercera parte: la
guarnición íntegra sale de st/!; cuarteles, con banderas yes-
tandartes, y cubre la carrera; el Sargento mayor, acom-
pañ.ado de sus ayudantes, ordena la colocación de piquetes
para distribuir centinelas « en las puertas de la iglesia y
« demás puestos oportunos, con los dos indispensables ¡;n-
o!: mediatos al dosel y sil/a de 1'UpetO eoll los. Reb'ntos del
« Rey y de /'." RáJta nuestros Señorcs:o fi la parte dcl
Evangelio... ¿Qué más? El caballero Intendente, padre de
la criatura, salió de su casa. llevando á aquélla en « sus co-
ti: ches, con sus criados mayores, lacayos y demás persa-
\"( nas precisas », dirigiéndose por la carrera seíialada al
portal mayor de la Iglesia: allí le recibe un comisionado
del Cabildo. Poco tiempo. después desfila otra comitiva:
cuatro batidores, carroza con los ayudantes de campo del
general, compañia de g¡;anaderos de los Dragones 'del Rey
con su música, coche con los ge':lcrales, ayudanto:: monta·
do junto al estribo, un escuadrón tocando marcha. _. Re-
cepción de Sus Excelencias por el Cabildo, agua bendita
ofrecida en su aspersorio por el Arcediano, acatamiento
del maestro de ceremonias, llegada del se'ñor Obispo y, por
último, las prácticas de ritual. Nuevos saludos, nuevo aca-
tamiento hasta la puerta; . y al1i, esperando á los padrinos;
el general Barcel6, los Oidores-, Inquisidores, Jefes milita-
res, nobleza, comunidades religiosas, que fueron hasta la
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casa de la bautizada, donde saludaron al Intendente y á su
esposa (' vc?tida ésta con traje de corte ). Invitadón para
un rerresco que se sirvió dos horas después; " asistieron
« más de doscientas señoras de la primera distinción y casi
" cuatrocientos caballeros}l. «El baile duró hasta las dos
« de la mañana y fué en el pueblo tan general la satis-
« racci6n·y tan universales las muestras de complacencia,
« que 11l/1ICfl u borrará eN esla isl(/, dI' la memoria» '. .(c........;¡z; ....,~;:~ .ú.-,-~
l'¿~ .k~~'(
11
y en erecto, para no pril'ar á la posteridad de las gra-
tísimils emociones de una fiesta semejante, gemían las
prensas y arrojaban á la curiosidad pública lujosos folletos,
A aquellos pr6ceres todo les parecía digno de perpetuarse
en mármol. La más insignificante mejor;!, el más leve be·
neficio otorgado á la poblaci6n, la más urgente necesidad
atendida por las autoridades, eran recibidos como munifi-
cenda y liberalidad extren~adas, " Los ilJfinitos diSvdos del
Magistrado", » - entendiéndose por J~fagistrado el con·
junto dc funcionarios públicos - llega á ser una muletilla
en el lenguaje de la época. Todo se agradece como favor,
nada se acepta como justicia ineludible; se pondera como
generosidad personal el dispendio hecho con fondos públi-
cos; las mercedes son arrojadas desdeñosamente desde
arriba y recogidas de rodillas por los de abajo. ¿Se termi·
na tal lienzo de la rortificación 6 se abre otra puerta en la
misma? Pues una lápida enorme eternizará el nombre del
ilustre General, prretor cUNUltissillllls, que presidió á la
coronación de la obra y cuyo mérito extraordinario con·
l. Relacio" eiral//!Ia,¡(iada de /f/! urullo"io!, etc., impr. de 5.1.rJli, 1793.
- Sema"ario, an.o XV, odm5. 26, 33, 34, 33,36 r 37·
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sistía comunmente en no haberse opuesto' tí ella. El coman~
dante general Don Galcerán de Vilalba di6 impulso en
J783 al arreglo del paseo de Jesús: nivelar el piso, poner
poyos de sillería, unos zóoalos sosteniendo grandes hidrias
6 cmllpallas, y un03 arbolillos q'ue jamás medraron ... El
gasto prindpal de la obra consistirá en dos lápidas de
mármol, costeadas por el futuro cardenal Despuig, con
unas inscripciones que dictó desd~ Italia el P. Pon, jesuit;t
cxpuls:>, dactísimo tra"dúctor de l-ieroc1oto : ( GALCERANO.
DI::. VILALBA. VIR. CLAR. R,EGIO. LF,úATQ•.• P.\UlENSIVM. CIVl\'M ...
PRO. PRAETORIS. MV:-llFICeNTISSIMI. AUSPlcns. BONA. HMIC.
A~IBVLATIONEM.MAIORDI. E1'. A~IAEN[OREM. RH'(CIEBAN"T. JI '
,
La defensa de la salud públiea obligaba con frecuencia á
establecer el eord6n sanitario y un servicio de rondas noc-
turnas. En este servicio turnaban una vez cada quincc 6
cada vcinte dfas los ca~alleros .pri!,!cipales, los militares de
graduaci6n, los funcionarios de categoría, alguno que otro
abogado ó can6nigo; pues no se encontrará memorias,
anales ó dietario que no trasmitan detalladamente á los
siglos futuros el nombre de los paladines que velaron hasta
las doce, y no se pa~ará en silencio ninguno de sus titulos
y veneras. El olvido de uno de csos personajes en la rela-
ción oficial ó en el aviso del Smlflllart"o, llegaba á consti-
tuir punto de honra. Otro tanto, cuando se ponían guar~
dias de vista en la cuarentena. La ig~esia del convento de
Capuchinos consagrada en li93, ofrcce también repetidos
ejemplos de aquellas altisonantes inscripciones. Cuando se
marchó trasladado á la silla dc Jaén el Obispo Rubio -
por otra parte muy ejemplar y caritativo - se publicó
una Carta ell verJO real' quc, en diez y ocho páginas de
I O(,rns di Do" Cospor ¡Ilddllfr de 7oveilmlos r(/alivas á )Jlallona/
Palma, impr. de Gelaben, 1S89, pág. 88.
z lmpr. de Josef Mariano Guasp, ~IDCCXCIV.
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<:ompacta rima, enumera puntualmente <:uanto hizo )'
cuanto dispuso durante su pontificado. Nada más lejos de
esta 'obriJ1a que el e'ltro lírico, del cual era 'merecedora la
efusiva caridad del prelado. Ni un adarme de emoci6n
poética hay en la carta, que parece mejor una hoja de
méritos y servicios versificad.l en estilo de aleluya, El
obispo Rubio, protegiÓ liberalm~nte el Hospicio; pues allf se
dice como
la casa de los pobres del Hospicio
liene su habilación l' fro1llispicio
á expensas del Prelado, y su clemencia
conlribuye también á su exislencia ;
allí se dice como la casa de retiro de la Piedad, á cuya
sombra se a.cojen
á vivir con recato arrepentidas
las que anles solían ser proslituldas
y ahora gimen su culpa r Su pecado,
también goza socorros del Prelado,
No se crea que se desmanqe un solo pU!'to la andadura
del an6nimo versificador: el rapto 6 furor divino de los
poeta.s no cabe en un magín de pa:legirista del siglo XVIII.
¿ Qué más hermoso, más real y hondamento poético que
esa munificencia? Al mismo tiempo, añade nuevas salas al
Hospital, socorre con pago de lactancias á los niños des·
validos, dota 1<1 casa de las Miñonas, reconstruye La (rimE·
::a, -ayuda á la obra de varios templos, concede .dotes á
todas las pobres que contraen matrimonio, destribuye
pensiones á todas las viudas de indivíduos muertos cn
campaña de mar y tierra, costea la carta de maestros á
muchos artesanos sin recursos con que establecerse. Esto
•
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(¡ltimo hará exclamar al poeta, <! que se aumenta ti esta
ciudad
el lustre, pob!aeión y menestrales,
mantelliendo oficiales
que coronen su induslria y sus deseos,
enln1.ándose en dulces himeneos. ;
y es que, aun enfrente del verdadero mérito, nada sabían
encontrar aquellos fautores de elogios, más q~e la enume-
ración prosaica y en estilo de co\'achuelista, la adulación
que pasaba en silencio 10 grande y magnificaba lo baladí.
Por algo riecla el avinag~ado Forner - uno de los ingenios
miÍ.s doctos y sinceros d~ dicha centuria - que el, ge-
neral Barce16 habia limpiado de berberiscos el ?\'lediterrá-
neo, pero había suscitado en España una legióll de poetas
épi.cos dignos de las mazmorras de Argel. - Las últimas
ramificaciones de esta flora literaria, entonces casi exclu-
siva; se extendieron hasta bien comenzada nuesha centu-
ria. - El general de Vives pasa á Cataluña como capitán
general en 1808; pues catate enseguida una Felicitació1l d
los catalal/es ' (en verso, por supuesto) con motivo de
un nombramiento tan acertado. Otro general hace arre-
glar un poco el paseo de la Rambla; pues no habrá de
faltar un ingenio de la guarllición que publique su Oda en
alabanza de tal empresa, que se creería digna de competir
con las Termas de- Dioc1eciano y en la cual vefa el poeta
algo como muvos Campos Elíseos donde poder lucir sus
encantos las baleárüas Ninfas!
Oscilaba el criterio público entre el ditirambo y el pas-
quin. La publicidad autorizada, sólo se alimentaba de lison-
jas muchas veces irritantes y serviles. Sin otra válvula que
la clandestinidad, de tarde en tarde se escapaban por ella
dicterios violentísimos y odios reconcentrados y llenos de
l. Impr. de Me!chor Guasp, 4.0, 1808.
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iracundia. El régimen del sigilo administrati ....o, el estar
todo acto de la autoridad substraído á la discusión, contri-
buía'p"Oderosamente á acumular fuerzas que, pugnando por
obrar, preparaban los estallidos revolucionarios. Ni la se-
~eridad ni el terror mismo, contenían el espíritu de indis·
ciplina individual; con todo y ser más viva la fe religiosa
tampoco acertaba á oponer diques de gran resistencia á la
criminalidad_ Había entre el individuo y el conhmto cierta
hostilidad irreductible que no encontraba compensación ni
en los fallos de la justicia ni en las sanciones menos visi·
bIes, pero - dígase 10 que se quiera - más eficaces, de la
opinión pública en su recto sentido. En un plazo de veinte.
años tOemos más casti~os graves y ejecuciones, que ahora
en sesenta. Los delitos no escasean, - En julio de 1778
sale á la vergüenza y es condenado á diez años de destie-
rro un hombre que habla hurtado en Santa Eulalia la reli;
quia de la Sagrada Espina; - en febrero de 1779 son
marcados en la frente y condenados á treinta años de
pontón dos soldados por ladrones; - en el mismo mes y
año fueron ahorcados un hombre y una mujer por haber
envenenado á la esposa legítima del primero; - á los po-
cos días, nuevo robo sacrilego de lámparas, una estatua
de plata y otras alhajas de la sacristía de Montesi6n ; - en
4 de septiembre un clérigo mat6 á una mujer y no rué en·
contrado; - en 1780 tluto en Santo Domingo: fueron
expuestos ;'i la vergüenza pClblica «con caperuza, cirio
4: verde y sambenito, un hombre y una mujer de veinte y
« un años» por sortilegios y embustes; al día siguiente re-
corrieron las calles montados en burros y fueron azotados
en las esquinas; además, cumplieron dos años de presidio;
- poco después sufre muerte de horca un hombre por
haber asesinado á un hijo de Don Miguel AuH; - á los
tres días es ahorcado otro hombre por haber asesinado á
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su esposa quince años hacía; ~ á las pocas semanas un
esclavo del Dr. Don Bartolomé i\fartorell le abre la cabeza
de un golpe de azadón; - en 24 de enero de 1788 es
ahorcado un soldado y fusilado otro; - en 19 de abril,
nueva ejecución de horca; - en 26 de abril se saca sobr~
un burro á una mujer medio desnuda, emplumada, con
acompañamiento de verdugo y corchetes, siendo también
scntenciad<¡. á diez años de reclusión; - en 23 de junio
fué asesinado, en pleno dla, junto á San Jerónimo, un
transeunte; - en 2 de abril de 1¡8g es ahorcado otro
hombre por tres violaciones, robo y quebrantamiento de
condena; - en 16 de mayo siguiente es ajusticiado un
soldado; - al caho de un año sllfr~ la misma pena un
hombre por asesinato, cometido seis años antes; - sub-
siguientemente es sentenciado ti diez ;,tños de presidio un
sujeto que se fingió sacerdote y vicario en un matrimonio
falso; ti ocho años de servicio militar el barbero que le Jt.~'
hizo la corona y ti diez años de reclusión el novio; _ en ~ d
1793 dos mujeres, m¡¡dre é hija, d('gollaron en su casa ti~.~
un niilO de siete años y se escaparon; - más adelante esy~
ar~abuceado un suizo; - ti los cuarenta días escasos otro c..~
suizo mata ti un compañero; - al año siguiente es fusilado ?~ ~~
un sargento de Barbón por haber muerto ti otro ell duelo. ~J~ -:..1
- Solo en el trascurso de un año anotamos los siguientes ;;r:;;:
sucesos: en 13 de marzo un soldado de guardias espa,ñolas
mata ti otro ;-en 23 de marzo un soldado de dragones
comete un asesinato; - en 13 de jl}lio es arcabuceado un
soldado del regimiento de Courten y se dieron carreras
de baquetas ti varios; - en 22 de agosto ejecución de
horca; - en Il de diciembre es fusilado un soldado por
desobediencia á un sargento; - en 19 de octubre es bár-




Téngase en cuenta que lo anterior sólo es el extracto
y cogollo de ras crWSflS ci"bns y de los castigos severos.
En la muerte dominaba el mismo esp!ritu de etiqueta que
en la ,"ida; la ejemplaridad de la pena se buscaba en el
aparato teatral y muchas veces en el simple horror físico.
.- Para la ejccución de un parricida en aquellos años, en-
contramos el siguiente ceremonial: recorrió la carrera,
con hopa de adecuados colores; rué ahorcado; permaneció
cuatro horas expuesto el cadáver; después rué descendido
y conducido hasta la 11arina; aHf se le encierra dentro de
un tonel adornado con pinturas de animales inmundos y
es arrojado al bar, donde permanece otra hora; se le re-
coje de nuevo y se le descuartiza. La cabeza del delin-
cuente rué colgada -de una percha en el pina~ de Son Sml
:Jitan y uno de los brazos adornó el Pon! d'l1/cfl IUlsta que
los cuen'os se encargaron de retirar el lúgubre despojo. -
Reminiscencia este suplicio de la antigua dureza. romana
de las Doce Tablas que aceptaron las Partidas', reduda
á mero sfmbo~o y pintura la literal prescripción del perro,
la víbora y el mono como compañeros del parricida en el
saco que debía encerrarle para ser arrojado al Tiber. Tan
infiltrado se tenía el espíritu clásico quc no s610 cn el arte,
sino en las mismas costumbres yen los momentos"más so·
lemnes apareda, prestándoles su trágico decoro. - En
otra ocasión, cuando el proceso del esclavo moro que ha-
bía asesinado al Dr. Martorell, « se le notificó la sentencia
« de ser quemado vivo si no se convertía al c(istianismo y
« ahorcado por caso contrario; optó por la conversi6n y
« bautizado que fué dentro la c.árcel, oyó misa 'en la cual
t. Ley lZ, tít. VIII, Part. VIL
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« comulgó y rué conducido al patíbulo vestido de blallCo y
« corollado de rosas» '. Á veces los delitos más graves
producían inmediato arrepentimiento y transportes de pie·
dad; en varios robos sacrílegos, los efectos hurtados fue·
fon espontáneamente devueltos á 10$ pocos cHas, sin saber
cómo ni pOr quien. Tal criminal que ha herido á un hom-
bre, ayuda después ti curarle y le pide perdón. Tal indivi-
duo que ac.aba de tender"á 9tro, dejándole moribundo, se
siente vencido por sus ruegos; y, lejos de huir burlando á
la justicia, sale al encuentro del can~nigo Don ).fariano
Ross.c1l6 á quien distingue cruzando por una calle próxi-
ma, le ruega que vaya á confesar ti la víctima, le asedia f
por (lltimo le acompaña hasta el agonizante, que se revol·
vía en un charco sangriento~. Al terror interno de la con-
ciencia ayudaba la exterior intimidación producida por es-
tilos judiciales sensualistas y visibles. El mismo Bentham
no hubiera ethado de menos ningún detalle para corro-
borar los escalofríos de la carne acobardada; el buen
De Maistre hubiera respirado á sus anchas viendo tan en
candelerq al verdugo, del cual podía decirse que no daba
paz á la mano hoy azotes, mañana hierro candente, el
otro horca, estotro fuego. En días de tumulto eran ex-
puestos como amenaza á las muchedumbres, los fúnebres
aparatos que se custodiaban en el l\'lercado, cerca del Co-
liseo de las eomedias ; no habla semana en que el respeta-
ble funóoniario no recorriese las calles de la población
señalando á su ludibrio tal 6 cual sentenciado. Otras veces
quemaba por su mano libros prohibidos. y papeles sedicio-
sos. Ocasión hubo en que se dieron cincuenta palos á un
quinto, en la plaza de Cort, á las once de la mañana, ten-
l. Jjfaub'o de Ceremollias, noticias extractadas por el P. Luis de Villa-
rranca.
2. Campaner, CrOllicillJ.
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dido sobre \ln banco: «SllS lamentos se han oído desde
.« muy lejos, y los médicos desconfían de que viva. ) Todo
el mundo oficial p:lrecía tener derecho sobre el cuerpo de
los « vasallos» y el último de los alguaciles no titubeaba
en descargar un bofetón sobre el más pacífico artesano
que por descuido no se descubría al pasar el Sr. Oidor, el
seiíor Intendente, el ftI. 1. señor Corregidor, S. E. el señor
Comandante general. En cualquier parte se encontraba
uno con el Jombrero de Gesler de aquella burocracia y se
diría vivir en alguna ciudad mongólica donde la campa-
nilla anunciase tí todas horas el palanquin de los mandari~
ncs. - A las mismas cosas -inanimadas se cx~end¡a esa
pomposa solemnidad: cierto año, como en muchos otros,
fueron rigurosamente prohibidas las máscaras y disfraces y
la venta de caretas, bajo severas correcciones; pues bien,
las que se encontraron contraviniendo al bando fueron
quemadas aparatosamente por <,] verdugo, junto tí la car-
cel, cerca de la plaza de Cort, tí las doce del día. « Presen-
4'. ciaron la quema el c;ctibano del crimen :Migue\ Pati
« (que dió fé del acto) y, desde su coche, el ofdor Roca ».
Ni los mismos animales se evadían del aparatoso formulis-
010: « habiendo mordido en 178S, un perro de presa á un
« muchacho, fué puesto el perro en la cárcel por orden de
« la Sala del Crimen y condt:nado tí que fuese muerto por
« mano del verdugo. La sentencia se ejecutó el 19 de ma-
«yo sacando el verdugo de la cárcel al susodicho-perro y
« conduciéndolo tí la plaza con acompañamiento de algua~
« ciles. Fué muerto tí palos y echado al. mar).
Con estas escenas sombrías, que impregnaban la vida
de una vaga tristeza, 'alternaban otr;lS más plácidas y re-
gocijadas, acaso mucho más regocijadas que en nuestro
tiempo por aquello de que servian de desquite ti la ordi-
naria gravedad. Si un general prohibe las máscaras y ca-
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balgatas, otro que le sigue las organiza de oficio: lal es el
régimen de la arbitrariedad. Para complacer á S. 1':. los
caballeros tuvieron que llenar el programa de los días 11,
1$, 18 Y 20 de febrero de 1798. «El primer día se pre-
« sentaron en el Borne trece pares con disfraces de hún-
( garos, turcos, etc. ; el segundo catorce pares vestidos de
« hierba, seguido'S de un carro triunfal con el Dios Baco y
« sus atributos. Los cab<llleros tiraban ¡l/UVOS di colores tí
« las señoras y éstas á aquéllos. Pasearon al ret;{edor del
« Borne y por la noche llevaron el carro á casi todos los
• «: COItWlIfos de monjas; el último día fucton vestidos á la
" española antigua, todos el/liítados, lo propio qu{' el carro
« triunfal, precediendo al Tiempo con S~IS trofeos; por la
q; noche paseaí'on la ciudad con fllltin'c/urs 1ug1'as. ) Este
remate, que hace presentir algo de los desvaríos románti-
cos, parece como una fiesta modeynista de hace den años,
de un q; fin de siglo) como el nuestro, Si pudo entusias-
mar tí los «: decadentes» de entonces, disgust6 al cronista
bonach6n que nos transmite estos apuntes, el cual excla-
ma: «así termin6 esta extraña y lúgubre función. ~ - Las
novedades no eran muchas; y fuera de la animaci6n que
rein6 en nuestro puerto con motivo de la expedici6n con-
tra Gibraltar 6 contra Menorca, ningún suceso de bulto
vino á. romper la monotonía de aquellos años. Cuando se
vi6 pasar tí la vista de este puerto la escuadra que se diri-
gfa contra 1bh6n y qu~ debía rescatar la isla del poder
de los ingleses, «el Obispo Rubio le dió su bendición
« desde las ventanas del palacio episcopal ». En 1792 lle-
gó el breve de beatificación de la Venerable Catalina '1'ho- .
más. El mismo año se refugiaron en Mallorca una infini-
dad de extranjeros que hufan des.pavoridos de la catástrofe
francesa. Únicamente los sacerdotes que llegaron á Palma
en aquella ocasión, se acercaban á ciento veinte, levantan-
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do en esta ciudad un horror fantá~tico contra la anarquía
jacobina'y una compasión general hacia los infortunios de
aquellos clérigos no juramentados, representantes de la
perseguida iglesia galicana.
IV
Entre los SUCC!;OS menudos y 'cuasi diarios de que he-
mos dado cuenta, descollaba de tarde en tarde alguna so-
lemnidad e"Xcepcional y grandiosa, que formaba época en
los anales de la ciudad y que era señalada con piedra
blanca en la memoria de quienes tuvieron la fortuna,de
presenciarla. Nos hemos referido en distintas ocasiones, á
las fiestas, aparatosas sobre toda ponderación, con que
eran celebrados cl nacimiento de príncipes y las bodas ó
proclamaciones de reyes. Para completar el cuadro de las
costumbres públicas, ha llegado la ocasión de ofrecer el
esbozo de uno de aquellos suntuosos festivales. La procla-
mación de Carlos IV, en 1789, nos presenta el ejemplo
tan completo como pueda desearse. Nada más ceremonioso
ni meditado, nada ~ás conforme al espíritu de la etiqueta,
nada que haga más visible b idolátrica sumisión de los va-
sallos y la prepotencia sin freno de los monarcas. Las in-
vitaciones, el ceremonial, el arte, la poesla, la m(¡sica, todo
es decorativo, todo subordinado á la idea de majestad,
todo hinchado por la lisonja. Si la arquitectura tiene razó:"!
de ser, es para levantar arcos de triunfo adecuados i'\. la
grandeza borbónica; si la poesía cs digna de que no pe-
rczc<1., es porque puede perpetuar con su ritmo las alaban-
zas del' regio vástago y puede dignificarse y elevarse 'can-
tanda sus/1Iltlras empresas. Todas las art.es y disciplinas
contribuyen, no como señoras sino como esclavas, á la
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fulgurante apoteósis; y parece quc' el antiguo régimen
tiene conciencia de que, en aquella ocasión celebra su des_o
pedida y se hunde para siempre en los horizonLes de la
historia. Como en un 9caso espléndido, se vistió de todas
sus g~las, desplegó su pompa magnífica y deslumbró por
última vez con la re\'erberac¡ón de sus armas, con el \'is-
toso colorido de sus arneses y con la ~arcial trompetería
de sus gallardos escuadrones 1ay! que no han 'vuelto ni
volverán á caracolear ante la absorta multitud, Veamos,
pues, hasta donde sea posible, como fué <t el último tor-
neo », - No hay más que abrir un lujoso opúsculo; B,.ev~
710ticia de las jl!StiVtlS dmtos/1'afüJlu! que CO/l el p/aúsig/e
motivo, etc" exccutJ la Nogü:;a. Jftzll07'quilla 1 el día r 2 de
julio de 1789. No hay más que abrir este folleto, consultar
sus dos grandes láminas, grabadas por Julián B:lllcstcr, y
seguirlo paso á paso,
Para el día siguiente al de la jura solemne, había sido
dispuesto el espectáculo,« La nobleza mallorquina, acos-
o¡: tumbrada ti dar en todos tiempos los más incontestables
« testiqlOnios de amor, de fidelidad y de respeto ti sus Mo-
(" narcas, no podia menos de mostrarse penetrada de tan
<t justos sentimientos en la Real Proclamaci6n del Señor
« Don Carlos IV, » Pocos meses de reinado llevaba, pero,
no obstante, ya había sabido (hacerse acreedor al dulce
envidiable epiteto de Padre'de sus Pueblos :lo, el que tam-
bién fué marido de i\Iaría Luisa .y complaciente amigo de
Godoy. Teníanse las más fundadas esperanzas de' que el
Ayuntamiento «transmitiria luego á la po~teridad por
« medio de la prensa una individual noticia de las festivas
( demostraciones» entonces realizadas; mas en vista de
que motivos igualmmte illculpabüs que poderosos retarda-
1. Palma, Impr. ReaJ,'sin afio, ,moque apareció en 1789, :i juzgar pClr
la fecha de los grabadCl"
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ban la publicación de una resena g. neral " se dió á la es-
tampa por separado la narración que « será bastante para
« acreditar á los domésticos y ti los extranjeros, que cl or-
«den más distinguido de la Balear mayor supo distin-
« guirse entre todos los demás, como le correspondía :».
~penas se recibió la carta mandando levantar el real' pen-
dón en nombre del nuevo soberano, segün costumbre
siempre observada en estos casos la Ciudad se dirigió á
doce cabal1eros, de los de mayor edad y prestigio, para
que tomasen 'á su cargo y dispusiesen una función (. pro-
« pia no menos de su esclarecida clase, que de la celehri·
« dad deJ acto que con el mayor, ahinco deseaba solem-
« nj~ar D. El arreglo no fué muy fácil; aunque se trataba
de echar el resto, no se disponía ya de ciertos elementos
indispensables; había decélído la afición á las armas y á los
bizarros ej~rcicios de la guerra; las requisas frecuentes
habían dejado "aeías muchas cuadras; en la isla se halla:
ban « muy pocos caballos adiestrados, por la indiferencia
« con que de algunos anos ti esta parte miraban mucho su
« manejo» ; los antiguos hábitos de marcialidad y destreza
iban perdiéndose poco á poco... Todo respira decadencia;
todo toca en la decrepitud de un sistema social; y, sin em~
bargo, el esfuerzo se: hizo y la fiesta resultó brillante coro-
nación y remate « de aquellos regocijos en que tantas ve-
« ces acreditaron la destreza sus ilustres ascer\dicntes, y
« que en el prolijo curso de muchos siglos habían sido uno
« de los ejercicios más gratos á la caballcria española ».
~ Presentirla el narrador de tales festejos que se trataba de
una extinción, mejor que de un renacimiento r Porque en-
tre lineas parece escaparse un ,'ago perfume de elegía,
l. Ello no obslante l1egó á publicarse, como igualmente aparecieron
otros folletos relath'os 6. dichas fiestas, á los cuales deberemos referirnos
oportunamente.
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como lIn adiós al mundo encantado de !;¡s espléndidas ca-
balgatas, de los torneos, de la dorada ociosidad, de las no~
bies aventuras y de las galanterlas suaves...
En el Borne, 6 plaza de armas, por medio de una cerca
de siete palmos de alto, «en que el verde arrayán compo-
nía un hermoso enrejado 'JI se cerró un cuadrilongo, desti-
nado á palenque, desde la céllle dicha ahora de Jovellanos,
hasta la ge San Felío. En aquella parte se levantó un arco
triunfal « de orden compuesto », que tenía siete varas de
ancho y setenta y seis palmos de elevación. En la parte
opuesta, un dosel de dam;¡sco carmesf, con franja de oro,
cobijaba los retratos del Rey y de la Reina; :í su vera dos
tablados para dos orqnestas; la sortija y los carrillos de
las cintas que debían correrse, estaban pendientes de" dos
columnas dóricas que remataban en dos piras sobre las
cuales ardía un corazón arrojando llamas; en las llamas
dos cifras indicaban el general deseo de que Dios conce-
diese larga vida á Carlos y á su regia esposa, - A las
cinco de la targe, se hallaba ya de ceremonia el Ayunta-
miento en el mirador de la casa del regidor Decano Don
Antonio Dameto y Sureda de Sant llartí; en la galería
alta de casa Desbrull, aguardaban el Obispo, el Regente,
los Oidores é Inquisidores. Los dem;'Ís jefes militares y polí-
ticos, muclios señores y señoras ocupaban el mirador infe-
rior de la mi<¡ma casa; otro vistoso enjambre de damas, se
apiñaba, zumbador y movible, en el estrado, cubierto de
bellos tapices, que corría por toda la parte izquierda del
Borne hasta la casa del marqués de Bellpuig. :Mayor era
el número de gentes de todas clases, .apostadas en Jos bal·
eones, terrados y galerías de otras casas y en Jos andamios
que se improvisaron. «Un coneur~o extraOldinario que si
~ no se componía de treinta y ocho mil personas, no baja-
'- ba de treinta y Guatro mil, la propiedad y exquisito gus-
,
•
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« to en todos los adornos y singularmente cn las m:lgnífi-
«cas preciosísimas galas de las señoras, ofrecia ('n su
( agradable varicdad una de aquellas escenas capaces dc
« llenar el esplritu de cierto extático asombro y que si se
«pueden justamente "dmirar, no se pueden dignamente
( describir.» Pero nada comparable al momento, en que
se presentó en el palenque e la gal!nrda tropa de Avt'IIIt1-
,.eros, vestidos á la española antigua l', que hablan montado
á caballo en el gran patio del convento de San Francisco
de Asís. Iban precedidos de cuatro Despejad/wes y de dos
Maestres de campo, espadn en mano: los AVelltuYef'OS lle-
vaban todo,s su correspondiente lanza y lcs abrían paso
unos Volmllts y asl mismo clarineros y timbaleros á caba-
llo, vestidos de tela listada de oro y plata, y tocando mar-
cha de caballería. Los despejadores vestían tafetán amarillo
con guarniciones de cintas, cabos y plumas negras; los
Maestres de campo trajc obscuro, con cintas plumas y ca-
bos blancos; los Aventureros formaban cuatro cuadrillas
de siete caballeros cada una, distinguidas respectivamente
con los colores verde, a~ul, romero y encarnado; la guar-
nición de cintas, plumas y cabos era blanca. Todos se es-
meraron en la elección de caballos, e en sus aderezos, en
« la destreza y brío con que lo manejaban, en el número
«. competente de lacayos que les segufan y en cuanto po-
e día ser conducente al esplendor y magnificencia del Real
( festejo',» El escuadrón entró en la plaza formado en co-
lumna ; y no bien se halló todo dentro del cuadrilongo, se
cambió en orden de batalla. ,Un murmullo de admiración
se escapó de treinta y cinco mil bocas, anhelantes, entre-
abiertas, cual 1li quisiesen beber el deleite del espectáculo
caballeresco, pronto á extinguirse, como un cuadro disol-
vente, en las sombras de lo pasado, Fueron descubiertos
los retratos de los Reyes, que respetuosamente saludaron
,
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los ginetes «rindie~ndolcs con airoso decoro espadas y lan-
zas) y quedáronse para guardarlos los Maestres de campo
y dos Despejadores. Los Aventureros, formados otra vez
en columna, pasearon toda- la plaza y dividiéndose según
las cuadrillas, se apost6 una de éstas en cada ángulo del
cercado, esperando la seña! convenida.
Aquí empezó de nuevo la espectación del pÚblico; y
si vistosa y marcial habü sido la primera parte, [a sobre-
pujó la segunda por la animación, el bullicio y el continuo
interés. Salió á correr la primera suerte un avmlurtro de
la cuadrilla verde, á la segunda S~ dirigió otro de la de
romero, el mismo verde corrió la tercera y ~l romero la
cuarta; y quedándose éstos en sus puestos, alternaron
consecutivamente los azules con los encarnados, «portán-
«dose los nobles ginetes con tal agilidad, tal gentileza, tal
« denuedo y tal acierto en las más de las suertes, que nada
« exageraría quién dijese que entre cuantas públicas diver-
«siones había dado la nobleza, se llevó ésta la palma.» Y
easi al anochecer, cuando los ojos de los espectadores es-
taban deslumbrados por la brillantez de los colores, por el
centelleo de las espadas y lanzas, por la luz n~eridional de
un sol de julio, ·por el vertiginoso escape de los corceles,
hacen los Maestres de campo la s~ñal convenida y los cua-
drillerós, despejadores, clarines y timbaleros, vuc1ven á
escuadronarse, alternada~ simétricamente las di~'isas;
vuelven á rendir las armas ante las reales efigies y, to-
mando una antorcha, según antiqulsima costumbre pasea-
ron la ciudad, recorrieron todos los palacios, gallardearon
ante los conventos de monjas, cruzaron las calles profusa-
men.te iluminadas y hasta muy cerca de las doce se vi6
brillar en el dédalo de costanillas y plazuelas el resplandor
de las achas y se proyect6 sobre los muros de los casero-
nes la sombra, oscilante y fantástica, de la cabalgata...
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Casi de madrugada, todo quedó extinto: la luz, el voce-
río, el marcial estrépit9 de las espuelas, el airoso rumbo
de los penachos y chambergos. La obscuridad sepultó en
el misterio y en la nada, la magnífi..ca visión; y se diría
que en aquella noche del 12 de julio de 1789, se disol\;ió
también y para siempre el régimen tradicional y brilló
con sus últimos destellos el espíritu caballeresco que sin
interrupción había alentado y dominado en i\'!allorca desde
la conquista. Los ginetcs se apearon en el Borne y subie·
ron, sin quitarse las galas del cm.,.Q//ul, á la casa del mar-
qués de Bellpuig, donde fueron regalados con una cena, de
la que « no es fácil decir. si excedi6 la abundancia á la de~
( licadeza y en que el grave majestuoso traje de los treinta
« y cuatro caballeros, al mismo tiempo que dulcemente
« embelesaba, se conciliaba con la más respetuosa aten~
« ci6n ». Fué como una cita de despedida. Para la procla~
roación de Fernando VII en 1808, no hubo ya torneo ni
carrollul; los n?bles se limitaron á acompañar el pend6n
real hasta las Casas Consistoriales; el traje propio tie la
clase se hizo el mismo de las demás y se consumó rápida-
mente la transformación democrática que ha reducido, en
menos de noventa afias, ti. un todo homogeneo, la di;'ersi~
dad de lo~ testamentos antiguos, mutuamente infranquea-
bles y cerrados. - Al imaginar, con visi6n de poeta, la
mesa surtida de toda suerte de manjares, sembrada de co-
pas de cristal rameado de oro, "inundada de luz por las
arafias que se reAejan en lujosos espejos de cornucopia; al
percibir el trajfn de los lacayos y el delicado choque de la
vagilla de plata, cien vcces retirada y repuesta; al obser-
var los vistosos trajes de corte confundidos con los de
justa.á la antigua, siente uno la nostalgia inseparable de
las cosas caídas para siempre en olvido, de las dulzuras
evaporadas para no volver; y cntre aquellos avellttlrerO$
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revive por última vez el espíritu de Tirante el Blallco y
nos recrea la memoria el Í1ltimo recuerdo de las Srrgas de
Esplalldiáll. - Cada instituci6n, cada época, cada estado
social tienen su aspc.cto deleitoso, que explica la tenacidad
con que son defendidos; y la magnificencia, el decoro, las
nobles maneras, la alegría del vi\rir, el hablar culto, cuanto
hace blanda y suave la existencia, se encontraba en la flor
de aquella clase escogida. Sin duda era injustificado el pri-
vilegio, ex.orbitante el coste, mal repartido el tributo; sin
duda pan destilar una gota de este aroma embriagador
tenían que destruirse cien mil rosas... Pero es á este pre-
cio, dice un famoso historiador, qu~ se obtienen los más
gratos perfumes.
v
A la par de estas di\'ersiones de origen medieval, se
hicieron otras en que se d~sbord6 la obsesi6n clásica de
artistas y público. Don Cristóbal Vilel1a, pintor áulico, ola·
nomaniaco de dinastismo, quiso andar solo en los festejos
y acreditarse aisladamente de amor á sus monarcas y pro-
tectores. «En medio de la calle del Sitjar..., form6 una
« portalada, con su cornisa y friso en que se leían los au-
« gustos nombres de Sus Majestades, con la iluminación
« transparente que hacía más vistosos los adornos y fo-
« lIajes, en medio de los cuales, en la parte superior, es-
« taha pintada una figura colosal con su epígrafe: in 1Jlag·
« lIis, volllisse satis es!, en actitud de apoyarflc con sus
<l manos sobre dicha portada para sostener encima de sus
« omhros un 6valo grande en que el Sol y la Luna estaban
« iluminados... » I.En el sol y en la luna se leían por trans·
pllrencia dos octavas reales en que, de cajón, Carlos IV
1. El ((Jn"O tle Amphl,,"(, impr. de Th.omás Amor6s, sin allo.
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era cpmparado al propio Febo y María Luisa á la propia-
Cynthia. Dicha portalada daba ingreso al teatro con que
se cerraba dicha calle. Á ambos lados, la inventiva de Vi-
leila colocó otras dos grandes figuras: un Sátiro'( oprimi-
« do con el peso de los muchos y varios instr~lmentos del
« noble arte que profesa el Autor» y este rótulo: leve ji!
quod bme fertur Oll/IS. Y una figura representando el Si-
lencio, con un dedo sobre los labios y el dístico que em-
pieza: E;rimia es! virtlls pnzsldre si1elltia rebus. Desde
esta portalada de ingreso hasta el teatro de persputiva
propiamente dicho, corría un friso de más de doscientos
pies de longitud, sostenido por simétricas pilastras y her-
moseado con colgantes alegóricos de la Agricultura, el
Arte, la Guerra, la Marina ... Pendían de unos mascarones,
con sus argollas en la boca y con otros adornos sobre que
resaltaban «las cifras de Sus Majestades y Serení.simos
« Señores Infantes l>. En el frontal estaba bellamente pin·
tado un corpulente Elefante, con dos Sátiros, un Aguila y
un Lince « que tenían en sus manos, picO y garras» ver·
sos como los que siguen:
• Lince: ¿ Dónde hallar esperas
de Ca/tUI C"ar¡(J el semblante ¡
Desde hoy le vccls triunfante
sobre elementos y esferas;
y sonetos y décimas con acróstico doble y hasta triple, al
principio de los versos, en mitad de los mismos y al final,
que era cosa de pasmo, por ejemplo:
<:i"a Carlos de JJ(J1'bo
.....goce el reino sin fi
Z<:enUl el enemigo rui
>me la paz)" razo
~i
En la boca del teatro, los retl'atos del Rey y la Reina,
de doble tamaño natural, con un León á sus pies. Dicha
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abe;tura, aplrecía á manera de una .,gruta 6 antro, «Icon
( sus congelaciones y diversas puntas d~ peñascos en que
(: descansaban varios alciones y otras a\'es acuáticas, ju~­
« tamente: con infinita variedad de conchas y mariscos
« que se veían entre las peñas aisladas» ; y en lo más alto
de su tímpano, que media sesenta y cinco palmos, las ar-
mas reates eran sostenidas por otros dos leones - con
otros dos sonetos. En el fonoo, á gran distancia, se descu-
bría en medio del mar « la hermosa perspectiva del carro
« de la diosa Amphítritc, con su cetro de oro en la mano
« derecha, sosteniendo con la izquierda el pequeño dios
« Pa1c:mó.1, su hijo, que descansaba en su regazo ». El ca·
rro era en figura de una concha blanquísima, con ruedas
doradas; dorados, también, los frenos de los caballos ma-
rinos que arrastraban, yolanda, la carroza por la superfi-
cie de las aguas. Ddante del carro, jugueteaba á saltos
una trap:!. de Delfines; á sus lados, los Tritones retorcían
el monstruoso caracol; y, persiguiéndoles, las Nereidas
sacaban su busto de nácar, coronadas de Aores, suelto el
cabello á merced de la salobre espuma; acá y acullá las
gigantescas Ballenas y todos los monstruos marinos aso·
maban la cabeza despidiendo por sus abiertas narices yis-
tosas surtidores de agua; y, entre un arrebol de nubes,
Eolo contenía briosamente á los Céfiros, para que se deslio
zase, yolador, el carro de la diosa.
VI
Diríase que todas las artes de un mismo periodo tien-
den á cierto nivel común, pues unas con otras se inAuyen
y compenetran. En ellas actúa algo como la ley de los
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vasos C011l11llic{wtu: la poesía s~ pllebla de imi'ígenes ple-
tóricas y la pintura y el dibujo interpretan los ensueños
mitológicos ó pastorales de la literatur<l:
Por los tranquilos mares
el ca.rro de Amphílrile vil bogando j
Nereidas ti mill.ues,
del agua el pecho alzando,
turba,las entre si lo van miT:!.ndo...
y este famoso cspcct:ículo dispuesto por Vilella ¿ no es
mera transcripción gráfica de la escena descrita por Fcne~
- Ión " que se había incrustado, como todos los harmonio-
sos cuadros del arzobispo de Cambrai, en la memoria de
los arlistas? La pintura y la escultura adoptan los mismos
tópicos que la poes/a; y es ordinario ver pli'ísticamcnte
expresadas por aquéllas, las figuras de dicci6n 6 de sen-
tencia que, á título de curiosidad, cataloga la moderna
preceptiva. La alegorla, la personificación, la hipérbole,
aparecen lo mismo como elegancias del discurso que como
exornaci6n de un arco triunfal 6 remate de una fachada.
Sin abandonar todavía el recuen;lo de las fiestas de que
tratamos, será posible documentar esta afirmaci6n con
nuevos ejemplos.-En una de las carrozas que de noche
recorrieron la ciudad figuraban, alegóricamente represen-
tados: El Agua, el Aire, el F llego, la Tierra; en un pe-
destal ergu/ase la Fama, reclinada sobre una Palmera; á
su lado un Genio con un acha encendida, inclinada h<tcia
abajo, á fin de que la llama se cebase mejor cn el propio
combustible~. Para la proclamación, verificada en la tri-
buna ó balcón bajo de la Ca~a Consistorial, se levantó un
frontis de dos 6rdenes dt: arquitectura; el uno jónico, y
l. Te/iN/oco, lib. JI.
2. Todo u p()(O, papel suelto repartido enlonces, n,o 29& de la colec-
ción de Don J. L. Guau.
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en sus dos columnas, colaterales ti dicha tribuna, se aloja-
fon las estátuas de Céres y Neptuno; el segundo, corintio
y formaba tres arcos. En el del centro, bajo dosel, estaban
los retratos de los monarcas y ti ambos lados las estátuas
de la Victoria y la l\bundancia, resolviéndose dicho cuer-
po en un remate triangular «en cuyo timpano !le veían
pintados todos los dioses que prestan obediencia ti Jú-
piter' ),
Si confundidos entre la muchedumbre que aquellas no-
ches invadía calles y plazas, nos decidimos ti dar imagina-
riamente una vuelta por la ciudad, nuestro asombro será
más cOI1!pleto. - Sin salil' del Borne, en la casa de Don
Antonio Dameto y Sureda, observaremos sobre la balaus-
trada achas y pirámides de luces cuyos ángulos remataban
en mayúsculas que unidas decían: .ViM d Rey DOIl
Cm'les IV. El mirador de casa Desbrull, además de una
lujosa iluminaci~n trasparente, ofrecía una serie de pedes-
tales en qne alternaba un jarrón con llores ó con llamas y
un busto, imitación de mármol, de los varones esclarecidos
que figuran en las Vidas paraldas. La galería del marqués
de Sol1erich apareda, á la luz de grandes antorchas, com-
pletamente tapizada de damasco carmesí, con flores cuyo
centro era una estrella de plata; el zaguán de la misma
casa había sido convertido en jardín artificial, con cartelo-
nes donde se leían diferentes poesías y gcrogllfie,os traspa-
rentes. En el terrado del marqués de Bellpuig, se levanta·
ban las columnas de Hércules y entre ellas dos mundos,
cubiertos por la caralla de España; en lo más alto ( se mo-
(vía continuamente un Sol, que representaba la España,
«y un Balear.,. En el palacio del marqués del Reguer, fue
levantada exprofeso una galería de pilastras¡ollicas con su
cornisa recta; én su fondo se figut"6 un jardín; sobre el
1. Exacta descripciÓN, impr. Real, sin ailo.
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vivo de cada columna alternaban pirámides y estátuas ale-
góricas; las armas reales eran sostenidas por una Fama;
veíase también <1: un trasparente que simbolizaba una isla,
«sobre ésta una matrona sentada, representación de la
« Fortuna, abrazando una Palma de la cual pendían trofeos
«é instrumentos de agricultura y arte y, en lo más alto,
« una mano en ademán de entregar á otra un cetro que
« remataba en una luz.) El palacio episcopal ostentaba
también su portada dórica; la casa de Don Salvador Su-
reda un antepecho con galería trasparente de ciento cua-
renta palmos_de longitud y, á ambos lados, dos pirámides,
también trasparentes, de setenta palmos d~ alto. En el
templo,. casa é iglesia de la religión de San Juan, el bailía
·Fr. Don NicoJ:ís de Olela, hizo figurar un pórtico de tres
arcos, del orden dórico, con sus metopas adornadas de
trofeos; «delante de cada columna habla una estátua que
« representaba la Rdlgi(JIl di' Malta, Mal/orca, la Paz y
« la Abtmdallcia» .. en lo interior del pórtico se vela imi-
tado un gran edificio ó rotonda, envuelto por frondosos
jardines. En el mirador de casa Despuig se formó otra ga-
lería;- de sus arcos laterales pendían ricas arañas; en me-
djo destellaba un Sol y en su centro los retratos de los
Reyes; más abajo cuatro figuras, representando las cuatro
partes del mundo, se inclinaban ofreciendo las produccio-
nes de sus diversas climas, amén de algunos versos alllsi~
vos, de estos que florecen en todas las latitudes. - Por
ventura, antes de terminar nuestro paseo, nos cruzaremos
con la cabalgata organizada por los gremios y en ella apa-
recerá otro carro triunfal: le precede el dios Jano, soste-
niendo las armas de España; la carroza representa la Isla
Dorada con trofeos y adornos de toda clase de produc~
ciones; en lo más eminente del \"ehículo se descubren e!
Sol, la Luna, un brillante Planeta y cuatro Estrellas, s/m-
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bolo, respectivamente, del Rey, la Reina, el Principe de
Asturias y los Infantes; sobre un escabel, se sientan Apo-
10 y Diana; á sus piés, una matrona simboliza la Balear
mayor; á ambos lados \"ao dos figuras reprcsentativ-as de
la Voluntad y el Placer y, en la base, cuatro genios arro_
jando flores.
Vil
No ha concluIdo todo; aun es posible ver el simulacro
dispuesto pUf el gremio de capitanes, patrones y marcan-
tes de esta matrícula. En frente del lazareto se hallan an-
clados un bergantín y una jávega, el primero armado con
diez y ocho cañones y la segunda con diel. A las cuatro
de la tarde hicieron por medio de lanchas, un desembarco
al pie del castillo de Bellver, dirigiendo hacia él un vivo
fuego de granadas. Observado el movimiento por cuatro
jabeques de á diez cañones, fondeados en la parte exterior
de la dársena, «empezarOn á tirar piezas de leva embar-
« cando la marinería que se hallaba· en tierra y ejecutando
« con la mayor' propiedad todas las estrepitQsas maniobras
«y bulliciosos preparativos que se observan en un intem-
Ió pestivo ataque de enemigos... 1 » Éstos reembarcaron
en el bergantín y la jávega y dieron á la vela en retirada
por la bahla; salieron á perseguirlos los jabeques y les
dieron caza, hasta que á la de-bida distancia, los corsarios
rompieron contra los piratas un fuego interrumpido tan
solo por «las artificiosas marítimas evoluciones de virar,
c. ganar el barlovento, cortarles la huida y demás manio-
« bras.» AsI los cuatro jabeques como los buques enemi-
gos «supieron ejecutar con el mejor acierto todos los
1 Pa/ma (/l Jlfal!o"{Q, imp. de Pedro Antonio Guasp, impresor de
Marina.
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« puntos del combate, descalabrvs d:.: \'elas y arboladura,
« de~monte de cañones y demás circunstancias que pudie-
" ron hacer equivocar cOfl la realidad lo que solo era fic-
« cién. ) Por último, apresados los barcos enemigos, ven-
cidos y vence90res entraron todos en el muelle, se colo-
caron en línea, izaron sus empavesadas, dispararon sus
cañones, en lo alto de las jarcias la marinería di6 nueve
vivas consecutivos y co~ una desCarga gmeral se arri6 la
empa\'esada terminando el simulacro, - Por si no bastasen
tantas fatigas, luego de desembarcar los tripulantes se
apresuraron á agruparse en la plaza de San Telmo y dis-
pusieron la siguiente retreta: batidores de los dragones
del Rey; oficial de mar á caballo, con uniforme completo,
llevando el estandarte de la marinerla. A los lados iban
dos patrones, tambíé'1 á caballo, " vestidos con mucha de-
«cencia, con banda roja y espada en mano» ; seguía la
música de la ciudad y después continuaban ciento ochenta
marineros á pie, con antorchas embreadas; en mitad de la
comitiva iba á caballo otro oficial de mar, quien" tocando
c: f1'ccllol/emetlte IUl primoroso pito de plata, era respon-
c: dido de la marinería con alegres y enardecidos vivas. »
Cerraban el cortejo seis patrones montados y una carroza,
figurando una galera, con vela de damasco carmesf, en la
cual galera iban dos patrones e delicadamente vestidos á
« la marinera y siete músicos con trajeciJIos blancos guar-
« necidos de encarnado, llevando en la cabela gorras do-
.. radas con plumajes y penachos vistosos.) - El comer-
cio quiso también asociarse al general regocijo y coste6
abundantes comidas á los pobres del Hospital y de.la cár-
cel, durante los tres días que duraron las fiestas. El obispo
Rubio, tan espléndido como siempre, destin6 á más de
otros donativos, "dos duriJIos de oro á cada viuda de me-
e nestral, que fueron en esta ciudad nuevecientas diez y
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« nueve; dotó con diez libras á cada una de trescientas
<!: doncellas; socorrió á los pobres de la cárcel con ciento
« cincuenta libras y con igual cantidad á los del hospicio»
llegando á seis mil trescientas libras el total de estas limos-
nas. El entusiasmo rué nunca visto; todos, grandes y chi·
cos, se alegraron «con el mayor gozo y satisfacción de
« ver proclamado y festejado tan benigno monarc;¡.» Lo
dicho y estradado es solo una p:lrte pequeña de Ll.s de-
mostraciones públjc~s: un contemporáneo, después de
prolija enumeración, se queja de tener que dejarse en el
tintero, tantas casas y adornos dignos de recuerdo espc 4
cial, «las muchas galerías, pirámides, trasparentcs, facha-
«das, jardines artificiales ... cuya multitud, variedad y
«gusto no deja lugar á que todos se expresen, siendo ad~
« mirable la abundancia así como la bella distribución de
« luces que sólo en una casa excedieron de 2.660; Y se
« puede afirmar sin exageración que 11O se eclló de mmos
«el día en todo el espacio de aquellas nochc5. » - Oc
esta manera rué celebrada la exaltación al trono del último
monarca de nuestro antiguo régimen. Ante un despilfarro
semejante y un desbordamiento tan completo, no es posi~
ble creer que solo la rutina y la coacción pudiesen conse~
guirlos. Comparemos nuestras mezquinaz luminarias y los
macilentos arcos triunfales de nuestros días, con la asiática
ostentación que pobló la ciudad entera de mil arquitectu-
ras, cartelas, estatuas, tapices, y espejos; fijémonos en el
afán, minucioso y detallado, que, así en la correspondencia
privada como en las actas y relaciones oficiales, puntualiza
todos los pormenores. Se hallará vigorosamente impresa
tOdavía en el espíritu popular, la idea monárquica, cesaris-
ta y faustuosa, que habia de hundirse irremisiblemente;
- que habla de hundirse con el propio reinado que en-




El fervor monárquico únicame~te podia ser superado
por el fervor religioso. Para encontrar algo que en entu-
siasmo y magnificencia deje atrás lo que dejamos visto,
será preciso saltar unos tres años y trasportarnos á 1792.
Acababa de recibirse el breve de beatificación de la Vene·
rabIe Sor Catalina Thomás y el entusiasmo que produjo
este faustisimo suceso creemos que nunca más volverá á
ser conocido. Durante dos m('ses, á contar desde el 20 de
octubre, la ciud';¡d ardió en fiestas, sin intermitencia algu.
na. Cuando terminaba una solem~idad estupenda, se pasa-
ba á otra que conseguía borrar el recuerdo reciente. - El
domingo la función religiosa corre á cargo de la Ciudad,
el lunes, en Santa Magdalena, á cargo del Cabildo, el
martes á expensas del entonces Obispo de Orihucla, Don
Antonio Despuig, el miércoles la dispusieron las religiosas
canonesas, el j.ueves los agustinos, el viernes un particu.
lar, el sábado un titulo de Castilla... La iluminación había
sido recomendada en el bando .para durante tres noches y
voluntariamente la prolongaron y aumentaron los vecinos
durante cuatro m<is '. E121 de octubre [os matriculados
de mar salieron, cantando el trisagio, á visitar el templo
donde se conserva el cuerpo de 'la doncella de Valldemo··
sa ; llevaban en procesión infinidad de estandartes pinta-
dos representando las principales escenas de su vida; ar-
dieron muchas velas y trescientas cuarenta antorchas. La
misma noche salió, cantando la corona, la numerosa comu-
nidad de los franciscanos, acompañándola con blandones
I Desbrull, ,1/t"l"'ios ¡"édifos .. ClVI'paner, c,.O,¡j,Óll,. .'1(1110110";0, allo




buen número de devotos. En la tarde del 22 todos los
gremios celebraron su función, con un rosario que salió
~,. de la Catedral, asistiendo el clero parroquial, el cabildo y
.' : ->.; ":.•~obispo de Orihuela y figurando en la procesión los pendo-
nes gremiales y mill~res de cirios. - Al mismo tiempo,
los coltcoyda7l!ts de la parroquia de San Jaime acompaiia-
ban un carro triunfal y el colegio de cereros obsequiab.l á
ciento cincuenta pobres con una abundante comida que
fué servida por el Regente y los colegiados en persona.
El día 23 por la noche salió otra procesión de rosJrio· or-
ganizad;¡ por el colegio de cirujanos, con los religiosos de
la Merced, diversos coros de música y la .acostumbrada
profusión 'de luces; á la misma hora salían también los
concordantes de San Cayetano, acompañados de los domi-
nicos y muchos presbíteros « de los expatriados /rtlllcests,
« todos con luces.) - Día 24, el Ilmo. Despuig costeó una
comida de varios platos á los pobres de la cárcel y hubo
concierto de orquesta en la plazuela del Socorro. - La
l,lOche siguiente celebraron su rosario los ag.ustinos, e ga-
«cando un nuevo ,tabernáculo de plata, muy rico y de
« mucho gusto, :1' y viéndose en'tre el concurso á otros sa-
cerdotes franceses de los. que habían llegado á Palma.
Para esta misma noche los marineros habian dispuesto una
mogiganga, paseando por la ci4.dad un carro con su Nep-
tuno y otro en forma de una galera « toda dorada y mati-
.. lada, con sus velas de damasco, un estandarte y bande-
e ra con la iznagen de la Beata Catalina Thomás, .. -arias
«figuras alegóricas y un coro de música» ; más de dos
mil antorchas se consumieron en esta sola diversión. --
La concurrencia durante los festejos' fué tan e:'Ctraordinaria
y vino tanta gente de todos los pueblos de la isla .así co~o
de Ibiza, que hubo necesidad de prohibir durante cinco
días el tránsito de coches, carros y caballerías en todo el
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barrio de San Jaime y se distribuyeron piquctes de tropa/~ 7~
á !Jie y á caballo, para contener y ordenar á la muche-~ .J;.f1...
dumbre, que corda alborozada en todas direcciones. Y tén- ~!U"Vf. ......
gasc en cuenta que 'omitimos mencionar el.solemne oficio ~
costeado por los artistas y celebrado el día 28 en Santa r
Magdalena, el rosario que la misma noche salió de Santo
Domingo, la función magna vcrificada el día 29 ti: expensas
del capitán general Don Bernardo de Tortosa y de la ofi·
cialidad de todos los cuerpos, el lucidísimo oratorio que se
cantó por la tarde y el ros3rio que salió por la noche del
convento del Cármen, dejando muy atrás las procesiones
que anteriormente se habfan \-isto. Las fiestas de Car-
los IV, parecieron el Sl/mm/wI de lo profuso y dispendioso:
pues su magnificencia quedó eclipsada, á los tres años, por
las fiestas de la Beatificación.
IX
Hay que renunciar, sin embargo, á su descripción.·-
Funciones religiosas y espectáculos populares, inscripeio·
nes y pinturas, iluminaciones y arcos de triunfo, cabalga·
tas y rosarios, carrozas y procesiones, mogigangas y jubi-
leos, todo, en fin, excedió y quintuplicó la esplendidcz .i
de dicha coronación. Aquello no fuéya entusiasmo: fué
delirio_ Millares de luces, de antorchas, de cirios, de fa·
rolillos, de lámparas, de pirámides, de transparentes, de
geroglíficos, convertían de noche la ciudad en un fantástico
cosmorama. Gente de todos los pueblos, fieles de todas las
parroquias se extrujaban en la capital añadiendo á las de-
mostraciones externas una intima é inconfundible alegria.




Palma ninguno tuvo la sinceridad, la profundísima realidad
de aquellas fiestas. La beatificación de la virgen valdemo-
sina fué algo que tocó en la médula de nuestro pueblo y
en el centro vital de sus afecciones. Indiferente para [a sa-
biduríA, para el arte, para el valor, la muchedumbre ~61o
vibraba de veras cuando el sentimiento religioso la sa~
eudía. Para buscar otros latidos verdaderos del alma popu-
lar en Mallorca y encontrar algo que emulase la mística
embriaguez de áquellos días, fuera preciso remontar cosa
de un siglo, hasta los autos de fe de 1691. La Fe triun-
¡(utle, del P. Garau, no es, por cierto, una delectación in-
dividual y solitaria, obra de los profuiollales de la perse-
cución religiosa, sino el himno de triunfo de todo un
pueblo que realiza SllS anhelos, que consuma sus odios, qlle
expurga ferozmente su raza de la mala hierb:l, que se cree
por tales vías en participació.n de la gracia de Dios. En los
anales de nuestra bibliografía no ,~e encontrará un libro
más popular que éste, entre un público compnesto de to-
das las clases. L~íanlo el pr6c'r y el labriego, el niño y la
dama que apenas deletrea. Si el P. Garau se deleita ante
el "espectáculo de Jorge Aguiló, «gordo como un lechona-
lO), que rebienta sobre la hoguera cayéndosele las tripas,es
porque todo el pueblo se deleita también. Dicha obra r;s un
reflejo, una emanación del espíritu colectivo; y ese espíritu
encontraba en aquellas páginas un goce y una íntima con-
formidad con su propia estructura psicológica que en vano
hubiese pedido á nu~stros grandes fllósofos, aunque se lla-
masen Raimundo Llllio, á nueetrospoetas, aunque"Se llama-
sen Oleza, á nuestros arquitectos cuyos nombres no recor-
daba, á nuestros cartógrafos y navegantes dejados en la
confusión y el olvido. Fuera de la vida matt'rial, la muche-
dumbre sólo encontraba la Iglesia, sólo vivía la vida de la




sino el único. Ni el sentimiento nacional, aquí nt ~¡ joudo~
CompülIl11ulI/e muer(o, aslpara Espai'ia como para'Mallor- tJ',..... r~-w.AI
ca, ni los intereses de la cultura,' colectivamente ignorados, tJk...~
padlan 'dar pábulo á otras expansiones. El monarquismo ,.".... ..t......~
era como una manifestación 6 como desdación terrena del~~~
poder divino; y si quisiéramo!> aplicar á la historia de L ~ J.....-
lHallorca la teoria de Carly!e, nuestro lrerof nO ser/a un~
Cromwell - digamos ]¡time el Conquistador -,ni un Sha- (/
kcspcare - digamos Raimundo Lulio - si~o esa humilde
violeta de Son Gallart, fi cuya eclosión parecen haber COn-
vergido las predisposjciones y ensueños todos de una raza
y en cuyo perfume halla estq. misma raza una satisfacción
total y completa de sus apetitos ideales, El pueblo ha pro~ ~~
ducido este símbolo y este símbolo condensa y resume, alr~ ,;;r;; I
finalizar el siglo XVJJJ, todas las aspiraciones del pueblo, ~ .
j Con qué placer, pu'cs, no debía discurrir por las calles cu- (. ~ ti ~r...
biertas de tapices; ante los palacios engalanados con pin- d~ 1~
turas representando escenas de aquella vida ejemplar; en te~~I
medio.de las plazas llenas de catafalcos suntuosos 6 con~ ¡
vertidas, como la de Santa Magdalena, en imitación de la
de San Pedro de Roma; junto á los conventos que levan-
taban pórticos y graderías dc madera; en medio de los
paseos donde se erguían agujas y obeliscos improvisados:
reminiscencia todo y todo recuerdo de loa ciudad eterna,
inRuido todo por cl gusto arqueológico, eminentemente
romano, del obispo y futuro cardenal Despuig !
Simultaneamente con los desbordamicntos 'dc este en-
tusiasmo, asaltaron á Mallorca los temblores de un esp<lnto
desconocido, De la dulce Francia llegab<l, un' rfo de emi-
grados en cuyos llvidos rostlos, en cuya falta de'afeite, en
cuyo ....estido ajado y muchas veces roto, se lelan crueles
persecuciones, sobresaltos, fugas y penalidades inauditas,
•
• ,
Eran sacerdote, t'ltsrYIIlClttés, c,mónigos, viC:lrios gcner;t[es,
obispos, gentilholllbre~ cab:ll1cl"OS de Sal\ Luis, cordollS
bInes, oficiales, marinos, intendentes, procurador.'s del rey:
astillas del antiguo régimen, en suma, esparcidas á lo~ cuai ~~r
tro vientos por la explosión revolucionaria. Algunos eran\ <.tI~
complicados en la intentona de agosto de 1792, cuando el '
Rey, asustado de la temeridad de sus Icales, pidió f<,rugio
á la misma Com'cnción nacional, que abortó á los pocos
d{;lS la República y á los pocos meses el regicidio. Allá én
otoño, « por medio de un edito en latín, el Obispó convocó
« á los eclesiásticos ftantcses que se hallan en esta capital
. .
« á unos santos ejercicios' e.n la :'\[isión, para ellos solos:
« Empezaron el dia 13 de noviembre y duraron diez dras.
« Todas las tardes predicaba en francés uno de dichos sao
« cerdotes y cOJlc1uía el ejercicio con un míseNn que can-
« taban con mucha propiedad. Dia 22 celebraron un oficio
« d.e yeq;¡íem ·en sufragio ele las almas de sus paisanos
« muertos en la guerra, y por la tarde concluyó todo con
« un Te Dmm y la bendición del Obispo t ». Sólo en un
día de octubre llegaron 96 clérigos franceses, de los que
no habían querid~ jurar la Constitución; entre ellos figu-
raban los vicarios generales de 1'olosa y de Chartres, va·
rios canónigos, rectores y vicarios, tres cartujos, un benito,
un francisco,.que fueron repartidos entre los conventos de
la capital, permi'tiéndoles el Obispo la celebración de misa.
En la espectación que sus relatos produdan, mezcláhase el
asombro y la duda. Desconocía.se en Palma, como en todas
las poblaciones de su misma índole, la preparación intelec-
tual de la revo!ución francesa, como ahora, por ejemplo,
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Los hechos aparecían aislados y caprichosos, sin enlace,
sin raices ni trascendencia, como asooadas pasajeras que.
la fuerza podría cohibir. l"las cuando se supo la prisi6n del
Rey on la Torre del Temple, cuando se conoci6 su proce-
so, cuando llego -á últimos de enero de li93 - la noticia
de haber sido guillotinado el pobre Capeta, un estupor sin
precedentes se apoder6 de las conciencias. El Terror que
funcionaba en París se propag6á todo el mundo. En pafs.es
como el nuestro, timoratos é ignorantes de la gran fermen_
tación filos6fica y política del siglo XVIU, parecieron Ile·
gados los dlas del Ante-Cristo, r no faltó quien tratase de
buscar correspondencia literal entre <lqueIJas escenas y bs
revelaci'Jnes del Apocalip'is. Devorábanse las rela~iones,
las protestas, los papeles todos de los realistas de Francia;
en las tertulias I'oraban la senoras al leer los pormenores
de la muerte de Luis XVI; los nombres de Robespierre y
Saint·Just causaban escalofríos. Conocfaose al dedillo los
detalles;. se sabían casi di:: memOl'ia los apellidos de los
361 r..:gicidas de la Convención, las defensas generosas y
sublimes. de Malesherbes, Tronchet y de Seze, las frases
del abate Edgeworth auxiliando al regio sentenciado.
Abundaron las exequias, .105 sufragios, todo género de
ofrenda piadosa, en pCiblico y en secreto. La sociedad sen-
tíase abrumada por \lna espantosa pesadilla, y á darle
mayor pábu'o llegaban cada dla nuevos emigrados y nue-
....as noticias: el suplicio de l\'1aría Antonieta ; la entrega del
Ddfin alza¡n.tero Simón; la Diosa Ras/m, en el altar de
Nuestra Señora de París, representada al desnudo por una
bailarina de la Ópera; la ferocidad caníbal de los Carrier,
de los Couthon, de los Collot'd'Hcrbois; e'n la cárcel 6.en
el patíbulo cuanto suponía elevaci6n, talento,' bellez:l, gra:
'cia de esplritu, generosidad. Diriase que la Jt'llIU Capti1:i
del insigne Chénier, aunque inspirada en el caw de su· jo-
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ven compañera de prisión, es una elegía simbólica de la
Francia amable que desaparece:
Ces vers, de ma prison térnoins harmonieu",
ferool it chaque amaol des loisirs sludieu"
chcrcher quelle fut cetle beBe;
la grace dé,corai! son frOIl! el ses discours
tt, comme elle, craindront de voir flnir leurs jours
• ceax qui les passeront pn~s tI'elle .
. En T794 fueron muchos también los emigrados france-
ses que toma'ron refL!gio en esta isla; entre ellos figuraba
el vizconde de' Gra~ ; procedían de los desastres de To16n.
habían pelcadb con Jos vandeanos y e/titaNes á l<ls órdenes
de La Rochejaquelein, que rué el ídolo de los realistas y
acaso el inspirador de nuestros guerriueros:A [os ofic¡ales
se les socorría con 6 reales diarios, á los q.det~s y guar-
dias marinas con 2, á los soldados con 12 cuartos; muchos
pasaron después al servicio español, mientras la caridad
privada reunió para los más desvalidos llna li~qsna de
cuantía '.. Más adelante, en 1i98, por estorbar con sus pre-
dicaci\lnes y manejos los prop6sitosde alianza,co,"! Francia
acariciados por Godoy, ordenó el privado que los franceses
refugiados saliesen de España, c~JOc~diéndoles,no obstanto;:. •
autorización para vivir en la isla de '~'1allorca y mantc~,
niendo sus sueldos á los militares que los gozaban. Luego
de recibirse es~a noticia se reuni6 en sesi6n extraordinaria:
el Ayuntamiento, y acord6' recurr'ir enérgicamente contra'
una medida qlle uria la destnq:úóJ: de la isla, dice Des-'
brull. Despáchose un expreso·á·Valencia, apoyó el Acuer-
do las razones del Ayuntamiento, lo mismo que el Coman..,
dante general, el Intendente, el Obispo y el mismo Cónsul
de Francia. El día l.0 de mayo llegó .un,laud bOJe, de Va-
lencia, con resoluci6n favorable, en términos de que s610'
,
J. Dnbrull, _~flll/("itJi, !assim.
-
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pasarían á i\[allorca los emigrados que pudiese mantener
el pals, yelldo á Canarias los restantes. Fué llamado el
Obispo, gue estaba verificando su visita en Sineu ; volvió á
reunirse el Ayuntamiento y se acordó decir á S. M. que
podrían admitirse hasta 2.;00 franceses, á sab_er: LsOO há~
hiles para las faenas del campo, 500 artesanos y Soo sa-
cerdotes. « En los meses de mayo y junio llegaron lIna
-« porción de estos emigrantes, muchos capellanes, algunos
« frailes, el Arzobispo de Tolosa, su hermano el vizconde
« de Fontange y una hermana ex-abadesa; el marqués de
« S:m Simón, teniente general del ejército, con su hija úni-
.IJ. ca, y muchos oficiales y caballeros distinguidos.) De esa
cohorte formaban parte los 5aint-Simon, los Chauveron,
los Espagnac (España), los Fournas, los Malet y tantos
otros apellidos que llegaron á arraigar en i\'lallorca 6 en la
península, adoptándolas como patria definiti\'a, Al lado de
estos ci-devallt aristócratas y 5cn'idores del Rey, figuraba
el núcleo de los banqueros y almacenistas,' como i'l'fugne-
rot, Canut, Aymar, Borel, Pierre, Constanl:, Rousset; y, '
por último, la muchedumbre dc artesanos y a.un artistas:
jardincl'os, panaderos, doradores, charolistas, miniaturis-
tas, rclojeros, armel'OS, sastres, peluqueros, quincalleros
d sic de cee/eris, que vinieron á inici~r una reforma de las
in.dustrias y una tenue modificación de nuestras costum-





Pre~~¡:do~ ()IlC cor{ian en 1807; el paTli"o Femamlisttl. Privnmll de Godo'y ;
arbitrariedades, inmoralidad del gobierno, persecución de los hombres
;llIslr~s. _ El mundo ofidal en ~laHorCIl; las ('[('rM! cuestiones de eti·
queta, el espíritu frh'olo y ceremonioso, el papeloteo, la casuística, los
('O"nICIOS de jurisdicción~ los ldmites dilatorios, el univerSo'! estado de
litigiq. ~ Corredas de los ingleses y alarmas en la isla. - Agitación in-
lerior conlra los I1I1C"05 tributos. -.El ministro Soler, mlllloquíll, \lno
de los principales rmlrolizadcJ"u de la Espaila moderna. Reformas: los
cementerios. ~Iarejllda política: el proceso del Escorial y el tratado de
l'"ontaineblclIu; asuntos locales.
Cuando el absolutismo borbónico llegaba ti la meta de
su sistema centralizador y uniforme; cuando tocaban ti su
término las medidas encaminadas durante todo un siglo ti
terraplenar la superficie de España, ti borrar los· relieve,s
naturales é históricos, ti destruir las diferencias de Jegisla~
ción, de u'sos~ de idiomas, de costumbres; de sistemas tri-
butarios ; cuando la suspirada uniformidad prometía poner
en manos del centro una nación vigorosa, fun,dida en una
pieza, modelo de simetría y de solidez, que pudiera en ade-
lante resistir á todos .los embates, desafiar todas las· resis-
tencias, vencer todos los obstáculos; entonces esa obra
maestra se qucb}ó por su mismo centro en manos de
Murat, - La monarquía, el gobierno, los altos funciona-
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rios, la oligarquía central, en suma, pueslos como eje y
so~tén de la gran máquina, cedieron como dúctil estaño.
La corte flaqueó; y las regiones suspectas, los instintos
populares, las fuerzas centr,lfugas, el federaliJmo espolltd-
1UO que aparece en las grandes convulsiones, salvaron la
integridad territorial de España, en cuya historia brilla
una como ley natural que puede condensarse en esta for-
ma: decae y se extenúa á medida que se centraliza y uni-
forma.
1
El año 180j, á pesar de los tristes presentimientos que
flotaban en la atmósfera y de la hondlsima crfsis experi.·
mentada por la nación, transcurrió en medio de una mono-
tonía relativa, en aquel tiempo de zozobras y vaivenes.
No dejaron de tener eco en la isla, las maquinaciones del
que fué llamado partido jenuZIldisla, sostenido principal-
mente por el canónigo Eséoiquiz, preceptor del joven prín-
cipe, por Urquijo, por el duque del IMantado y por cuan-
tos, en fin, abominaban-de la marcha de los negocios 6 no
podian reprimir su odio contra el Príncipe de la Paz. Á
engrosar las filas de los parfidarios de Fernando, se apre-
suraron. cuantos sentían en su p'echo la protesta de la con-
ciencia contra los escándalos de la corte, contra los inau- ~
ditos encubramientos de un privado que tenia el adulterio
por pedestal, contra las aliamas interesadas y los pactos ..
leonin09, contra el subsidio que prestábamosal Emperador .,
de los franceses en sangre y en dinero, contra la dureza
del bloqueo cOIJIÚzeJl/al á qu~ nos obligaba esta coyunda, ...--r-:::--
contra los desastres marítimos de F!nisterre y Trafalgar á ,¿;;.~ ,,,.....
que nos habla con9ucido. Los caudales que debí~n reforzar d~ ft,v
el Tesoro público ó eran apresados por el corso inglés 6 ~
~~~,C/~ ~.
__ {,..;"t.- "dduwr--¡;;:;;',,& 'n 7 k ~





por temor al mismo retenidos en nuestros dóminios ame-
ricanos; la flor de nuestras tropas salla para Dinamart.<1. ,al
mando del marqués de la Romana, reclamadas premiosa-
mente por Napole6n; la inteligencia' y el carácter, perso-
nificados en Jovellanos, se consumían en la prisión 6 en el
destierro, por órdenes ~rbitrarias, sin forma de proceso,
como triunfo del despotismo más·so.ez y descarado. Y bien
que en muchos puntos no fuesen complytamente lícitas y
generosas las intenciones de quienes dirigían el movimien-
to fernandista, con ellos se l1e\'aron las corrientes de la
opinión popular, mezcladas con los despechos y rencores
que toda dictadura larga y omnímoda levanta indefectible-
mente.
No obstante «la turbación de los tiempos ~. ( ffase
obligada y sacramental que se lee en ,todos los escritos de
la época) no se amortigllaban los pujos etiqueteros ni los
conflictos de jurisdicción entre los organismos yautorida-
des del mundo oficial. Aquella oligan:¡uia bajo cuyas plan-
tas empezaban á iniciarse las convulsiones precursoras del
estallidó, repetía el .... iejo espectáculo de todas las decaden~
das: la prioridad de las cuest!ones de forma sobre los con-
flidos esenciaks y los intereses efectivos, el esplritu de
cuerpo y de c!a'c sobre el objetivo de la administración,'
el medio aceptado y defen.dido casi siempre como fin. Al
pasar la vista por los noticiarios y papeles del tiempo, sor-
prenden al espíritu menos despreocupad? la idolatría cereo
moniosa de aquella sociedad; el empaque de <lquellos COV<l-
chuelistas, togados y abates á la francesa; el sinnClmero tle
burócratas y prebendados que 'no residían; la multitud de
sinecuras concedidas en cuanto á la perSóna con exención
de funciones; la legisla.ción casulstica, interminable y labo-
riosa Sobre honores, tratamientos, uniformes, cintajos y
libreas de toda especie, con que los representantes del
\
•EL ALZAMIENTO 125
Estado tenlan der~cho á hacerse ver r respetar de las
gentes... Este predominio de la condecoración y el unifor·
me, que convertía todo acto oficial en una espléndida mas·
carada y prestaba cierto aspecto pomposamente ridículo á
la tragedia inminente, se hacía más intenso cuanto más
limitado cra el circulo y más crédula la población en que
se desarrollaba. Así, Palma, en menos de dos años se con·
movió por una retahila de estas cuestiones y piques, abru-
mando á los ministros y al Consejo de Castilla con recur-
sos, apelaciones y consultas realmente cómicas.
La señora de un alto funcionario se atrevió á romper
la !fnea de carrozas del pase<1 de Jesús para regresar con
la suya á su casa sin dar la' vuelta completa; y nuestras
damas se embravecieron y amotinaron cercando con sus
coches~el de la imprudente que habia violado la costumbre
in memoria!. Recurso á·la Cancillería ó Real Acuerdo, alza-
da á Madrid Y resolución á favor de las señoras mallor- /
quinas. ' La genera/a, es decir, la esposa del Ca·pitán gene· vi':/(.L..-~­
ral, prevaliéndose de las preeminencias casi magestáticas A<n..J~~~
q ue se abrogaba dicha autoridad en Mal1orca, salla cor! ~~~-- . -; / .~/' ........
batidores y escolta, sables desenvainados, exigiendo forma-/ ~
ción de guardias, saludos militares y el p..so franco; , nue- . ~.t
A.. I l._ ,,--~rRv
va recurso de la ciudad instado por las damas, resolución 4.
del Ministro de la Guerra. prohibiendo la escolta y ~esis-~~~ I
tencia pasiva de la generala, 'que se limitó en lo sucesivo á· ~
llevar escolta con los sables sin desenvainar. - El Consu~~~
lado de Comercio había cedido en 1806 el edificio de la~
LOAja para la celebración de los ·bailes de máscara llama-~
dos de pise'a, reservándose el derecho de mandar cada,
noche á dos de sus consiliarios para evit.ar todo perjuicio
lo Grasset de S.int Sauveur. Voyage da", lu ¡/es Balea''''. - París
1&'7, pág. 110, nota.





á dicha construcción. El corregidor observó la segu~da
n~he que asistían de uniforme y con espada los capitanes
de milicias don José Amer de 1'rOoco$o y don José Maria
HillÓn y les reprendió con bastante dureza, sobre todo 01
primero, exigiendo que se quitasen las espadas 6 que aban·
donasen al local, optando ambos por esto último. El hecho
motivó nada menos que: una petición de Troncoso al Ca-
pitán general, para que mandase rep:lrar la afl"cnta recibi-
da, no en concepto de consiliario, sino como o6cial de los
reales ejércitos; oficio del Corregidor al Consulado protes-
tando de que quiere conser....ar la mejor,harmonfa y pi-
diendo, para c\'itar encuentros y choques, que se le notifi-
que diariamente el nombr~ de los consiliarios que deban
asistir al baile; oficio del Consulado limitándose á acusar
recibo y reservándose la re"rolución; parte de los o~<;iales
Billón y Troncoso al Consulado; oficio sIe esta corpora-
ción á la Ciudad (Ayuntamiento) recordando las condi-
ciones en que había aceptado la Lonja para dichos bailes
de beneficencia I é intimándole que buscase nuevo local,
si no aceptaba la imposición de los dos consiliarios; trasla-
do por la Ciudad de este oficio al Capitán general; resolu-
ción de este último, ordenando que el corregidor dé una
satisfacción cumplida á los ofendidos... Lo dicho ofrece
únicamente idca del procedimiento escrito y de las huellas
documentales á que dió origen la grave competencia; su-
póngase ahora, por añadidura,los cabildeos,murmuraciones
y corrillos, las idas y venidas, las consultas y secretop con-
fidenciales evaporados en los despachos de la autoridad y
entre Jos legajos de las oficinas:
No es para ponderado el celo con que todos sostenian
estas cuestiones, fueran eclesiásticos ó seglares, militares 6
civiles, ordinarios 6 privilegiados. Con singular obstinaci6n
l. El producto líquido en 1806"fué de 5.000 peselas. _ Desb~ull, ¡bid.
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se aferraba colda autoridad á su dictamen 6 provid!!'ncia y
cuando ya se habían apurado todos los recursos y das le-
gales, acudiase á la resistencia pasiva para no cumplir lo
que orden:tb:l el superior jerárquico. Unas veces se deba·
tían simples pretensiones de etiqueta; otras, invasiones de
'jurisdicción; p~ro tal sesgo tomaban que así éstas como
aquéllas llegJ.b:m con frecuencia á confundirse en los mis·
mas juegos de palabras y en idéntica garrulería. No parece
sino que la salud de la nación estaba pendiente de las
cuest~ones de primada.; era' una cosa memorable que se
hubiese se;1tado á la izquierda quién siempre estuvo senta-
do á la derecha,'qll~ se quitase los dos guantes quién debía
perm.'l.neccr con uno puesto; y nada ocupaba tan ardien-
temente como estas lucubraciones acerca de la mera ritua-
lidad, á nuestros deslumbrados antecesQtes, La fórmula
consumía el derecho; la liturgia atrofiaba el dogma; la
casaca y el peluquín, á modo de camisas de fuerza, estru-
jab3n y oprimían la libre espiritualidad del hombre y su,
sano juicio,
Pasma ver, en cartas y memorias, la nimia escrupulosi-
dad y el escándalo 6 respeto con que se describen todas
csas sol~mnidades, con que se relatan esas interminables y
porfiadísimas contiendas. Diríase que el fabulista tuvo una
visión sintética de su Riglo al cO{lcebir el popularísimo
apólogo de lo~ dos conejos. - En tal fiesta que celebraron
los PP. dominicos, predicó el fiscal del Santo Oficio, Don
Miguel de Victorica, diácono, ejemplo del abate. á la moda,
concurrente á teatros y cafés, discutidor sempiterno, he-
c1lU~a del secretario Llorente y con más que puntas y ri.
betes de volteriano. Predicó con manteo y sotana, sin nin-
guna~señal de coro, y no con sobrcpel,liz' como otra vez lo
habla hecho. Y esta anomalía litúrgica fué el tema, durante




cas en Jos reCetorios, en las celdas, en la cámara episeop:!l
yen las. casas principales, hasta que por. fin.!. dando éolor
a} hechQ, acudi6se á paralogismos tales como declarar que
1( se hallab.1 de oncio como fiscal de la inquisición en el
expresado COnvento donde aqpclla se reunía ~ y que en
c.stc concepto le rué lícito uS:'Ir solamente la sotan] y el
manteo. - En cierta famosa cuestión conocida por el t'z-
pedimü de carnes, el Real Acuerdo impuso una multa de
5-0 libras á cada uno de los regidores por abusos rcales 6
supuestos en el servicio del'abastq de carne, mandjlndo
además que se borrase el acta capitular, con una nota de
enérgica admonición. Recurrieron los regido}cs al Supremo
Consejo contra esta providencia; después de prolija tra-
mitaóón resolvió el Consejo que procedía devolver la
multa y tildar de1 acta la nota referida, reponiéndola ti su
primer estado. Retuvo la orden el Capitán general, presi·
dente del Acuerdo. Instó el Ayuntamiento que se le ~iese
curso, obteniéndolo después de largos conciliábulos. 1::1
Acuerdo resolvió pasar la orden á informe de su fiscal, y
éste 'no lo emiti6 hasta despué~ ?e muchas dilaciones, re-
solviéndose, en suma, su,pender la ejccuc,i6n del. mandato I
y recurrir contra el mismo ti Madrid por la vía reservada..
Hasta aquí la primera etapa. La Ciudad acord6 también
alzarse contra el proceder arbitrario del· Acuerdo; nueva
tramitación, nuevos informes, nuevo papelote~, al cabo de
las cuales segunda orden del Supremo Consejo en el mis-
mo sentido y m::ís terminante que la primera. Y aquí em-
pieza la segunda etapa, con iguales lentitudcs, con idénti-
1=0s trámites y con la misma resolución de no ejecuta, lo,
mandado. T('rcer recurso á Madrid por parte de los regl~
dores, nueva audiencia de los interesados, y tercera orden'
del Consejo para cumplir lo resuelto, sopena de providen-




cuarto recurso, cuarta rewlución, y, por último, al cabo
de los años mil, cumplimiento á regañadientes de las órde-
nes de la superi9ridad.-No escarmentado eon anteriores
incidencias el regidor decano Don Pedro Gual y Suelbesr
asistió una noche al b;¡i1e de peseta en calidad de corregi-
dor interino; enterado de ello el Capitán general, intimóle
uue saliese ~'Il Ctmtúullti puesto que no ejercía allí jurisdic-
ción alguna. No hay que decir que esta resolución ocai;i()-J
n6 representaciones, papel sellado y otro derrame de tinta.
para .proseguir la eterna polémica jurisdiccional.
11
I,os vienlQs de tempestad .iban siendo de cada vez más
recios y furiosos; la (nave del estado» (fraseología de
la época) vo!aba impelida por hasta entOnces desconoci-
dos huracanes; á la miseria pública correspondían las mi-o
serias y. las congojas del orden privado, motivadas por la
escasez y la pérdida de las coselihas. V, sin eillbargo, el
prócer contemporáneo que escribe sus impresiones, nos
contará con mucha mayor exten!>ión que estos infortunios
y desastres, cuánto sorprendió al 'p(¡blico y motivo de
cuán hondas meditaciones fué, el hecho de no haber asisti-.
do al entierro de la señora de un l\'Hnistro de esta Audien··
cia, ni el General ni el Regente, pero si dicho tribunal
presidido por el Oidor decano; no menos que la novedad
de haberse guardado para con el' susodicho oidor, «la
misma etiqueta que se guarda para con el señor Presiden-
te.» Conoceremos con todos sus detalles y pormenores·
los pleitos pendientes ante la curia eclesiástica, como el
famoso y larg.uísimo suscitado entre el convento de Agus-





enterrado en aquél don r.1:lrtín Roneo en c:ilidad de caba-
llero de la orden Slntiago, indebidamente y contra lo que
dispuso en testamento p:lra que se le enterrase en S:m
Francisco, según vino á resolverse después. Sabremos, en
fin, cuanto conmovieron}' amenizaron las tertulias, tres
órdenes de S. 'tlL, recibidas y publicadas en Palma, deela·
randa que los caballeros de las cuatro órde(les militares,
de la de Carlos Irl }' de la de San Juan, usen bastón y es·
¡1ada en los ayuntamientos y cuerpos á qué asistan. Iguales
comentarios y envanecimientos produjo la orden, de larga
fecha postulada, concediendo al Consulado de Comercio
que pueda asistir ('n corporación á los besamanos y de-
mostraciones oficiales, del mismo modo que la Aud:iencia,
la Universidad literaria, la nob~ela, el Ayuntamiento y la
Real Sociedad Económica. E.n una de tantas.fiestas gratu-
tofias que, ora por espíritu d: pkd¡¡d ora con ánimo de
lisonja, se celebraban para solemnizar cumpleaños de prín-
cipes ó concesión. de nucI'os hQ.llorcs al de la Paz, asistió el
Consulado presidido por el Capitán general; y no es para
contado el berrinche d~l señor Rcgerte de la Audiencia,
que, €o en calidad de juez de alzadas.r», pretendía tener por
'suyo aquel honor de un modo privatil'o. No habÍi\ asunto,
grande ni pequeño, que no debiera someterse á peso y
medida. Ko habla determinación, incluso la más trivial del
orden policiaco, que nO ocasionase dudas, comentarios,
glosas, alegatos y citas de jurisprudencia, terminando casi
siempre por I"l imprescindible consulta" al centro, en el cual"
se habla declinado, más que por propia voluntad, por ser-
vilismo ajeno y sumisi6n de las provincias, el supremo ar·
bitrio de los más pequeños asuntos. Si no lleg6 á someter-
se á él, en poco estuvo, la cuestión de los barrenderos de
la ciudali que había consNtuldo en gremio el corregidor y
que rué disuelto por el Acuerdo; mas. no dejó de ir, la so-
•
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licitud pidiendo si podían celebrarse bailes de máscara ha-
biendo caducado la licencia-obteni<la. S~ mandó antes di-
putación en toda regla al Capitán general y entre el si, el
no y el qué sé y:o, nada más cómodo que preguntar á i\la~
drid. Suscítase otro conflicto entre el Ayuntamiento y la
Audiencia por haber interpretado el primero que tí. causa
. de las rogativas impuestas de real orden á prillcipios de
1.807, deblan cesar las funciones que se daban en el Teatro·
y por haber resuelto el segundo que no era el decidirlo in-
cumbencia de la Ciudad. Nue\'as queja~, nue~'os pedimen-
,
tos; consulta tí. la Corte. - Así de autol'idad tí. autoridad,
de cuerpo á cuerpo, sosteniase una lucha encarnizada que
mantU\;o durante muchos años á aquella generación de
burócratas y legulfYos, en un continuo hervir de intrin-
guillas y chismes cuando el enemigo común estaba tí. las
puertas de Roma.
Si tales los hemos visto entre la Ciudad y la Audien-
cia, entre el General y el Presidente, no fueron menores
los que ocurrieron entre la Audiencia y el Cabildo ecle-
siástico, y entre la Ciudad y su propio Corregidor, el ~ri­
gadier Don Juan de Vi1lalonga, tcrmi'ladas por el COnSejo
Supremo de Castilla á favor de este último declarando
justo su proceder y añadiendo, en montón, que el Ayun-
tamiento habla obrado siempre caprichosamente, con olvi-
do de las leyes, sin orden, sin archivo y sin más regla que
el predominio de una cJ.mldlla; frases' ciertamente más
propias de un folleto ó pasquln que de una resolución
sobre hechos jurldicamente examinados, pero que no dtbcn
parecer extrañas en .una época en que con moti\'o de
cierto tumulto, la Audiencia se entrometía tí. declarar sobre
,
si ciertas damiselas (sobrinas del ministro' Don ¡...liguel
Cayetano Soler), se· hablan portado en el paseo, respecto
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de las turbas amotinadas, con buena 6 mala educación '.
Ta~ era ~l prurito de legislar' y de juzgar, que se inndía
no ya la esfera de los actos puramente internos y morales,
sino la de los indiferentes y que dicen relación con las
meras convenciones de la sociedad. Preveerlo, reglamen-
tario, lucerlo todo objeto de precepto jurídico, he aquI el
sueño y la obsesión de la época. Defender su fuero y su .
·inmunidad con infatigable tesón cuantos los poseían, he
aqul la consecuencia.
El Cabildo c~lesiástico « pasó un recado poco atentp »
al AYU1tamiento, manifestándole haber resuelto que no
entrase en la Catedral l¡¡ procesión' del' Jueves S:lnto de
1807 :.el conflicto rué inaudito; empeñábase la dudad en
que la procesión siguiese el mismo Cl¡{SO, obstinábase el
Cabildo en cerrar la ,Iglesia, Alár~ansc )¡IS conciencias ti-
moratas, agftase el pueblo, corren 'los parlamentarios,'
intervienen personas' de la más grave honorabilidad y se
llega, después de muchos sudores y esfuerzos, ~ la avc-
nencia de que. la procesión pasará por la Catedral antes de
la oeremonia del lavatorlo, para evitar los desórdenes que
se sucedían, - En otra oCasión el Real acuerdo diputó tí
uno de sus ministros para que se ítvistase con el Obispo tí
fin de que previniese en su próximo cdicto mayor mode-
ración en el toque dc campanas, quc fuescn cu&iertos los
ataudes en los entierros, quc no se permitiesen con mo~
tivo de ellos largas procesiones, que los cadáveres fuesen
enterrados á las veinticu'atro horas de estar en la ,iglesia y
otras mcdid<ls higiénicas por el estilo, á las cu'\les accedió
en parte el Prelado. El cabildo mandó tí su vez otra dipII-
lación tí -S. Urna, y entendió que estas instrucciones no re-
•
zaban 'con la Catedral, acordando no introducir alteración
alguna en el toquetde campanas. En ..:ista de tal conducta,
1, D..,hrull, ¡bid" sucuos de 180S,
•
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la Audiencia se dirige de oficio al'Sr. Obispo, haciéndole
presente la anomalía; contesta escud<'índose en que el Ca-
bildo pretende tener jurisdicción propia dentro de su
iglesia; acude el Acuerdo al Cabildo y éste replica que
no comprendla la razón de tales novedades, eludiendo el
aceptarlas; sucediéronse largas y porfiadas contestaciones;
se impusieron p~nas pecuniarias :\ los pobres campaneros; e.v..-,..., I~'
acatóse la providencia, mediante e! arbitraje de personas~,~ .-;
piadosas; mas luego, en otra sesión, el cabildo acordó que j
se tocase como antes, recrudeciendo los debates hasta su I
mayor encono y llegando á tiempo de truncarlos, como á
tantos otros, la sacudida tremenda del alzamiento contra
Napoleón.-En vista de inconvenientes experimentados,
se le ocurrió :\ la Audiencia disponer que el Ayuntamiento
pueda celebrar cabildos sin la asistencia del Corregidor y
que éste no deba concurrir siempre que haya de tratarse
de asuntos referentes á su autor\dad. Los términos del auto
fueron muy duros y personales, pero más dur<lS y persa·
n<lles las cU<ltribas que con nombre de recurso elevó á to.'ia.
drid el Corregidor y que corrieron de fiscal'en fiscal y de
informe en informe, como pelota siempre recogida y vuel·
ta al juego. - A otra porfia interminable dió origen la
exención que se abrogaban los magistrados y otros funcio-
narios de importancia para comprar, durante el verano, la
nieve á 22 dineros. Sus criados, se prevalían de ello para
obtenerla por cuenta de otros á este tipo, mucho más bara·
to que el común. Recursos y súplicas de los vendedores,
orden fulminante del Consejo de Castilla extinguiendo el
privilegio, detención acostumbrada del mandato y, por
último, obediencia al mismo, aunque sin darle la exigida
publicidad. - No menos empeñadas y ruidosas fueron las
contestaciones á que dió origen el asunto de la Pescaderfa





en la ciudad y, a\'!gando ~ll privilegio, establecieron la ven-
ta en Santa Catálina. Representaciones de la Ciudad á la
Corte, intrusión del Acuerdo, contra-recurso de los agre-
miados y expedienteo sin tasa ni medida.
III
Si de esta manera se enredaban y detenían los ¡;¡cgocios
de índole puramente formularía, idéntica Ó mayor parali-
zación debían experimentar los que afectaban á los intere-
ses primordiales de la vida. - Desde largo tiempo venía
debatiéndose entre los elementv$ ( ilustrados) é innova-
.dores la cuestión del libre tráfico, contra el sistema prohi-
bitivo entonces imperante. Infatigable se mostró en esta
labor, desde sus comienzos, la Real Sociedad i\-IaHorquina,
como se ha: visto, atacando con mayor brio, también por
la mayor importancia del renglón, la traba que impedía
exportar el aceite producido en la isla. No nos propone-
mos aquí exponer la ardiente polémica sostenida en pro de
la nuevas doctrinas económicas, ni la enorme resistencia,
ni los espantosos y sublimemente pueriles anatemas á que
se entregaron muchos definidores áulicos y por ventura
con ellos la masa general del país. Bástenos decir que, re-
sultado de aquellas interminables gestiones y;'i pesar de la
resistencia del Acuerdo, ganado por los consejos de la ru-
tina 6 por su ingénito desdén, fué la real orden de S. M.
con el refrendo del IHinistro de Hacienda (Soler) levantan-
do la prohibición que pesaba sobre dicho artículo. La Au-
diencia, ni la publica n¡,mucho menos, la ejecuta. Por el con-
trario, dirige un oficio de acre reprimenda al juef de
imprenta, Dr. Donjuan Binimelis, con motivo de haber au-
torizado su inserción en el Smll1l1ario de la Sociedad. Acu-
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de en queja el Dr. Binimelis, al Juez de Imprenta de Ma-
drid, quien, como es natural, aprueba por completo su
'conducta. La Ciudad, el Intendente y la Econ6mica elevan
al ministerio .,endos recursos, reprochando enérgicam.ente
la desobediencia del Acuerdo sobre punto de tamaño inte-
rés. Dictase una nueva orden, con apremios y amenazas;
llega á poder d~ los recurrentes y al principio niega el Ca~
pitán general haberla recibido; lootorga'más adebnte,pero,
so pretexto de estudio, difiere por semanas y más semanas'
llevarla al Acuerdo; decldese, por fin, á cdmuniéarla, ante
la actitud de los exasperados solicitantes )' el Acuerdo le
imprime su tramitación dilatoria: pasé' al fiscal, informe
del mismo, ponencia, delibéración, auto. El cual auto se
redujo á 10 siguiente: «El Real Acuerdo... manda que
<l: se levante desde luego eR esta isla la prohibición 'de ex-
« traer aceite á los puertos de España », sin dictar regbs,
sin explicación' alguna, sin 'pre\'enciones aduaneras de nin-
guna especie, sin que resultase francamente ejecutiva la
disposición. POr pasivos y obedientes que consideremos á
aquellos hombres, debemos juzgar de su ircitación ante lo
capcioso de la fórmula. Por tercera vez recursos del Ayun-
tamiento, Intendente y Socied¡¡.d - reforzados ahora con
otro del Constllado de comel'cio - pidiendo la ejecución
•categórica y completa.
Añádase á esto el trabajo invertido, las cartas confi-
denciales, las influencias en pro y en contra, bs comisio-
nes secretas' á Madrid, la desesperante lentitud de las
comunicaciones y la más desesperante de las oficinas. Su-
póngase que suerte igual les cupo, corri~ndo aproximada-
mente los mismos términos, á otra serie de ór~enes in.spi-
radas en la misma tendencia: libre extracción de frutos,
libre extracción de cereales. Agréguese otra serie de órde-
nes y resistencias análogas: la venta del séptimo de bienes
••
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eclesiásticos, el tres y tercio, "el cuartillo del vino. Súmese
á .estas contiendas de carácter público entre poder y po-
der, las más interminables y menos garantidas de orden
privado entre los múltiples poderes y los súbditos, cntre
la autoridad y los particulares; }' de este modo se tendrá
una idea áproximada de aquel perenne universal estado de
litigio. Detrás de los actores 6 interesados directos, imagf~
nese á la muchedumbre, incrte y espectante, sin el resorte
de la iniciativa, aC9stumbrada á espt;rar los actos de go·
bierno no-.ya c~n).o j!!s:icia, sino s6lo como gracia y en
concepto de mera eventualidad aleatoria. Normalmente
suspenso el ánimo y hasta como entretenido en ese juego
de cara 6 cruz, segulanse con afición' y curiosidad desinte-
resada, como objeto de apuestas y azares, los conflictos de
la etiqueta, las suspicacias del orgullo, las competencias de
jurisdicción, los recursos. de fuerza, todo, incluso las tro-
p~lías mIZ/m militari que ,como suprema f\u6n solía per-
mitirse el más fuerte. ¿Qué ~ás? Lanzados por este pen-
diente, nada de lo profano ni de lo sagrado se librltba del
formul<lfismo ~asuista ó del frenesí de la argucia, y empe·
zando por un móvil realmente piadoso se materializaba el
espíritu en lo pedestre de las formas. - Un ejemplo nos
servirá para terminar con este punto. Hallábase en cinta
la señora de un CÓnsul extranjero, de nacionalidad protes·,
tante. Se suscitó la duda de si debía ser bautizada la cria·
tura que naciese.· Ingerencias inoportunas que el Obispo no
pudo esquinr, ocasionaron nada menos que la reunión de
una magna junta de teólogos y canonistas. Las sesiones
fueron repetidas y numerosas; y si bién no públic~s, eran
objeto de conversación diaria y de calurosas discusiones
en ¡as tcrh;lias y mentideros. La cuestión se. reduda á los
Hmites de un consejo prudente y sigiloso; pero de su
misma índole individual y concreta, 'degeneró en disputa
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de academia, eruditamente ilustrada, ora a ratiollt', op con
citas de autoridad; y se elevó á los principios metaflsicos
batiendo unos el yunque tomístico puro, enseñando otros
la oreja jansenista, Las r~uniones se prolongaban y el
Obispo Nada! consideró cosa prudente cortar el vuelo á
los sabios p:ro pertinaces argumentadores, los cua!es cn
muchos dfas no consiguieron ponerse de acuerdo respecto
á un catecúmeno que no habfa salido del claustro materno
y que podfa aun no llegar á nacer en condiciones, dando
en el suelo c'on toda la balumba ergótica que habían acu,-
mulada,
Tales fueron las ocupaciones y preocupaciones ordina-
rias, en el corto espacio de dos años alrededor d~1 motín
de Aranju'ez y del 2 de mayo, No bastaban en &lpaña ni
más especialmente en Mallorca á distraer de ellas la públi~
ca opini6n para conc~ntrarlaen arduos y pavorosos peli-
gros. las continuas alarmas que desde últimos de r806.y
durante todo el año de 180; se sucedieron con motivo de
las correrlas de los ingleses, ,ávidos de poseer uno de nues~
tros puertos en el Mediterráneo y de recobrar á M~norca.
El Capitán general, bon Juan Miguel de Vives, recibió el
día 7 de febrero de ISO;, por medio de pliegos duplicados
la noticia de que diversos buques británicos h<lbían entra-
do en estos mares con bastante tropa de desembarco, sos-
pechándose que su objeto era sorprender á una de las islas.
Di6se aviso á Mahón; se tomaron toda suerte de precau-
ciones militares que trascendieron ~a¡ paisanaje, poniéndole
en sobresalto; redobláronse las guarQias, incomunicáronse
muchas puertas de la ciudad y hasta se cortaron puentes
como el de Jesús; envióse á Lapuebla un escuadr6n de los
Húsares Españoies y una columna de artillería volante, á
las órdenes 'd~l brigadier marqués del Palacio; confiri6se
al mismo marqués el mando del tercio de las milicias ur~
•
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banas del distrito de Inca; pusiéronse en pie de guerra las
co~p:lñlas de L:lpucbla, Pollens:!., S~lva, Inca, Santa Mar~
garita, Campanet y .\(uro y se dispuso la constante ins~
trucci6n militar de dichas tropas « con la m:!.yor incomo·
didad de estos naturales y con gráve perjuicio de sus ~ .~ .
~E ~y~~inter~ses ». < I temido desembarco por \I~ parte de Alcu· f\.k.v .tt.l/ ~
dia 6 en las playas de Sant:!. ;\hrgarita no llcg:5, por for~ /.'::'::Ir"
tuna, á trner efecto; más si un). zozobra se nos iba otrase;'~
nos venía, y ora se tratase de Jorge mora d·~.Napole6n I, ~ t- tlJ..-f-
nuestro archipiélago jugaba de continuo en las subrepti~t~
ci:ls combinaciones de la diplomacia. Antes de que Bona~
parte manifestase y aun antes de que tuviese intención
álguna f7.pecto del continente español, ya había estipllla~
do, como_la cosa más natural y hacedera, la cesi6n de las~
Baleares, al príllcipe real de Nápolcs, según una cláusula"..,. I.w~
del tratado secreto entre Francia y Rusia '."'Bastante luz¡~
ofrece sobre la incubación de este propósito el interesante~
VOYl1ge da,!s les iles Baléares el Pi/lúlues., escrito desde r ~~
1801 á 1805, por).1. Grasset de Saint-Sauveur, comisario w-~ .
de las relaciones comerciaks de Francia y cónsul de c:..-¡ ""
. ""........ ¡..S. M. I. Y R. en Manorca. No cuajÓ por el rumbo de los i:W f..post~riores acontecimientos este amasijo, y en las Baleares 'fw..~""F
se fijó m<'ís adelante la atención del Prlncipe de la Paz, l<-to. '
. . '1' ~
l. Lafuentc, fltsfori.a g(!l(ral de EspalTo, t. XVI, pág. 82, de la edición/L..~ l' 'fA
del~ • ~-'~I
z. El libro cstá dcdicado dc llna m~nera significativa á iIIgr. Tallc}·rand. i~,
Abraza propiamente el aspecto geográfico-político, h.,biéndose servido de M
muchos datos de la descripción de Vargas P.,mce. Insiste prolijamente so- \
!lre el estado inrlustrial y agriéola; y SllS páginas están llenas <le las in<lica-
ciones propias <le los proyeeti~ta!l de 1:.. époea'-'Por la minuciosidad de su~
datos, por la dedicatoria al famoso diplomático de Napoleón, por tratarse
de un burócrata imperial extraid" acaso de las procedencias revolu:iona.
rias, por su residencia alternativa en Palma, Ibiza y Mahón, el libro toma as-
pectos de informe dirigid(. á resellar exactamente al Empcrador sobre la




para buscar un refugio 1 á la familia de enrias 1V en el
vergonzoso trance á que su propia miseria y la ineptitud
de sus consejeros la habian conducido.
IV
A estas amenazas exteriores hay que añ'adir la interior
agitación aquf producida, más q\le por nada, por los ~ue~os
tributos á que .apelaba el Tesoro como desesperado recurso
que le permitiese llenar el tonel sin fondo de sus.ob!iga-
ciones. Una causa local, lejos de atenuarla, aumentó en
]\'fallorca la impopularid1d de laslflamantes contribuciones,
es.pecialmente la del cuartillo del vino. El :vtinistro de Ha~
cienda Don i\liguel Cayetano Soler, á quien cupo)a triste
neccsidad de idearlas y ponerhs cn vigor, era mallorqufn,
como nacido en Palma el 29 de septiembre 1746 2. Doctor
iUII/roque por la Universidad de Mallorca, después abo~
gado perpetuo de este Ayuntamiento, enviado á Madrid
para defender ante el Consejo los derechos comunales en,
el eterno litigio con la lIuiversal cO!lsigllaú¿m, sucesiva-
mente fiscal de la Intendencia de esta isla, en 1784 asesor
Jo " togado del tribunal civil de Ibiza con el encargo de pro-
movcr. y «" fomentar» so riqueza agraria y minera, en
1796 alcalde de casa y corte, por fin Superintendente y al
poco tiempo ministro de Hacienda en substitución de Saa-
. yedra (9 de septiembre de 17.98) dcsempeñó este cargo -
l. 3f(l/uJ/1"as lIel Príncipe de la Paz. _ En el t. V, explica minuciosa·
mcnte sus consejos en este sentido antes de tolerar que se atreviesen los
Reyes á pa5/l.t la frontera é internarse en Francia.
2. Bover, VQ1(mu ;/l/slrrs, plÍg" 7'4" - Idem, Bibüulua de esmlu'ls ba--
!ta,u. - 1:;n cuanto á la obra económica del ministro Soler, consultar prin·
cipalmente la célebre JlcfmlUria sub,.e ti aidÍfu púNic" (Madrid, 182O)y el
D;«iolU11l0 del/atienda, ambos del Ministro Don José Canga Argüelles.
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sin duda el más espinoso de cuantds ofrecía entonces la
administración - desde aquella fecha hasta el 6 de abril
de 1808. Decenio de prueba para sus dotes, fue aquél du·
rante el cual se acumularon tantas desdichas y agobios,
especialmente para el Tésoro, verdadero cul-de-sac en que
todos á la postre se reunlan. Por mucho que á Soler le al-
cance la siniestra celebridad que, sin distinciones ni mati-
ces, envolvió á los -últimos ministros de Carlos IV (con-
fun4idos todos en la figura odiosa del favorito, cuy@
instrumento y hechura eran considerados) ~l hacendista
mallo~quín es acreedor por muchos tl~ulos á la justicia
póstuma que le ha dispensado los historiadores y que le
negaron sus contemporáneos. Y es que sucedió fon él un .
caso digno de observarse, por mucho que no sea único ni
excepciol}.al, á saber: que mientras pasaban inadvertidos á
los ojos de la muchedumbre sus esfuerzos y derroches de
energía para mantener ti flote el crédito público; mien-
tras nadie se acordaba"aquellas audaces combinaciones é
iniciativas eon que parecía proseguir la obra reformadora
qe los ministros de Carlos 1Il; mientras no se tenia en de·
bido aprecio la creación de las Oflcúias de FOfJIl'1lto, base
de la moderna Estadística, ni la consolidacíón de los vales
realeS, ni la providencia de suprimir la caja de descuentos
satisfaciendo sus acciones á los prestamistas y devolviendo'
al papel un valor no sospechado, ni siquiera la reducción
de la deuda en sumas considerables; mientras no pesaron
para nada en la balanza los ap,!ros de la nueva guerra con
la Gran Bretaila, la enormidad de sueldos y gajes, la ava-
lancha fiduciaria que procedía de los gobiernos anteriores;
mi~ntras todo esto se echaba en olvido, sólo se fijaba la
atención en puntos muy secundarios y de detalle, en las
pequeñas contribuciones, que bien por herir fue~os é in-
munidades de clase, bien por recaer sobre articulos de ge-_
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neral consumo, acarrearon á Soler una implacable animad·
versión y fueron .origen, andando el tiempo, de su bárbaro
é inultQ asesinato. Tal era el impuesto de cuatro marave-
dises sobre el cuartillo de vino, cuya exacción, interrum-
pida y aplazad"a tí merced de los accidentes de localidad,
produjo tumultos y motines ,más ó menos graves en mu-
chas regiones de la Penlns\lla, de los cuales participó in-
tensamente lvlallorca. •
A mediados de 180Z se disp"uso nuevamente poner en
vigor el asenderado impuesto. Ha~ían ocurrido ya, duran-
te las anteriores tentativas para cobrarlo, desórdenes y
asonadas cn c:lsi todos los pueblos de la isla; y cn alguno
. ,
de, éstos se vieron en apurado peligro los recaudadores.
Las mismas autoridades encargadas de la exacción del tri-
buto, no se atrevieron e~tónces tí desplegar el rigor de las
medidas coercitivas que estaban á su alcance, no pudién-
dose discernir si su illaCci6n nacia de la.propia hostilidad
contra aquel recurso' tributario 6 del temor de afrontar el
inminente conAicto. Las disposiciones de Madrid fueron
redobladas y categ6ricas; desde su entrada en el lv!inistc-
rio, Soler, lIe ...·ado de las corrientes de. la época, desarrolló
un plan de arreglo de su departamento que le coldca entre
los más acérrimos centralizadures de la España moderna,
cuando esta palabra, ni en el sentido natural ni en el des-
pectivo que ha tomado después, ~ra apenas conocida. Las
organizaciones autonómicas y seculares, la diversidad tri-
butaria, las costumbres de localidad, el régimen gremial y
corporativo,' constitulan otras tantas resistencias opuestas
por la defensa ino:;lividual á la voracidad del Es~arlo. El in·
dividuo no habla sido armado todavía de sus derechos
imprcsciptibles, pero no se encontraba desamparado é
inerme en su impotencia, frente á la omnipotencia del es·
tado. Toda una serie ó como tegido de asociaciones in~er-
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medias, - seculares y espontáneas muchas de el1a~ - en-
lazaban y coordinaban harmónicamente_su dependencia
del poder supremo. Eran á manera de vallas y diques
opuestos al desbordamiento y al despilfarro y precisamen-
te en los momentos de mayor angustia econ6mica para la
naci6n, era cuando el poder monárquico absoluto habia de
m:lldecir y asaltar ese reducto de las antiguas libertades.
Repitióse en Esp:lña el fenómeno ó como ley histórica de
que fuesen los arbitristas quienes fundamentasen la obra
de la unjformación y quienes terraplenasen toda desigual-
dad, llenando los \'alles y arrasando los promontorios, en
su afán de regularidad geomét¡ica y de simetría exterior.
En Francia se llamaron Colbert 6 Turgot; en Españ.a
Campomanes, Saavedra 6 Soler, los fautores de la unifica-
ción igualitaria. Empezó este últi~o por organizar la se-
cretaría de Hacienda, por distribuir sus negociados, por
separar )' deslindar los grados de la jerarquía, según el
espíritu de los gtól1utras, reduciéndolo todo á círculos
perfectamente concéntricos y comunicando el impulso
central por el intermedio de radios de acción perfectamen-
te equidistantes. Demolió después aquel conjunto de auto-
nomfas económicas' sostén de tanto.s servicios efectivos,
incorporados después al estado como cargas abrumadoras:
la benéfica, la hospital,aria, la universitaria, la de las casas
de n'lc\usos, cuyos bienes fueron vendidos aplicando su
produ'cto á la caja de amortizaci6n con rédito de 3 por
ciento á sus antiguos dueños. Se pensó tenazmente en
echar abajo el régimen especial de las Vascongadas (em·
peño que ha contribuido á las desastrosas guerras civiles
del siglo XIX, mucho más, de segurp, que las meras cues-
tiones de legitimidad 'dinástiea) no obstante la voz de la
razón que, por laudable inconsecuencia en boca de un fer-
voroso rousseauniano, exclamab<!: «'Ya que la tiranía ...
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« carga su cetro de hierro sobre casi todos estos reinos
« ¿por qpé no interesarse en que subsista aquel rincón
« d.)nde la lib~rtad se hl refugiado y cuyo gobierno franco
.« y popular es un ·monumento hermoso de nuestra antigua
«5'0nititución, un padrón de afrenta y remordim.iento para
«los tiranos?» I Se di6, por último, el paso decisivo en
la e.,faa tributaria; se centralizó (decreto de 25 de Sep-
tiembre de 1805) el cobro· de todas las contribuciOl,les en
toda España, centra¡¡z~ndolo asimismo y de una manera
uniforme en cada provincia por medio de una sola admi-
nistración, contaduria y tesorería. - D~sde aquel momen-
to todos los hilos y resortes quedaban en mano del supre-
mo po:lcr; se habia realizado el sueño de simplicidad de
Qrganizaci6n por tanto tiempo acariciado. El estado se
habh conver~ido en.omnipresente: se hallaba todo en toda
la naci6n y todo en cada parte de ella. En el mismo ins-·
tante se comuniclba el mismo movimiento desde elocentro
ministerial, por las mismas lineas tí. todas las provincias;
y se irradiab:l este movimiento desde el centro provincial
por idénticas líneas á todos los municipios. La hermosura
y novedad del mecanismo, la teórica regularidad de sus
funciones, á m·uchos sedujeron, á pocos disgustaron, ti nin-
guno advirtieron, por de pronto, de sus futuros peligros.
Libre de trabal> y obstáculos, convertido tOdo en lla-
nura, fácil era canalizarla simétricamente para verter de
los pueblos en la capilal de la provincia y de ésta en la
corte todo el jugo recogido. Apoyado en esta distribución
ordenó de nuevo Soler el cobro del impuesto sobre el
vino; y entonces volvieron las resistencias al pago, se des-
1 Palabras del famoso diputado de las Cortes de Cádiz, Don Isidoro
M. de AntillÓn. - Notin'a de lar fitllas patrióticas, elc., Mahón, imprenta





pacharon ejecutores á los pueblos y hubo en ellos tumuLtos,
y pedreas enfrente de las casas de los amigos y pedisecuos
del ministro. Como último remoto vagido de las antiguas
discordias entre forenses y ciudadanos, los payutS se jura-
mentaron para no introducir vino en la ciudad y dejarle.
desprovista de dicho articulo. Los más temerosos 6 Jos
más .sórdidos que quebrantaban el común compromiso,
eran asaltados de noch.c en los caminos, y veían estorbada
su ruta y regado por los campos el l.íquido. después de
haber regalado las fauces de los detentares. El Capitán
general y el Acuerdo tuvieron que tomar providencias
secretas para abastecer á la ciudad; hubo que mandar
fuerzas á algunas villas y necesidad de sofocar por medio
de las armas la desobediencia, si bien no cost6 dctimas, 6
cuando menos no han llegado á nuestra no~icia. La actitud
intransigente del Gobierno hizo deponer la suya á los re-
voltosos; y aunque con íntima irritación, el tributo· se
pag6, esperando para desahogar la furia, la ocasi6n que les
debía deparar la calda Godoy, en 17 de Marzo de I808.
v
Al compás de los anteriores acontecimientos, prose-
guían, aunque con extraordinaria lentitud, las tareas para
la construcción de cementerios en la ciudad y en todos los
pueblos de la isla. Ni las lecciones de la experiencia ni el
influjo del progreso cientlfico habían bastado á desterrar
la costumbre de los enterramientos dentro de las iglesias.
La· real cédula de Carlos m, de 3 de abril de 1787, habla
quedado sin cumplir; y fué preciso que los terribles con-
tagios de los primeros años de este siglo, preparasen de




Ola. úa paternidad dé la idea le'di6 color de conflicto reli-
gioso; y de su índole puramente higié.'lica convirti6se en
cuestión de impiedad. Ello no obstante, el buen sentido
Ileg6 á imponerse y hay que decir que fué exigua entonces
la parte del clero que directa 6 indirectamente trabaj6
para estorbar un propósito exento en sí mismo de todo
prejuicio de secta. De modo que las reales 6rdenes é ins-
trucciones de 26 de abr,i! y 27 de junio de J804, una vez ~
publicadas en Mallorca, empezaron á pone'rse en vigor,
constituyéndose la Junta que debfa entende~ en el arreglo
general de los nuevos cementerios. Las dilaciones que su-
fri6 el proyecto y los obstáculos en que tropez6 la Junta
nacieron de la rutina y la indolencia antes que de una ver-
dadera oposici6n activa. Por lo que se refiere al cap1po
santo de Palma, suscit6se ante todo una dificultad: la elec-
ción de terreno á prop6sito para emplazar aqúél según las
condiciones legales qUE" se hablan fijado. Llam6 enseguida
la atención de los encargados 6 ponentes el lugar ,cercado,
contiguo al convento de Jesús, donde siglo y medio antes,
( 1652 á 1653) habían sido enterrados los cad:í ...·eres de las
personas fallecidas á causa de la epidemia. El conde de
Formiguera, vocal de la Junta y delegado por ella, se diri-
gió á la ciudad, pidiéndole la expresa,da parcela, y aña-
diendo que Jo había consultado con facultativos de reputa-
ci6n, los cuales opinaban no existir peligro alguno en que
se removiera el terreno, ya que los ciento cincuenta años
transcurridos eran garantía de una completa consunción
de los miasmas. El Ayuntamiento contestó que bajo nin-
gún concepto podía acceder tí semejante solicitud, pues
según datos existentes en su arcJVvo, al hacerse los ente-
rramientos de los ape:tados y una vez terminada la epide-
mia, se puso una capa de argamasa de mucho espesor y
después otra de piedras, con lo cual quedaron tan compri-
MALLORCA
midos los cadáveres que parecía arnesgada la excavación
más leve. Además, los facultativos opinaban en este caso
según juici~ prudente, y lo que se necesitaba era una segu-
.fidad científica absoluta, esto §in contar la posIbilidad de
una conmoción popular pur los temores, fundados 6 infun-
dado~, que la remoción inspiraría. Casi ;'11 mismo tiempo,
el conde dt: formiguera .se dirigió á la Junta de S.lnidad
para que manifestase su opinión en el asunto; y dicho
cuerpo nombró á los doctores Evinent, I3arcel6, Rosselló,
Pascual, Alm~dóbar y 8over.para que emitiesen su infor-
me. El informe, que se supone redact~do por el Dr. llar·
celó, fué unánimamente hostil al terreno escogido; y en
_ vista de esta y otras muchas dificultades se acordó, por
último, construir el nuevo cementerio en el lugar que hoy
ocupa próximo á aquél, procedente del predio Son Tritlo
y propiedad entonces de Don Bartolomé Caldés.
En la parte económica no fueron menores los inconve-
nientes que la Junta se \"i6 obligada á resolver. El mismo
,conde de Formigucra habla pasado una comunicación á
todos los señores de diezmos para que satisficiesen la cuota
que .se les habla señalado, con arreglo á las órdenes de
Madrid, destinada á la construcción. Los perceptores del
diezmo ni pagaron ni contestaron siquiera al oficio. Para
empezar las obras de fábrica, que. tuvieron comienzo el riia
1.0 de diciembre de 1806, fué preciso que el obispo Nadal
auxiliase á la Junta con un cuantioso adelanto. Tor real
orden de 23 de julio anterior, habla sido. nombrado para
dirigir é inspeccionar los trabajos en todas las poblaciones
de la isla, el arquitecto don Jacinto C<echi, COn la dotación
de cuatro duros diarios, destinados á su manutención, la
de un criado, salario de éste y alquiler de una caballería,
asignándosele también el dos por ciento de la economía
que resultase entre el coste efectivo de la obra y l.l canti-
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dad del presupuesto. Las disposiciones ministeriales fueron
contfnuas y en las colecciones de impresos de la época
pueden vcr:>e detalladamente. La mayor pJ.rte de ellas, asl
las de carácter general como las que se referían especial-
mente á la isla, aparecieron en el SWlanario de la Sociedad
Econ6mica, demostrando todas el empeño con que el go-
bierno central perseveraba en la medida. Una de las más
importantes fué la de 26 de enero de 1807 disponiendo
que las obras continuasen sin i~terrul)ci6n y que los con-
tribuyentes aprontasen sus cuotas sin nl€lleslar á la supc4
rioridad con recursos 6 di ladones. También merece y debe
citarse la del 1.° de abril del mismo ano, apl'obando todo
lo hecho por la Junta y los presupuestos parciales y total.
El importe total tic los cementerios de la isla rué calculado
en 873.729 reales, de los cuales correspondían 261.159 al
de Palma, 26.333 al de Fdanig, 33.333 al de Abr6 y
Consell, 36.053 al de Uuchmayoi-, 42.333 al de Manacor,
15.200 al de Artá y Capdepera, 15.320 al de Lapuebla; y
a"si, por el estilo, todos los demás. Las ob;as fueron casi
simultáneas aunque no tan rápidas como deseabl el go-
bierno, paralizándose á menudo por la carCl1ciJ de fondos
á qu'e daban origen las porfiadas negativas oe los propie-
tarios de diezmos. D~ esta manera y sin embargo de que
los enterramientos en las nuevas neer6polis no pudieron
empezar hasta cinco 6 seis años después, quedó p~antcJda
y encauzada definitivamente esta. mejora, admitida hoy
como necesidad y sostenida entonces con todo el vigor y
energia que se necesitaban en razón directa de los prejui·
cios y rutinas imperantes.
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VI
Nos acercam03, con esto, al año de 1808, el de las
grandes vicisitudes, el de las vergüenzas inauditas y de las
glorias sin ejemplo ni comparación. - Suponemos conoci-
da aquella primera etapa (la del proceso del Escorial)
que las precedió á fines ere 18(;)7: el anónimo «de los tres
lttegos ~ anunciando ti Carlos IV una tremenda conspira-
ción palaciega, la rebeldía de su hijo y el proyectado en~
venenamiento de la reina; el registro de los papeles dei
príncipe Fernando, su detención é incomunicación (28 de
octubre) y el llamamiento del ministro ae Gracia y Justi-
cia, marqués de Caballero, para examinar los documentos
ocupados; el manifiesto del 30 de octubre y la carta del
dla anterior á Napoleón: publicando el monarca las infa-
mias de su hijo y su procesamiento y el de sus cómplices...
Después, la s~misión de Fernando, constituído en delator
de sus auxiliares y consejeros, para inaugurar con esta pri~
mera traición la prodigalidad de ellas que debla constituir
el patrlmonio~de su vilisimo carácter. Por último, el otro
manifiesto de Ctirlos IV, fechado el 5 de no\'iembre-, con-
cediendo el perdón á su hijo, si bien continuó la causa
contra los cómplices (Escoiquiz, duque del Infantado,
conde de Orgaz, marqués de Ayerbe, l\'!anrique etc.) IQs
cuales fueron absueltos, pero gubernativamente desterra~
dos ó co.nfinados, - A principios de Noviembre se recibie-
ron en Mallorca .1mbos manifiestos, el de 5 del propio mes
y el de 30 de octubre a:1terior, los cuales produjeron la
agitación consiguient~ entre el bando fernandista y el ele-
mento oficial, partidario, a 1tatul'fl, de Godoy ó mejor aun
del Minis~ro Soler, por cuyo intermedio recibía la gracia,
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la infh!cncia y la est;¡bilidad en los pingUisimos cargos de
entonces. De real orden fué impuesto el regocijo á -estos
naturales por haberse salvado SS. Mi\1. de la tenebrosa
intriga. El Real Acuerdo, aquella piña de regalistas con
tanta frecuen:ia vo:terian05 y epicureos, corrió enseguida
á la iglesia de Santo Domingo (27 noviembre, 1807) dis~
poniendo una fiesta espléndida en acción de g(acias al
Todopoderoso <1: por haber salvado la Preciosa Vida de
«nuestro Soberano. .$ La Ciudad no dcbía ser· menos;.y
el día 29, dispuso también la celebr~cj6n de otra en la Ca-
teclral. En ambas se desplegó la mityor pompa; en ambas
ofICió el señor Obispo; en ambas se vió un ext1':iordinario
concurso de gentes y se invirtieron sumas considerables.
COI). esto quedaron acallados los recelos y se tomó acaso
como más durad~ra de 10 que racionalmente prometía, la
interina conjuración de los síntomas revolucionario~. Casi
al mismo tiempo vinieron á distraer la atención de admi·
nistradores .y administrados, las órdenes para el nm,;vo
arreglo de las Universidades en toda España, siendo la de
1'!allorca una de bs pocas que se salvaron del extenSo
desmoche, gradas, probablemente, á los esfuerzos de Solc;:r.
No obstante, se prescribió la reforma del plan de estudios,
tomando como base 6 modelo-el que se habla establecido
para la Universidad de Salamanca; y se encargó al claus-
tro lo mismo que al Intendente, el que propusieran arbi-
trios adecuadOs á la dotación de las cátedras. El Intenden-
te pidió informe á la Real Sociedad Económica y al Ayun.
tamiento. Entre los extremos en que se fijó la ·primera,
figuraba el privilegio 6 fuero de ext'f'anjeria. concedido á
tO.5 naturales de Mallorca sin interrupción desde el siglo
XIV, por los Pontífices Juan XXII, Eugenio IV y San Pío
V y por Jos Reyes· Carlos V, Doña Juana, Felipe m, Feli-
pe V y Carlos III. Entendía la Real Sociedad que renun-
,.
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ciando á ese privilegio d s3parecería .correlati\·am~nle la
. traba de no poder optar los mallorquines á las prebendas
de la Península; y que una vez expedita esta opción, de
un modo indirecto aumentaría el número de estudiantes
estimulados por la esperanza de más frecuentes y posibles
encumbramientos. Pero al tratar3e el mismo asunto en el
Consistorio, hubo al principio vacilaciones, después divi-
sión de pareCéres y por último. prevaleció el voto del regi-
dC?r Don Francisco Rossiñol, quien hizo ver, apoyado en
la experiencia y en numeroso,; antecedentes, cuan poco
debían esperar los mallorquine5 « de la posibilidad de aco-
e modos fuera de la isla, como ya se ve en los empleos
«civiles pata lo~ cuales no existe la misma traba; sino
«que la falta de relaciones y medios les tiene com'ple,ta-
« mente olvidados. De anularse el privilegio - añadfa -
«lejos de obtenerse las prebendas proporcionales en el
e continente, serían colocados en Mallorca los forasteros
«q.uedando nosotros sin las unas y sin las otras. .) Se ad-
hirieron á este parecer los slndicos forens~s y, en suma, se
acordó no solicitar la anulación y defender el fuero á toda_
costa, caso de que fuese atacado algún dla; prosiguiendo
las opiniones y las disputas acerca de cual fuese la entjdad
que debía proporcionar los recursos exigidos.
Cuatro días antes de los sucesos del Escorial había sido
firnlado secretamente el tratado de Fontainebleau (24 de
octubre de IS07), la mayor ignominia á que"jamas condu-
jera á pueblo alguno la ineptitud de un valido ó la cegue-
dad de uh monarca. Casi en el m.ismo día debieron de lle-
gar á poder de Napok6n aquellas vergonzosas cartas en
que Fernando imploraba la mano de una princesa de la
casa de Bonaparte, tal vez la señorita Tascher de la Page-
rie, sobrina de la' emperatriz Josefina. Napoleón, á pesar
de lo convenido, se negaba á la ratificación y después á la
•
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publicación del tratado donde tan inicuam~te se resolvía ~~
de la suerte de Portugal ; aot~s de firmado, 00 sin general~
sospresa, penetró hasta el corazón de Castilla, elprimer~~
cuerpo fr;¡ncés al mando de' Junot, el cual avanzó hacia el~ olJd
vecino reino simultáneamen.te con las fuerzas españolas al l..v--. c.--.... ,_
mando de Carrafa, Taranco y el marq ués del Socorro. -~
El segundo « cuerpo de obsen-aci6n de la Gironda ~, cuyo
jefe era Dupont, recibió orden de penetrar en España lIe·
gando á Irún el 22 de diden~bre de IS07, y á principios
-de enero de IS08-estableci6 su cuartel general en Valla-.
dolido El día 9 de'e'nero'cruzó la frontera el tercer cuerpo
mandado por el m"áriscal Moncey, quien se acanton6 en
Burgos. Al poco tiempo, d'Armagnac .se apoder6 cauleto·
samente de la ciuQadela de Pamplona y Duhesme del cas-
tillo de I\[ontjuich en la capital-tde Cataluña, todada, eso'
si, á titulo de amigos y aliados. Tan inaudito movimiento r~~~
de tropls y conducta ta,n equi\'OCl y tortuosa, ocasiona-~ ~
ron la extrañeza cuando no la grav!sima inquietud que es~~l­
de suponer. Una y otra $'e comunicaron rápidamente á to· ~~ ::::.
dos los ámbitos de la naci6n y se propagá'ron á esta isla \
'en tos mismos días en que, por haber cesado todo recelo
respecto á un ataque de los ingleses, decaía el vigor de las
medidas adoptadas y empezaba á abrirse de nuevo la
puerta de Jesús (7 de enero de 1808.) hasta entonces cerra-
da por disposición del comandante de ingenieros, brigadier
Busonaris. Contra dicha disposición habían representado
largamente á Madrid muchos vecinos, exponiendo las
grandes molestias que causaba la medida al mismo tiempo ~
que su absoluta inutilid~d:rDe antiguo debe de arra~car la~ of...-. .__ ~ _, _~
tradición de este espíritu vejatorio en los encargadosdl'=~ .......
graduar el rigor de las servidumbres militares, cuando~~ te..-
entre las notas de un contemporáneo, militar, y parqufsi- ~
mo comentador de los sucesos de que fué testigo, leemos~ ~.,.J.-
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que « esta providencia y muchas otras tomadas por dicho
( comandante de ingenieros, mantendrán en la isla largo
« tiempo su memoria por Jos perjuicios que ha ocasionado
« á la ciudad y á sus puertas'y murallas l. Lo cierto es
que la reparación de la puerta y la del ·puente contiguo,
tuvo que ser costeada por medio de una suscripción parti-
ticular que inici6 entre los vecinos el oídor de esta Au-
diencia Don Leonardo Oliver; y así sucedió que los per-
judic.1c1os, al parecer indebidamente, debier.on redimir al
perjuicio costeando la reposición. De esta manera, ~I de-
recho y el interés privado salfan vencidos en su lucha con
el poder, reacio siempre á toda justa indemnización 6 por
lo menos tan tardío en concederla que era preferible el re-
nunciar á ella por cálculos de oportunidad.
Con estas y otras~más insignificantes incidencias de ca-
rácter local, se pasaron los dos primeros meses del año
1808, continuando en aumento la profunda inquietud que-
se apoderaba del espíritu popular á la vista de los formi-
dables ejércitos franceses, .cuya· misión nadie conocía á
punto fijo. Vino á agravarla por lo que á :i\'1allorca se re-
fiere, el haber visto entrar con pretexto de arribada, por,
dos veces consecutivas, la escuadra de seis navíos al mando
de Don Cayetano Valdés, que había salido de Cartagena.
para Tol6n el día lO de febrero. Algo recelaría aquel ma-
rinn ~ algo dejó traslucir durante su permanencia en Pal-
ma, respecto á los misteriosos proyectos de Napoleón,
quien con tal urgencia reclamaba aquel refuerzo naval,
como antes había alejado' á nuestras tropas, enviando al
Norte (a división de Caro, á la Toscana la de O'Farril y á
]~ortugal la del marqués del Socorro."I an remiso anduvo
Valdés en cumplir las órdenes d'e incorporación á 'la escua-
dra francesa y tan'tas dilaciones inventó para retardarla,
que fué encargado á Salcedo el mando de la expedición
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mar/tima, pasando éste á Mahón para hacerse cargo de la
escuadra y depurar la conducta de su antecesor, cuyo mó-
vil de íntimo patriotismo debía quedar" muy en "breve y
con espantosa evidencia justificado. - Ocurrió, por último.
en Aranjuez el famoso «motin de los lacayos) contra
Godoy, la exoneración del favcrito, la abdicación de Car-
los IV, las conmociones populares en Madrid, toda la serie
de episodios y convulsiones que hicieron más deseada
que otra alguna la exaltación de Fernando VII.". Inútil es re~
petirlos ni extractados. ¡"le limitaré á consignar que muy
pronto se tuvo aquí noticia privada de lo aC0':ltecido. Bien
fuese por cartas de nuestro paisano el brigadier Truyols,
jefe de" los guardias de Corps, bien por las de un guard1a
su sobrino - á quien fué atribuido el disparo que se tomó
como señal de l:t conjura, en el momento de salir de Aran-
juez el coche que conducía á Doña Josefa Tudó - pronto
se esparci~ron los rumores de la caida del príncipe de la
Paz, motivando la consiguiente efervescencia, las pregun-
tas de los curiosos, los cabildeos de las autoridades, los co-
rrillQs en calles y plazuelas y los comentarios en las tiendas ~
. "'7 -'(le los libreros de Cort - donde eran esperados con an- .~
siedad vivfsima los.p'rimeros papeles públicos del suceso.
~..:r, ¡" ""'~ ?'~ w --~
fJ.,.- t ...~· r2" <- ~ (,~
1
CAPITULO II
El mOlín (le Aranjuez: cómo llega la notkia, efectos que produce, eferves-
CenCl'l popular. - Jovellanos, preso en lIlallorca dumnte siete a!los, es
I'Úe510 en lillenad. - Queda Soler en el ministerio.y se prolonga en
Mallorca el mismo orden de cosas, no obstante la calda de Godoy. - Ar-
bitrariedad, omnipotencia, nepotismo desenfrenado de la familia ~oler:
empleos, comisiones, sinecuras, privilegios irritantes. - JoveHanos hace
su entrada en. Palma ; aclamaciones tic 'lile es objeto. - Caí<la de Soler;
motines del 20 y 23 de abril; insultos á la familia del ex·ministro, chis-
~1)u,<s)' revollinas en los pueblos: trágico filll de Don )ligucl Cayelano
Soler.
1
Las prim~ras noticias oficiales del motín de Aranjuez
se recibieron en Palma el día 5 de abril. El correo fué
portador de la serie de decretos con que se inauguraban
el nuevo reinado y el nuevo gobierno: abdicación de Car:
los IV á favor del príncipe de Asturias, pon Fernando VII,
exoneración del príncipe d.c la Paz, nombramiento de Pre-
sidente del Consejo de España é Indias á favor del duque
del Infantado, confiscación de los bienes de Godoy, orden
de poner en libertad á los perseguidos arbitrariamentedu~
rante el anterior reinado... La satisfacción del pueb!o no
tuvo limites. Salió todo el mundo á la calle; los sitios más
céntricos se convirtieron en un hervidero de grupos; dá-
banse unos vecinas á otros la feliz noticia y acosaban á los
empleados públicos, á los edecanes q,el genCl"a1, á 105 de-
pendientes y porteros que corrían, á la im'pl'enta para or-
denar la tiratia de bandos y proclamas. Los más aforluna-
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dos que hablan recibido de algún amigo residente en la
corte, carta.s ó impresos, los le/an y saboreaban en impro-
visado corro, que iba engrosando por momentos. Todo se
volvía comentar la suerte del odiado Godoy, todo se vol-
vfa hacer pronósticos de ventura para la nación aun en
medio de los gr<lndes peligros que la nmennzaban. Un pi~
toresco desorden ofrecla aquella multitud á los ojos del es·
pectador, si es que alguien conser~'aba serenidad suficiente
para serlo. Con los casacones de los personajes de cam-
panillas contrastaban los altos sombreros de picos de los
ofi_ciales, la chaqueta azul y el conarln encarnado de los
húsares de España, las vistos<ls fornituras y los grandes
morriones de suizos, voluntarios.aragoneses y soldados de
Barbón, el traje á la vieja usanza de los campesinos, el
pantalón ajustado y la bota acampanada de los petimetres,
la peluca y las medias negras y la enorme hebilla del es-
pañol á macha martillo. Atraídas por la curiosidad salían
de su proverbial recato las damas mallorquinas y abriendo
los vidrios emplomados del balcón, asomaban la cabeza,
tocada con doble rebocillo de seda; mientras que, con pai-
sanos y militares, se confundían las talares ropas de los
clérigos, el cordón y el sayal de San Francisco, los hábitos
de los dominicos, de los capuchinos, carmelitas ó merce-
darias, que discurrl<ln en tod<ls direcciones. - A las emoe
dones y no\'edades de aquel día, muy pronto se añadió
otra que circuló con el rumor y la velocidad de la onda
sol;Jre la muchedumbre esparcida por las calles: habla veni-
do también la orden de poner en libertad al insigne patri·
cio Don Caspar l\lelchor de ]ovellanos. Y esta noticia fué
la que mayor júbilo y alegria más intensa produjo en la
ciudad. Pronto se la comunicardn los familiares y deudos
al prisionero; corrió desalado Lafuente al castillo de Bell-
ver, cuya guarnición prorrumpió en aclamaciones y v'f-
•
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tores '. El Capitán general, de Vives, no quiso retardar la~~.
confirmación; y á las ocho de la noche, los batidores tu~~V~
vje,on que ab,j, paso á 'u caceo," po, ent" I~, 'p,etado,
grupos de curiosos, cuando llevaba al inocente pcrsiguidok ~ .
la notificación oficial de la orden de S. l\f., ( reducida á t
9ue habia mandado alzar su arresto y permitirle que Pll'-t:.-r:::r. '
diese pa~ar á la Corte » ~. . ~~~
Durante siete años habia sido Mallorca testigo de la~ ~..
ecuanimidad, de la resignación, de la grandeza de espfritu 4'~
con que soportó Jovellanos la más i:licua de las persecu-
ciones. Ella sola hubiera hecho aborrecible el gobierno de
Godoy; ni reparación ni audienl':ia se habia concedido al
prisionero cuyas clocueniísimas represcnta~iones corrían
manuscritas labrando hondamente en la conciencia pública
y esparciendo al propio I iempo quc la fama de sus méritos
é infortunios, la de las vileza:; cortesanas. El mismo minis~
tro que había firmado en ISOI la orden de confinamiento
y más tarde la dc reclusión en Bellver, que habla acibara-
do la existencia del proscripto con la refinada cl'ueldad de
toda suerte de humillaciones, aquel odioso Caballero, per-
seguidor de cuanto de gr,lnde é íntegro hubo entonces,
enemigo de todo mérito y de toda virtud, se avino á fir-
mar el decreto de libertad para Jovellanos; rasgo cierta-
mente muy propio de lo que llama Torcno su ( ruin con~
dici6n. » De la cartuja de Valldemosa y s6lo por el delito
de haber h.echo llegar al monarca d09 exposiciones pidien-
do ser oido y sentenciado en forma de proceso, se le pas6
al Castillo de Bellver (S de mayo de lS02). « Un goberna-
« dor dl.lro y grosero, digllQ c()llserj-: de In. Bastilla, dice
l. Somoza de Montsoriu, LM all/(/l"guu1,S de 7cvellaflos (Gijón"IS89),
p.igina 142.
2. Escritos ;n!d;(os de 7ovella!lcs publicado por la ca$<' • Arte y Lelr3.5 •




« enfáticamente la primera biografla de ]ovcllan'os - pu-
e blicada por ciel to en Palma y hasta ahora desconocida-
« se deleitaba en añadirle cada día nue\"as mortificaciones,
11: en -humillarle continuamente, en cargar sobre su vida
«congojosa todo el rigor de un carcelero despia~ado,.. »
« Ni libros, ni tinterQ, ni cartas de amigos, ni comunica-
~« ción alguna se per.:ritió al infortunado preso", ) « Si
1t' Godoy se hubiera propuesto buscar en toda la penlnsuta
,« el bombre más á pr.opósito para martirizar la victima ·in-
« molada á su resentimiento, no pudiera haber encontrado
11: ejecutor tan exacto como el gobernador de Bellver Don
« Ignacio Garcia ':, Desde el S de mayo de 1802 nasta el
6 de abril de r808 permaneció alli con alternativas de ri-
gor ó de tolerancia, dedicado á sus estudios, á sus medita-
ciones, al bien del pr~jimo. Nunca abatido ni soberbio,
nunca violento ni servil en su desgracia, fué el testimonio
y la acusación viviente del despotismo. Su silencio habló
más alto que las arengas de los tribunos y se captó el cari-
oñ y la veneración de Mallorca, que más de cerca lo ob·
servaba. Los buenos amigos, las continuas re1aGiones, Jos
obsequios, los consuelos que aquí encontró á despecho de
los esbirros oe Cab311ero y de la influencia de Soler -'
quien manchó alguna vez su nombre firmando órdenes
sólo al prlmero permitidas - no son para contados ni
debe ser mallorquina la pluma que los recuerde. Dejémosla
á un compatriota y fervoroso admirador del perseguido:
( i Loor eterno á ),[al1orca ! j Loor al hidalgo, al generoso
« pueblo palmesano, que supo consolar al cautivo, endulzar
« su soledad y confortarle eon honrosos y dignos testimo-
l. No/iciar húti"itar 1ft DOI/ GOlpar il{ekhor de JilIIdlol/or, por 1. M,
de A. M. (Isidoro M.a de Antill6n :\larco), Palma, 1812, imprenta. de Miguel




« nios en los crueles días de su persecución! ' » Baste para
recompensa á esta isla, el cúmulo de epístolas, memo.rias y
estudios en que se derramó, austero y suave, el estilo de
Jovellanos, es:::udriñando anales, ponderando bellezas ar-
tísticas, desentrañando la historia de nuestros monumen·
tos, in¿íuso el mismo que le había sery.ido de cárcel. Lejos
de maldecir sus muros, sobre ellos se apoyó amorosamente
el dulce Jovino para consignar en el papel sus cuidadosas
investigaciones arqueológit:.:as,el nombre del ignorado cons-
tructor, la descripción del pan(}rama que desde ellos con-
templaba y de la flora bellvérica que crecía á su alrededor,
alegrándole con fragancias y colores.
JI
A pesar de las reiteradas súplicas del Capitán general
y del 'anhelo de la ciudad, que quería honrar como patri-
cio insigne á quien había retenido como sospechoso, Jove-
llanos salió de Bellver eló de abril para dirigirse á Vallde-
masa y pasar en compañía de los buenos cartujos la
'Semana Santa, al igual que en 180r, primer año de su
caut.iverio. Tuvo que contener el público su impaciencla y
algo se distrajo de ella con las continuas y diversas impre-
siones de aquellos dfas. - El jueves 7 de abra, publicó el
Ayuntamiento, en forma solemne, el bando haciendo saber
la abdicación de Carlos IV en favor de su hijo, cuya lectu-
ra era religiosamente escuchada 'y aplaudida de~pués con
vítores y gritos de satisfacción. Public6se igualmente y en
la misma forma la habilitación del papel sellado del re~' an-
terior y la confiscación de l<:,s bienes del príncipe de' la
Paz. Sin embargo, ni con éste ni con los demás episodios
1. Somoza d'e Montsorin, ¡,l., página 146.
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de los comienzos de abril, salió á la superficie la honda
marea que se observaba en el esplritu plÍblico, Se había
hundido Godoy, había caído el arbitrario, el iotrus,o, el au-
daz, el favorito; pero aun quedab'l en pie la figura de
Soler, de quien procedlan direetamevte el poder y la fuer-
za oficial de la isla, Mientras él perm,aneciese en el minis-
terio, seguirlan en l\Iallorca el mismo orden de cosas, las
mismas autoridades, Jos mismos funcionarios, la oligarqula
toda que 'había daborado lentamente. Diez años de per-
manencia en un gabinete, encarg~do del despacho de Ha-
cienda y á menudo de olras carteras, habiendo ocupado
antes puestos de importancia y gozando sin interrupción
del mayor valimiento en' la corte, debían traer consigo
por poco que el ánimo de Soler lo abonase, un paulatino
acaparamiento de todos los cargos, destinos y prebendas,
una vinculación absoluta de funciones, sueldos y granje~ , JI
rías en favor. de sus allegados... ó seCl\1ces. Por desgracia ~.c.j0 Q,. j/1f,I.¡,..
esta vinculaCIón no tuvo freno; cuanto hueco y cuanta va- rr::fJeJ &..fi!~
cante se pr,odujo en el transcurso de su dominación, fué ló~ ;"~'
proveido en un adepto, ~n un c1ient", en un familiar, El elvt ~~
nepotismo imperó como única norma; todo beneficio que -,;:;..v.. ~_
el estado y hasta la iglesia podlan ofrecer á la actividad :Y.
individual, se repartió y estancó entre una familia, dentro "'c:;;...~~
de una casta, - Empezando por los más altos, el regente
Cava, era cuñado de Soler; igualmente era su cuñado Don,
J\'liguel Monserrat, adm,inistrador general de rentas; la ad·
ministración de correos, tan importante entonces por su
aspecto tributario, estaba confiada á Don.Gabriel RosseJló,
marido de una sobrina del ministro; habia sido nombrado
canónigo el cuñado de ésta Don l\brcos Ignacio Rosselló';
canónigo era igualmente otro sobrino, Don Lorenzo Mon~
serrat; delegado del Banco y la Consignación, Don Martín
Mayal, íntimo allegado'; delldos de So!e{ el intendente
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Jáude~es, el oidor Elola, el fiscal Marln, el general segundo
cabo. Si las jefaturas de todos los ramos las tenía de esta
suerte ocupadas, imagínese como io'est;'lrian los puestos
secu"ndarios y Jos subalternos, la colonia de parásitos alo-
jada en todos los tegidos de la a.dmlnistraci6n. Imagínese
el enjambre de parientes por todas la lineas de agnaci61 y
cognación, que llenaron las curias, las escribanías, la con-
taduría, la intendencia, los negociados, las simpl(s mesas
de escribiente. A esta falange de los f¡worccidos, añádanse
los adictos por contemporización y los funcionarios nombra-
dos anteriormente que por instinto de defensa se sometie-
ron y entregaron, hasta formar todos un cuerpo solo, mo-
vido por uoa sola mano y una -Sola voluntad.
Desde este momento la arbitrariedad no podí? tener
ningún contrapeso; el impulso unipersonal no podía ser
venddo; una minoría compacta y apoyada en la influen-
cia, se sobrepuso á la gran mayoría negligente y sin cohe-
sión. No solo se pro\reian los cargos dentro de aquella
yernocrada, imposibilitando la libre opción de todos 103
ciudadan?s, sino que, no estando elevado á las leyes el
principio de la incompatibilidad, se acumulaban cargos y
más cargos, sueldos y más sueldos en una misma persona.
El cuerpo donde menos esérúpulos encontraba semejante
acumulación era la Audiencia 6 acuerdo, ya de sobra pre-
ponderante con las funciones políticas y gubernativas que
le estaban confiadas. - El regente .obtenfa el cargo de ase-
sor de la Intendencia y al mismo tiempo era asesor del
Tribunal de aguas; tal magistrado era presidente de la
Junta de caudales comunes; tal otro, consultor de la Casa
de los gremios; el de más allá, juez de alzadas del Tribunal
de comercio 6 asesor de Marina ó auditor del Capitán ge-
neral, obteniendo todos aldehalas, gratificaciones, y aran-
celes siempre desproporcion:ldos al servicio efectivo. Una
,
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nueva m:diq:t, un informe, una contribución cxtraordina-,
ria, eran casi siempre motivo de obsequiar á alguno de
aquellos togados de la camarilla de. Soler. - ~ Que parecía
preciso enviar á t"[ahón 6 á Ibiza para depurar algún hecho
'público r Pasaba allí ·un magistrado percibiendo dictas in-.
verosímiles. ¿Quo; salian tropas para sofocar algún desor- .__ ~ __ JI_ J
den? Pués acomp:tñada al jefe militar un oidor"Co:'l todos ,~/~-
los pluses apetecibles.' Cuando se decretó la venta del sép-
timo de los bienes eclesiásticos, se encarg6 esta comisión +~ eL~
al regente Cava gratificándole con 6.000 reales anuales y~J~~
el uno)' medio por ciento de las ventas; tiempo después Q., .,,¡:IIt.. I
nombróse por su coadjutor al ministro Elola, señalándosele~ 1m Cút-
otro uno y medio. A comisiones y sobresueldos parecidos U~~
dieron sucesivamente lugar la administración ó venta de I~
las temporalidades de los jesuitas, la venta de los bi ~nes de f'~
patronatos y fundaciones laicales, la cobranza del impuesto
sobre el vino, la contribución. por criados .)' por carruajes
de lujo. Los sueldos propios de cada oficio eran j~uales si
no muy superiores á los de .ahora ; el tipo económico de la
vida, cinco veces m:ís reducido que hoy. Su-nando á estas.
ventajas la acumulación de empleos, resulta eXhorbitante y
desequilibrada la retribución y en razón directa de tal des-
equilibrio, la 's:ecreta ojeriza con que observaba á ese gru~
po de los. felices, la mas,," contribuyente, entonces más que
nunca esquilmada y misérrima. Por último, á los gajes y
privilegios de carácter reglamentario, deben añadirse los
qu~ por tradición (; corruptela se atribuían y que en mu-
ch'os aspectos los colocaban fuera de las condiciones ordj·
narias de exi<3tencia. Exención de multitud de cargas co-
munes, preferencil en la adquisición de articulas de prime-
ra necesidad, rebaja en el precio, facultad de tanteo y pri_
micia de cuantas mercaderias suntuarias 6 meramente úti-






tIa vender de ciertas frutas escogidas, anles de ql1e hubie-
sen hecho Sil pro...·isi6n los cocineros de tales y tales fun-' ..vf..wJtv€4M
cionarios. En la pescadería pasaba otro fanto. La nieve lesL J,
era facilitada, no al precio corriente, sino al tipo de subas· ,
ta para el suministro á los cnfetmos. Habla, en fin, en la íZJ;?
carnicería una mesa tsp,eial para el ex:?lusi ....o abasto del~ ~ .
Capitán general, de los magistrados y de los regidores, . '
considerándose gra\·c falta el que se 'hubiese servido ti un
consumidor no pri.... ilegiado; y este abuso intolerable. y
odioso no desapareció hasta mediados de 1812.
Á las causas generales de indIgnación contra el valido
y los ministros de·Carlos IV, se reunieron aquí estas otras,
locales y especial/simas. No abstante, de vuelta de Vallde-
masa pudo Jovellanos hacer su entrada solemne en la ciu-
dad, el día de la Pascua de Resurrección (17 de abri~)
sin que toda....ía hubiese ocurrido. tumulto ni desorden. A
las doce de la· mañana de aquel día, el varón justo se vi6
aclamad? por una. muchedumbre extraordinaria que salió
á. recibirle fuera de la puerta dd muelle y que se agolpó
en las calles, en ventanas, balcones, y azoteas. Ocupaba
Don Gaspar la berlina 1 de Ovn Tomás de Ved, (su cons-
tante amigo y más tarde su compañero en la Suprema
Junta Central) y se dirigió al palacio de la Almudaina y
de allí á la Procura de la Cartuja. Se le tributaron ladas las.
honras correspondientes á su rango y se le mandó una
compañIa de suizos, entre cuya oficialidad solo contaba
apasionados, orgullosos (( de prestarle la guardia de honor
cuando tantas veces tuvieron que darla de seguridad. :1'
Recibió el cumplido de los regimientos de Suizos, Volun·
tarios de Aragón y Barbón; se vió asediado por infinidad
de visitas; las hizo el mismo día á las autoridades: asistió
al banquete dispuesto en honor suyo por el general; regá-
ló.un reloj de oro al capitán Cristen y á los demás oficiales
I
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del piquete; obsequió con cuidado nimio ti la trop:t y á
los músicos y, mareado, rendido, con los ojos arrasados de
.lágrimas, s:: retiró ti 8ellvcr, gozando la plena dicha de la
libertad y el placer más supremo todavia de la rehabilita-
ción y la inocencia; Al dia siguiente :1uevos cumplidos,
nuevo banquete, nueva recepción de comisiones, entre
ellas la del cabildo, con devoluci6n de infinidad de visilas.
Al otro, martes Ig, (. cumplido ti la ciudad, hecho en
.( Ayuntamiento en pleno, en medio de un millón de gen·
o( tes que rodeaban sus puertas y manifestaron su gozo
« por mediQ de grandes aclamaciones al entrar y salir. »
Con esta misma sencillez consigna en Stl diario aquella
manifestaci6n de cariño que, segLln las referencias agenas,
no tuvo semejante ni por lo ruidosa, ni por lo efusiva, ni
por 10 espontánea. Fué saludado el mismo día por diputa-
ciones del consulado y de la Real Sociedad Económica; y'
el siguiente por otra de la Uni~ersidad, por los inquisido·
res y los prelados de todas las 6rdenes regulares. .' .
. . Nadie, ni aun de los retraidos 6 sañudos en los díasde~· "" .,¿
la perseculfi6n;faltó en los momentos del triunfo. Suenan ~,~..t->J.;'"
m!1chos, muchísimos nombres leales y á prueba de reve- e-t ._J.- eV-~
ses, en la relación de esas felicitaciones y agasajos: los ;;::,¿:¿~
sacerdotes B;¡rberí y Has, el Dr. TaBadas, los escribanos~~
Bonet y Sodas, sus agentes y banqueros en Palma Don
Antonio y Don Claudia Marcel, el conde de Ayamans, los
I~ermanos Salas, Don Guillermo Ignacio Montis, el obispo
Nadal, D9n Ramón Despuig, el marqués d~ Ariañy, los
médicos Almod6var y Rosse1l6 ; pero también suenan por
primeta vez bastantes otros de los que solo depositan su
ofrenda en las aras· de la Fortuna, que no reconocen méri-
to 6 inocencia faltos de la consagraci6n oficial, que no ad-,
miten, en suma, !a valía sino a pos/erion', cuando ha sido
ratificada por el· buen éxito 6 por una victoria materia! y
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tangible. Autoridades, togados, bor6cratas, ninguno dejó
de congralularse con el otra va posible miJ;j.stro ; ninguno.
dejó de felicitarse de la caída del <1: infame') Godoy, autor
de tanta desgracia; ninguno dejó de. execrar su memoria.
- Un <lño apena. se había cumplido desde que, con mag·
nil1cencia sin igual, aquel mismo nucle~ de altos servidores
del estado, « había d;ldo gracias al Altísimo» por haberse
servido de S. M. elevar al príncipe de la Paz, á la dignidad
de Gran Almirante de España é Indias con el tratamiento
de Alteza StreulsillM .. un año apenas desde el 8 de marzo
"'". ~de 1807, en que-ofició de po:1tifical el Obispo y acudieron
á la ~nta Iglesia el Clpitán general, el regente, el Ayun-
tamiento y todas las demás corporaciones; en que se dió
una comida, servida por las autoridades, á los pobres del
Hospital; en que hubo por la noche iluminación y orques-
ta en la pldza de Cort y dispuso el consulado igual solem- _
nidad en la iglesia de Santa Magdalena, kniendo que ofi-
ciar·el cardenal Despuig; en que' se dieron 60 libras de
limosna á la casa de :\:Iisericordia y se dotó con 2; libras,
para memoria del « faustísimo acontecimiento ), á cuatro
doncellas asiladas, pagándose éste y todos los demás gas-
tos, del propio peculio de los promotores. - Asf res\lltaba
de adulatoria y chambelanesca, aquella decrépita oligar-
q'{,'. qK.<..~~ k~<-
Il
Los tumultos que en Madrid y otras capitales fueron
sucedáneos del moti n de Aranjut2, repercutieron en Palma
asl que se tuvo noticia de haber cesado en el despacho de
Hacienda don l\'ligucl Cayetano Soler (6 abril, I808). Su-
pone la sustitución del ministro mallorquín, del fg al 20
,
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de "bril, d populacho <fc P"lma y se confirm'a el rumor,
llegando también la noticia, adulterad", de haber sido
preso Soler en el Escorial, á consecuencia del proceso ~n
que por supuestas dilapidaciones se hallaba complicado,
junto con Don Sido Espinosa, el tesorero Nofiega y
Don Eugenio Izquierdo. Erytonces pareció inminente una
conmoci6n popular, ya que la cafda de Sole.r, y no la
de Godoy por si sola, involucraba la mutaci6n radical
del régimen imperanté en la isla. El día 20 amanecie-
ron groseros pasquines, fijados en los sitios más pú- /1 ~:.t; "Z~.¡;;
. ..... • /¡,u "A. uNblicos, contra la fal)'lilia de Soler, reprochándole sus ar-
bitrariedades de diez años y su esplritu de absorbente do-
minación. La musa cstrafalaria del an6nimo se desbordó
desde el fondo de las barberi<lS y desde alguna que otra
celda conventual. Corrieron de mano en mano décimas y
todoladfls clandestinas que aquel dfa obtuvieron absoluta
publicidad. Observ6se mayor animación que de ordinario
en las mesas del café' de Juana Mflt:ia. En algunas esqui-
nas, arengaban á los transeuntes improvisados declamado-
res de plazuela; y con estos desahogos del rencor por tan-
to tiempo comprimido, insinuáronse solapadamente prop6-
sitos de peor especie y como designios de venganza.
Pudo más que los consejos de la pruilencia el engreimiento
de las hermanas y sobrinas de Soler, 'tJ.uienes acostumbra-
das á recibir pleito homenaje durante años y más años,
envanecidas con una preponderancia que sus mujeriles
imaginaciones debieron de considerar eterna, no supieron
plegarse al rigor de las circunstancias ni precaver con su
comedim~nto las intemperancias de la multitud. El hecho
es, que, á pesar de todo, salieron á paseo aquella tarde,
con su acostumbrada ostentación, la señora del regente
Cava (hermana del ex-ministro) y unas sobrinas suyas
. .





rrir por das ap:lrtadas, su carn.1za "hü:aJa 1'1/(Z~. junto
con las dc:má5, como de~afiando y pru\"ocando al numero-
so público que lo observaba. 1 Las damiselas no supieron
contener su enojo ante las risitas burlonas y los cuchicheos
que produda su pres 'ncia; contestaron con ademanes de .
desprecio; replicaron á alguo,! inconveniencia de cst~ 6 el
otro paseante y pronto se generalizó la rechiRa y el insul-
to se convirti6 en manifestación tumultuaria. A los mur-
mullos y gritos siguieron lo.> silbidos y los denuestos más
graves y á ellos las pedradas, en términos tales que, por
intervención de algunos amigos de aquella familia, el coche
se retiró á escape, seguido de las turbas que vociferaban,
mientras las dama;; respondían con improperios, gesti~u­
lando irritadisimas y descompuestas. Así terminó este pri-
mer episodio; pero el tumulto estaba en plena actividad.
El torbellino bullanguero se h,abla ya condcns<tdo en torno
de tres ó cuatro instigadores y crecía como una avalancha.
Recorrió, con estruen.do de tromba, las calles principales
para ir á descargar sus ímpetus sobre las viviendas de los
parientes y amigos de Soler. Cerráronse á toda prisa las
tiendas y los zaguanes; la gente timorata se refugió en sus
casas; hizóse provisión !Jara días y aún muchas personas
dispusieron bien entrada la noche su viaje al campo, hu-
yendo de la agitación de la capital. Encontrándose cerrado
·en todas partcs, la ira descargó en una granizada de pie-
dras que dejaron sin un vidrio á much03 edificios públicos
y particulares. La marea descendió al Borne y se abrió
paso hasta la Administración general o rebuscando en vano
el coche, cuando no la persona misma del administrador
'" .~.:~. 1. La tradición que hemos poo, ,do recoje; de ~lgunu personas .que
.' '~ .,..... oyeron referir eslas escenas a sus 'padres ó abuelos, espec.tadores de ellas,
~Slá contexte en que empe~ó la pedrea en el caserío del Molinar de Le·
.......- ""=vante, á donde habían llegado en coche la hermana y sobrinas de Soler.





Don Miguel Monserrat. En otro de. sus ciegos impulsos in-
vadió, ya de noche, la parte alta de la ciudad y sac<tndo
el calés de Don Gabriel José Rossell6 (casado con Doña
Joaquina Monserrat y Soler) lo condujeron las turbas á
la plaza del Socorro y aH! le prendieron fuego, en medio
de una salv~je alegrfa coreada cQn gritos incesantes d~
j abajo los traidores! ¡ muera Godoy! i muera Soler 1
La gravedad, del disturbio y la inminencia de otros más
graves, hizo, que apresuradamente se reuniese el Acuerdo
en·sesión ~:draordinaria la ¡nisma noche del 20 de abril;
resolviendo que« la'~señora regenta y sus sobtinas sé ha-
o;: bían conducido con desvergiienza y que su mal proceder
<t dió lugar á 195 1nsultos recibidos.:o Donosa providenci.... ,
que pone de relieve la t:1cilid.ld cun que se volvía la espal-
da á los antiguos amos y las btlrda~ evoluciones con que
se mendigab3 el favor de los nuevos. También acordó que
asl el"'regcnte Bon José Cava como el administrador Don
1'ligue\ Monserrat quedasen' suspendidos de sus rt'spectivos
empleos, ordenándoseles además «que se retirasen á un
«.pueblo del interior de la isla 6 quc sc abstuviesen de pre- -..-
« sentarse en público para cvitar los des6rdenes á que po- ,,~ ;;z;,.t.c-
«dría dar orfgen su presencia »;sin perjuicio de dar cuen-_~ ¿;.. ¿L/
ta á S. M. de todo lo ocurrido, por la vía reservada. Me-~~
nos ambigua y mucho más resuelta la primera autoridad,~rZ.:~
politica y militar (general de Vives), reunió enseguida tí a..::r;;;::~ '"
todos los jefe~ de los cuerpos de la guarnición intimándo· 7---~
les que cada uno llamase en el acto tí los oficiales sus su-
bordinados, para recordarles su estricta obligaci6n de evi-
tar y contener los tumultos en vez de alentarlos - como
parece que sucedió'!... y para conminarles con las penas~ ~ I L f~
de la ordenanza si reincidlan. La ofiCialidad fué llamada ti:~~
los cuarteles y numerosas patrullas de infantería y caba----r;.. I"~ rI.t"
Iled, ,ond,mn po, 1, elud,d du,.'nte tod, 1, noche, ,ceo-~~
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rriendo las calles y visitando las guardias y retenes el ca-
pitán gener.l!. Tarflbién habían si~o llamados por éste los
mayordomos de los Gremios, aconsejándoles la mayor
cordura y recomendándoles que influyeran para con sus
representados á fin ,de disuadirles de todo intento sedicio·
so. Con tales medidas pareció tranquilizarse .la población;
y, en efecto, los días 2l y 22 tran"scurrieron sin rcvoltina'
. rormal, advirtiéndose tan s610 pequeños grupos aislados,
que se d:so:vlan á la primera indicación de la patrulla.
Hubiera podido darse por conjurado el peligro, si los ins-
tiga~ores de aquellos de9Ó:dcnes no coptiouaran por bajo
cuerda soliviantando los ánimos y reclutando gente para
emprender de nuevo los alborotos. Constituían este núcleo
principal· de los instigadores, algunos elementos de la no-
bleza que no habian vis~o con buenos ojos el encumbra-
. .
miento de Soler, verdadero parveJlu, de humilde extrac-
Ción COrRO el general H~rceI6,'como el obispo Nadal y
otros varios qu~ aun entonces consiguieron abrírsepaso.
Disfrazábase este secreto enojo so capa de indign~ión por ~
las expoliaciones tributa'das del ministro caído, por lq,s t"",~
abusos de su pandilla, por el innegable entronizamiento de~ ¡"uN
aquella arbitrariedad sin cortapisas que una y otro hablan W'kN"'"
consumado. Tenían en su ayuda el descontento general~
producido por contribuciones tan impopulares como la de1¡¡:-"1'"
cu.ctillo del vino, y la inq"ina espedal de las ó,denes 'e-""~
ligimas obligadas á la venta ~del séptimo de sus bienes. tt :f\1.
Continuaban Jos genios de la sátira callejera, vomitando '. •
jácaras y pampklets; y todos los fuelles del odio soplaban~
á un tiempo en la mal encendida tea de la discordia. - De~
un modo sf¡bito y, por lo mismo, preconcebido y amañado,
el día 23 de abril á las primeras horas de la tard!', se vió
invadida por estupendo gent~ la plaza de ~orL Su acti~ud




oleaje humano; y como en cien ocasiones análogas, aque-
lla multitud inconsciente se hubiera mostrado dócil á la in-
sinuación del primer malvado que se prestase á azuzarla y
dirigirla. Content6se, _sin embargo, con pedir por boca de
unos comisionados el retrato de Soler que figuraba en la
galería de mallorquines ilustres de la. Casa Consistorial, el
cual les entregaron sin resistencia los porteros de la Ciu- , _~
dad:"En vilo y como flotando sobre aquel m<:r de cabezas, vy .
lleg6 el cuadro al centro de la plaza; los" gritos de i mue-¿ 1't'UA~ ,,..A-
ra el traidor! ensordecieron el aire; y pronto marco y~7"1
y teh desap:trecieron hechog trizas, pisoteados, escupidos, el.~~
relegados á una famélica ch iq uillerfa que los ató á perchas I!a.teL- t~~'
y bastones como trofeo de victoria ó se los repartióe~ t....~~
pedazos como simbólica escarapela. D~ alll pasaron los cLL- (¡,<
amotinados, muy aumentado su número, á la plaza del
Borne, Entraron en la Administración, causaron daños en
el edificio, destruyeron muebles y documentesy sacaron~~~
el cothe de gala de Don Miguel Monserrat y dos retratos W"""- g.,..
que éste tenia de su cuñado Soler. Los retratos siguieron /'_.
. e CV"c.........--
la misma suerte que antes lubla tendo el que se sacó del .1". '
Ayuntamiento y el 'populacho sació su furia en la imagen, IJ'?
del caído. La carroza fué arra..trada y empujada hasta la
mitad del B~rne y empezó á llover sobre el vehlculo un
espantoso diluvio de piedras, no cesando un solo instante
los mueras ni las vociferaciones. Los miradores y galerlas
t t de las casas que dan al paseo estaban cuajados de gente;
,1 .
- un infinito concurso de curiosos se conflUldía con los albo-,
rotadores, obstruyendo el tl'ánsito público y llenando por
completo el area de la plaza, Ni inquietud ni zozobra algu-
na se experimentab.1, viéndose en aquello un espectáculo
inocente mejor que un hecho punible y digno de inmediat~¿z;-
,ep",¡On 1d rt eL v-A"-'~_.. #
17° MALLORCA
IV
Á tódo esto, se había dado 'l\'iso de la ocurrencia al
Capitán general, quién bajó corriendo de Palacio, acompa·
ñado de sus ayudantes y de algunos oficiales y jefes que
pudo r.~u~r. No sin grandes esfuerzos logró abrirse paso
por entre los tumultuosos quienes con la mayor conside-
ración 10 cercaban y envolvían como para mejor escuchar-
le, mkntras que sus compañeros proseguían la tarea des.(~ J •
tructora:Pudo, sin embargo, el general, de'Vives, dictar sin (f '11M- .t~fI'que fuese advertido algunas órdenes oportunas; y pronto _
por la calle de 'la Concepción aparecieron algunas seccio-~
nes de húsares y llegaren patrullas de inra~tería por otros, 1AV4C.f
lados. Se hicieron públicos pregones en aquel mismo si.tio Ji-~
intimando que se retirase todo el mundo á su casa; y des- /e. tk..j.t4..
pués eJe mil súplicas y ruegos pudo despejarse la plaza,~
siendo entrado el carruaje, aunque muy estropeado, en la~
cochera del señor Monscrrat. l\bs cuando parecía todo""''4 ¡J..J.,j
~'. t.ranquilizado, preséntaronse, al toque de oraciones, nuevos rf,..L-~
y compactos grupos junto á la Administración, arrollaton~~
las patrullas 6 éstas se dejaron arrollar y sacando los bu-;,Jt.4WJl.
!langueros el asendereado coche, lo quemaron en el paseo. ti-- 4J,;.
« Y después se retiraron con el mayor orden y sin des- U'" .¡,...,.,...'
« gracia alguna» - dice un testigo presencial, descansan- ~ ¡;, t-;
do de las fatigas de la jornada y preparándose para otras c4+wK'V"'"
superiores. - En efecto: la tarde del día siguiente, 24, se
reprodujo el molín en mayor número y con más fuerza
que los días pasados; tocóle el turno á la casa de Don
Martln Mayal, delegado de la Consignación y del Banco,
y su (alés fué sacado á viva fuerza y conducido al Borne
para repetir la fiesta del día antehor. Antes se habían diri lo f"..r<.t;
1,
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I
gido los revoltosos á la casa del can6nigo I)on Lorenzo
Monserrat, sobrino de Soler, destruyendo el mobiJiario y
vaciando la despensa,. cliyas provisiones iban á parar'á la t--~
muralla;pues dicho edificio es el Clltimo de la calle de Mi- • ,
ramar, lindante con la casa de Jos marqueses deja Torre.~!~
El Capitán general por medio de la tropa que había hecho~~ 7
salir de'los cuarteles, se apoderó del carruaje de Mayol en~
el Borne y Jo hizo devolver á la casa de su dl~O. Consi·
derando déSpués los inconvenientes de apelar á medidas.
violentas y comprendiendo la excitaci6n de los ánimos,
procur6 calmarlos y escogió como mediadores á algunos
caballeros del país, por ventura á aquéllos que más atila-
ban el fuego ocultamente. Parlamentaron con los cabezas
del motin y trajeron al general el encargo de pedirle con
la mayor reverencia que les dejase quemar el bendito
cnlh: porfiaron tenazmente y, por último, á fin de evitar
mayores males, temiendo una conflagración y desea.odo
evitar á toda costa el derramamiento de sangre, cerr6 los~
ojos el general dtVives y dejó que se consumase el atro- .
peJlo en la esplanada de Santa Catalina. Con 10 cual - son~
frases del mismo testigo citado ha poco - « se serenó el~ ~
« pueblo; por la noche hubo muchas patruJlas y rondas,
«que hicieron los capitanes de urbanos; y nada ocurriófJ~
« ni en todos estos días se cometi6 exceso alguno, antes
«en médio del alboroto, hubo el mejor orden », reflexión
y conformidad muy propias para dirigidas por el doctor
Pangloss al baroncito de Thunder-ten-tronckh. No vi6 el
suceso con iguales ojos el nobillsimo Jovellanos, que desde
su coche y. de regreso de una espedici6n á Binisalem, Ala-
r6, Pol1ensa, Alcudia y otros pueblos, presenci6 el incendio
del calés de l\'1ayol, casualmente, al pasar por Santa Cata-
lina. «Vimos - dice en su diario - que un puñado de
( holgazanes quemaban·el coche de Don 1\1. Mayal.» «Igual
· ..
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« escena se hiciera en los días anteriores con los de Don
«Miguel Monserrat, administrador general y Don Jasef
« Cava, ' regente, cuñados del ministro Soler, que á moro
( muerto gral: Imlr:ada... J> «El general trabaja con celo,
« pero nadie le ayuda.» - Así se expresaba todavía el
vejado y perseguido de Soler y así el corazón lnag:nánimo
de aquel ho~bre excepcional se rebelaba contra toda \'io·
¡coda, conlra toda venganza, contra todo atropello, 'aun
ejercidos sobre sus enemigos implacables y cuando tan
viva y reciente cOl1scrvaba la .memoria de siete años de
cautiverio.
Sosegada quedó la capital á contar de-sde el siguiente
día. El Real acuerdo voh'i5 tí rctl'lir;c y publicó un auto
pOr el que se perdonaban todos los desmanes cometidos,
y se recomendaba la nnyor cordura y tranquilidad, ame-
nazando con el rigor dt.: la fuerza y el peso de la ley si
volvía á turbaYsc el sosiego público, No ocurrió esto en
Palma, pero si en ;¡lgunos pueblos como el de ~'ruro, don-
de fué asaltada por las turbas la casa del difunto bayle
real y fucron maltratados loscobradot'es de Jos últimos im-
puestos, con grave peligro d"e alguno de ellos, Se enviaron
tropas de inl~lnteria y caballería para reprimir el tumulto
y con ellas .!'ali6 el oidor Elola en quien delegó toda suerte
de atribuciones el Capitán general; y <.11 llegar á la villa
no hllbo necesidad de hacer uso de las armas. Procedi6se
á una información y fueron detenidos los cabezas de mo-
tín, los cuales ingresaron pocos días después en la cárcel
de Palma. Idénticas conmociones ocurrieron con los mis-
mos motivos en Lapuebla, Sincu, Valldemosa y Llubí, ter~
minando como la de Muro con el envío de alguna fuerza
1 No hemos "i,IO en ninglln "lado que el coche del regente Cava hu-
biese sido quemado; suponemos que Jovellanos, ausente de Palma aqueo
lIos días, 10 confundió COIl la pedrea del 2(1"
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y con la prisión de los promovedores. La venganza parti-
cular se ensañó en las fincas de ciertos partidarios del an-
t.iguo gobierno, que \'ieron talados sus árboles ó dC.itruidas !~.A'A~
sus mieses:Se quemó el retrato consabido donde exisUa y ~r __~
todo recobró poco á poco el aspecto ordinario. ~ De esta k"
manera terminó en :Mallorca la dominación de Soler, á
cuyos parientes y protegidos se les hizo muy dificil, si no
imposible la permanencia en sus antiguos puestos, tenien-
do que apelar algunos de aquéllos al disfraz y el escondite
para sah,ar la vida_ Porfiaron Cava y B'{onserrat á fin de
no desprenders~ de la regencia Ó de la administración;
duró cosa de mes y medio su situación ambigua; hasta
que, rcno\-ada la efervescencia popular con el alzamicnto
contra los franceses, tm-ieron que declarar su causa defi-
nitivamente perdida. Ni aun se consideró refugio bastante
seguro para aquellas familias la quietud de la aldea y se
creyó preciso alojarlas en conventos, pasando Cava, i\ofon-
serrat y Rosselló á los de Santo Domingo y San Francis-
co de Paula y siendo recibidas las mujeres en los monas-
terios de la Misericordia y del Olivar. - Más funesta y
trágica todada se preparaba la suerte para el hasta enton-
ces omnipotente Soler. Habla resplandecido su inocencia y
fué absuelto en el proceso que se le siguió, como queda
dicho_ La guerra ardla ya en toda la península; los ejérci*
tos franceses asolaban campiñas y poblados; más scguri*
dad podían ofrecer al caído las banderas enemigas que las
poblaciones leales, 'donde no había de encontrar sino r~n-
cores y peligl'os. Y, sin embal'go, no prostituyó su ancia~
nidad y su desgracia con la traición ó la cobardía de los
ajr(lIlusados. - Errante, huyendo de los franqeses, espe-
rando ocasión de pasar á Sevilla, llegó á A'agón, pueblo
de la ¡vlancha. Uña equivocación fatal hizo que se le to*
mase por cierto general francé~_ Al punto el pueblo se al-
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OOrot6, cercando la posada. Intentó al dia siguiente salir
de la población, repitiéndose con mayor impetu ~I albaro·
too Con leal franqueza se propuso deshacer el error de la
muchedumbre; protestó de su patriotismo santo y puro;
« manifestó á los alborotadores su nombre; pero en vez de
e tranquilizarles, una funesta interpelaci6n de ser autor del
e tributo del vino. acaloró los ánimos y la rabia de la ven-
e ganza se desbordó formidable ncote, dándole una muer-
e te atroz. ) :Muri6, pues, siendo arrastrado y profanado
Su cuerpo, á merced de la (mica Sibila qüe impone sus dic·
tados á las revoluciones: la casualidad.
CAPITULO III
El z de mayo. - Estado de alarm.1 que lo pre~ede. - El Rey sale para.
llur<leos. - Noticias del alzamiento ,de :'>Iadrid; pasividad de las autori-
dades é irrilación riel pueblo. - Correo llegado de Valencia el 28 de
mayo; oficio de que es porlador; el pueblo se rlecide por Fernando VIl;
vacilaciones del demento oficial. - Llegada de un edecán francés; peli-
gros que corre. - Aspecto rlel día 29; alborotos y tumu!l(,s; lluevo co'
rreo. - JU~la de autoridades en la Almud.yoa. _ Acuerdos que adop-
taron: lIIallorca por Fernando VII; la Junta asume 1.1 soberanía; declara
la guerra :í Francia; entabla negociaciones de paz y alianza con Inglate.
rra. - Alocución que publica. - Demostraciones de entusiasmo. - So-
lel,nlle proclamación. - lIlcclidas de precaución respecto ~ los fnlnceses.
- El canónigo C~h'o, (le Valencí." preso en lIlallorca. - El insigne as-
lrón<·mo Aragó.
1
De csta manera apaciguados los ánimos, pudo pensarse
en las fiestas que según costumbre inmemorial se celebra-
ban al principio de cada rei~ado. L:t. ciudad acord6 que el
LO de mayo se cantase en la catedral un Tt!-Dmm solemní-
simo por la exaltaci6n de Fernando VII al solio de Espa-
ña. Así se hizo, en efecto, oficiando el Obispo y asistiendo
el Ayuntamiento - presidido por el Capitán general- y
la nobleza, la oficialidad, 'los gremios, los cuerpos todos,
las comunida:les eclesiásticas y regulares. Hubo espléndi-
das lumínarias en toda la población .las noches del 30 de
abril y del L° y 2 de mayo, siendo señaladísimo el adorno
de las Casas Consistoriales en cuyo balcón inferior fué ex-
puesto, bajo dnsel, el retrato de S. i\L - Por aquella vez
el regocijo oficial corri6 parejas con el contento público;
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pareelan soplar p:lrJ. tojo el mundo auras de purificación
y saneamiento. Se habia levantado el e;pfritu popular con
esperanzas regeneradoras; y aquel entusiasmo y como
despertamiento colectivo no era más que suma de 105 mil
entusiasmos individuales, unión de voluntades que Inbían
sacudido el letargo envilecedor del despotismo covachue-
lista. - Asi es que, sin interrupción, se sucedieron las
fiestas votivas y gratubtorias. Celebróla el Cabildo :¡ 8 de
mayo, con exposición del Santísimo y misa solemne; y
por la tarde verificóse una procesió.1 general de rog.ltiva
para el feliz acierto del Rey, con asistencia de los mismos
gremios, comunidades parroquiales, regulares, etc., etc .•
sacándose la reliquia de la Santa EspinJ.; y celebraron en
los días sucesivos igual fies~a y prOCesión las p:lrroquias,
conventos y monasterios, por el orden acostumbrado. Vié-
ronse todas, á pesar de su frecuencia, en extremo concu-
rridas; y puede jll1.g.1r3e del entusiasmo, recordando qu;:
fué moti\'o de reconciliaciones doméstiCJ.s, de remisión g-e-
neral, de unificación de los sentimientos populares; algo
parecido, en suma, á los años «del perdón) y á los jubi-
leos de la antigiiedad mosJ.\ca. - ~'Ier¿ce citarse entre to-
dos los casos particulares que apoyan este concepto, el
hecho de haber predicado por aquellos días en la iglesia
de San Francisco de Asís, el P. lector Lladó, religioso do-
minico, el primero de esta religión que lo hizo en aquel
templo después de la escandalosa rupttlra entre ambas ór-
denes por las cuestiones lulianas y los disturbios de 1750.
Aprestáb~se el Ayuntamiento á celebrar, con inusitado
lujo, los festejos que tradicionalmente se disponhn para la
proclamación de los monarcas; y el ¡:iía 5 de mayo fué
nombrada una comisión de quince individuos, los 11115 in-
fluyentes y visibles de la nobleza ffi1110rquinl, para que
organi~asen los a~ostumbradosjuegos y torneos del Borne.
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Llegó el día 9 de mayo un correo que rué portador de
no~ic:as llluy poco agradables. Oábasc el aviso de haber
pasado S. ),1. á Burdeos para « recibir y abrazar á su ami-
go y fiel aliado el Emperador de los franceses J. Algunos
caballero;; adictos al Rey y ama1tes fervorosos de la pa-
tria, sintieron ,recelos hondos y más que nunca justifica-
dos, despachando á sus costas un jabeque para adquirir no~
ticia rronta y detallada de las ültimas ocurrencias. - El
dfa JI Ile mayo publicó todavía el Corregidor un bando,
en el cual se insertaba la real orden asegurando la bu~na
harmonla que reinaba entre S. M. y el Emperador « para
« quitar á sus vasal~os toda sospecha con motivo de la en·
« trada de las tropas rra~ces<lsen la península ~. El Acuer-
do, por su parte, publicó otro bando' con idénticas preven-
ciones, reforzándolas en el preámbulo y pie. Se ordenaron
nuevas rogativas, y para el dla 15 se qispuso otra proce-
ción que debía llegar hasta la iglesia del Hospital con la
Santa reliquia de la Leche, siguiendo á esta función las de
las parroqui'ls y conventos. - Á todo esto habla ya ocu·
rrido' en Madrid el famoso levantamiento c;iel 2 de mayo,
aliogado,en la sJ.ng'rc de infinitos mártires de la patria por
los arcabuceadores del Prado y de )a l\'lonc!oa. Un barco
que llegó de Valencia el dí:! 15, trajo el" pormenor de tan
luctuosos sucesos. Súpose, entonces, que toda la familia
real se hallaba en Blyona,.que Napoleón no habia recono-
cido como Rey de Espaf¡~ á Fernando VII, que tampoco
había aprobado la abdicación de Carlos IV; que el mismo
Fernando, contreñido POf el Emperador había devuelto el
cetro á m,!nos de su Padre; y que éste lo habla traspasado
como vil juguete al propio Emperador, para que dispu-
siera del mismo á su antojo: todas aquellas miserias y
abominOlciones, en fin, ante las cuales el concepto de trai-




consejeros de los reyes, á quienes, como á Escoiquiz, en·
tre familiar é ir6nico, tirab:l de las orejas el gran caudillo
corso ... - Con el sobresalto consiguiente se ordenó la s.us-
pensión de las rogativas acordadas; pero no hu~o tiempO
para suspender la de aquel día, si bien la procesión no sa-
lió de la Seo. Variáronse las prcce3 y se invocó el auxilio
de la Providencia < para la feliciclad de Esp:lña), con fer-
vor más sincero é intimo que se hubiera pedido p:lra la
próspera alianza de las dos naciO.1CS, ya declarada.mente
enemigas. Ahn después de esto, el Real acucrdiJ"OIand5
publicar otro bando en el cual exhortaba á los veclnos á
la quietud y al trato amistoso COI~ los franceses, ordenan- t~
do al mismo tiempo .que los alcaldes de barrio form:lsen ~""""~
una lista de las arm:J.s 'que estaban en poder de los parti- ~ IM~
culares, de cualquier clase y especie que fuesen aquéllas. i-~
También se public9 por medio de pregón la renuncia de U
Carlos IV y de 'Fernando vn en favor de Honaparte ; y
la aprobación de ella por todos los Infantes de la casa de
España. Recomendábas(: á los españoles en aquel misera-
• •ble docume.lto, la obediencia al Emperador de los france-
ses, « dispuesto á labrar nuestra felicídad », y aconsejaba
que no se alterase la paz para que pudiese ser más fecun~
da su cmpresl redentora. Mezcla de ira, indignación y sar·
casmo, era el efecto que tales b.1,ndos y procbmas produ-
dan en la multitud; \empestades de odio y ofuscaciones I
de vergüenza; desprecio de los más altos nombres; esti~
mulo de venganza sin límites. Jamás desde más hondo se~~ -r;-
levantó á mayor altura un pueblo, movido por el íntimo UO"- Vtw...
reso.rte de la conciencia nacional; jamás la reac.ción de I.a .;:~~
dignidad é independencia de una. rl\z:l, fué tan poderosa é~
incontrastable. <l: i Dichoso asunto, dice un historiador', ....~
...~ ,-. •...t
l. Menéndez y Pelayo.-Hisfllría de l(Js f¡elerlldllx()S ts/allo/ts, torno IU,~ ~~
pág. ·414· be,
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<t en que ningún encarecimiento puede parecer retórico!
4: ¡ Bendecidos muros de Zaragoza y Gerona, sagrados 1)lás
e que los de Numancia; asperezas d~l Bruch, campos de
4: B:ülén, épico juramento. de Langeland y retirada de los
'11: 9.000, tan maravillosa como la que historió ]enofonte L..
'11: ¿,qué edad podrá obscurecer la gloria de aquellas derro-
e tas, si es que en la guerras nacionales puede lIamílrse
'11: derrota lo que es martirio, redención y apoteosis pílra el
« que sucumbe, y prenda qe .... ictoria para el que sobre-
« vive 1 »En pocos días, casi al mismo tiempo, un solo
grito resonó desd~ FlUllurrabi/J al sellO &aditallo; el mis-
mo incendio voracísimo se propagó á las \'arias gentes y
naciones que forman el estado español y no por aislada
tuvo que ser l\'lallorca la última en ese concierto tácito y
unánime en que se mostraron todas simultaneamente con·
movidas.
11
A seguirse las corrientes de la opinión popular, que
habia tomado su partido con segurísima intuición - fa-
cHmente distinguible de otros movimientos patrioteros con
estudio amañados y conseguidos - el día 15 de mayo ya
se hubieran op~rado en la isla los sucesos y mutadones
que no vinieron hasta después, hasta el 28 y 29, con la
llegada, en el primero de dichos días, de un correo expreso
enviado desde Valencia. Trajo un oficio firmado, por aquel
Capitán general, conde de la Conquista, por el Arzobispo
y el Regente, incluyendo testimonio de un bando publica-
do en difha ciudad de orden del Capitán general y Real
acuerdo, «á nombre de Fernando VI( Rey de Españ,a ~




Se mandaba abrir un alistamiento de todos Jos hombres
útiles desde 16 hasta 40 años; se ponía al frente de ese
cuerpo de ejército al;, teniente general conde de COf\'e1l6n,
seiialando el prcst correspondí 'ote á cada individuo; y se
indicabJ. que el Arzobispo había cedido tochs sus rentas y
su plata y que análogas ofl:rtas S~ esp~raban de otras au-
. toridades y de muchas corporaciones y particulares. Dicha
embarcación fondeó en el puerto de Palma á las dos de la
tarde. I A la média hora escas.a la noticia se había difundi·
do por tddo Palma y por los arrabales y ca~erías más pró-
ximas. Salieron todos á la calle y sin que pudiera mediar
conciliábulo alguno, el grito de j viva Fernando! se hizo
oir de una parte á otra-de la población. El pueblo en masa
corrió á la Casa Consistorial p.1.fa pedir el retrato dell\fo·
narca; subier.on atropelladamente la escalera algunos jóve-
nes y fu.eron enterados de que se encontraba todavía en
poder del pintor á quien había sido encargado. Torció el
imponente concurso hacia, el domicilio del artista y á viva
fuerza fué extraída del'taller la obra, paseándola en triunfo
la multitud.' Una verdadera embri<lguez patriótica turbó
entonces la cabeza de los más reflexivos y graves; los mi-
Htares que la comitiva encontraba á su paso, desenvaina-
ban las espada.. y se colocaban, á modo de escolta, detrás
del retrato. De esta manera rué llevado hasta el' alcázar de
la Almudayna y allí expuesto en el b:l1c6n, sirviéndole de
centinela, con el acero desnudo, el intendente de este ejér-
cito y Reino Don José de Jáudenes, maestrante de Ron-
da~. Después fué colocado en el salón del trono y recibió
l. Toreno, en el tomó 1, pág, 374, de su Historia, dice por error que
el bareo llegó el 29, confundiéndolo con otro correo extraordinario que no
ancl6 hasta dicho 1lltimo día.
2. Para el detalle de estos sucesos, de que tan liguísimamente tratan
Toreno, Lafuente y lIemas historiadores, véanse las Altmon'aJ inéditas .de
Df:sbrull y la Ndarló" IJittÍldra dr lo artUcidq rn uta i,la dr,df d 38 dr
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e los homenajes de la clase militar, de la nobleza y del
clero. ~ Buena parte del inmenso gentio agolpado en el
patio del alcázar y en la plaza de la Seo, penetró en la
.Santa Iglesia: Subieron los más atrevidos al campanario y
empezaron á repicar furiosamente, propagándose el repi.
q,ue, 'en un abrir y cerrar de ojos, á todos los templos y
oratorios de la ciudad. Oh:os de los mismos congregados
pidieron á los domeros y canónigos, que se cantase inme-
diatamente el Te Deum. Dos de los capitulares pasaron en
el acto á hablar con el Capitán general ¡jara obtener su
venia. La cual concedida, éntonóse el Te Deu11t y se dijo tr'.J::'~
también una salve á la Purísima. No por improvisado fué r". -:~
menos imponente aquel acto religioso. Muy al contrario ;/~ e,4
la falta de preparativos, lo desusado de la hora, el descui- /~/,.~~~r
do en el vestir que se advertía en la muchedumbre, la an· ur----·-
siedad que resplandecía en todos los semblantes y.las lá- ¡.~ ~
grirt:las que de muchos ojos Rufan, diéronle una solemnidad~JJ~
singularísima é inconfundible: la solemnidad de los gran-
des momentos de la historia y de las grandes crisis de los
pueblos. .
El general de Vives, mostrábase naturalmente perplejp
y con prudencia resen'ado, ante aquella explosión del sen~
timiento popular. 'No Raqueaba PQr tibio patriota, sino por
militar experimentado. Encontrábase, de una parte, con
las órdenes de i\'Iurat y con los edictos de los propios
reyes de España intimándole la obediencia á Napoleón;
recibía, de otra, las excitaciones de los valencianos y las
exhortaciones de su,> propios súbditos de Mallorca para
leVantar el reino en armas y conservarlo independiente.
No hay que decir hacia dónde se inclinaban sus aficiones
íntimas ni á cuál de los dos partidos respondía su corazón.
mayo de 1808, que insertó el Diarto politico dr Mal/orro correspondiente
á los díllS S, Ó, 7, 8, 9, lO, !l, 12 Y 13 de J,ulio del mismo 11/10.
"
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Tal era, empero,'la glal'cdad del trance y por tan serias y
decisivas reputaba sus consecuencia", que no es extraño
que meditara mucho antes de escojer camino. Porque si á
las masas inconscientes, llevadas de su g-eneroso instinto y ~
de sU,ciega espera"\za, les.parecían posibles la· lucha y la
victoria contra el capitán más grande que han conocido'
los siglos ¿ podían p:trecerlo lo mismo á los generales y
,politicos de luces, conocedores de aquel incontrastable
poder no menos que de nuestra impotencia r... - La mis-
ma tarde, sin embargo, convocó al Real acuerdo, al cual
asistieron también el intendente y los demás generales que
tesidían en la plaza, Larga fué la deliberación. y al tiempo
que ésta duraba, presentóse á las puertas de Palacio nueva
muchedumbre, cuyos gritos indicaban de un modo indubi-
fable á los de dentro, cuál.era la resolución que el pueblo
deseaba. Un verdadero delirio se apoderó de todos los
ánimos é inflamó hasta á los más quietos y reO}isos .. No
era aquél un espejismo 6 simulación artificiosa, sino la
verdadera y profundísima y unánime voluntad de la inóe-
pendencia, Ni la edad ni el sexo fueron excusa para que
alguien quedase retraído e, sus casas, en este país donde
fan pasivo y negligente suele mostrarse el sentimiento ci-
vil. Todos, ., paisanos, estudiantes, señoras, clérigos, y
e hasta los niñ()s, .comparecierón con escarapela.) La
mancha roja lució en tocados y sombreros, hasta tal pU'nto
que pareció deshonroso el descuido de no ostentarla. No
se cansaba el Acuerdo de discutir ni el pueblo de a~ru­
parse tí sus puertas, cuando poco antes de anochecer, se
dijo que había llegado otro laud, conduciendo á su borao
un edecán del Emperador de los franc~ses, con pliegos
para el Capitán general. El muelle hirvió de gente en pocos
minutos, la cual gritaba sin cesar I viva Fernando, muera
Napoleón l Serio era el peligro que corría el oficial francés
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y muy otra hubiera sido acaso la suerte de la isla, si llega
aquél á desembarcar. No lo consintieron en modo alguno
las qutoridades, antes bien con pretexto de cuarentena fué
• acompañado al hzareto por un ayudante de la plaza; y
no pareciendo allí bastante segura su vida, se dispuso tras-
ladarlo la propia noche al castillo de San Carlos. «El mis-
~ mo edecán, en cuyo rostro se veían pintados la turba-
« ción y el sobresalto, hizo en algún modo justicia á esta
4. convulsión popular: - Es preciso .confesar, dijo al ayu-
4. dante que-lo conducía:; que Napoleón sabe el arte de ga-
« nar victorias, pero no el de conquistar corazones! » Los'
pliegos llegaron á tiempo de ser leidos en el Acuerdo, el c,.-... (~r;-::
cual adoptó un temperamento dilatorio: .no hacer por ff...,...-UH'1<-U-~
aquel dí\l no\·"edad alguna y publicar un bando tranquiliza- .. ........"
dar y persuasivo de la quietud pública, No satisfizo á los
impacientes esta resolución y algún conato de re\'uelta
empezó á obse"rvarse en la actitud de las masas, que co-
menzaron á pedir la libertad de los presos á consecuencia
de las conmociones de Muro, Lapuebla, Valldemosa, y
otras vi !las. Mientras tanto, el Ayuntamiento se habla reu"
nido en sesión extraordinaria y esperaba de un momento
á otro recibir la vi.sita del Capitán general. Tan luego como
salió del Acuerdo fué S. E. á la Casa ConsistoriaL Di6
cuenta del oficio recibido de Valencia (que venía también
dirigido? la Ciudad) y de la resolución que agul acababa
de adoptarse. El cabildo municipal no disimuló la opinión
en .que persistla; y si bien se adhirió á lo tratado por el
Real acuerdo, añadió sin ambages la oferta de contribuir
con personas y caudales, asl oficia! como privadamenté,
a: al sostenimiento de la buena ·causa. » - La noche era
muy entrada; las fatigas y emociones de aquel dla tenlan
materialmente rendidos á casi todos los ciudadanos; mu-
chos eran los .que atrafdos por el interé,s .supremo de las
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novedades.que se discuHan, estaban todavía á las once de ~
la noche sin' comer nada desde el desayuno; por Jo que, r-cn ~ h..."
desesperanzados de resolver el negocio aquel dia, se ft,:ti- L~_~ /
raron á sus viVienda~, seguros de rematarlo al siguiente. r
1II
VI. .impaciencia del pueblo subió de punto ante la par-
simonia de las aútoridades. Toda lentjtud se hada sospe-
chosa, aUf/que la abonase la mayor suma de razones. Con-
movido y tumultuoso despert6 el vecindario el día 29, y
en ruidosa manifestaci6n dirigi6se á la c;'\rcel para pedir
la libertad de los detenidos á coosecuencia de los. sucesos
de abril. Crey6 el general que se aquietaría, soltando á los
cinco presos de l\bnacor, que lo estaban 'por la cuestión
-del impuesto sobre el vino; pero esta providencia, más
bien que inútil, resultó contraproducente. Obstináronsc los
alborotadores, si es que este nombre puede cuadrar á los
que entonces volvían por la dignidad y la independencia
de la patria; neg6sé aquella autoridad á libertar á los de-
más detenidos como sujetos que estaban á procedimientos
judiciales en regla, y retiobló la muchedumbre sus exigen-
cias y peticiones hasta el punto de hacer fuerza en las
puertas de la cárcel. Salieron diversos piquetes y se tocó
generala e:l la calles, sin que tales avisos pudiese~ aplacar
el tumulto; hasta que, por fin, algunos oficiales de presti-,
gio convencieron al general, si no de Jo justo, cuando'me-
nos de lo conveniente que resultaba el poner en libertad á
todos los procesados. No hablan éstos salido á la calle,
cuando cundió la noticia, á la hora de vfsperas, de que
acababa de tomar entrada en el puerto un correo de Va-
lencia e con pas~vante inglés) el cual traía pliegos y noti-
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das que no solo confirmaban las del día anterior, sino que
aseguraban el levantamiento de l\'luroia, Cartagena y el
Arag6n. Redobláronse con esto las impaeiencias popula-
res; aviv6se el deseo general de proclamar inmediatamen-
te y con toda solemnidad á Fernando VlI; yen todos los
pechos arraig6se con indestructible lealtad el prop6sito de
·mantenerle independiente la isla, á sangre y fuego, á costa
de cualquier sacrificio, Era aquel día 29, víspera de San
Fernao.do; yexigi6 la muchedumbre que.se pusiesen lu~
minarias y que al día siguiente se vistiera de gala, se can-
tase un Te Delllll, se celebrase besamanos y hubiese salva
triple, como reconocimiento de la soberanfa dd legItimo
monarca despojado. Satisfecha por I~s autoridadés esta
primera pretensi6n, el Capitán general Don Juan l\'liguel
de Vives, convocó para ilquella 'llisqla noche 6na junta
extraordinaria, á la cual asistieron el segundo cabo y los
demás generales resid~ntes en la plaza, los jefes de todos
los· cuerpos de la guarnición, el Intendente,. el Provisor
eclesiástico en representación del Obispo ( enfermo de cui-
dado ), el Regente y ministros de la Audiencia, los dos re-
gidores de la ciudad, Don Francisco Rossiñol y Don José
de Togores y los canónigos Evinent y Malina, No era po-
sible desviar ni contener por más tiempo el ímpetu del
sentimiento colectivo. Todos los recelos de la prudencia y
todos los escrúpulos de la circunspección tuvo que acal1ar-
los el general de Vives, como pocos días antes habían te-
nido que acallarlos el cOf!de de la Conquista en Valencia,
Don Gregorio de la Cuesta en Segovia, el marql.\.és del
Socorro en Cádiz., Un gentío incalculable rugía á las puer-
tas de la Almudayn¡¡.. La guardia, que de intento habla
sido reforzada, era impotente para contenerlo. El militar
ó funcionario que en Palacio entraba 6 de alli salía, era
•
materialmente ~trujado y rendido á pregun,tas. Todo el
186 MALLORCA
~undo permaneció en vela aquella noche: jóvenes y vie-
jos, pobres y ricos, hombres y mujeres, de cualquier esta-
mento 6 condición. Largas horas emplearon los reunidos
.en la deliberación de sus acuerdos y. duró la junta toda la
noche del día 29 hasta la una de la madrugada del 30.
A esta hora se conoció el resultado, escuchtindolo el pue-
blo con silenciosa emoción y celebrándolo después con
nunca vistos transportes de alegría, de entusiasmo, de fér-
vido y delirante patriotismo. Una ráfaga misteriosa avivó
la llama en todos los cor<lzones ; el mismo escalofrío circu-
ló por la convuls.. multitud; elev:lroose súbitamente todos
tos espíritus á la altura y grand(:za de la situación como si
soplasen sobre aquel mar de cabezas, vientos de heroica
sublimidad.
Estos. fueron los acuerdos adoptados: conservar el
reino de :Mallorca como dominio de Fernando VII y de la
monarquía española, hasta que pudiese regresar aquél,
libre de toda violencia; constituir5c en poder supremo,
esto es, formar una Suprema Junta de Gobierno, la cual
asumiría en las islas la potestad soberana y gubernativa,
mientras durase el cautiverio del rey legitimo; publicar á
la mañana siguiente una proclama anunciando e.stas deter-
minaciones y la declaración solemne de guerra contra
Francia; despachar sin pérdida de tiempo correos extra·
ordinarios á 1"'[enorca é Ibiza con las órdenes necesarias
para que alH tuviesen cumplimiento; ·despachar también
otro laud para que comunicase lo resuelto al comandante
del primer buque inglés que encontrase en alta mar, enta-
blando por este conducto neg?ciaciones de paz y alianza
con su nación j y contestar, por último, al Capitán general
de Valencia, participándole los anteriores extremos.-
La Suprema Junta de Gobierno quedó constituida en la
•siguiente forma, si bien hubo algunas mqdificacjoncs pos-
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teriores que á su tiempo se dirán: Don Juan Miguel de
Vives, Capitán general, - Don Bernardo Nadal, Obispo
de l\'!allorca, - Don Juan O' NeiUe, general segundo cabo,
- Don Francisco Cuesta, el vizconde de Fontagny y el
mart¡ués de Palacios, mariscales de ca~po, - Don José
Cava, regente, -los oidores Campaner, Oliver, Varela,
Elola, Vcleña, - el fiscal l\'larin, - Don José Jáudenes, in-
tendentc, - Don Ignacio Rossiñol, Don JOEé Togores y
Don José Cotoner, regidores de la ciudad, - Don Grega-
rio Bonico, de Santañy y Don Antonio Pons, de Sóller,
sindicas for~nses, - Don Juan Despuig, Don Juan Dameto,
Don Antonio Evinent y Don tI'larcos Ros~eIJó, canónjgos,
- Don Bernardo Contestí, Don Pedro Rjpoll y Don Beni-
to Capó, consiliarios del Consulado de Com~rcio, - Don
Antonio Agujrre, comandante de l\'larina, - el marqués
de] la Bastida y Don Tomás de Verí, quedand"O elegido
secretario cste último. También debían formar parte de la
Junta los dos diputados que designase Menorca y otros
dos designados por Ibiza. - Reclamó, el siguiente día 30,
el síndico personer? contra la designación de todos .Io~
oidores de la Audiencia, respondiendo al clamor del pú-
blico que no vela con gusto su prepo~derancia y en cam-
bio deseaba ver en el seno del gobierno representantes de
otras tendencias excluidas; discutióse el asunto y se resol-
vió, 1[(/lime discrepante, excluir de la Junta á todos los
magistrados menos el Regente y decano y agregar á ella
el mismo síndico personero Don Esteban Bonet, el inquisi-
dor voltert·ano Victorica, el provincial de San Francisco y
el P. maestro Puigserver. - El mismo dla 30, por la ma-
ñana se publicó la proclama que había acordado la Junta.
Insértase aquí, para que el lector se sienta imbuido por el
espíritu de la época y participe de la sugestión del texto
original, que ayuda más que nada á las cvocaciones imagi-
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nativas y plásticas de los hombres 6 las cosas que fueron.
Mucho se reforzaría esta evocación si pudiese ser colocado
á la vista de. todos el venerando ejemplar que tengo á
mano, con su topo amarillento, sus negras titulares elzevi-
rianas, su característica puntuación y sus historiadas rú-
bricas, ya medio absorbidas en el papel granuloso. Dirlase
que estos documentos tienen una fisonomia inconfundible
y que un ojo medianamente versado descubre en ellos la
fecha, sin necesidad de buscarla á su pie.
e MALLORQUINes: El día 28 de Mayo será memorable
(: en la Historia de vuestra'Patria: Haveis' desplegado toda
«aquella energía que' heredasteis de vuestros valientes
(: Progenitores. Haveis ofrecido á la Europa entera el es-
e: pectáculo interesante de un Pueblo que superior á los Ar-
e: tificios de una infame polftica, á las suges.tiones perversas
(: de la ambición, y. á las amenazas de la tirania, sabe 50S-
e tener con noble firmeza la fidelidad, y el Patriotismo.
«Fernando, el adorado Fernando, aquel príncipe bueno
(: que el Cielo nos dió por premiG"de veinte años de sufri-
e: miento, hoy ha sido arrebatado: La.traición más abomi-
e: nable, el abuso más indigno de vuestra generosa confian·
e: za ha sacrificado qe un golpe todos los derechos; vues·
e tra primera impresi6n fué tan singular como d suceso;
"e: la tristeza y el dolor comprimieron vuestro corazón;
(: más recobrados de la sorpresa, os acordasteis inmediata-
« mente que erais Españoles. Este recuerdo ha renovado
«el prodigioso entusiasmo de aquellos atletas que en los
(: tiempos pasados eternizaron sus nombres en los campos
«del honor. (Quien le ha dado á Bonaparte el moderar
e con felonías los destinos de las Naciones? Si la opinión
c guía á la fortuna, y esta á la victoria, la iniquidad, y el
«descrédito derroca los Heroes, los humilla y confunde.
«Mallorquines! Uegó ya el término de desplegar el Es-
,
EL ALZ,\M1ENTO
c: tandarte del" Rey O,:,n Jaime; el León brama, las cenizas
«de los Pelayos, de los Cides y Gonzalos se reaniman, y
t Bonaparte de'v-c haberlas con un Reino cuyo enojo jamás
'1: Cué pro'v-ocado impunemente: Tiemblen pues las viles
« legiones del Cesar raptor 1 y sepa éste con espanto, que
«los vasallos de Fernando han resuelto desmenuzar en
« su;; manos el cetro de la Cortuna. Sin embargo, cQnviene,
« ó Mallorquines 1 condliar vuestra confianza con la reli-
«gión, y las virtudes. Á solo Dios pertenece adjudicar la
e Corona á los deCensores de una causa justa. Solo la vir-
e tud puede dar una direcdón noble, y segura á los esCuer-
e: zas del Patriotismo. Al arma, pues, sin temor valerosos
« Islenos. Que el Obispo con sus Sacerdotes dirijan al Oe-
e: lo, á exemplo de los de Betulia, Cervorosos votos al Oios
. e de las Batallas; que los Hacendados, los Ricos, los Comer-
e: ciante, apliquen con mano liberal sus caudales y s.ustan-
e: cia á las urgencias comunes de la patria; que los jó\'enes
«capaces de tomar las armas, se reunan al invencible GeCe
e que los gobierna y á los valientes militares de su mando,
« para organizarse, adiestrarse en el manejo de las armas
<1: y estar prontos á obrar contra el Enemigo; que los No-
« bIes, y Títulos sean los primeros en dar el exemplo de
e: emulación y Patriotismo; que toda la Isla excitada de un
« comtín impulso bajo la égida de su esclarecido Patr6n de
<1: las Españas, se revista del espíritu militar, se muestre
e: diglJ,a del nombre de sus mayores, y camine de acuerdo
« con los denodados Campeones de la Mdr6poli al Templo
c: de la Gloria. Al arma Mallorquines 1 Cruja el parche;
«Santiago nos precede, la justicia nos acompaña. Fer-
<1: nando nos invoca, y el cielo coronará nuestras empre-
« sas. :&
e: Consequente á esto la Junta Gubernativa ha acorda-
«do mandar hacer un alistamiento general de todas las
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"e: personas capaces de tomar las armas "en' defensa de la
e: Patria. )
«Palma de Mallorca 30 de J\'layo de 1808. -Juan
e: Miguel de Vives. - Bernardo, Obispo de Mallorca - -
«Nicolás Cava - Josef de Jáudenes. »
IV
Esta proclama se fijó en las esquinas y en los sitios de
costumbre por medio de público pregón, formándose nu~
tridos corros para leerla. La fiesta onomástica del rey, se
celebró aquel día en la Catedr<ll con un Te Dmm solemne
sobre toda ponderación, que 'en cuanto á lucimiento y COIl-
currencia dejó muy atrás á los anteriores. En la Capitanía
general hubo seguidamente «la corte más lucida que has-
e: ta entonces se había visto.:> Oyóse en la plaza de Pala-
cio, dice otro testigo, ( no una serie de vivas, sino un viva
«continuado durante horas. » - Al amanecer habían zar-
pado los correos despachados á Menorca é Ibiza y á la es~
cuadra británica. También á las primeras horas del día se
dió cumplimiento ti otro acuerdo de la Suprema Junta por
el cual fueron puestos en libertad y entregados á su vice-
cónsul buen número de prisioneros ingleses que aqul se
encontraban; y se pasó un oficio al edecán francés que ha·
bía sido portador de los pliegos, declarándole prisionero
de guerra. Al toque de Oración se hizo aquella tarde salva
triple; las músicas de todos los cuerpos concurrieron ti la
muralla; las piezas no fueron servidas por su ordinaria
dotacipn, sinq por militares distinguidos; jefes y oficiales
de todas las armas « se disputaron el honor de aplicar la
« mecha á los cañones l. Una extraordinaria concurrencia
presenció, enternecida y llorosa, el nunca visto espectácu-
•
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lo, derramándose después por la' ciudad é invadiendo sus
calles y plazas, para ver la faustuosa iluminación de aque·
11<1 noche, que lució en todos los edificios, en los soberbios
balcones nobiliarios, en las altas ventanas coroltellas, en
las puertas de los templos, en el humilde resquicio de los
tugurios. Para la misma noche la señora del Capitán ge-
neral había d:sp.uesto una gran recepción y hubo en el
histórico alcázar un brillantísimo baile d~ etiqueta; tod'os
los concurrentes asistieron con lazo ó divisa encarnada,
así caballeros como señoras, así ~jlitares como paisanos.
Estas expansiones, en que lo patriQtico disimulaba y obscu-
recia lo mundano, no fueron p<lrte á retrasar las tareas,
realmente arduas y abrumadoras; de la Suprema Junta.
Empezólas el propio día 30, sin levantar mano. A las cua-
tro de la tarde otra ceremonia impresionante habia tenido
efecto en la sala del trono; grabada quedó con vigoroso
troquel y hasta .Ia muerte, en la memoria de los más lon-
gevos que habían tenido el deber de presenciarla en su día.
Fué aquélla, ~l juramento que prestaron los individuos de
la Junta, ante un Crucifijo y sobre los Santos Evangelios,
de cumplir honrada y fielmente su encargo, defender las
islas y conservarlas independientes, amparar la religión
Católica, mantener el misterio de la Purísima Concepción
y los derechos de Fernando VII hasta derramar todos la
última gota de sangre. Al formularse la solemne pregunta
y al contestar 'con entereza: Si, juro, cada uno de los vo-
cales, la emoción fundía en lágrimas, un nudo oprimJa las
gargantas y ahogaba la voz y los apretones de mano co-
l municaban con más elocuencia que las frases, la tensión
excepcional de los espíritus. Y esto, por que no se trataba
entonces de una vana formalidad cancilleresca sino de un
juramento verdadero y firme, de una promesa grave, de
un trance supremo en el cual no se arriesgaba menos que
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la vida. De esta manera también el sentimiento religioso
se amalgamó con el nacional vigorizándolo y sosteniéndo-
lo lntimamente ; <3 asf adquiri6 aquella portentosa lu.cha el
aspecto de guerra sagrada en la cual se combatía pro (lris
el focis, por el templo y el hogar profanados, dcsespera-
• damente y sin tregua, con aquel divino furor que jan1ás
encienden las frias contiendas diplomáticas 6 las artificio-
sas « razones de estado:).
Puede dccirse que lt Junta- qued6 constituida en sesi6n
permanente, dando todos sus individuos pruebas de abne-
gaci6n y laboriosidad verdaderas. Con admirable sentido
práctico ocup6se desde luego en los dos problemas capita-
les que se le ofrecian : 1a defensa armada de las islas para
el momento de una invasión y el arreglo de la hacienda á
fin de poder contar CO:1 los recursos pecuniarios indispen-
sables. Con muy buen acuerdo se juzgó conveniente sub-
dividir estos trabajos é incumbencias, cr.eando una Comi-
sión de Guerra y otra de Hacienda. Constituían la primera
el Capitán general, los demás generales residentes en Ma-
llorca y los jefes de los cuerpos. Para la segunda fueron
designados el intendente, contador y tesorero, el asesor de
la intendencia, D.on José Cotoner como vocal de la junta
de caudales comunes, Don Gabriel Estada vocal del con·
sulado, pon Mariano Fábregues, como dipubdo de la fn-
quisici6n y el Rector de Santa Eulalia como representante
eclesiástico. Ambas Comisiones quedaron sujetas á la ins-
pección y dependencia de la Suprema Junta que les delegó
sus atribuciones en los asuntos secundarios, atribuyéndoles
tan solo un carácter consultivo en los demás. De,:;de luego
empezaron sus trabajos. La de Guerra estudiando, en vista
de todos los datos y precedentes, un plan de rec!utamien·
to, organización y distribución estratégica de las fuerzas
insulares; y la de Hacienda otro plan rentístico, regulador
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de Jos gastos y los ingresos. - Al mismo tiempo adoptaba
la Suprema Junta multitud de medidas, urgentes unas,
•otras encaminadas acaso á congraciarse con el pueblo que
había' provocado y decidido el alzamiento, Poco más de
noventa años hada que Mallorca había perdido su régimen
foral y autonómico; y al recobrar entónces (por las viciM
situdes de la guerra y por la falta de un poder central y
común á todas las regiones españolas) su antiguo y cuasi
olvidado sdf goverllmnzt, usó de él con tino y pericia;
sin exceso,' pero sin debilidad é incertidumbre. Mandó la
Junta que se presentasen á tina revisión general todos los
v"les reales que hubiese en poder de tenedores de esta
isla, prohibiendo la importación de aquéllos en lo·stlcesi\·o,
para lo cual fueron marcados con una contraseña, Dispuso
también que no fuesen admitidos para el pago de censos,
pero aseguró el pago puntual de sus intereses. Decretó la
extinción completa del impuesto del cuartillo sobre el
vino. Confirmó solemnemente á todas las autoridades que
ejercían jurisdicción en las islas, para que no pareciese ca-
ducada ó prolongada su legítima investidura, Ordeñó que
en el término de tres días $,e presentasen ante el Corregi-
dor todos los franceses aquí residentes para prestar jura-
mento de fidelidad á Fern~ndo VII y á España, V, por
úllimo, firmó capitulaciones provisionales de paz que en-
tregó al comandante de una fragata inglesa llegada el día
4 de junio, la cual salió para trasmitirlas á s'u almirante.
El alistamiento se hacía con rapidez; salían proclama tras
proclanla; y el mismo Obispo p'ublic6 una elocuente pas-
toral que, leída en todas las iglesias, avivó grandemente el
entusiasmo de la juventud.
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Una vez reconstituido el nuevo gobierno en Mallorca y
deci!iido el alzamiento contra Napoleón, se pensó en afian·
zar ambas cosas, de un modo solemne, por medio de una
ceremonia pública que fuese como ratificación general de
la voluntad de estos habitantes y sellase y consagrase la
organización polftica que perentoria'mente I habían esta-
tuido. - Tal rué la proclamación de Fernando VII, en
cuyo nombre funcionaban dichos poderes, acordada el día
3 de junio por la Ciudad y dj~puesta para el día 5 inme-
diato. Consultáronse los antiguos ceremoniales y con arre-
glo á ellos verific6se la inusitada solemnidad, profusamente
descrita y comentada entonces en infinidad de papeles,
hojas sueltas y folletos. La tribuna 6 halc6n inferior de la
Casa Consistorial rué severamente decorado, y se prolongó
hacia Juera por medio·de espacioso tablado, al cual subía
una esCalinata de toda la longitud del edificio. En el fondo
de la tribuna, bajo dosel, v~ías.e. el retrato del Monarca; á
uno y otro lado, se habían improtrisad? dos altares, de la
Purísima Concepción á la derecha, de San José á la izquier-
da_ En frente de la Casa Consistorial se levant6 un estrado
majestuoso, en gradería, destinado á la Suprema Junta.
Una muchedumbre de que no se puede dar idea, se estru~
jaba en el resto de la plaza y en las calles y callejas aRuen·
tes. Los balcones y \-enta?as formaban una guirnalda apre-
tadfsima, donde ludan las damas sus bordados rebocillos
de seda, sus joya~, sus escarapelas patri6ticas, y aun mu-
chas sus abanicos de coracha 6 de nácar, «con diamantes
en el eje), con « la miniatura de Fernando encerrada en
( rico 6valo de perlas J. Igual miniatura ludan los bom·
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bres d~ condición en' la tapa de sus relojes y en el esmalte
de sus 1abaqueras de oro. - En las calles por donde
debla pasar el Real pendón, <'staban las casas no sólo ador-
nadas, sino'materialmente cubiertas de damascos, de cua-
dros, de SUntuosas tapicerfas flamencíls, herencia y testi-
monio de pasados esplendores, - Los regimientos de
suizos de Bestchard, de Bo.rbón y de voluntarios aragone-
ses, con sus respectivas banderas y músicas, cubrfan la
carrera. Á las cuatro de la tarde se constituyó el cabildo
municipal en sesión' pública, ocupando la tribuna. Á la
misma hora llegó la Suprema Junta de Gobierno, precedi·
da de un piqude. Vestían de etiqueta ó gala sus indivi-
duos, y reunidos en el palacio de la Almudaina, salieron á
pie, de dos en dos, hasta llegar ti la plaza de Cor1. Las tra-
pas apostadas en la vía pública les tributaron los honores
correspondientes á la majestad del poder que habían asu-
mido y representaban: batieron marcha y presentaron las
armas, mientras al paso de la comitativa se descubrían to-
dos los circunstantes, Al llegar á la plaza, el Ayuntamiento
en masa bajó á recibir á la Junta: y una vez colocada en
su puesto, iñvoc:lron todos los presentes el auxilio del Es-
píritu Santo, prosternándose ante los aitares alli erigidos,
- El escribano j\'lanera, secretario de la Ciudad, dió cuenta
del objeto de la sesión,; Cueron diputados los regidores
Don Mariano Ramón de Cererols, Don Francisco Rossiñol
Desdapés, el marqués del Reguer y Don José Zanglada
de Togores (andando el tiempo individuo de la Central)
para ir, con los maceros, á ca~a del regidor DonJ}edro
Gual y Suelbes, ,á quien por antigüedad correspondían las
funciones de AICérez mayor y entre eUas la d~ custodiar el
pen~ón real. Teníalo bajo elegante trofeo y de allí, monta-
do á caballo, lo llevó ti la Casa de la Ciudad. Abría la mar·
cha un escuadrón del regimiento de Húsares españoles con
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su guión; después ib:m hasta c~arenta y dos caballeros
montados en soberbios caballos, ricamente enjaezados; y
seguidamente el Alférez con el pendón, y los cLiatro regi·
dores de oficio. Cerraba el cortejo,) \lna compañia de gra-
naderos suizos. Al divisarse t:n la plaza aquel símbolo de
la vieja monarquía, anundado por las voces de mando de
los oficiales, por el toque de los clarines y el redoblar de
los tambores, por el rumor de marca que ascendía de la
revuelta multitud: levantáronse los individuos del Ayun-
tamiento' y los ¡;le la Suprema Junta; clav6se la enseña
al pie del altar de la Purísima y el Alférez mayor leyó,
con voz entrecortada, este breve parlam~nto : ( El acen-
« drado honor y patriotismo que reune á V. S. á la vista
« del público cn el día de 'hoy, S0n, :Muy Ilustre y L~al
« Ciudad de Palma, presagio de. la felicidad de este Reino.
« Nuestro Soberano el señor Don Fernando el VII, que
« vamos á proclamar como á su Rey y Señor natural, es
« el digno objeto de nuestro Cabildo. Guardémosle fiel-
« mente en depósito estas islas; y mientras permite Dios
« que se coloque en el trono de Justicia que le prepara-
« mas, levantemos en su nombre augusto este Real Pendón,
( diciendo: Viva FeYlf01Ulo Vii, Rey de Malloyca, viva,
« viva. 'jo Presidía el cabildo municipal el Alcalde mayor,_
corregidor con los honores de ministro de es,ta .Audiencia,
Don Ignacio Pablo Sandino. Creyóse obligado ti contestar
á Jas frases anteriores y 10 hizo, efectivamente, por medio
l. ConstiluÚl.n e>llonCfS el Ayunlamielllo, además del AIc~lde-corregidor
SandinQ, los scnores Don Mariano Ramón de Cererols, Don Frlmeiscv ROSo
sinol, Don Jaime Pizá, el marqués del Reguer, Don lo~é Zanglada de To-
gores, Don Pedro Orl~ndis, Don José QuinL Zaforleza, Don José Cotoner,
Don Ramón Villa langa, Don Antonio Nel, Don Mariano Conrado y Don
Jerónimo Alemany, r6$"idores de la Ciudad; Don Miguel Estela, Don Mar-
cos Loranca, Don José Ramón Ardid y Don Lorenzo :\!eliá, diputados del
c(·mlln ; y el Dr. Don Estéban Bonet, síndico personero del público.
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de una arenga churrigueresca y gerundina, digno engen~
dro de aquella pluma que, cincuentil años antes, hubiera
descol'ado en toda suerte de habilidades á lo Rengifo : cs-
cribiendo loas en las «pJf1ttSibles lIupcias» de un magnate,
reduciendo á una serie de anagramas la vida de los más
egregios mártires y confesores, poniendo en acróstico las
notas de la Iglesia ó Jos dogmas de la Teologla, amañando,
en suma, cualquiera de las « relaciones dípticas, obsequio~
« sas y filológicas,' que abortó aquel siglo, atacado de una
vcrdadera clefantiasis literaria. No obstante lo artificioso
del discurso. nadíe dejó de sentirse conmovido y de arre~
batar las hojas volantes en que se repartió al público. El
ardor patriótico suplía por todas las elocuencias y el frenesl
de que cada cual se hallaba poseido caraba los ojos á todo
análisis. Nadie se paraba á inquirir si la enseña desplegada
á su vista era de regia estofa 6 de miserable percal y
el mismo efecto hubieran producido unos párrafos de
Quintana, que aquellos clausulones del juez Sandino, cn los
cuales se anuncia la pesadez d~l futuro traductor de los
Viajes de A'lMaysis l. - Terminada la arenga, el maestro
de ceremonias impuso silencio por tres veces; pusiéronse
de pie los individuos del Ayuntamiento y de la Suprema
Junta; avanzó el Alférez mayor, con el pendón en la mano,
hasta la barandilla de la tribuna; y también por tres veces
. dijo: « Estc Real Pendón se lcvanta á nombre del señor
« Don Fernando el VII, Rey dc :\'lallorca, viv.l, viva,
« viva. » - Contestó el pueblo COn grandes aclamaciones;
tiráronse, según la añeja costumbre, puñados de monedas
de plata; y quedó el pendón clavado en cl centro de la
l. Viaje ¡le A1IIuarsj¡ d jflVtÍl ... , elc., cscrito por el ciltbre BarlllitclllY,
lraducido al cmltliallo por Don Ignacio Pablo Sandino de Caslro. - Palo




tribuna hasta las doce de la noche, custodi:\ndolo cuatro
regidores y dos caballeros cadetes, Las -tropas desfilaron
en columna por delante del mismo; tronaron los cañ.ones
de los baluartes; y el gentío, aquel inmenso gentío fiar
entonces de una generación y de una raza, de la cual ni
un sólo tronco decrépito queda en pie - se dispersó len-
tamente perdiéndose en el aire sus gritos y sus coloquios:
un mundo de recuerdos, elegancias y perfumes para siem-
pre evaporados,
VI.
La iluminación superó aquella noche en esplendidez á
la del dla de San Fernando. El Alférez mayor, Don Pedro
Gual y Suelbes, obsequió con un refresco á los caballeros
que le hablan acompañado; y los regidores ofrecieron una
cena opípara á los oficiales y cadetes que quedaron de
guardia. A las doce, constituido de nuevo el Ayunta-
miento y previas las formalidades de rúbrica, se retiró el
pendón real, dándose por terminada la ceremonia. - A
contar de este día y apoyada la Suprema Junta en la rati-
ficación solemne de su potestad, que acababa de tener
efecto, continuó sus tareas, con una constancia y firmeza
superiores. No estaba por completo apagado el rescoldo
de los últimos disturbios y otra vez los pasquines excita_
ban á la conmoción, propalando especies denigrativas con-
tra determinadas personas. Vi6 la Junta que era preciso
adelantarse con 'actos de vigorosa energía á cualquier in-
tento sedicioso y decretó que serían castigados con la pena
de muerte lQs autores de cualquier pasquín ó publicación
subversiva que fuesen habidos. Mejor que como medida
vejatoria, como garantía de seguridad, dispuso que fuesen
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conducidos al castillo de Bdh'er los comerciantes y arte·
sanos franceses que aquí se habían establecido en bastante
número, por efecto de las emigraciones en los días del Te·
rror ó para burlar las conscripciones del Imperio. Un in-
tento de asonada, á tiempo reprimido, puso sobre aviso ti
las autoridades. Dirigíase contra varios de aquellos sClbdi-
tos y ha3ta alguna tienda llegó á ser invadida por el popu-
lacho, que causó desperfectos agra'v"ados por hurtos de
poca importancia. Al mismo tiempo circularon - acaso
malignamente esparcidas -'sospechas de haberse afrance·
sado el ex.·ministro Soler y seguir el partido del usurpa·
dar, suponiéndose que tramaba una traición en esta isla
por medio de sus parientes y amigo•. La Junta Suprema
.. se propuso desviar del camino de la violencia á los revol-
tosos tomando la iniciativa y ordenando una investigación
minuciosa en los domicilios de los sospechosos y en sus
papeles y correspondencia. El regente Ca\'a, vocal de la
propia Junta, volvió ti ser suspendido, renunció su empleo,
se le exigió ratificación de que no lo hacía compelido por
coacción alguna y fué trasladado al castillo de Bellver.
Substituyóle en su puesto el fiscal i\.[arín. También fueron
separados definitivamente de sus cargos el Administrador
Monserrat y el de correos Don Gabriel Rosselló, substitu-
yéndoles Don José Rosas y Don José González, oficiales
mayores de dichas dependencias. Por otra parte llamó la
Junta á un militar de alta graduadón, cuyo oombre quedó
en sigilo, reprendiéndole con toda severidad por creer que
atizaba estos odios y minaba el prestigio del Gobierno; y
poco después le hizo embarcar para la península, en plazo
perentorio y sin excusa ni pretexto alguno. Constituyó un
Tribunal ó SJ.la de últi.ma suplicación, presidida por el
Obispo, para que substituyese á los tribunales superiores
de Mad.rid (que habían reconocido al intruso) y pudiesen
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ser fallados en (¡[timo grado los pleitos y contiendas. En-
cauzó y ordenó todos los ramos de la administración, dis-
puso los recursos tributarios, promovió las suscripciones,
foment6 los donativos de toda especie que se acumulaban,
recibió al Vicealmirante de la escuadra inglesa, que llegó
el día 8 tratando con él por medio del Intendente Jáude-
nes; consolidó, en una palabra, el movimiento revolucio-
nario que le lnbía dado origen y con un acierto, hábil 6
casu:tl, p~ro ciertamente muy superior al que demostraron
en SllS comienzos casi todas las demás Junta:> regionales,
impidió el d.esenfreno de 11:1.5 turbas y estrujó la anarquía
en su mismo g~rmen. De este modo, hizo que no mancha-
ran en Mallorca la historia del alzamicnto, asesinatos tan
horribles como el del general Filangieri, hermano del ilus-
tre ttatadista jurídico; en la Coruña; como el de Cevallos
en Valladolid; como los del conde d<; .Á.guila en Sevilla,
del general Solano en Cádiz ó del barón dc Albalat en
Valencia; consiguió que no peligrase la vida de un sólo
ciudadano ni se registrasen revueltas 6 trances como el
qu<; amenazó en Oviedo al suave l\'leléndez Valdés, cuanto
más aquel1as infames matanzas de franceses consumadas
e~ la ciud~dela y en la plaza d~ toros de Valencia. Y es
esto tan verdad, que la misma Junta de esa prodncia in-
vocó el auxilio dc Mallorca para restablecer la tranquili-
dad interior y entregó á su custodia al principal instigador
d.e aquellos fero~es represalias, una vez que, por la energía
del P. Rico, pudo dominarse la demagogia blanca que allí
se había desbordado y coger como con trampa á la fiera
que la dirigía. Era ésta el can6nigo Don Baltasar Calvo,
espíritu depravado y torvo, destinado, acaso, de h,!ber na-
cido en otra época, á inventor de los más ingeniosos sis-
temas de tortura; con la obsesión homicida y sanguinaria
por único móvil de su conducta; ruin é hipócrita ¡.lasta el
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punto de presentarse á los infelices perseguidos como su
salvador, entregándolos después, atados de dos en dos y
espalda contra espalda, á la furia de los asesinos que se
embadurnaban el rostro patibulario con la sangre, todavia
caliente, de sus vlctimas. Trescientas treinte vidas huma~
nas fueron segadas en dos días por la crueldad y la barba·
eie de aquel monstruo, en hecatombe tan horrenda, que
debió de recordar á muchos moribundos las degollinas de
septiembre y las ominosas lloyades de Nantes á las cuales
habían escapado. Pues bien, este canónigo Calvo llegó á
Palma del 10 al II de junio, encerr;'\ndosele en un calabozo
de la Torre del Angel, á disposición de la Junta de Valen~
cia, mie:"ltras se formaba el proceso y era condenado á
muel"te por el Tribunal de seguridad pública. Al poco
tiempo fué devuelto á su patria, con manillas y morda-
zas, según prevención de aquellas autoridades, para ama-
necer ajusticiado el 4 de julio en la plaza de San I?rancisco
en la ciudad qc1 Tuda. Durante todo el tiempo que perma-
neció en Mallorca, fué completa su incomunicación y pa-
saron muchos días sin que se trasluciese su presencia, aun
en c1 mismo alcázar ó en el fronterizo de Bellver, donde
estaban reclusos los compatriotas de sus v/ctimas. Entre
ellos debió de contarse el joven Francisco Aragó, después
miembro del Instituto y astrónomo y geodesta insigne. Ha-
bía. venido á estas islas acompañado de Biot para prolongar,
en combinación con los astrónomos españoles Rodríguez y
Chaix, hasta la isla de Formentera, la medición del arco de
meridiano, base del sistema decimal, que habían fijado ante~
riormente l\1echain y Delambre, desde Dunkerque á Bar-
celona. La detención de Aragó ha sido objeto de repetidas
..declamaciones por parte de los historiadores y publicistas
franceses, de la mfis alta á la más baja categorfa. Y hasta
en cierto modo se han 'contaminado de ellas algunos espa-
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ñoles, por ejempl<r 1'oreoo, que incurre en notarias inexac-
titudes. En primer término, no hemos visto comprobado
en parte alguna, que Biot se encontrase en Mallorca en
1808, a.'Scgurando la mayor parte de biografías que ya en
rS07, terminados los trabajos de su comisión, salió de
la ¡s'a dejando en ella" ti Aragó entretenido en exten-
der y rectificar sus cálculos y en e~tudios de otra ín-
dole. En segundo lugar, no tuvo la más leve importancia
la supuesta furia popular que, no en la ciud"d sino en el
campo, le amenazaba. La disposición de la Suprema Junta,
de recogerle en Bellver, tendió ti precaverle de cualqui~r
tumulto é imprl.ldencia', no ti PCrf;cguirle y molestarle; y
s610 para cubrir el expediente se r~gistraron sus papeles y
apuntes, los cuales quedaron en su poder sin el más leve
deterioro. Por último, la misma Junta, una ve~ satisfecha
la pública opinión, que recelaba traiciones y engaños, le
proporcionó pasaje para Argel en un barco que se dirigla
á dicho punto. Como se vé, no fué tratado Aragó con
mayor rigor que los mismos españoles á quienes se puso
en el castillo como medida de prudencia, ni rué más que
nominal el examen de sus documentos. ¿Y es, por otra
parte, hecho excepcional y único que en momentos ,\I:aro-
sos cual lo fueron aquellos, se creyese ver un j;:spía del
usurpador y una amenaza de sus ambiciones, en quien va-
liéndose de raros instrumentos, practicaba operaciones de
alto valor cientifico y, por lo mismo, inasequiles á la com-
prensión de la turbamulta? ¿ Ha de considerarse como I1n
fenómeno peculiar de Mallorca, ó debe por el contrario re·
conocerse de buena fe que en todas las naciones de Euro-
pa, los campesinos iletrados reciben con igual reserva á
exploradores, ingenieros, botánicos y demás hombres de
ciencia, cuyos tra~ajos y estudios son tom'ldos .por verda-
deras extravagancias? ¿Acaso no estaba reciente el recuer-
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do de los peligros que en !;¡s mismas cercanías de Pafls
amenazaron á los primeros campeones de la ascensi6n
aerostática? ¿Acaso no sc recordaban las pedreas y re-
chiRas con que se recibió á Fulton y á su primer buque de
vapor? ¿Se habia olvidado por ventura la resistencia y
hostilidad, que aun en tiemp03 normales y pacificas guard6
la supersticiosa multitud para cualquier descubrimiento
cuyo secreto no alcanzaba r De injusticia, cuando menos.
de inequidad, debe ser ta¡:;hada esa acusaci6n. f\rag6 con~
taba entonces veintidós años; era tcnido como una verda-
dera esperanza en el circulo de sus profesores y compañe~
ros; pero todavía el Instituto no le había ofrecido el puesto
que le granjearon precisamente los trabajos del meridiano,
ni su celebridad se había hecho universal. Aquí se present6
y fué tomado como oficial del Imperio; y de esta calidad
y no de la de sabio naci6 en momentos de frenesí patri6-
tico, la persecución tan decantada que nos ha valido el
dictado de bárbaros, incultos y perseguidores de los gran-
des hombres, y que acarreó á r~uestra patria, entre las
gentes superficiales, el concepto de una miserable Beocia.
Muchos de los que más recio decl:t.maron contra-la perse-
cución del ilustre Arag6; muchos de los que nos inculpa-
ron por haber puesto en peligro aquella existencia precio-
sa ; muchos de los que extrem<lron sus cargos pidiéndonos
cuentas en nombre de la civilización por si llega á sucum-
bir llevándose á la tumba el secreto dcl fotómetro, de la
titilación de los astros, del diámetro de los planetas, del
magnetismo de rotaci6n y de tantos avances positivos
como de él debían alcanzarse en lo porvenir, han borrado
dc su imaginación los días no lejanos en que, no ya unas
turbas amotinadas, sino con ellas el gobierno constituido,
acosaban y sometían á mil desprecios y vilezas á las figu-
ras más grandes de su tiempo: Laplace, i\'[onge, Fourcroy,
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el gran cirujano Desault; aquellos días en que la guillotina
segaba la cabeza del pocta exquisito, Andrés Chénier, c: que
(reabrió los antiguos cauces y abrió los cauces mOOcr·
e nos) ; aquellos días en que, también condenado á muerte
Lavoisicr, padre y organizador de la química, pidió est6i-
camcnte demora para terminar unas experiencias empeza-
das; y la culta Parls, por boca del presidente Coffinhal, le
contestó: e Á la guillotina! La República no necesita sa-
b;o,., ..t.... &,~~ ~pV
ir.~~cL.4~~
/-e.- -e...v....-~, JvW tv.~ J-,-
,......, (,~
•CAPITULO IV
Organi>;ación (lel alzamiento; las muchedumbres vuelven sus ojos á la vida
pública. - Expectación y curiosidad generaL - Aparición del .DialiQ de
¡lfaltoNa. Cómo vtnlan las noticias; llegada de correos y baTCOS; relato
de los patrones; folletos, hojas ~uehas y p~oc1amas. - Combinación del
espíritu religioso con el patriótico; actitud é influencia del clero; guerra
fell!()~a'. - Esfuerzo pecuniario; contribuciones, dOMtivos, suscripcio-
nes; entrega de caballos y alhajas. - Acun.ación de moneda. - Armisti-
cio con r"glalcrra. - Correspondencia con Collingwood.
l
Con las violentas sacudidas que acababa de recibir,
aquel pueblo que dormitaba á merced de su postración de __
tod~ un siglo, se desperezó levantándose mov~do por no sé ~ r.",rn~
qué resortes prodigiosos. Había consumido, noventa años -f,¡;,,,,"",,, ! <.'.L
antes, el último esfuerzo de su vitalidad en la guerra de~~
sucesión. Mallorca fué el último pedazo de tierra española~ /
en que logró clavarse la enseña de las flores de lis; y el
cesarismo borbónico vengó tan obstinada resistencia con
el abatimiento de nuestro regimen de franquicia " arran~
cando de cuajo las antiguas libcrtadcs, destruyendo la vida
autonómica y suplantando radicalmente las instituciones
sobre que descansaba, no ya por una transacción entre las
variedades jurídicas que coexisHan en el estado español,
no ya por una fusión de los distintos elementos constitJJ-
I. Quadrado, tomo de Lar Salearu de la obra &paJla, pág. 561.
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cionales que integraban la vasta monarquia, sino impo·
nÜJJdo el figurín castellano á IJ1dos ellos: que á esto se ha
llamado siempre en .España, unificar y « fundir harmóni·
camente ), Agotada su energía, el reino se dejó convertir
en provillcia, la Uniycrsidad en ayuntamt'ento. Sumisa-
mente se prestaron todos los organismos á la absorción;
el virrey paró en capitán general, el procurador real en
intendente;· los primeros puestos, antes reservados á los
insulares, viéronse regidos ahora por peninsulares incesan-
temente removiclos; la Audiencia armad" de atribuciones
po!ítica~, conyirliósc en baluarte del regalismo y en
principal instrumento de la uniform;lciÓn. Los diversos es-
tamentos no consultados ni requeridos para los cargos de
elecci6n, se disolvieron como fuerza política. Declinad~s
todas Ja§ funciones en el ?I'!onarca y asumidos por él todos
los poderes, solo de la gracia rl;"al 6 del arbitio de los mi-
nistros se esperaba la resoluci6n de los negocios, antes
cuotados y sujetos á las limitaciones del fuero. Como es
consiguiente, ni la distancia de la metr6poli ni el sigilo
propio del nuevo orden de cosas, dieron pábulo á que la
opini6n públi.ca tuviese el influjo que la mantiene despiee·
tao Con su eficacia decayq su actividad; con la desnatu-
ralizaci6n del gobierno vino la parálisis del interés civil
que compele al ciudadano á influir en los asuntos de la
comunidad en que vive. Lo tardío de las comunicaciones,
10 exótico de los procedimientos, la pasividad del pueblo
pri ....ado de su inmediata intervención en las cuestiones
procomunales, dividieron en dos zonas, perfectamente defi-
nidas, á los españoles: el estado mayor de la monarquía, '
el mundu oficial, activo y omnipotente, á una parte, dueño
de todas las voluntades, propulsor de todos los movimien-
tos é iniciativas; y á otro lado, la masa enorme de los
súbditos 6 « vasallos :i', negligente, inactiva, sin voz ni de-
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recho como no fuese para recibir con transportes de deli-
rante adulación las más leves y menguadas satisfacciones
de la justicia.
Pues bien: la convulsión suprema de 1808 obró el pro-
digio de animar y traer de nuevo á la vida pública á esas
muchedumbres distraídas y soñolientas, levantándolas de
un golpe, haciendo que se replegasen sobre sus antiguos
centros de formación nacioflal, consiguiendo que la natu-
raleza y la historia prevaleciesen contra las divisiones ar-
bitrarias de los ideólogo~ y contra l<ls imposiciones de una
simetría artificial, imitada y endeble. Hizo más: l?gró que
fuesen estas mismas muche(lumbres quienes con her6ica
intuición señ;tlasen la ruta y dirigiesen á los propios ele-
mentos directores, á la E~paña oficial, á HIS jefes vacilan-
tes, remisos, llenos de perplejidades, para salvar esa inte·
gridad del territorio tan decantada en frases de sonoro
preámbu~o y, de hecho, tan miserablemente comprometi·
da. - Testimonio c!ocucntísimo de tales afirmaciones son
los sucesos del 28 y 29 de mayo, que quedan ya referidos,
y la espectaci6n desasosegada y febril en que permanecie-
ron pueblos, villas y capitales, así próximas al teatro de la
guerra como lejanas de él, durante todo el tiempo ele la
desesperada lucha. Las especiales condiciones geográficas
de Mallorca, dieron también su color de e~pecia¡¡dad á esas
ffio1nifestaciones del sentimiento püblico. Toda noticia de-
bía llegarnos por mar, con largas intermitencias, por medio
de buques correos sujetos á las conl!tariedildes del tiempo
y á la persecución del enemigo. Los partes oficiales y au-
torizados eran poco frecu,entes y debía apelarse á los rela-
tos de los. patrones, faltos de precisi6n, eco de rumores in-
seguros, sin fijeza ni criterio ·cn muchas ocasiones. Al
prinCipio fueron pocos los impresos de origen particular y
los. periódicos que llegaban. Y todas estas contrariedades é
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incertidumbres, lejos de aplacarlo, encendían el prurito de
adquirir noticias y mantenlan los nen'ios en constante 50-
breexitaci6n. Respondiendo á esa curiosidad y dcsperta~
miento general, salió á la luz, á los quince días de consti-
tuido el gobierno de la isla, la primera publicación diaria'
editada en Palma, con el título de Ditl1'io Político df Jfa-
l/oyca, imprimiéndose en la oficina de Bucnaventur;¡ Villa-
,
langa. Apareció su primer número el día 15 de junio, con
autorización de la Suprema Junta, en la cual con este mo- .
tivo soplaron vientos favorables, si no á lo que algunos
afios después se llamó libertad de imprenta, cuando menos
á un régimen de publicidad periódica expansivo, en cuanto
se refiere á la narración y comentario de los sucesos ,de
la guerra. Constaba dicho periódico de un pliego de cua~
tro páginas, en 4.°, dando cabida á poquísimo texto; y éste
apa~ecía mal distribuido, sin títulos ni apartados, revuelto
todo y en una verdadera forma embrionaria. Y sin em~
bargo, no era menos el ánimo del «editor» que introdu-
cir en este país la institución por la cual «se enriquecen
<l: las ciencias, se fija y consolida la opinión, se ventilan los
~ grandes intereses de los pueblos y se recogen de los
( acontecimientos, ya prósperos ya infaustos, lecciones sa~
" ludables para la generación presente y futura. » Inaugu~
róse con un discurso titulado P()/itica, sobre el'reinado de
Carlos IV, y, por vía de nota, con una biografía de Godoy
más larga que- el d,scurso. Uno y otra salieron tí tirones
durante infinidad de días, confundidos con algún anuncio
de venta, algún aviso de la llegada de buques, alguna no-
ticia ·de acciones recientes, adulterada 6 agrandada. No
correspondió la tentativa á lo que alguien concibiese y
muy pronto llovieron impugnaciones, folleticos y burlas,
r. Desde el siglo anterior se publicaba. del Selll'/IIa,i~ de la Real So-
ciedad Económica.
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descollando por encima de ellas la primera y segunda
Carla Crítica I - que anduvieron impresas, can las inicia-
les J..A. P. ' - sobre todo la última, tremenda filípica por
haberse permitido el diarista hacer un arreglo de circuns-
tancias con una oda <l: del armonioso y expresivo Iglesias. )
No se desanim6 el redactor (forastero y sacerdote) y sa-
lieron de su periódico 61 números que forman un tomo
de 248 páginas, hasta el 14 de agosto. Pas6 el diario á
otras manos y suprimió de su título el mote Po/itico, que·
dando convertido en Diario di Mal/orca y ciment<\da
con él la costumbre y necesidad de esta lectura. - Las
cortas noticias que publicaba, caían como gota de agua en
una hoguera. La curiosidad no tenía freno; sin conocerse,
era muy admitido que se preguntasen unas á otras las
personas, por las novedades del día. Entraba todo el mun-
do cn la tienda del librero Carbonell, situada en la plaza
de Cort, así que había llegado correo, para comprar las
gaatas de Valencia 6 cuando publicaba la Junta alguna
nueva proclama. Acudían otros á la mesilla 6 puesto de
venta de papeles públicos, «establecida entre la curia y
las escalerillas de la casa de la Ciudad. ~ Los individuos
de la Junta ó los que ocupaban puesto oficial, eran dete-
nidos en. las calles por gentes ávidas de conocer los últi-
mos pormenores de la situación. Tan pronto como se di-
visaba un barco, no solo acudlan al muelle los desocupa-
dos, sino que otras « muchas personas dejaban sus que-
« haceres " . - Tal dla, el 6 de junio, llega una jávega
procedente de San Feliu de Guixols y apenas cumplidas
C' las formalidades de la cuarentena », el buque es asaltado
y dicen sus tripulantes correr por muy válida la noticia de
1. ...diligida al mlor E,lilor dd j)iario dl .tlfal/oT(a. Sin pie de im-
prenla. Una lleva la fecha del 21 .le junio y.olra la del J de julio;>.
2. Juan Antonio PicornelJ.
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que la guarnición francesa del Castillo- de Figucras, ha pe-
dido capitulación. - El- día 22 llega de Valencia é Ibiza
otro fatucha, con pliegos para el Capitán general y para la
escuadra surta en to.'Iahffn, e dándose buenas noticias sobre
«la organización militar de las provincias.) El día 24
fondea el jabeque Salita Rila procedente de Almazarr6n
y ellaud·bou Sallto CristQ, de Valencia, con vh"eres para
la armada, « confirmándose por tercera \'ez las buenas 00-
e ticias sobre el estado de Madrid y derrcta de Murat j se
« habla de la muerte de Josef Bonapartc, según unos natu~
« ral y violenta según otros.» Al día siguiente el patrón
Pedro Gasull, llegado de Valencia, repite estas especies ...
- Es preciso transportarse imaginariamente á aquella
época, para comprender la tensi6n angustiosa en que se
vida;" lo incoherente y breve de las noticias, la imposibi-
lidad de comprobarlas con rapidez, el escozor de la impa-
ciencia, los contratiempos de la na"egación á la \'~la, lo
incierto del día y aún de la semana en que llegaría nuevo
correo, la duda terrible y contínua que amargaba todas
las satisfacciones y pronósticos, recordándose que cuando
en 12 y 13 de mayo se fijaban manifiestos y se felicitaban
nuestras autoridades de la alianza con el Emperador, habla
ya corrido copiosamente la sangre en las calles de l"ladrid.
[[
y sin embargo; lejos aplacarse con las lentitudes 6
con el desengaño aquella espectación, mantenlase alerta,
suspicaz, en perpetua vigilia. Ni la f;ltiga ni la contrarie-
dad, consiguieron relajar aquel estado de excitación per-
manente, distinti ...·o de la ...-ida social en 1808. A juzgar
por impresos, cartas, memorias y documentos de toda es-
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pecie que nos han quedado; á juzgar principalmente por
los documentos de índole pl'ivada (como 'más ,sinceros y
libres de afectación) se vé que los asunto~ individuales, los
intereses domésticos, [a fiebre del lucro, las manifestacio-
nes eternas del egoismo, la codicia, el rencor, el orgullo;
cuanto en el juego de la vida real constituye los resortes
efecti,·os y constantes, cae ,'encido, relegado al último
término, absorbido en aquel interés superior y sine qua
1101l en el cual se resuelven estos móviles secundarios. El
tema de todas las conversaciones, el asunto de todos los
pensamientos era uno solo y el mismo en todas partes: la
guerra, el regreso de Fernando. Vicios y niños, hombres
y mujeres, ciudadanos y campesinos, todos á una confun-
dían sus votos y anhelos en esa aspiración unánime y 'po-
tentlsima. A reforzarla y encenderla, con.tribulan á diario
nuevos incentivos, Hoy llegaba de Londres el bergantín
Am~ri~'allo, con 28 dlas de viaje, anunciando una subleva-
ción en Prusia, dando cuenta de haberse p~esto al habla
con una fragata inglesa sobre el cabo Finisterre y de saber
por su eom~ndante el alzamiento general de Cantabria,
Asturias y Galicia. M~ñana, por un barco de pese•• salido
c1andestinam.::nte de Barcelona, se recibían detalles de la
situación de los franceses en aquella capital, de los.apuros
de Duhesmc, de la escasez de vituallas. El otro día, una
goleta Begada de Argel, traía pliegos para la Junta Supre-
ma con la primera noticia del armisticio general entre In·
glaterra y Espana. Y, sucesivamente: un barco salido de
Cullera, el día 25, anuncia los primeros hechos de armas
de los valencianos contra Moncey; otro, procedente Gi-
braltar, confirma la alianza con Jorge lII; un correo de'
Ibiza, llegado el día 3 de julio, trae un oficio de aquel Go-
bernador, notificando á las autoridades el rechazado ata-
que á Valencia, en los dfas 29 y 30 del mes anterior; más
212 MALLORCA
adelante, el arraez Salem, declara ante la Junta, que han
sido entregadas á los españoles la pólvora y demás muni-
ciones ~xistente:; en Gibraltar, de donde procedía. - El
patrón YIelchor Pedrol1, asegura que la guarnición franee-"
Sl de Barcelona no pasa d~ 1.500 nombres é indigna á la
gente con la noticia" de que salen para Francia muchas em-
barcaciones cargadas de dinero. Otro patr6n, Felipe Baidés,
valenciano, ampUa los pormenores sobre la derrota de los
franceses después de haber roto la línea de Cabrillas y
añade que « Moncey con sus generales quedaron tendidos
«en el campo de batalla y que toda la artillería cayó en
«poder de los nuestros» ; y esta relación se publicó en"
un c.t:tyaordillario, continuándose en el mismo la siguiente
coletilla: «La Junta Suprema espera y desea la confirma-
«ción de noticias tan agraeilbles.» A los pocos días se
recibe carta de un individuo de la Junta de Valencia con
Ulla versión exacta de los ú:timos combates, confirmando
la victoria y rectificando los errores que circulaban. Vuelve
á llegar á mediados de julio e1laud .~'lIlta Tecla, con noti-
cia'> del Principado: expedición de los franceses contra
Gerona, Tarrasa" y Manres:l.; de·fensa del firuch ; triunfo
de los somatenes; rendición del castillo de Figueras; pro-
fanaciones y r,apiñas en los templos de Barcelona. El 21
del mismo mes entra un buque de Alicante, trayendo el
primer rumor de dos grandes acontecimientos: la derrota
de Dupont en las cercaniasde Bailén y el próximo regreso
de la división del marqués de la Romana, reunida y jura~
mentada en Langeland. Por último, el miércoles 27, recibe
el Capitán general un oficio de la Junta de Valencia, comu-
nicando oficialmente y en términos sencillísimos, la que
después ha sido memorable jornada de Bailén, que se ce-
lebró el misI)lo día y el siguiente con repique de campa-
nas, salvas é iluminaciones.
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Por tan escueto resumen, que alcanza el br$ve periodo
dé dos meses, podr:'i formarse idea del modo irregular y
desordenado en que llegaban los ddalles de la campaña y
las nov<'dades de mayor bulto. Por medio de relatos de se·
gunda mano, suc~sivamente modificados y retocados; por
breves insinuaciones, por referencias dudosas, se venía en
conocimiento de la inmensa trama. Es curioso asistir :'i la
primera narración, concisa y semi casera, de tan grandes
acontecimientos, y observar, inconexos y sin enlace, tal
como sus contempor:'ineos los vieron, aquellos episodios
que sólo hemos vislumbrado nosotros en una perspectiva
de conjunto, después de ;¡grupados metódicamente por la
historia. Es curioso contrastar con las primeras fuentes
originales, la concepción literaria é indirecta que en nos-
otros engr;ndró la lectura de las narraciones artísticas; y
ver cómo se transforman y magnifican los sucesos, cómo
se elabora la materia épica, c6mo se despojan las cosas de
sus mil accidentes concretos, al pasar de la vida ordinaria
á la historia escrita y de lo real y cuotidiano á las genera-
lizaciones y síntesis. - Al mismo tiempo que la expecta-
ción de tal modo se m3ntcnfa despierta, caldeábase el espí-
ritu público, merced á un cambio continuo d~ impresiones é
ideas y á u~a corriente intensísima de solidaridad. De p.ue- tl~?;; ........
bIo ti pueblo, de región ti. l'egi6n, se cruzaban los inflamados -,
manifiestos y las patrióticas arengas, propagando el incen../'¿~
dio por todas partes. La'proclama de tos asturianos enarde- /-U't!.-.., ~
da á los aragoneses; las hojas volantes de Zaragoza eran :b- t- LOo-
arrebatadas en Oviedo. De un rincón ti otro de la penfnsula
v?laban los impresos y las gacetas, colaborando todos y
cada uno en la mutua y general confortación. - As! lle-
gaban sin cesar á l\hllorca cuantos documentos se impri-
mían, tanto favorables como hostiles al alzamiento. Y á fe
que no puede discernirse cuales enfervorizaban más eficaz-
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mente : s~la vigorosa ·Rt'Iputsta d 1Obispo Oro~·edo á la
convocatoria de Bayona 6 aquel vergvnwso Dicltll1UJtqtU
foy1Jt.-wd la posüridad sobre los aswz(os del dia, si las 'car-
tas de Jovellanos renunciando el ministerjo con que le
brindaha José 16 103 manifiestos de la Junta de Madrid.-
En pocos dfas se vió agotada 'f la proclama á los valerosos
e voluntarios de este Reyno ~, y sucesivamente la ( Pro-
clama á los cántabro; » ; la Noticia de lo ocurrido en Ma-
-clrid el 2 de mayo, publicada en ca.,a de Buenaventura Vi·
llalongá; el M(wijiesto de la Junta de Teruel, en ]a cual se
adivina la elocuente pluma de Antilló!l, que tanto debla
influir después en rsta isla; y todo el cúmulo de librillos,
opúsculos, folletos, instrucciones, catecismos militares, sá-
tiras callejeras, di.ltribas frailunas é improvisaciones de
toda especie, de lo más grave y magnifico á lo más estra-
falario, dispuesto, eso si, á prQ.ducir su efecto en un grupo
determinado y á filtrar en la capa so.:ial respectiva, hasta
alcanzar en todas ellas una completa saturación. - Pon/ase
á la venta un himno A¡ti Victoria, de Arriaz3, el cual himno
e se adapta á la música con que se canta, al final de los
e banquetes, Ja letrilla de IHeléndez, Bebamos, bebamos... »
Días después eran recibidos los primeros ejemplares de la
inmortal Eltgia de Nicasio Gallego; al poco' tiempo apa-
rece una Oda « erf obsequio del Batallón de Voluntarios
e de Palma », amén de muchos arreglos sobre composi.-
dones de 19lesias, Cienfuegos y otros. No bastab;t todo
ese montículo de papel ni tod;t esa literatura monótona
y de una sola cuerda, á satisfacer la avidez del público, e.x~
tremecido también por' un sentimiento fijo y excluyente.
y así vemos que ello de julio se ofrece un «: premio de
«: una onza de oro á quien, en el término de quince días;
e presente el mejor discurso en que se pruebe con toda
e claridad, energía y exactitud, el influjo de la Religión
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4: sobre la disciplina militar ), - No obstante esas amplifi-
caciones y exabruptos, no obstante esa calidez nunca
superada del estilo, no obstante ese río de lava ...·crtido in-
cesantcmente por la imprenta sobre todos los pueblos es-
pañoles, nada elevaba la indignación °á mayor altura que
los escritos y document,os de los traidores y afrancesados.
Como queda dicho, poselañ una eficacia mara~·i1losa para
pro\·ocar las reacciones del desprecio y de la ira, De este
modo, al recibir la Suprema Junta la orden que le comu-
nicaba desde Barcclona cl general conde de Ezpelcta para
proclamar ,{ José r, entregó al verdugo dicho documento
y los bandos que con él se acompañaba~, y por aquella
mano envilecedora fucron quemados en la plaza del Borne,
entre las frenéticas imprecaciones de la multitud.
nr
Una tercera influencia, acaso I,a más eficaz, contribuía
á la exaltaci6n del patriotismo: el sentimiento religiOSO,
vivo, unánime, no amortiguado en esta isla por invasión
alguna de ideas nuevas, ni siquiera por el contagio de la
Enciclopedia, que hasta entonces no había trascendido de
la esfera individual ni había producido más que rJros ejem-
plos aislados de deismo 6 teismo á la moda. En este primer
periodo de la revolución, si bicn á ciertos ojos perspicaces
se anunciaba, no se había abierto la espantosa grieta que
desgaj6 en dos mitades irr~conciliables á la España tradi-
cion~l. Las diversidades de raza, d.:: costumbrl's, de idioma,
de legislaci6n, se unificaban y confundían en la identidad
de creencias religiosas. España, diversa 'i múltiple por la
geografia y la his,toria, era una por la fe y por la intensi-
dad de la fe. Y Mallorca, por su aislamiento, por su falta
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de comuni<;.aciones, por el mismo carácter de sus habita.n-
tes, reaci6 á la novedad y á la lucha, persistió con mayor
firmeza que las regiones peninsulares, en una absoluta co-
munión espiritual, aun después de haberse roto en el con-
tinente; y esto aDonado queda por el testimonio de los
mismos propagandistas liberales' que se quejan, como
desesperanzados, de la formidable resistencia con que tro-
piezan. Los conceptos de patria y religiónc onstituian uno
solo; la rc:igi6n era el alma de la patria antigua; atentar
á la integridad del territorio v3lfa tanto como profanar el
sagrado del templo; amenazar la independencia era ame-
nazar la fe ; si .cl altar peligraba, el trono no se creía muy
firme. Para ver como se mancomunan estos móviles supre~
mas, acudamos, no ya á la historia general del alzamiento
en España, no ya al recuerdo dc la dictadura teocrática que
im'peró en las primeras ciudades - la del P, Rico en Va-
lencia, del Obispo Menéndez de Luarca en Santander, del
P. Gil en Sevilla, del P. Puebla en Granada, etc., etc., -
sino á los episodios loc.mes, á la intervenci6~ del clero, á su
influencia, á sus predicaciones, á su <lctividad. Repasemos
los noticiarios, las colecciones de anuncios, los tartejoncs
de invitación, los acuerdos capitulares y las actas de la Su-
prema Junta; y se vendrá en conocin'liento de aquella inau-
dita ex..plosión de piedad, de aquella serie inacabable de fun-
ciones votivas, de preces, de sufragios, que ni tm solo día
dejaron de atr'aer á los fieles ~urante la segunda mitad del
año 1808. « En todas las villas se hicieron rogativas públi- \
« cas y particulares jamtis vistas, ya para el desagravio de-
l'.vido á Dios ante las <lbominaciones cometidas por los
1 Consáltese al azar UII número eualquiera de la AUlola Pa/lió/ira ./Ifa·
I/vrquina.- V~ase especiahnente sobre este punto el articulo Opil1iól1púb/i_
(ti mallorquiNa, ¡nserio en La Anlor(ha n,O 5, pñg.' 50á 55, Palma, imp, de
Melchor Guasp, 18'3.
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'1 franceses, ya para el acierto de la Suprema Junta y el
«feliz suceso de las Armas católicas. En la ciudad se mul-
« tiplicaron; no hubo com"ento ni parroquia que,á más de
'l la rogativa general, no hiciese alguna particular,6 tri-
« dUQs 6 novenas á S:\l1tos de la especial devoción de Es-
e pafia, » «Son innumerables - dice en otro lugar el mis-
« mo testigo - las funcione,s públicas y particulares que se
« han celebrado en las iglesias de I\'Iallorca con motivo de
« la guerra; nunca han sido tan justificadas, pues se trata
«de una guerra de que no hay ejemplar, ni por ,el modo
« tiránico como la hacen los enemigos, ni por la traición y
«felonla con que empezó engañando al pob~e Rey Fernan-
«do VII y á toda la nación. »
Si se trata de puntualilar tantas manifestaciones dd fer-
vor religioso, queda suspensa la pluma, sin saber á dónde
acudir ni cual de las profusas notas utilizar con preferencia.
Ya en sus primeros números, el Diario Político dI' Ala/lor-
ca se había dirigido al clero de las islas en términos de
calurosa alocución: « ...Resuene vuestra voz en los templos,
« - decía - consagrad el noble entusiasmo que anima á la
« Nación, revelad á todos las verdades que deben saber
« para no malograr el fruto precioso de sus sacrificios. De-
« cidles que la victoria viene de lo alto y que ~i Dios no
« guarda nuestra patria, en vano trabajarán sus zeladores y
« centinelas; que no se ha dado al más fuerte vencer al dé~
« bil, sino á aquél de cuyo lado se pone el cielo»; « "..decid-
« les que se revistan de los sentimientos de aqu.ella Religión
«santa.cu)'(I: causa dijimdm, de aquella virtud noble cuyo
« honor vindican, ~\creditando en el exterior su interior ca·
« rácter ,de soldados cltristilUlOs»; « ...que den gencrosa-
« mente síi"S "vidas pOr el testamento de sus padres, teniendo
« presentes las obras que hicieron aquellos en sus genera-
'1: ciones~. «En medio de esta conmoción universal y gue-
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« rrcro estruendo, - añade"":' toca :í. vosotros levantar al
« Cielo vuestras man.os puras para alcanzar la protección
« del Dios de las batallas; os toca llorar humildemente en-
« tre el Vestíbulo y d Altar sobre la contrición de vuestro
« pueblo y de la Ciudad Santa y preSerV<lT la casa de Ja!=,ob
e de Sfr pres.1. de sus fieros enemigos» '. Este es el espí-
ritu, este el impulso, estas las palabras mismas que movían
entonces á todas las voluntades. En diversos términos, con
mayor 6 menor elocuencia, en lenguaje más 6 menos selec-
to y preciso, lo ·mismo ~c decía, se pemaba, se obraba, de
un extremo á ?tro de la naci<"n : de Cádiz á la Coruña, de
Valencia á Badajoz, ora fijado por la pluma de inhábiles
memorialistas convertidos en gaceteros, ora por el recio
cstilo de Capmany en sus opúsculos patrióticos. - No co-
mo respuesta á esas excitaciones, sino .como consecuencia
de la general é intima incitación, vemos sucederse una tras
otra las devociones y las solemnidades. - El 27 de junio,
al anochecer, en la iglesia de las Teresas, da principio una
11: nOl'eoa /l/leva, dedicada á San Fernando» y compuest,
por el hoy Beato Fr. Diego de Cádiz, con objeto de «im-
e plorar la pronta libertad del Rey y del Reyno. » La con-
currencia de fieles fué extraordinaria en ésta como en todas
las funciones sucesivas; y, seglm testimonio de los contem- .
poráneos, jamás se había observado una mayo'r contrición
ni un recogimiénto más absoluto y verdadero. El día 4 de
julio empieza también un novénario en la Concepción para
obtenet' «el favor del Cielo sobre la persona del rey Fer-
«nando VII y sobre las armas españolall "'. Dos días des·
pués se da principio en el COnvento de Santa Catalina de
Sena, á otros solemnes cultos en o~quio de la Virgen del
Pilar. Pasados tres días de este comienzo, se dispone en
Santa Magdalena otro novenario « dedicado ti la Beata Ca-
l, DiodgPglitiN de .tV(lllo/((l, pág. 32, 34 Y35·
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<ta\ina Thomás para conseguir las bendiciones del Dios de
( los exércitos sobre nuestras armas, la prosperidad de la
c:. Nación y el bien particular de la Isla ). El viernes 15 de
julio, continuando todavía los cultos anteriores, anuncia el
Cabildo para el día siguiente, en la Catedral, « un solemne
« aniversario en sufragio de las almas de aqucllos españoles
«que lian muerto gloriosamente por la defcnsa de su rdi-
«giim y de m patria, advirtiéndose que se repetirá esta
« piadosa función cada m'es en igual dla », como, en efecto,
se verificó durante el tiempo de la guerra. El'!- San Francis-
co de Paula, el lunes 18, comieriza un novenario en llOnor
del ArcángeJ San Rafael para que su intercesión obtenga
(en favor de nuestro Amado Monarca aquellos favores y
«gracias que el cielo dispensó en otro tiempo á Toblas
« amenazado, en su viaje, de tantos peligros ». Igual novena
principia el día 20 en Santa Catalina de Sena, otra el día
2r en las Capuchinas, olra el 23 en Santa Clara, otra en
Santa Cruz d día 24, siendo el prcdicador 'Fr, Jorge de
Mallorca... - La mano se resiste á proseguir la enumera-
ción, temerosa de caer en imperdonable monotonía. Y,.sin
embargo: si algo puede dar idea de la época y herir viva-
mente la imaginación, son estos hechos concretos espigados
en distintos lugares y agrupados después en la serie históri·
C.l ~e que forman parte. Las descripciones generales y 10$
conceptos abstractos, no alcanzan hasta: donde el texto vivo
y coetáneo, el cual habla directamente á los lectores y di-
rectamente les inicia en. el secreto de la edad que lo.produ-




La continuidad de estos cultos ó lo molesto del verano
no era óbice á que se viesen llenos de fieles los numerosos
templos de la ciudad. Las mil atenciones económicas que,
bien en forma de tributo obligatorio bien como auxilio y
limosna, asediaban y'exprimían todas las fortunas (según
tendremos ocasión de ver) no disminuyeron las ofrendas
de la piedad que, por el contrario, aumentaron de un modo
considerable. Los donath-os de dinero, aceite y~ cera para
el servicio del altar, eran cuantiosos. Toda especie de su·
fragio se multiplicó entonces por la frecuencia de los \'0-
tos, por la exaltación de la fe en los ardientes, por el ardor
que invadió á' los tibios, por la infinidad de existencias
comprometidas en los azares dela guerra, que ,el corazón
de la madre ó de la esposa sometieron al amparo de una
sagrada imágen 6 á la promesa de. tributos y mortificacio-
nes expiatorias. Á éstos impulsos de interior recogimiento,
añádase la actividad imponderable del sacerdocio y la con-
tinuidad del culto_ Incesflntemente estuvo expuesto el San-
tísimo durante aquellos días, en tres', cuatro y cinco Iglesias;
ing,esantementc se vieron ocupados los púlpitos y conver- •
tidos en tribuna de fogosas arengas patrióticas. Ya en su
pastoral del S de junio, el obispo Nadal habla señalado el
eamino á todos los eclesiásticos, cualquiera que fue'se su
jerarquía. « ... ¿ Permitireis - exclamaba - qUt; por las le·
«giones de un monstruo horrendo sean saqueados los tem-
« plos, profanados los altares, perseguidos los Sacerdotes,
« mofada.y escarnecida. nllcslra Religi6n ? ... » « Alistaos á
«porfia eIt defellsa de mustl-a Religión, de vuestras fami-
« lia'S, de vuestros hogares... Sacerdotes del Altísimo: diri-
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« gidle vuestros votos á favor de la buena causa. Ministros
« inferiores: no os estorben h prima tonsura ni las 6rdc-
" nes menores para IOlJlor las armas y seguir el común
«impulso de vuestros conciudadanos.) , y á fé que las
exhortaci':mes del Prelado y futuro presidente de las Cortes
de Cádiz, fueron atendidas con amplitud, así por lo que he-
mos visto como por lo que falta ver. - El día 28 de julio
se celebró un oncio solemne seguido de Te Delllll, en la Ca-
tedral, como acci6:n de gracias por el triunfo de Bailén,
calificándose de estupendo el COllJ:urso de fieles. El 29 co-
mienza un ejercicio de diez días en obsequio á N. S. de la
Merced, en el templo de esta a,dvocaci6n, para implorar los
favores dj.,rinos sobre las arOlas españolas «contra el ~ne·
~migo común y en defensa del Trono y de la Patria », In-
mediatamente encontramos el anuncio de otra novena en
el, Convento de religiosas agustinas de la Misericordia, em-
pezada el día 30. El 7 de agosto, consagran los PP. fra~·
ciscanos otra novena « al Señor San José y á Sil esclarecido
« patrón el Señor San Roque, para que intercedan ante el
"« tronó del Dios de los exél'citos en favor de nuestra jysta
<demanda; consigan la salud y pronto regreso de nuestro
«Augusto Soberan.o; iluminen con la Gracia á los ciegos
« enemigos que nos cercan, humillen su arrogancia y sal-
« ven á toda la I\ación española de ser presa de la impic·
« dad y el despotismo ». POr los mismos días se pone á la
venta una Novel/a« que recientemente ha salido á luz »,
dedicada á la Virgen del Pilar, y el librero Amorós agota
en corto plazo la edición, comprand.o 'el ejemplar muchas
personas para pr?ctical' esta dcvoción privadamente en sus
domicilios. « En el convento de pp, Capuchil1os, todos los
« \'iernes primeros de mes, durante la guerra, $C celebra
I Tomo de impresos rotulado Espa})II, ·n.o 3-575 de la biblioteca del.se·, .
flor Coode de Ayamans, •
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« una misa solemne seguida de responso, por la expiaci6n
.- < de las almas de los fallecidos en defensa de la justa cau-
esa. :i> Para toda's'estas solemnidades se adoptó« una jacu-
latoria particular» adecuada á la magnitud de las circuns-
tancias. Sucesivamente se celebran otros ejercicios y nove-
nafios en el convento de religiosas del Olivar, dedicadas á
N. S. de la Cueva Santa; en la iglesia de San Francisco de
Asís, consagradas al Arcángel S:ln Rafael; en Santa Cata-
lina de Sena al dulce nombre de María; ~n S:¡nta Cruz, á
la Pi/arica; sin interregnqs, sin levantar mano, enlazán-
dose unas con otras las fiestas hasta llenar todas las sema-
nas y todos Jos meses. El día 15 de septiembre, triduo en
la Igl,esia del Olivar dc.dicado á la Santa Faz, que allí se
venera. El dla 22 siguiente ( devotos ejercicios para alcan~
1: zar de Dios el remedio de las necesidades actuales» con-
cediendo por ello~ el Obispo 40 días de indulgencia y otros
40 por la comuniCin del 2 de octubre, en sufrOlgio de
los que « han muerto gloriosamente en el Campo de batd.
« Ha ». Entre éstos se contaban ya mallorquines de tanto
viso f:omo Don Mariano de Togores, capitán de 'los drago-
nes de Numancia, faílecic10 el 27 de junio junto á Valencia,
con herI"Jismo cantado,por Arriar.a, amigo y compañero del
malogrado militar. '
No satisfecho todavia el Cabi~do con esta explosión ex-
traordinaria de la fé de todo un pueblo, acuerda á últimos
de noviembre, una misión general de rogativa. Para pre-
pararla, salen de noche, en procesión por las calles más
importantes, el clero c:atedral y las comunidades parro-
quiales, " con hábitos negros y bonete, cantando el Mise-
e t'~re en tono bajo l> ; llevando el Crucifij~ el Prelado ae
la diócesis ;,predicando en la vía póblica repelidos sermones
1 Á la /11l1t/U dt D. MminJli' Togfllu, 8 páginas 4.", imprenta de don
BuenavenlUra ViIlalonga, sin fecha. I
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el pabordr; don Juan Binimelis, 1 famoso entre sus contem-
por:lneos, quien « llenó los d~scos del Cabildo y d:1 pue-
« blo ll, según apostilla al margen de un noticiario. - Tam·
poco esta desusada serie de funciones, entibió el fervor de
la multitud ni fatigó una atención tan asidu~lI11ente so~icita­
da. Había asistido á las rogativas que siguieron por turno
en todas las parroquias y conventos, una vez terminadas
en la iglesia matriz. Había asistido á la enternecedora ben-
dición - que ~e verificó en Santa :'IIagda!ena - de las
banderas del Regimiento de Voluntarios levantado por el
marqués de Vivot; y al juramento del coronel, jefes y ofi-
ciales, « haciendo votos para que el Dios de los exércitos
(, se digne bendecir su noble entusiasmo, conceder :1 sus
« b:Ulderas el que siempre s"an precedidas de la victoria y
01; de la muerte, que á su frente se ponga aquel Angel ex·
e terminador enviado para acabar con Jos Asirios ll .•.. Y
no obstante; parecían mezquinos los votos, cortas las
ofrendas, insuficientes los" cultos. Todo era poco para res-
ponder á la fuerza del incendio qúe devoraba los corazo·
nes; y quiso cerrarse aquel extl'año ciclo de religiosidad
combinada y confundida con el patriotismo, por medio de
un acto que agitara profundamente la devoción dc-Ios ma-
llorquines y'el apego á sus tradiciones. Por iniciativa de la
Ciudad, el 18 de diciembre, á las tres y media de la tarde,
salió una larguísíma procesión, para recogcr de la iglesia
del Hospital la figurá de la SaNgre y conducirla á la Cate-
dral, donde estuvo expuc"sta por tres días, hasta el de San·
to Tomás en que fué deyuelta con inusitada pompa, asis-
tiendo todas las comunidad~s regulares y seculares, el ca·
bildo, los gremios, el Ayuntamiento, las autoridadcs,
I llover, Esroilo.u Bllleans, 1, pág. 103. _ El ¡nborde Binimelis, sale
muy mal parado, no sabernos por qué, de)a pluma del biógrafo, lan arnenudo
lisonjera y untuosa .
•
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infinidad de cabaUeros·con blandones, innumerable séquito
de mujeres c~ntando la letanía, amén de la muchedumbre
reunida en calles )kplazuelas para poner los ojos y las es-
peranzas en la venerada imagen. Durante el tiempo que
estu\"o expuesta en la cateclr"al, asistieron procesional mente
los conventos y parroquias, á hacer toclos los dlas una es·
taci6n; y el vasto templo se vi6 á todas horas lleno de
gent.e prosternacla y abstraída, perdiéndose en las alluras
de la bóveda el apagado rumor de las oraciones. Así ter-,
minaron aquel año los actos ostensibles de la piedad y de
la-contrición pClblicas, elevadas á su máxima temperatura,
'Si vale expresarse de este modo. De esta manera SI; cerró
aquel p.eriodo de exaltación constante y progresi\"a en el
cual, abrumados todos por la magnitud del peligro \'o~vie­
ron al cielo los ojos, confortaron las voluntades al calor de
la fe, reconcentraron su espíritu en la meditación y se
unielon todos los anhelos, todas las súplicas, todas las pre·
ces, en la tenacísima y heroica obstinaci6n de la indepen.
dencia. Y esta poderosa corriente de comunicación espiri~
tual con el Árbitro de todos los destinos, con el Hacedor
de todas las cosas, con el Omnipotente para todos los im-
posibles, fué llevada al último lí~ite de la frecuencia: á una
continuidad rigurosamente material. Desde mediados de
junio hasta el fin de 1808, no pas6 en Palma según hemos
visto, un solo día sin que ante los alt.ares~sc implorase la
clemencia 6 la ayuda de Dios. Pe~o no basta: los cartujos
de Valldemosa, « los silenciosos hijos de $an Bruno », co·
mo 10\,ellanos, su noble huesp.cd, decía, « atendiendo ti las
« actuales circunstancias de la Nación y á las calamidades
«en que la Religión y la patria se hallan sumidas, han
« creido más propio para aplacar la ira del Señor recogerse
« y celebrar sus fies1:as con el retiro y oración incesantes




« ya dexarlos por este año en la soledad de sus celdas,
«pues no es tiempo oportuno sino para el llanto, <el cilicio
« y la mortificación ). 'hmpoco esto fué suficiente; y las
religiosas capuchinas y las del Olivar dispusieron que
constantemente, « así de dia como de 1/oche), permanecie-
sen en el coro dos hermanas, relevándo~e por turno, en
continua oración por el triunfo de España. - Tal es, esbo-
zado imperfectame:lte, el cuadro que nos ofrece la piedad
de todo un pueblo, vigorizando y estimulando sus impuisos
patrióticos. Considérese ahora 1'5. tensión nerviosa; la con-
centración de la voluntad atormentada y fija en un solo
objeto; la oración mental incesante; la indignación, atiza-
da, un día y dos y tres y ciento, desde el aliar, desde el
púlpi!o, desde el trib}lOal de la penitencia, simultáneamen-
te en todas las iglesias de la isla y eh los cuarenta templos
de la capital por medio de la colaboración infatigable y
diária de mil sacerdotes, de mil doscientos regulares, de
,
seiscientas religiosas de claustro, de quinientas hermanas
de la caridad " coadyuvando todos á levantar y encender
en el alma colectiva el amor divino y el odio humano irre-
c'oncili~ble y á muerte. Cuando al natural entusiasmo por
una causa justa, ayudan resortes tal'¡ enérgicos y sugestio-
nes tan efic.."lces, el esfuerzo se eleva á su mayor potencia y
se convierte en realidad lo inverosímil.
v
Pues bien, estas tres fuerzas: espíritu de independencia
exasperado por la fe verdaderam'ente pünica de los inva~
sores, mútua y general exhortación de unas provincias á
otras, inAuencia teocrática; conspirando á un solo fin,
,
I Gra~l de Saínl Sauver, Villo:" pago 41.
-
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obrando sin interrupción y con toda la intensidad im.agi-
nable, "reblandecieron y prepararon el ánimo del pais á los
más grandes sacrificios. Si estas temperaturas morales
pudiesen tener un tcrm6m~tro 6 signo material de su
elevación, no sería otro que l.a docilidad en el pago de los
tributos ordinarios, la abnegación en someterse á los Clt-
traordinarios, la generosidad en toda suerte de dádivas y
ofrecimientos. Parecía que el -hombre salía de si mismo y
renunciaba á si mismo para entrar en otro círculo más
v'lsto, en otra concepción mis desinteresada de la \"ida.
Cercenaba sus rentas, disminufa su patrimonio, se despren~
.. día de lo superfluo, renunciaba á sus comodidades y en-
tregaba aquellas alhajas, orgullo de muchas familias, que á
su precio natural reunían otro de afe~ci6n, más imP9rtante
que el primero. La magnitud del esfuerzo económico sube
de punto, si se recuerda_ c5mo recaía sobre una naciÓn de
todo punto esquilmada por los costosos desaciertos de
veinte años, sobre un;¡ r~gi6n exprimida por mil exacoio·
nes exorbitanles y por toda especie de casos forluitos. -
Estaba ( menoscabado notablemente el corto giro de estos
( naturales por las e;casísimas cosechas de frutos padeb-
« das en la isla desde algunos años á esta parte, por la
« pérdida ·de más de cim bl/qllfS apresados CO/l sus carga-
\!: mentas y otras averías extraordinarias, por haberse
« dexado de cobrar los intereses de los vales reales y el
« descréditq quasi total de sus capitales» " Solamente el
daño que sufrieron los propietarios en sus haciendas y fru-
tos por el huracán de los d¡~s 15 y 16 de mayo de [799,
ascendió á 202.0.28 libras mallorquinas, según evalúo
hecho en cada distrito de orden de esta Audiencia. En di-
ciembre del mismo. año fueron tan extraordinarias las nic-
l. Sofis/aedim que da d COllsI'{adll ú la demostración (le la Junta Su
perior Provincia~Nallorca, Imp. Real, ano 1812, pág, 3 Y4·
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ves, que Jos perjuicios ocasionados á Jos árboles, especial-
mente á los olivos, « se conceptuaron más graves que los
« del huracán y trascendentales á los diez años próximos
« siguientes »" La Caja de reducci6n de vales, en enero de
1800, calculó en más d~ 400.000 pesos fuertes la pérdida
de barcos y cargamentos de esta plaza ocasionada por la
guerra de entonces. Casi tan importantes fueron los que
ocasion6 otra segunda guerra marítima con Inglaterra y la
que empezaba con los franceses. Según información públi-
ca, abierta de oficio en 1805, acerca de la avería que ex-
perímentaron los barcos fondeados en este puerto durante
. el temporal del 20 de enero dd mismo año, consta que
« de número de cuarenta embarcaciones que la padecie-
« ron, muchas de ellas cargadas, 1<L respectiva únicamente
4: el casco y aparejos de trece, import6 9.225 libras l. En
septie.llbre de r807 fueron tan copiosos los ·aguaceros en
. toda la isla que derribaron « much:ts cercas, muchos ban-
e: cales; arrastr6 la corriente infinidad de árboles, rnat6
<l gran número de reses; pero el desastre de mayor con-
« sideración fué en Alar6 y en las cercanías· de la ciudad,
<l Santa María, :Marratxí, Campos y Porreras, donde per·
«judicó muchos frutos y lle\"6 consigo cuanto encontrara.
« El daño· es de mucha consideración, los caminos han
« quedado destruidos y muchas' tierras tardarán largos
« afias en dar el ·producto que rendían I J. Los vales reales
que tan considcrab~e depreciación hablan ya sufrido, eltpe-
rimentaron durante toda la segunda mitad de r808 una
pérdida del 60 por ciento de su' valor, la cual aumentó
progresivamente '. Esto no obstante y á pesar de la pro-
hibición de introducir mayor canti"dad, decretada por la
Suprema Junta, el delegado del Banco Nacional de San
1. Desbrull, ¡1f,,,,..rial inéditas, noticias de 1!l05.
2. Cot1l,aciones de116 y 17 agosto)" ¡odu las sucesi,·as del mismo dio
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Carlos anuncia (JO de octtibre) que el pago de los úmlji-
cios dt 1803, do::bfa h¡(cerse en dichos valores fiduciarios y
con ellos se contentaron los numerosos accionistas domi·
ciliadas en ,raJlorca. Del registro formado por disposición
de Id misma Junta, también en 1808, resultó que el día
2 de junio existian en esta isla 3.341 vale.; de diferentes
valores, representando un capital de 838.700 pesos fuertes,
de extraordinaria consideración si se compara con el valor
que representaba la moneda. Por intereses de los expresa·
dos vales se debía ya entonces la suma abrumadora de
1.934.508 reales '; Y otros 500.000 reales aproximada-
mente, por réditos no s¡¡tisfechos de los diversos emprést~­
tos levantados. Sobre estos desastres naturales y rentlsti ....
cos, póngase la serie de nlle~'os tributos creados en las
postrimerías de la privanza de Gvdoy : el impuesto sobre
el vino, el del tres y tercio sobre los frutos que no diez-
maban, la venta del séptimo, el subsidio para cementerios;
el noveno decimal, el arbitrio de las sucesiones transversa-
les. Sobre los tributos de reciente creación pónganse los
anteriores y ordinarios que constituían el ingreso normal
de la Hacianda. Sobré el cúmulo de contribuciones añejas
6 rccien creadas, perO de carácter permanente, pónganse,
en fin, las de carácter extraordinario que fueron reclama-
das á título de suprema necesidad y. que importaron nada
menos que 2.398.400 reales en 1802 por la contribución
de los 300 millones; 1.464.900 por el préstamo forzoso de
1805 y 1806; 58.000 por el préstamo voluntario de los
mismos afios; 379.000 por otro auxilio también de aquella
(echa ... , y pod~án, con todo esto, apreciarse los agobios
infinitos de la mas'a contribuyen;e, lo precario de la vida
l. Oocumemos (le la Comisión de Hacienda c1;eada por la Suprema
Junta. - ReducdQll de l/ole; rralts:i 'moneda melálica mallorquina, etc. por
UIl Amigo dd Pal$; imp. Real, Palmá, 180S, 48 pá.g. en 4.0 prolongado••
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mercanlil, las innumerables y secretas pcr,alidade::; domés-
ticas que representaban tantos descubiertos, á los cuales
hay que añadir atrasos y desmoches en el pago de los
sueldos de carácter oficial. Aun ",sí falta tener en cuenta
otro punto (p.:e hacia más rigurosa la condición tributaria
de estas islas. En el censo general de 1803, que sirvió de
base para muchas exacciomes, solo Alallorca é Ibiza (con
exclusión de l\'1enorca) figuraban por una riqueza imponible
de 72.756.645 en concepto de territorial, 1.151.376 en el
de mobiliaria y 706.849 en el de industrial, suponiendo
una proporción respecto á la total de Espafla de 4'15, 0'33
Y 1'01 por ciento respectivamente '. A un territorio que
sóló representa 0'95 de la superficie, se le asignaba e14'I5
de la producción agrícola, merced á un grosero error de
pluma, que, con todo y ser tan obvio, costó muchos años
su rectificación é influyó fu.nestamentc en los repartos,
hasta el punto de reproducirlo todavía en 1833 el diccio-
nario de Canga Argüelles. L;;, cosecha de aceite, por equi-
vocación material, fué evaluada en 2 millones cuando solo
debía computarse en 200.000; Y produjo un exceso de
36 millones en el cupo imponible, restando el cual queda
reducido el último á 36.756.645, tipo muy elevado todavla
como que representa un;;, proporción del 2'58 p~r ciento~.
Si la comparamos qon otro dato que soHa consultarse con
frecuencia, el de la población y la superficie combinadas,
veremos que siendo la prlnlCra 1'67 y la segunda 0'95,
l. Urrech y Cifre, Estudios sob,.e la n'queza t~'rit,,"¡al de las Balear/S,
Palma, 1861), impr. de F. Guasp, pág. 24 á 35. •
2. Véase: Demost,.ación de hallarse un dato equivoeado en el censo de
la riqueza terrilorial, etc., por Don Antonio Montjs y Alvarez, marqués de
la Bastida, Palma. impr. de Felipe GUMp, t813 ;.y el opllsculo del mismo
autor: bldaganóll de la (n"tiJad de nuit( que se (Ote (}I JlIal101"(Q, ele.,
Palma, iJ, id., t816. - Cons\\ltesc también!... Id,a soh·, '·'ja/to J, (OJltri!Ju.




arrojan una SUm"ol de 2'62, Ó sea un prom~dio de 1'31. Si
acudimos á los resultados del noveno del diezmo exigido
en 180[ " veremos que l~abiendo importado en toda Es-
paña 31.008.985, corresp.:mdieron á las Baleares 427.447;
proporción, 1'38. Si se acude á la base del catasti'o muni·
cipal que prevaleció para la talla de 1807, encontramos
que tocó á 5 sueldos, r I dineros por cada roo librAS de
capitaf 2 • - Desde cualquier punto de vista que se exa-
mine, resultaba oneroso y desproporcionado el censo de
1803 y recargaba con injustas exigencias á todas las clases
productoras del país, cuyo agotamiento había Jlrgado al
extremo.
VI
Con esta ·postración debemos comparar, pues, el es-
fuerzo pecuniario de que se demostr6 capaz esta isla. Em-
pobrecida y exangüe conio se encontraba, prestó sus '"enas
á la última y más copiosa sangría, cuando no las abrió es-
pontaneamente. Ante la sublime empresa de la salvación
del Reino, la Junta no titubeó; ante la magnitud de los
subsidios no vacilaron sus vocales: propietarios, rentistas,
comerciantes, alcanzados en primer término por aquélla.
No se detuvieron ante ninguna sugestión del egoismo,
ante ninguna coacción del miedo, ante ninguna amenaza
de la impopularidad. Habían recogido del lodo la soberanía
abandonada por el Rey y sus cortesanos, vendida al usur-
pador por los funcionarios del poder central J, y se propo-
1. Ganga ArgUelles, IJicri,;mOllo de Hacienda, n, pág. 367.
2" Libro de Aclas de ra Suprema Junta, sesión del 7 de juni~e 1808,
Arch. de la Diputación provincial.




nían ejercerla en toda su plenitud y eficacia, org~nizandd
la defensa militar y arbitrando los recursos indispensables
para ella. Los medios desesperados ti que se acudió, res-
pondían ti lo desesperado del fin. Donde no bastó la dona·
ción voluntaria ó ('1 tributo normal, se.apeló á la contribu-
ción extraordinaria; donde no fueron suficientes, ti la
expropiación, al préstamo forzoso, ti la confiscación por
. represalias, á cuanto, en su interpretación más ancha, po-
día ddf lugar la teoría del domillio elllillellll!, comodín del
cesarismo uniformador, todavía en boga. Sin orden ni sis-
tema en los primeros dlas, con arreglo á un plan metódico
más adelante, atendió la Suprema á esta necesidad capital.
Acuerda ante todo recojer el oro y la plata de las Igle-
sias que no sea indispensable para el culto. Dispone igual-
mente el ingreso en tesorería de todos los fondos y depó-
sitos constituidos en las cajas de corporaciones é institutos
de cualquier. clase, gocen ó no de fuero propio.; y á dicha
tesorería pasaron inmediatamente 2.500 libras e~istentes
en la Caja de Marina, por la venta de un;!. tartana francesa,
consignada's á la orden del jefe de la escuadra. Se reclama
nota al catastro de la Ciudad, respecto á la (tltim<j. talla: se
pide al Cabildo una relación de cuanto posee el estado
eclesiástico; se aprueba un cálculo ó tanteo de los gastos
formulado por la Comisión de .Guerra; se ordena al Go-
bernador de l\<1ahón que mande vender inmediatamente
todos los géneros de presas existentes en aquet puerto y
que confisque las que pertenecen al gobierno francés;
acuerda, por último, solo siete días después de haberse
constituido, la imposición de dos tallas extraordinarias, de
45.·574 libras cada una, pagaderas en los plazos de quince
días y un mes respectivamente '. Sin levantar mano se
procedió á la ejecución de este importantísimo acuerdo,
l. Actas del 1, z, 6, 7 }' 10 junio.
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resolviéndose que se admitiría el pago en moneda 6 en
especies; plata sin acuñar, trigo y cebada, según justipre·
cia del fiel contraste 6 según el tipo de venta en.la última
luda. Á fin de nivelar los s'lcrificios y evitar el privilegio
se acordó también « exigir dos taIJas á todos los que gozan
e sueldo por cualquier ramo que sea, de manera que su-
+( fran el descuento de un tanto por ciento; en la inteli-
« gencia & que el Estado eclesiástico, secular y regular,
« debe satisfacer el mismo tanto por ciento de todas sus
e rentas », pe la exacción de l<ls tallao; quedó encargada
la Ciudad, por delegación de la Junta, p,ublicándose los
bandol¡ de costumbre y concediéndose algunas moratorias,
que por lo 'breves demuestran la asombrosa puntualidad
de los contribuyentes. Aclarando las disposiciones mencio-
nadas y resolviendo las dudas que en la práctica se pte-
sentaron, la Junta declaró que no se admitiese otra mone-
da que la metálica y consideró incluidos en. la talla á los
tenedores de vales y perceptores de censos so9re la Real
Hacienda, Renta del tabaco y Caja de Consolid~cién, «asi
« qué se paguen los intereses y estén al corriente dichas
« rentas, descontándose las cuotas al satisfacer los atra-
e sos ». Mandó p;¡s;¡r adelante la venta de la séptima parte
de los bienes eclesiásticos y m;¡ndas pías, suprimiendo los
emolumentos de que go~aban diversos funcionarios por
esta comisión, removiendo los obstáculos y subterfugios
legales que la resistencia pasiva de los interesados habla
interpuesto y dispensado el Obispo los de carácter canÓ·
nico, soprctexto de la retención de preces en casos anor-
males, de su cnr.'icter de delegado Apostólico y otras
razones de marcado sabor jansenistico, A este efecto se
resolvió no admitir cantidad alguna en pago de los bienes
vendidos y autoriz:lr la venta de la parte señalada á plazos
y por mitad. SegUidamente se comunica á los apoderados
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del Obispo)' Arcediano de Barcelona, Aseo de Gerona,
Paborde de S:m Feliu de Guixols, rl'Ionasterio de Junque·
ras, Bailía de Mallorca y tí cualquiera otros magnates que
no residen pero gozan rentas en esta isla, la orden de pre·
sentar nota del producto alcanzado en el último quinque-
nio, deducidas las cargas, Inra repartirseles la parte pro-
porcional de los tril,>utos. Por unanimidad se acordó
también la confiscación de las rentas que .pcrcibían en 1\1a-
llorc:\, todas las personas que habían seguido la causa del
rey intruso 6 vivían en paraje ocupado por los franceses.
El primero de los mallorquines incurso en esta confisca-
ción - el principal si no el único de nuestros afrallUSadoJ
- fué don Cristóbal Cladera, célebre por su enemistad con
Moratin y que, sin embargo, representando á esta isla con-
currió al simulacro de I~s Cortes de Hayona y firmó el
Estatuto, junto con los principales corifeos de grupo mo-
ratiniano : Ranz Romanillos, Garda Melón, Hermosilla, etc.
Incaut6se la Junta- del producto de su dignidad de tesorero
de esta Santa Iglesia, destinándolo'á reforzar los ingresos.
Quedan suprimidos Jos impuestos del tres y tercio y sobre
las sucesiones transversales, pero se compele rigurosa-
mente al pago á todos los deudores de la Hacienda; se
abre llna información para averiguar la parte cobrada del
suprimido impuesto del vino y con las medidas más apre-
miantes se exige el ingreso á los asentistas; pasan á la te·
sorcría en calidad de préstamo 840 libras,. administradas
por el Cabildo, que el bailio Frey Don Ram6n de Veri ha-
bía destinado á la redenci6n de cautivos; á las mismas
arcas y con idéntica condición, se transfieren 625 libras
de la Causa pla luliana; ingresaron igualmente 3.000 libras
del ramo de caminos públicos y la tercia vencida desde
abril último por el derecho de agua' ; y por "todos los me·





dios y de todos los conductos y en todas las cantidades,
de la más importante ti la más exigua, viértese en un fondo
común el caudal integro, extraído de todas las huchas y de
todos los rincones, en una definitiva y vigorosa extorsi6n.
Si la contribución obligatoria se realizaba con tales
brios, no era menos importante la voluntaria. Desde las
primeras sesiones de la Junta menudean los dO:lativos y
ofrecimiento!', cuyo completo extracto sería árido é inter-
minable. l\'Ietálico, alhajas, prendas, caballos de tiro y silla,
cuanto se habla ti mano, cuanto quedaba por rehañar en
100s exhaustas fortunas, todo se aportaba corno don insignifi-
cante. - La casa Canut y "Mugnerot <'ntrcga 40.000 reales
por una vez y 2.000 mensuales mientras dure la guerra.
El tesorero Don Rafael Carda Pizarro, ofrece 60 onzas de
plata de su propiedad y 3.000 reales en el acto, sin per-
juicio de otras entregas posteriores. El oficial'de la Conta-
duria de propios, Don i\!iguel Verger, « renuncia durante
« las actuales contingencias á su sueldo de 6.000 reales
« anuales ». Don José Ripoll da 2.000 reales en el acto y
300 cada mes, indefinidamente. El Obispo de la Dióc.esis,
Don Bernardo Nada!, 1.200 doblones satisfechos por me-
sadas anticipadas. El rector de Porreras, Don Pedro José
Llull, I.6oo libras, dos abrazaderas, dos cucharones, vein-
tisiete cubiertos de plata; I.CXlQ libras por una vez Don
l\Iiguel Ferragut; 50 libras U1Ile/ tantllm y una peseta dia-
ria durante la guerra Don Antonio 'Bauzá; 3.000 libras
Don José Borel; Don Antonio Planas, costea el pan y el
prest d.e diez soldados, mientras continuen las operaciones.
El conde de Montenegro, á cuenta de los tributos que
puedan corresponderle, entrega una vajilla de plata eva-
luada en 140.000 reales; 900 libras Don Josél\bría Billón;
600 re;¡1cs mensuales Don José Ignacio de Oleza ; 300 li-
bras por una vez Don Gabriel Bestard, rector de Sanse-
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Has; 891 onzas de plata labrada por una vez y 600 libras
y 60 cuarteras d<::: trigo anuales, Don Jerónimo Maria Ri-
bera; Don José Zanglada de Togon:s renuncia su sueldo
de teniente coronel; Don José Troncaso, el de capitán;
los suyos respectivos de teniente coronel y coronel, los
marqueses de Ariany y de Bdlpuig... Esto, sólo espigando
los más visibles y dejando á p;¡rtc las suscripciones que
con objetos particulares se: promovieron. Se ordenó una
requisa de caballos y todas las personas pudientes regala-
ron alguno; los otros fueron cedidos por un tercio mal
contado de su valor. Don Tomás Ved entreg6 gratis el
suyo evaluado en 100 libras; la condesa de Peralada dos
del mismo coste; Don Antonio Dameto, uno de 200 li-
bras; tres, Don Antonio Fuster; tre~ la marquesa de la
Romana por valor de 450; uno de 150 el espléndido Ri·
bera; otros dos, Don Luis,'conde de San Simón; ya$l
sucesivamente cntregarónlos cuantos, por lujo y recreo, los
tenían. En el paseo no volvi6 á verse durante mucho tiem-
po un ginete, y en la pr6xima conmemoraci6n de la Con-
quista (31 de diciémbre)' tuvo que suprimirse la tradicional
coleada 6 cabalgata, por este motivo. Además de I~s di·
chos, extrajéronse 32 de la ciudad, 12 de Sineu, 10 de
Lluchmayor, 14 de Felanig, 46 de La Puebla, 7 de Inca,
16 de Manacor; y asl, proporcionalmente de los demás
pueblos, hasta formar un total de 240 caballos que, por 10
bajo, ....allan 229.900 reales y que fueron cedidos volunta-
riamente por una tercera parte. - Si de este capítulo pa-
samas' ti: los socorros para vestuario ó manutención del
ejérc.ito, tan sóló .ery los (tllimos meses de 1808, la vista se
fatiga con las relaciones de donativos en metálico 6 en
pr<:::ndas. De mil ¡'eales, son continuos los suscriptores;
muy frecuentes los de dos mil y cuatro mil. Quien regalaba
veinte vestuarios, quif'n treinta, quien cuarenta. Este ofrece
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cien ponchos, el otro doscientas camisas, el de más allá
cien pares de zapatos. Muchos menestrales cedian sus ma-
nufacturas: piezas de tela, cordones, paños. Las señoras
tomaron ti su cuenta el coser estas prendas, además de los
donativos que muchas habían hecho; dedicaron toda su
actividad y todos sus ahorr0s, á la tarea, con una emula-
ción insuperable l. Unas se obligaban á coser quinientas
camisas, otras doscientos capotes, compartiendo esta ocu-
pación con la de recogt>r y preparar hilas, vendas, vitua-
llas y adminículos de toda especie para los hospitales de
Mahón y T<lrragona. Los pueblos eonespondieron larga-
menle á esta explosión de genetosidad, que no rué ;lisIada
como pudiera ctcersc, sino continua durante el tiempo de
la guerra; }' solo efl el corto periodo á que nos referimos
y únicamente para atender ;11 vestuario del eiél'cito de Ca-
talmia, ofrecieron de 5\1 peculio particular: los \'ocales de
la Junta 16-400 rea'es; los del Ayunhmiento, 3,970; el
Cabildo eclesiástico, 20,000; los Inquisidores, 2.410; la
Audiencia, 4.120; el Real Consulado, 14.500; la nobleza,
20-472; él clero parroquial, 6.700; los regulares, 9.330;
los ~emios, 5.624; Y así todas las clases de la ciudad,
hasta la suma de 109.167. En todos los pueblos di6 resul-
tado la colecta; Alar6 remite 2.336; Artá, 6.064; Fela-
nig, 4.977; Buñola, 2-497; Manacor, 8.488; Porreras,
2.723; S611er, 3.118, y así sucesivamente, hasta un total
de 78.840. Súmcse á esto el importe de 2.446 ponchos,
302 uniformes completos, 1.334 camisas, r .066 pares de
calzado, todo nuevo, que fueron ofrecidos - amén de otra
cantidad igual de prend;ls lisadas que. n,O contamos; y se
tendrá, según cómputo de personas inteligentes que inter-
vinieron en el asunto, un total auxilio de 239.160 ('n dos
meses, .para el ejército de Cataluñ.a" Pero todavía no paró
1. DiOllo df Ala/linfa, números de diciembre 1808.
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aquí. Los comisionados de la Junta de Tarragona que pa w
saron á Palma, la Congregación de San Felipe Neri y el
sacrista Don Juan Dameto, apelan á la caridad de este ve-
cindario, con repetidas y conmovedoras relaciones 1 de la
miseria en que se hallan sumidos los pobres heridos de
nuestro ejército, Jos heroes de G~rona y Zaragoza, gimien w
do en el hospital tarraconense y en el de 11'lahón; y ex-
primida y todo como se cncontrab:t la ciudad por tanto
tributo, pérdida, desastre y suscripción, en pocas semanas
recoge y reparte entre dichos establecimientos, 2.238 sá-
banas, 200 mantas, 3.000 camisas, 25.000 onzas de hilas,
7.000 vend,ls, buen número de colchones, jergones, piezas
de tela, vestidos y útiles de toda especie, 60 tinajas de biz-
cochos, 700 cuarlanes de aceite, 2';00 tercias dI:': manteca,
1.500 de embutidos, I.ZOO gallinas y, como remate, 32.400
reales en efectivo. - En esta forma se adhirió la isla al
nunca visto concierto de voluntades, al inusitado desbor-
damiento de energías y virtudes con que renacía el pueblo
español.
VI[
Ni los tributos ni los donativos fueron sufic[entes á re·
solver el conflicto económico. La escasez de numerario no
pudo remediarse con unos ni con otros, pues gran parte de
las ofertas y contribuciones fueron satisfechas en especie.
• Cortada toda comunicación con Cataluña, rué imposible
recibir la 'moneda indispensable para las transacciones, ni
siquiera la requerida para atender á las pagas y suminis-
tros de la numerosa guarnición acantonada en estas islas,
No cupo otro remedio que apelar á llna de las preeminen-
l. DiflllodeAlollo/(o, núm. '35, páí:" 542.
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cias majestáticas de la vieja fórmula: «justicia, moneda,
fonsaclera et suos yantares" y acordar una acuñación en
Palma, cosa que no había presenciado de~e los días de
Luis r (1724.) Cerrada la antigua zeca ball;ar, como con-
secuencia del régimen de uniformidad impuesto por Feli·
pe V, habíase perdido casi por completo la tradición de la
moneda propia no menos que la habilidad manual para ba-
tiria. Y sin embargo, ya en las primeras sesiones de la
Suprema Junta quedó resucita I-a acuñación y confiada al
« señor Cuschicri, mac3tro maltés> el cual había presenta-
do proposiciones. La fábrica no se instaló en la antigua
zeca, sino en la casa de Juan Vila, cerca de Montesión,
ofrecida gratuitamente por Don Jorge Abrl Descallar, quien
regaló también todo el carbón necesario para el amoneda-
miento '. Las piezas acuñadas primeramente (ueron pesos
duros de á 30 sueldos mallorquines, no circulares, sino oc·
tógonos, ~ figurando en una cara el escudo de Mallorca y
en la otra la leyenda: JU S. - I8o$. Esta misma forma,
tan desusada en todos los tiempos, y la omisión del busto
y hasta del nombre real, demuestran cuanto hubo de ur-
gencia é improvisación en aquellas operaciones. Por bando
del día 16 de agosto se dió á conocer al público la nueva
moneda y se autorizó su circulación; y al dla siguiente, 17,
el Intendente Jáudenes presentó á la Junta, IIn peso redon-
do acuñado por un tal Bono!o. (. LJamóse á Cuschieri, se le
« previno que se acomodara á la forma que habla emplea-
« do BOMin, luego que hubiese acuñado las piezas oct6go-
«nas que tenía, y se acordó que ambos labrasen moneda -
«separadamente, poniendo el nombre de Fernando VII y
« las armas de la ciudad. » De aquí las dos variantes de los
1 Desbrull, passim.
2 Campaner y Fuertes, NllllliSllui/ira Bakar, imp. de P. J. Gelaberl,
18790 pago 233 y 34·
•
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duros circulares; aunque iguales en peso y tamaño, los ca~
racteres de la inscripción y el dibujo de sus respectivos
cordones fueron distintos según cual de 'los dos artífices los
había elaborado. Por último, en 6 de septiembre, se acordó
dar á conocer los nuevos duros circu'arcs y recojer inme-
diatamente lo; octógonos para grabar en éstos el nombre
del monarca, de que car~dan; y ambas resoluciones se
publicaron por bando, el dla 8 del mismo mes '. Tal fué la
acufiación extraordinaria de 1808, que pregona más que
cualquier encarecimiento, la gravedad de las circunstancias
y lo atrevido de las resoluciones. Para este monedaje no se
-empleó plat¡¡ labrada procedente de las Tglesias, como afir-
ma el inolvidable numismático don Alvaro Campaner. Se
echó mano, tan sólo de la que hablan ofrecido diversos
particulares y de la que entregaron otros en pago de las
tallas jmpllestas~ Estas alhajas cedidas con tan noble des-
prendimiento, fueron las que llenara:"! los crisoles y caye-
ron bajo el troquel de la improvisada fundición, sirviendo
de poderoso alivio á las n<;cesidades mere.entiles y á las
urgencj¡is del erario. La plata. de los templos, cuya aporta-
ción se habla ordenado en 1. 0 de junio de aquel afio, no
empelÓ á realizarse hasta 1809, continuando en los sucesi-
vos y sirviendo para otra acuñación posterior, la de
1812~. En este intervalo no volvió á batirse moneda, sin
embargo de que muy al principio de la instalación de la
Junta se habló de una elaboración de pielas de oro de á
cuatro duros y, con gran insi~tcncia, de otra de piezas de
cobre 3.
I. El facsímile de estos ejemplares puede verse en la citada obra del
sei\or Campanero También lo reproduce la edición de t889 de la Hislo/ia
gmeml de'Lafuellle, XVI, 307 '18, aunque sin explicaciÓn en el Lexto.
z. V. Alhajas de tos templos eut,.egadm al E.lado, inventarios publicados
por J. L. G. en los nll,ncros de abril, 'n,,'10 '1 juuio de 18oH, Boltli1l de la So-
ciedad Arqueológica Luliana.
,3. Aetas del 15 junio, zz agosto '1 ~o septiembre 1808.
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Al mismo tiempo que atendía á estas exigenci:ls de or-
den interior, haciendo uso de la suprema potestad que ha-
bía asumido; al mismo tiempo que instalaba los tribunales
superiores de justicia, de hacienda y de guerra - en la
imposibilidad de acudirse á los de ¡\'ladrid sometidos al rey
intruso - veíase también acatado y correspondido .en lo
exterior su caracter soberano, c..ntrando en negociaciones
con la Gran Bretaña por medio de los jefes de ~u escl\1dra
del Mediterráneo. En guerra encarnizada con dicha nación
al estallar el alzamiento, parecía temeridad el esper<lr que,
en un solo instante, cambiase la actitud de su gabinete y la
puntería de sus cañones, volviendo en nuestro inmediafo
socorro las boc;¡s de fuego asestadas hasta entonces sobre
los buques y los fuertes de España. Sil1 que mediase cons-
piración ni previo concierto entre unos y otros territorios
de la monarquia, de todos ellos, ignorándolas muluamente,
surgió la misma voz y la misma tentativa. El día 30 de
mayo se hada á la "ela desde Gijón á Falmouth el buque
que conduda á don Andrés Angel de la Vega y al vizcon-
de de i\btarrosa, después conde de Toreno, enviados por
la Junta de Asturias á Londres para solicitar el apoyo de
Inglaterra; después salla Sangro, comisionado por Galicia ;
el dia 29 de mayo al amanecer, todavía antes de consti~
tuirse def1n"itivamcntc la Junta de Mallorca, salló, como ya
queda dicho, un laud y, á su bordo, el teniente coronel don
Luis Gáguel, portador del siguiente pliego: «Al Coman-
«dante del primer Buque de Guerra que se encuentre, de
« las fuerzas británicas quc se hallan en estos mares. -- El
« Capitán General dto': las Islas Baleares hace saver á dicho
« Comandante, que la isla de Mallorca se ha declarado por
« su Rey Fernando VIl y no quiere rcconocer al que se
«: dice L.ugarteniente general del Reino, el Duque de Berg;
«yen este concepto le ·suplica que venga á este puerto
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« para tratar, con la Junta Suprema que se ha establecido
« para gobierno de la 1>la, lo que sea conveniente á los res-
« pectivos intereses de la Nación Británica y de este Reyno
« de Mallorca; á cuyo fin pasa comisionado para entregar
« este oficio el teniente coronel don Luis Gáguel. - Dios
,], guarde á V. S. m. a. - Palma 29 de Mayo de 1808.-
• •
« Juan ¡\-liguel de Vives. » 1 ;V(ás atrevida y audaz que nin-
guna otra ha de reputarse la resolución de Jos mallorqui-
n~s, por la especi;¡lidad de relaciones en que se hallaban
respecto del Reino Unido. La isla de l\'Ienorca había estado
en su poder hasta la reconquista de 1¡8I, por el duque de
CrilJón. Nue\'amenle la invadió y ocupó desde 1789 hasta
1802, en que fué re~tituida á España en virtud del tratado
de Amiens )' á cambio de la isla de la Trinidad en Amé-
rica. ¿ Con qué recelos y precauciones no había de entablar-
se una negociación que podía abortar inopinadamente, por
un golpe de mano y por una nueva anexión de la codiciada
Menorca? ¿ Qué responsabilidad no envolvla el abrir nues-
tros puertos á una escu;¡dra enemiga )' poderosa, para
aquella Junta que representaba tan solo UQa sublevación,
por mucho que fuese justa )' salvadora? Considérese el-
tiempo que se tardó en recibir noticias fidedignas de Lon-
dres acerca de la acogida dispensada á los embajadores de
Asturias, acerca de la inmediata reacción que alJi detcrmi-
naroM á favor de Españ.a )' ¡¡cerca de las seguridades que
merecieron del ministro Canning. Hasta el 7 de junio no
llegaron á la inmensa ciudad ni tuvieron la primera entre-
vista; hasta el 12 de junio no r¿cibieron la primera nota
oficial; hasta el día 1S no tomó cuerpo en la cámara de los
Comunes la discusión parlamentaria en que descolló la pa~
labra de fuego de Sheridan; y ya el día 3 por la mañana,
se vió entrar en este puerto, henchido el soberbio velamen,
l. Minuta insena en el primer libro de Actu de la Suprema Junta.
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la fragata inglesa Cía/U', cuyos cañonazos dudábase ~(\ atrio
buir á hostilidad ú :t saludo, hasta que se divisaron, izados
en el tope el pabe1l6n español y la bandera de parlamento.
Pasó á bordo un ayt1dant~ del Capitán general y regresó
acompañado del comandante del buque, Mr. Staynes, quien
rué en derechura á Palacio saludando á dicha autoridad y
• •dejando en su poder dos comnnicaciones : una propia, con-
testando al parte del día 29 de mayo (que el mismo Stay-
nes, había recibirlo,) y otra del vicealmirante de la insignia
azul, sir Eduardo Fhornbrough, comandante de una escua-
dra inglesa á la vista de fI.'lenorca, á quien lo había comu-
nicado. Estos documentos abrieron un verdadero protoco-
lo de negociaciones diplomáticas con Inglaterra. Di6 cuenta
de ellos el Capitán general, acompaaando su traducción
española, en la sesión del 4 de junio, resultando que Stay-
nes venía comisionado por el jefe de su escuadra para reci-
bir las proposiciones que se quisiera hacerle y para esta-
blecer desde luego una suspensión interina de 'hostilidades.
En la misma sesión se leyó y retocó la nota acompañando
un proyecto de armisticio, que fueron redactados en espa-
ñol y en inglés por el intendente Jáudenes, muy verS1do
en este último idioma. Agasajada su oficialidad, salió la
CúuU' para \levar el pliego al vicealmirante Fhornbrough,
después de haber conferenciado extensamente Stay~es con
los principales individuos de la Junta y de haber éstos reci-
bido favorables impresiones. Sin tener noticia de tale~ tra-
tos, el siguiente día 6 di6 fondo otra fragat'!- británica, la
Hird, cuyo comandante sabedor del levantamiento de Es-
paña, se apresuró á acercarse á este puerto para entregar
á la autoridad militar ochenta y tres prisioneros de guerra
españoles y nueve franceses, que dicho buque conduela.
Admitiéronse bajo recibo los españoles, pero no los demás,
alegando el General no estar estas islas en comunicaci6n
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alguna con Francia, no menos que la imposibilidad de cus-
todiar á la expre;ada gente, por no haber sitio disponible
en los castillos y casas de seguridaJ. Conviene fijarse en
esta negativa, que fué el principio de una serie incesante de
ellas, y que denota desde el primer instante la firmísima
resolución de no admitir prisioneros de gucrra Cll MaJlor-
ca, conociendo los compromisos que acarreaban 6 la falta
de reCurSOS con que dcbia tropezarse y cual si se adivina-
sen los sinsabores extraordinarios, la eterna maldición, el
misérrimo espectáculo de Cabrera. Basta decir, por ahora,
que se pierde la cuenta de los buques reexpedidos al punto
de Qrigen tan luego como se sabía quc intentaban dejar
prisioncros cn esta ciudad. Ni una sola \'ez dcjó de consig-
narse la imposibilidad material de hacerse ,cargo de ellos,
asi se tratase de soldados franceses como de paisanos es-
pañoles, presuntos reos de estado, 'que, muy amenudo y
empezando por el canónigo Calvo, don Javier Adell y el
marqués de Salas, envió la Junta de Valencia. De Tarrago-
na, de Tortosa de Vinaroz y Alicante, incluso de Cartage-
na, llegaron frecuentes com'oyes, que encontraron la mis-
ma obstinación inquebrantable y hasta alguna \'ez la ame-
naza de fusiles y cañones, si la terqued<ld ó insistencia de
los capitanes se prolongaba demasiado. Y cuando, por ex-
cepción rarísima, por necesidad indeclin¡tble de fuerza lna-
yor, se accedió al desembarco, fué siempre después de
agotadas las negativas y de formulada, tanto en el acta de
la Junta como en la del recibo, la protesta más enérgica,
dejando á salvo toda responsabilidad. - Pues bicn ; el co-
mandante de la Hird se ,hizo cargo de los motivos de la
repulsa; y también colmado de obsequios, sali6, llevando á
su bordo los prision('ros franceses que no pudo desembar-
car y qu'edando enterado de las negociaciones emprendi-
das anteriormentc, no menos que dispuesto á favorecerlas
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y hacabs extensivas 5 los jefes y oficiilJes de su respectiva
división naval.
VIII
;\ todo esto se habian despachado ya cartas oficiales al
Capit:ín general del departamento de Cartagena, don Bal-
tasar Hidalgo dt: Cisocros, participándole los preliminares
de la inteligencia con la Gran Brebña; la imposibilidad de
socorrer tí la escuadra española de Mah6n ; la orden comu-
nicada á ésta y la promesa empenada á Fhornbro\1gh de.que
no hostilizaría á 10$ buques ingle~es; la conveniencia, por
último, de que dicha escuadra se mantuviese á la especta-
tiva sin salir de ::-"(enorca, hasla la ratificación y canje del
armisticio en proyecto. Extremando la precaución, ellO
de junio se pasó orden á todos los castillos y plazas fuer~
tes, para que \<: ~uesen tratados como enemigos todos los
« barcos franceses que se acercasen :í la costa y los ingle-
«ses que tomasell la ofensiclfl l'. L;¡ nutrida guarnición
acuartelada en ~lenorca, la tripulación también numerosa
de la escuadra, los síntomas de indisciplina observados en
ellas, fomentados acaso por la parte m~s turbulenta de la
ofic1alidad - que,. desoyendo los consejos de una pruden-
te política militar, deseaba á toda costa pasar á combatir
en el continente, aun dejando por completo desmantelada
la isla - hicieron preciso ordenar al jefe de dicha escua-
dra, Don Ju;¡n José Maitfncz, que se encargase del Gobier-
no de i\{enorca mientras llegaba ¡,llf, para tomar posesión
de este cargo, el marqués del lJalacio, con su asesor, el
hasta entonces magistrado Elola, que habían sido nombra-
~os el día 4 y ~I¡cron casi inmediatamente. Estable~ida
en P.llma la comunicación con la marina ingJesa por mE;dio
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de Fhornbrollgh, de un modo cilsi simultáneo comcllzaba en
j\'lenorca por conducto del conlralmirante brit.1nico Mar*
tin, cuya división fondeó en el (amaso puerto junto ti la
española, con recíprocas y ardientes. muestras de cordiali-
dad, y cuya presencia sirvió no poco para contener la in-
subordinaci6n latente de nuestros soldados. Martin cll\'ió ti
Mallorca buen número de salvoconductos para que [ludie-
sen aprovechar ti los barcos mercantes de csta matrícula,
exigió que no se hicieran á la mar nuestros buques fondea-
dos en Mah6n y hasta, en repetida~ ocasiones, recibió y
aceptó la orden de impedir por las armas la salida de las
tropas españolas que la intentasen subrepticiamente. Tam-
bién se había dirigido el general de Vives en 'nombre ele la
Junta de este Reino, al honorable Collingwood, vicealmi-
rante de la insignia encarnada, ilustre suceSOr de Nelson,
y, por lo tanto, comandante general de las fuerzas navales
del Mediterráneo después de Trafalgar, donde arbolaba su
insignia en el Royal Sovenillg y forló el primero la linea
enemiga, por entre el navío francés Fougeux y el español
Salita Al/a. El día 8 de junio sc recibió la primera nota de
Collingwooq, circunscrita á exprE;sar su calurosa felicitación
á la Junta y dccil"le que habra ele...·ado al Gabinete inglés el
proyecto de armisticio para su completa aprobación. Por-
tador de esta comuniCación fué el vicealmirante Fhorn-
brough en persona, llegado el expresado día. Visitóle ti bar--
do de su fragata el Intendente Jáudenes y en su compañía
saltó á tierra seguido de la oficialidad de aquel buque.y la
de otra corbeta que lo escoltaba. Por las calles de la ciu-
dad fueron objeto de una acogida verdaderamente afectuo-
sa, recibieron mil obsequios y atendones, aceptaron ricos
presentes de la Junta y pusieron en manos del pre~idente
de ésta el proyecto de armisticio y los reparos y capitulos
adicionales que se juzgaron oportunos. Fhornbrough, dipu-
"
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t6 para tratar de palabra el asunto á sir Francisco Lafo·
rey; en la' sesión del día 9 fué' admiti,do este representante
y al1f mismo se extendieron las oportunas réplicas y se
contestó á Collingwood dándole gracias por su solicitud y
entusiasmo al pro¡1io tiempo que se le pedla un auxilio de
armas, pólvora y víveres, De estos documentos se hizo
cargo Laforey, saliendo el mismo dla los dos barcos y de·
jando aquí la firme seguridad de una inteligencia prove-
ChOSl que permitía esperar de ella mucho más que de los
socorros y armamentos interious : la conservaci6n Integra
é' independiente de este territorio. En efecto: lord, Colling-
wood, pasó los años de 1808 y 1809 en continuas correrías
compartidas entr.e el bloqueo de Tolón y las atenciones
de Sicilia, :\lalta, Cádiz y muy especialmente de l\'!a.
Horca y l\'Ienorca ; á la formidable linea de sus navlos, como
binados a menudo con los' españoles, se debió en absoluto
la tranquilidad de estas islas y el que se sustrajesen á los
horrores de la invasión y la guerra;, y hasta, cuando los
siete años de campaña y nav¿gación continuos que llevaba,
minaron su salud y le pusieron en peligro de muerte, se
retir6 á Mahón y de aH{. s:llió con el triste deseo de morir
en _Newcastle, su patria, no pudiendo verlo realizado, pues
falleció á los dos días de la salida (7 marzo de 1810) á la
altura de j\'[enorca, después de resignar el mando en su se- -
gundo jefe !\'Iartin,
LIBRO III
LOS PRISIONEROS. DE CABRERA
CAPITULO 1
Introducción. - Comienzos de 1&l9; los primeros prisioneros; reclamacio-
nes de la Junta; comisión de Despuig.ñ Se"illa; anuncios de la gl':\n rc-
mesa; impresión de espanto que producen. - Sesiones rle la Junta;
protestas y representaciones. -Insinuación de en"inrlos n Cabrero con-
tenido ell un oficio de la Central. - Al principio prescinde de ell., la
Junta y IIcuerda repartir los prisioneros entre /IIalJl.ol'Ol, Menorca é Ibiza.
- Llega el cOllv6y día 24 de abril de 1809. - Debates j actitud de Don
Francisco illarch; inútiles recursos al gobiemo ce!,llral; los prisioneros
pas.," á Cabrera; sus penalidades desde la batalla de Bailén.
Enlazada con la historia del movimiento político y de la
profunda conmoción nacional objeto de este trabajo, viene
la historia de una de las mayores miserias que hall presen-
ciado las generaciones. Los cinco ;¡í'ios de cautiverio pasa-
dos en Cabrera por los prisioneros franceses de la capitula-
ción de Bailén y por otros llegados después, constituyen un
asunto verdaderamente épico y uno de los dolores colecti·
vos más grandes-que haya experimentado jamás una por-
ción de la raza humana. Ni las selvas vírgenes de América
á que se confiaron los :wentureros de I-1ernán Cortés, ni el
camino de Smolcnsk 6 la Beresina en la terrible retirada de
Rusia, encerraron tanto horror como la solitaria isla donde
aquellas legiones ociosas, hambrientas)' desnudas, malo·
graron <¡inco años, 10$ mejores de su fecunda jU\'entud, en
un infortunio silencioso y obscuro. Á catorce mil hombres
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hacen ascender el número de prisioneros succsivamente
transportados á Cabrer:a algunos cálculos, como el del aba-
te Turquet, viciados sin duda de cierta exageración; pero
reduciéndolo á sus proporciones racic;lfiales, esto es, á los
cinco mil y pico procedentes de Bailén y á tres ó cuatro
mil que fueron llegando más tarde, podremos adoptar el
númcro de nl1c,·e mi! infeli.ces que probaron el rigor de
una suerte :;¡dvefsa, sacrificados flla ambición de un hom-
bre. Dc eslos nueve mil sólo tres mil seiscielltos regreSllroll
á SIU Hogarn .. más de cinco mil prisioneros dejaron sus
despojos en las cremaciones de cadávercs (ti que obligaban
la salubridad y la falta de.instrumentos para cavar sepul-
turas) ó en la inmensa fosa que se abrió después, tan su-
perficialmente que las alimañas 6 los aguaceros se cuid<lron
de vaciarla. - Veamos, pues, en rei>Uffien, cómo fueron
est.as penalidades inauditas y estas desesperaciones supre-
mas y cllalla parte que le cupo ti, i\'lallorca, exhausta y em-
poblecida por tantas exacciones, en aquella cautividad que
no pudo endulzar, no obstante de consumir en ella sumas
fabulo!::.as dcsatendiendo sus propios servicios, sus hospita-
les, sus mismos soldados heridos,' sus viudas y huérfanos
desamparados, su hacienda provincial irremisiblemente
desahuciada por resultas de tal esfu'erzo. De una parte te-
nemos las l'elacioncs y memorias publicadas por los prisio-
neros sobrevivientcs, toda una literal tira surgida ('n Fra,n-
cia como fúnebre rccuerdo de aquel episodio de.1 ciclo de
Napoleón: las A¡;elltuns de Ducor; los Adúux Ir l' í/e de
de Cabrera, de Wagré; las Mémoires d! UIl comcri! de
r808, por Philippe 'Gille; las Mimoi,'u de Robe'-! Guille-
mard, urgm! tu nlraitt .. los Cillq altS de cflptivité ti Ca-
buril, del abate Turquct y otros muchos libros y opúscu·
los autobiográficos_ De otro lado las actas ;y. , Q.ocl1mcntos
de la Junta superior de ),[a1l0rca, las noticias de nuestros
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analistas locall:;.s y las contadas alusiones de los pez-iódicos
-contemporáneos. Á ambos grupos de referencias es preciso
acudir para formar una idea integral de este asunto, tan
interesante y patético como descuidado en España.
1
A principios de 1809 quedaba en cierta manera nor-
malizado el poder de la monarqula por.medio de la Junta
Central :i la cual reconocieron las Jun tas constituidas en las
provincias 6 antiguos reinos, no sin disputas ni vacilaciones
por parte de éstas. Traslad6se la corte á Sevilla, reinstal:í-
ronse los consejos supremos, ol'ganiz6se el gobierno y
pronto pensó la Junta de Mallorca en enviar á la Centra!
un comisionado, que fué el coronel Don Ramón Despuig y
Zaforteza, para hacerle presente las necesidades de la isla y
procurar su remedio. Habla!;le'ordenado la salida del regi-
miento de Milicias y de este <lsunto se trató con empeii.o
en algunas sesiones del mes de febrero. Acord6se, por (11·
timo, que «pase con la posible brel'edad á Cataluña el
« primer batallón completo del regimiento de Milicias, y
,
«que se represente á la Suprema Junta Central el estado
« en que va á quedar esta isla de resultas de esta salida, la
« falta de fusiles y armas que hay e'l ella y la imposibilidad
« de que puedan permanecer aquí los prisioneros franceses,
« mucho menos los malhechores que deben veni~ de Cata·
« luña ( se habCa anunciado una remesa de presidarios) ya
«que tampoco hay en esta isla lugares de fuerza aprop6si.
« to para guardarlos; por cuyos motivos se suplique á la
«Suprema Junta Central tenga á 9ien mandar que se sus-
« penda la remisión de los citados individuos (los presida-
•
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4: rios). ' - Los prisioneros franceses á que hace: refe-
rencia este acuerdo, h:lllábansc aquí casi.desde los comien~
zos de la guerra y eran un general de brigada, un coronel,
un jef~ de escuadrón, un s:\rgento, un cabo y ciento veinte
y tres soldados, presos en el cl'tarteflillevo de la Lonja. No
se presumía entonces que pudiesen s~r destinados á est<ls
islas los millares de ellos hacinados en los pontones de Cá-
diz ; pero aun de este modo las instrucciones comunicadas
al sei'ior Despuig, contenían ya, con especial recomenda-
ción, el persuadir á la Central la imposibilidad absoluta de
custodiar y mantener más prisioneros en este reino. Como
si un triste y misterioso p;csagio acosase á los individuos
de la Junta, casi desde su constitución, repitieron periódi-
camente estas mismas protestas".
Considérese, pues, cuan desagradable impresión habían
de producir las noticias que trajo de Cádiz, ,en los primeros
días de marzo, el patrón Nicolás :.\forey, asegurando que
allí se habla procedido al embargo de diversos buques para
conducir á ~Iallorca el gran nún'lcro dc prisioneros de los
puntones y qU,e según las últimas GaC('ta~ de Tarragona
morfa n diariamente de cincuenta á ochenta de los expresa-
dos prisioneros, En la sesión del 4 de marzo, el vocal Don
Pedro Onofr~ Ripoll se adelantó á dar la voz de alarma y
por acuerdo de la Junta fué llamado el patrón Morey para
que repitiese y ampliase su relato. Aun sin tener confirma-
ción de los rumores esparcidos acuerda á los pocos días la
Junta ( sesi9n del 8 de marzo) elevar nueva instancia á la
Central, con los más eficaces encarecimienfos, á fin de per-
suadirla del desastre que supondría el envio de los prisio-
neros de Bailén y suplicando la revocación de tal medida.
l. AClas de la Junta Superior de o~rvaci6n y defensa del Reino de Ma-
llorca, sasión del I1 de febrero de 1809.
~. Véase la parte correspondiente de 1:.1 Ahamimto.
•
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Añádase á esto la sospecha de hallarse aquéllos apestados,
y el pánico indescriptible que ,ha causado por regla general
en \\fallorca el anuncio de una epidemia, aun incierta y le-
jana, hasta el extremo de ser el único asunto capaz de
mover radical y poderosamente la opinión pública en este
país. Quien desconozca una fase lan especial y característi~
ca de nuestro t~mpcramcnto y las ceguedades y violen·
cias, algunas veces pueriles é.ineficaces, que trae consigo,
no podrá explicarse á satisfacción las prevenciones que
sembr6 dicho anuncio ni el trato riguroso que aquí aguar~
daba á los infortunados extranjeros. Encargóse de nuevo
al señor Despuig, camino de Sevilla 6 ya instalado en ella,
que llevase con singular actividad el negocio y que redu~
pEcase sus esfuerzos para impegir la consumación de una
amenaza de tan falales consecuencias. Nada vuelve á decir·
se hasta el día 27, en que uno de sus individuos trajo á la
Junta la GaCt?la dc Tarragona del día 14, la cual aseguraba
estar dispu.esto el gobierno tí apresurar la traslación de los
prisioneros, entre otras razones, para no exponer á Cádiz
á su contagio. Túvose este mismo día la primera noticia
directa por medio de un oficio del ministro de la Guerra al
Intendente de l\,lalJorca, anll~ciándole la resolución y ca·
munic~ndole instrucciones para ejecutarla. «En vista de
« todo se acordó: que se dirija inmediatamente segunda
11: representación á la Suprema, suplicando revoque cual~
«quier orden que haya expedido mandando trasladar á
« estas Islas los citados prisioneros enfermos, por 110 haber
« aqllí cfl1ldaüs COIl qué proveer ti SIl SIlDsislmáa lIi gmli'
« armada CM qué poderlos custodiar, como asi mismo por·
« que el único paraje que podia destinarse para su custo·
«dia, que es el lazareto de Mahón, no puede servir en el
« día para dicho objeto por tener que ser trasladados á
« aquella isla mil heridos de nucstro ejército de l::.:ataluña y
•
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i: por no haber en ella más guarnición que la de cien hom-
e bres, además de que seria una crueldad cxponer á estas
{; islas al contagio peligroso de que se quiere librar al ve-
e cindado de Cádiz. Acordóse asl mhmo que ~i llegasen los
c mencionados prisioneros no se les admita, cuya determi·
\t nación se eomu'nique á las Juntas de Sanidad ... '" '
En la sesión d~l día siguiente, insi~tiendo sobre un
asunto que llegó tí ser la constante pesadilla de las autori-
dades, acordóse escribir á los gobernadores de Cartagena
y Alicante en el sentido de que presumiendo pueda haber
emprendido su viaje el convoy de prisioneros y habie~do
recurrido enérgicamente la Junta contra esta determina-
ción por no ser posible admitirlos, se le comunican estos
datos á fin de que se entere de los propósitos de la Junta
de Mallorca al comandante de dicho convoy si tocaba en
alguno de aquellos puertos..Nada pudo, sin embargo, dete-
ner la resoludón del gobierno central; por di\"ersos con-
ductos particulares se sabía estar dispuesto todo y ser irre-
vocable la determinación. - Con estas atenciones y cuida-
dos, mezc\áb:l.nsc las peliciones de víveres, de armas, de
municiones, de: caballos, de vestuario y de efectivo, redo-
bladas é incesantes por parte de las Juntas de Cataluña y
de Valencia y por parte de los generales que operaban en'
aquellas comarcas. Complicábase también la situación con
el apren{io de las .quintas - que suspendió el gobierno
local en atención á tener matrícula de mar esta isla y con-
siderarse exenta de la otra prestación por este motivo-
10 mismo que con los interminables y odiosos incidentes de
las levas y con algún tumulto pasajero, como el ocurrido á
principio~ de marzo ( 1809) contra los habitantes de de-
terminado barrio, perseguidos por tradicional y repugnan-
te odio. Parece que alguno de aquellos vecinos riñ~ con un
l. Actas de la Junta Superior, sesión del z7 de mano de 180l}.
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soldado del regimiento de Milicias hiriendo á éste. Á la ,
prevención secular uniase por aquel entonces una sorda
irritación con moti\"o de no estar sujeta á la carga del ser·
vicio militar aquella clase, aunque si no ~taba sujeta á este
servicio era por la prevención de referencia, que por todos
lados la encerraba en un circulo vicioso s¡~ salida. Liegóse
á proponer'en la Junta la formación de llna compañia com-
puesta de aquellos individuos y de los bastairos 6 mOlOS
de cordel y barrenderos. Algún ecléctico opinó que for-
maran una legión 6 cuérpo especial y por aquel entonces
- preciso es rendirle- esta justicia.- solo la voz de Victo-'
rica r.e levant6 condenando semejantes desatinos y ñoñeces
y manifestando claramente que (de ningún modo consen-
« tía que se hiciers;: alistamiel?-to separado de tales personas
« ni se tomara pro\'idencia alguna con ellas, que distin-
« guiéndolas 'de los demás habitantes de esta isla, pueda
« fortificar la prevenci6n y nota pública que padecen, á
'( pesar de las Leyes y .Reilles órdenes que rigen en la ma-
« teria ) ... ; por lo cual pidió que su voto particular cons-
tase en el acta. o _ Resultó, pues, de dicha reyerta, una
verdadera cOl\moci6n popular, invadiendo la muchedum-
bre las casas de la calle de la Platería y otras contiguas,
con escándalo y destrucción que llegaron á tomar IlQnores
de saqueo. Rompió .la chusma puertas, ·vidrieras y apara:
dores; fosJ)erjuicios causados fl1ero~ de cuantía y al cabo
dI: algllul1s llOras, dice Desbrull, se llamó á la tropa dispo-
nible y pudo restablecerse el orden. - Y con este motivo
y con el de la próxima llegada de los prisioneros, á la cual
ya se r~signa todo el mundo bien que con la esperanza de
reexpedirlos, se'suspende la salida del segundo batallón de
J\lilicias.




En la sesión del 5.de abril I)e lee un oficio del general
Don Teodoro Reding, fechado en Tanagona á 30 de mafzp.
en el cual expresa haber autorizado la Central un canfe de
1.500 á 2.000 prisioneros españoles detenidos e'n Barcelo-
na, con igual número de los franceses destinados :í las .Ba-
leares, El efecto de esta comunicaci6n no pudo ser más
funesto, por cuanto infundi6 la ilusi~n de que sería pasaje.
ra la cautividad de los franceses y pareció de importancia
la reducción de su número ofrecida por dicha perqlUta,
que, como ha de versr, no tuvo cumplimiento, consig~ien­
do tan sólo su anuncio reblandecer algo la firme resistencia
de la Junta. Di6 cuenta el Intendente en la sesión del 10 de
abril del oficio de la Secretaría de guerra participando
estar listo para zarpar el convoy escoltado por la fragata
Corllelia y remitir á esta tesorería qn millón de reales. El'
asunto no tenfa ya remedio. Para tratar tan grave y ur-
gente negocio se convoc6 junta extraordinaria para el si-
guiente dla 11. Después de larga y empeñada deliberaci6n
se acordó aquel did escribir de nuevo al comisionado Don
Ramón Despuig para que, con el mayor ahinco y apelando
á las más expresivas súplicas y ralOnes, insistiese á fin de
que se ordenara la detención del convoyen cualquier punto
donde hiciese escala y se diese nuevo destino á los prisio-
neros, y, caso de ser imposible variarlo, para que se dirija
directamente :í Menorca:í sufrir observación. Acordóse
igualmente pre\'enir de estas instrucciones al Gobernador
de la vecina isla recomendándole que los prisioneros enfe'r-
mos que pudiesen venir á bordo de los barcos fuesen tras·
ladados al lazareto, para 10 cual los enfermos existentes en
el mismo pasarían al hospital de l\'fa~6n ó al edificio más
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apropósito. Y, por último, se resol\-"i~ encargar «muy es-
~ trcchamcnte al señor Despuig, por si se verificase la ve-
¿ nida d~ los prisioneros de que se trata, qlle insista con
( la mayor eficacia, como se espera de su celo, para que
«se facilite por el supremo gobierno pronto y abundante
« subsidio de dinero cllal lo exije imperiosamente.la nahl-
« raleza de este negocio, y de c~lya falta pueden resultar
« perjuicios de la mayor monta ) ... Díjose de nuevo á la
Junta de Cataluña que se abstuviese dt:¡ mandar más enfer·
mo;; y se ofició al'general Reding inviUndolc.á acelerar el
canje. Un oficio del Secretario de la Suprema, Don Jldartín
de Garay, de fe:ha 22 de marz":), fué leido'en la sesión del
día 12, dando cuenta de haber acordado la Central mante-
ner su acuerdo de enviar los prisioneros, si bien estos no
padecen epidemia alguna y si sólo fiebres y enfermedades
propias de su hacinamiento y falta de limpieza. Añadía que
habiendo mejorado el asco, decrecieron las enfermedades,
pero que si estas continuasen al llegar el convoy á la isla,
puede la Junta disponer que los prisioneros vayrm ti Ca-
brera.
En este documento aparecen por primera vez el nom-
bre fatal y la idea desgraciada, repulsiva, origen de tantas
maldiciones, de tantas muertes, de tantos infortunios. Á
nadie en Mallorca se le habla ocurrido, puede ser que á
nadie se le ocurriera en lo sucesivo, semejante solución;
pero desde aquel dla estaba lanzada á los cuatro vientos,
permitida y aún indicada por el gobierno supremo de la
nación; y por fuerza se hablan de resignar á aceptarla un
país y unas autoridades que sufrían la inmensa avalancha
de los refugiados del continente, que tenían á su cargo los
lieridos y enfermos de casi todas 'las comarcas levantinas
y que experimentaban, como por instinto de raza y por
experiencia hist6riea la más terrible, un horror excepcional
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aL solo hombre de contagio. Desde aquel inslantc no se
dieron plinto de re¡:-oso los vocales de la Junta y apar<'cen
todos hondamente preocupados. pOI' el grave tonAicto que
están llamados á sobrellevar y resoker de un momento á
otro. A propuesta del marqués de la Bastida, se convocó
otra sesi6n extraordinaria para la noche del 13 de abril, y
se abrió un periodo de discusiones y trabajos verdadera-
mente ímprobos, en los cuales todas las opiniones y pare-
ceres fueron oidos, expresados, comen lados y dcfinilÍva-
mente dirigidos por la ley de la necesidad., hacia los estéri-
les peñascos. de una isla desierta, "sin agua. ni sal )l:, sin
una choza para"guarecerse, donde fueron desembarcados
hasta unos diez mil hombres, legión antes capaz de rendir
una ciudad como Palma, pero contenida después, á modo
de macilento rebaño, por un solo y débil pastor: el presbí-
tero Don Damián Estelrich.
III
,
No obstante la indicaci611 de la Central, no pensaron
desde luego los vocales de la Junta de Mallorca en apro-
vecharla. La sesión extraordinaria del 13 de abril lo de-
. muestra claramente: reproducidos los oficios del gobierno
referentes al envio de prisioneros, después de madura dis-
. cusión y á pluralidad.de \'otos, se acordó enviarlos al laza-
reto de Mahón en cuanto llegasen: y después de habilita~
dos por la Junta de Sanidad de aquel puerto, reportidos á
proporción elltre las tres islas. - Acordóse igualmente
comunicar esta medida al Gobernador de :\'Ienorea, envi<lr
allí un batallón del regimiento de Milicias como precaución
y dirigir oficio á la Central participando lo resuelto y ma-
nifestando que el millón de real~s cuyo envio 'anunció, al-
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canzará apenas para un mes y que están agotados en abso·
luto los recursos de esta isla. I - Al propio tiempo los
prisioneros que existen en el cuartel muvo dirigen á la Jun-
ta una instancia suscrita en nombre de todos por i\L Louis
Menard, pidiendo que se les proporcione vestido con que
cubrir su desnudez y se les permita oir misa los dla~ festi~
vos. Acuérdase en su vista (sesión del 15 de abril) orde~
nar al Intendente que facilite el preciso vestua"rio. Se dls·
pone después (día 17 'J que caso de pasar á Menorca un
bata1l6n de Milicias vayan compañías alternadas de los dis·
tintos batallones para edtar que vuelvan allf las fuerzas
que ya habían prestado destacamentos. En la sesión del 21
de abril, á propuesta del marqués de la Bastida, se acuerda
convocar sesión extraordinaria para la misma noche, á fin
de tratar de la seguridad y manutención de los prisioneros,
exigiendo la asistencia ~ todos los vocales. A juzgar por
los términos de la convocatoria y por las manifestaciones
de los individuos de la Junta, no había satisfecho al vecin-
dario el acuerdo del día r 3 de repartir los prisioneros en
las tres islas una vez purgada la observación. Todas las
precauciones parecian insuficientes tratándose de la salud
pública y las al;lflnas iban en aumento respecto á los de·
portados. Mil especies corrían, á cual más dispar:\tada y
absurda, haciendo ascender la mortalidad á una cifra ver-
daderam~nte inverosímil. Tal seda la excitaci6n y la in-
tranquilidad de la gente que le pareció á la Junta tcner que
deliberar de nuevo acerca del negocio, no obstante lo quc
en principio tenía acordado. El mismo marqués de la Bas·
tida, en la citada sesión extraordinal'ia prcsentó todo un
cucstionario á resohrer: 1.0 ¿ Dónde incomunicar los pri-
sioneros si no eran admitidos en el lazareto de Mahón?
Crcyó la Junta que no se prescntaría cste inconveniente y
l. AClas de la Junta Supf'rior, 5f'si6n del 13 de abril de 1909.
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por 10 tanto que era ocioso tratarlo. 2.° ¿Se ha de avisar
al dueño del ganado que existe en Cabrer<l, si van allí r
Acordóse darle a'v-iso p:lra que retire SllS rebaños. 3.° ¿Se
han.de retirar las armas, municiones y gente que haya en
la isla? Se acord6 que s~. 4.° ¿ Ha de haber en Cabrera un
hospital? ¿ En este caso, cómo se establece r Se dispuso ha-
cer desde luego 10 posible para atender á los prisioneros
enfermos y enviar un botiquín.
Trat6se, por último, de la cuestión magna, de si se
mantenía el acuerdo, ya conocido, dd día I3, Ó si por el
contrario se acordaba habilitar la isla de Cabrera como de-
pósito de los prisioneros. A pluralidad de votos se acord6
11. qUé luego que estén al.istados los prisioneros por la Sani-
11. dad de 1\'1ah6n, se los (raslade d Cabrera sill COllutlficar clm
« I/adie). Cual fuese la trascendencia de este acuerdo no de-
bla ocultarse á los mismos que lo adoptaron, por cuanto en
el acta de la sesión, al pie del mismo y contrastando con
la sequedad habitual de cstos documentos, se continuó
el siguiente prirr:lf? de disculpa: <1: La Junta considera algo
« dlll'ü el colocar á estos infelices en una isla desierta donde
« 1/0 /z<'Y más Jzabitacióll que 1111 lIlisenzble castillejo, el cual
« habitan el gobernador y el capellán; pero se ve en esta
« precisión para no exponer el vecindario de estas islas al
«contagio que podría sobrev...nir si se admitiesen inmc:dia-
« tamcnte á plática, pues por más que haga fa Sanidad de
« l\'lah6n, no podrá hacer todas las observaciones que se
4: necesitan para cerciorarse de la salud de dichos pris[one.
«ros y del ningún peligro de comunicar con ellos. Las no-
« ticias recibidas por ...-arios patrones, venidos de Cádiz á
4: esta isla, sobre las enfermedadcs que padecían y lo que
«se ha dicho en los papeles públicos de la nación, espe-
« cialmente en la Gaceta de Sevilla, copiado por el Diario
e. de Cartagentt del 14 de marzo, ponen á esta Junta en la
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« absoluta necesidad de tomar las medidas más ex:traordi~
« narias para precaver todo peligro de contagio; y por lo
« tanto adopta cl medio de trasladar los pri~ionervs desde
"Mahó.n á Cabrera, medio que la Supr~ma Junta Central
e propone en su Real orden de 22 dc dicho mes, tanto
« para evitar todo contagio como para precaver lo demás
«que cxpresa dicha Real orden ... » - El mismo día se
acordó también dar á los prisioneros, para montarlas en
Cabrera, todas las tiendas de campaña que se encontrasen
y facilitarles herramientas con que pudiesen construirse
barracones; pedir informe á la Junta de Sanidad sobre es-
tas medidas y sobre las precauciones que deban adoptarse
en el modo de suministrar los alimentos á los deportados;
ordenar á dicha Junta que tan luego como llegue el con-
voy proceda á un examen de los barcos de la escolta, ave·
riguando si han estado en comunicación con los transpor-
tes, cual es la salud de los prisioneros, cuál l1a sido desde
que salieron de Cádiz, cuánto tiempo hace que se hallaban
embarcados en aqueJlabahia, qué pl'incipios y progresos
tuvieron las enfermedades y ~¡ á los enfermos se les daba
hospitalidad á bordo ó en ti~rra. Comunicáro:,se también
instrucciones precisas á l\lenorca y se defirió para otro dla
el acordar cuanto se refi-:-re á 103 auxilios de efectivo yali-
mentos que deba proporcipnar la Junta. - De otra comu-
nicación del general Rcding se dió cuenta en l~ sesión dcl
22. Pedla que al llegar á cualquicra de los puertos de la
isla los prisioneros, vuelvan á dar la vela con rumbo á Ta-
rragona los buques que los conduce~, «pues los generales
« franceses le instan mucho para que se verifique el canje
e y no ejecutándolo prontamente se teme que los prisione-
e ros españoles scan internados en Fl'ancia ».
Mientras celebraba la Junta su sesión ordinaria del 24
de abril, tuvo noticia de que se hallaba ya á la vista el fu-
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oesto com'oy. Se encargó á D::m Francisco Rossinyol, co·
mo regidor de S:lIlidJ.d, que pasase inmediatamente al
muelle para hacer las preguntas y averiguaciones más arri·
ha transcritas y se acordó citar á sesión extraordinaria
para la misma tarde. En ella di6 Cllenta el señor Rossinyol
de su cometido y se tuvieron á la vista oficios de Don José
de Arias, comandante de la Corne!ia, del gob~rnador de
Menwca, 'del almirante inglés, de la Junta de Sanidad y de
los Jurados 1 de Mahón. Decía, en resumen, el jefe del con-
voy que el dfa 18, entró en Mahón y aprovechando esta
circunstancia y á fin de ganar tiempo, trat6 del negocio con
el gobern¡tdor de j\'lenorca, stiplieándole que recibiese el
número de prisioneros que la Junta tenia señalado, por el
primitivo acuerdo, á aquella isla, 6 sean 1.$00; pero la
poca tropa con que cucnta, los heridos, enfermos y conva-
lecientes que alberga la plaza, la resistencia del almirante
de la escuadra inglesa, C¿llingwood, á que se reciban y
custodien más dc 400, la hostilidad del pueblo y la actitud
de los Jurados y d'? la Junta de Sanidad expresada en las
comunicaciones dirigidas ti b Junta, todo, en fin, le habia
hecho impo~ible dejar mayor número de 38r franceses cu-
ya custodia aceptó el gooernador español contando con el
auxilio del bergantín británico Graisoper, proporcionado
por el lord Collingwood. Para atender á los primeros gas-
tos había d..ejado en Mah6n cuatro mil duro~ de los cin-
cuenta mil que la Central le entregó con destino de la
Tesorería de l\'fallorca, y pedía á laJunta una rápida deter-
minación, tanto para desembarcar los prisioneros de los
buques mercantes evitando sus costosas estancias, como
l. Es $:lbido que no alcanzó ti ""enorca la pérdida del Régimen foral
impuesta por Felipe V, por haber pasado la is1:l. á dominio de Inglaterra..
Menorca no vió abolidas sus anliguns instiluciones hasta la Constitución de
1812.
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porque siendo lTlucha la gcnt!=' amontonada en cada buque
la larga permanencia padda producir las enfermedades que
ahora no existen; esto sin contar que la división de la
escuadra inglesa que le auxilia en la escolta del convox..
concluye su encargo con la llegada á Palma y tiene órde-
nes para nuevo crucao. - Las mismas razpnes expuestas
por el comandan~e de la fragata COYlJeh"a, reforzábanlas
con amplificaciones sin cuento los oficios de las autoridades
menorquinas. Todo se tuvo presente en aquella memorable
sesión, en la cual no hubo obstáculo ni contrariedad que
no vinie en á enmarañar la ya confusa madeja. Recordando •
las instigaciones del general Reding acerca del canje, se
pasó oficio al comandante del convoy 9ara que los barcos
que conduzcan el número de prisioneros fijado para la per-
muta estén pl'ontos á dar la vela can dirección á Tarrago-
na al primer viento favomble. Tratóse lueg? del destino
que debía darse á los restantes y se leyó un dictamen de la
Junta de S:lnidad, reducido á aconsejar que hagan die~ días
de observación los transportes y que se admita á ,libre
plática los navíos ingleses por no haber rozado las rcspec-
tiv;ls tripulaciones. Di6se orden también de quedar sin
comunicación !:l fragata Cf)Ylldin, siendo revocada dos días
después. Y se acordó que pasasen á Cabrera los prisione-
ros no destinados al canje.
IV
Celebr6se nueva sesión el día 24 por la mañana resol·
viéndose ordenar al gobernador de Cabrera que se retiren
así él como el pequeño 'des~acamento que hay en la isla,
con todos los muebles, armas y municiones que tuviesen,




misión especial compuesta del m:lrqués de la' Bastida y
Dun. Ramón de Villalonga, encargada de estudiar y pro·
poner ~n detalle cuanto afectase á tan espinoso asunto. Por
la noche tú~·ose sesión extraordinaria y <l: habié;tdose visto
« y examinado las gra.ndes d}ficultades que ofrece la ejecu-
« ci6n de 10 acordado ("que la obsen"aci5n se hiciese en
«. Cabrera) se trató sobre si sería dable que los prisioneros
4: la cumpliesen á bordo cie los mismos buques en que han
« ,·cnido ) resolviéndose solicitar dictamen facultativo para
el día siguiente y 1[ escribir de nuevo tí la Central los apu·
« fOS en que nos halla.mos, las dificultades que se prcsen-
«tan para la ~olocaci6n de los prisioneros y la necesidad
« indispensable de que nos socorra á la mayor brevedad
« con caudales para atender á las oblig.aciones y cargas que
«se originan de esta l/enlda y á la subsistencia precisa de
« dichos prisioneros, no habiendo aquí arbitrio alguno para
«ello J. En la sesión del dfa 26, oido ya el dictamen dc la
jUllta de Sanidad, se ratificó el acuerdo de que pasen inme-
diataménte á Cabrera y se acordó participarlo al almirante
inglés, lord Collingwood, suplicándole que enl"Íe un barco
á CrU2<lr sobre aquella i,la para mayor seguridad ha~ta que
la Suprema destine un buque español á este servicio. Toda-
vía en la sesi6n del 27 Y no obstante los acuerdos anterio~,
res, repetidamente ratificados, \'olvi6se á abrir debate
acerca de la colocación de [os franceses. Iniciólo el vocal
Don Francisco l\hrch, quien prcs 'ntó una proposición es-
crita. Su preámbulo tacha de in/mll/ana y costoS(¡, la solu-
ción de Cabrera, la cual, en sentir del'señor l\1arch, «expone
« á Mallorca á muchos peligros, no imaginarios sino muy
« probables» y se apoya en el disgusto público que ha
causado el acuerdo cuya revocación propone, Este disgusto
expcrimentábanlo &:ontados c;lementos, una pequeña mina-
da ilustrada y de conciencia fina 6 susceptible; pero no la
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gran masa, dominada por el te¡;ror pánico de las epidemias,
origen y fundamento de la draconiana resolución. El pro·
yecto del señor ?I'Iarch consistía en arreglar eon\'eniente-
mente el foso de la muralla por la parte de San Jerónimo
y construir caserones para los prisioneros. La di~Cllsión fué
porfiada y detenida, prosperando por mayoría de votos el
de Don Bernardo Contestf, reducido :i « estar á lo acorda-
«do ¡. Form.ul6 volo especial Donjuan Dameto.en el sen-
tido de que « se admities~ en es'l.a isla á todos los prisioneros
que pueda colocarse en ella II y que los demás \'uelvan al
punto de origen; y á este voto se adhirió el Regente, cons-
tituyendo para ambos y para Don Francisco l'l'larch un
honor eterno su valiente é impopular conducta.
Mientras se prolongaban e"itas discusionoo:s, los trans-
o ,
portes permanecían anclados en la dársena sin cOmunica·
ción. Llovían las recl'.lmaciones de los prisioneros á los
capitanes pidiendo socorros, vestu:lrio, medicinas. Tr:'lsla-
clábanlos estos á la Junta y 1:1 Junta á la Sanidad 6 la In·
tend~ncia. Apremiaban para la terminación ~el asunto los
comandantes de los barcos ingleses. El día 29 ofició el
comandante de la COJ'!tdia á la Junta manifestando haber
sabido extraoficialmente qu.e los prisioneros españoles pre-
parados para el c<lnje han sirio internados en Francia, lo
cual a\'isa porque fuera temeridad emprender la march<l á
T<ll"["agona con los-prisioneros franceses que ya estaban
cxcogidos. Túvosc también á la vist<l una carta de DOll Fé·
lix Reyes, ~ecretario del Capitán general de Cataluña,
anunciando que el día 15 hab[an s::llido de Barcelona con
dir~cci6n á la fronteJ'a los mencionados prisioneros españo-
les, y se hizo comparecer ante la Junta á DOll Nicolás de
Villalonga, recien escapado de aquella ciudad, cuyas noti-
ciafl' fueron muy confusas y sin p~ecisi.6n. Apesar de todo
s¡;; da orden de zarpar al C01\landantc de la COJ"f/l'lia é in'·
264 MALLORCA
mediatamcnte replica éste que, no teniéndose seguridad
absoluta de que pueda \'eri6carS(~ el canje y sean admitidos
los prisioneros en Tarragona, es grave error emprender la
marcha con transportesqucsolo navegan medianamente con
vientos largos; y que conviene saber, ante todo, de una.
manera oficial, si el can'je se considera 6 no fracasado, para
lo cual nada mejor que despachar IIn barco á Tarragona,
cuya comisión puede verificarse en dos 6 tres días, acaso
menos de los que se necesithn para avituallar los transpor-
t~s. Parecieron convincentes las razones del marino y se
pmo en práctica su parecer enviando un expreso á Tarta-
gana. Dispúsose también que interinamente pasasen á Ca-
brera los prisioneros que debían ir á Tarragona. En b ~e­
si6n dd 4 de mayo ley6se un memorial de los generales
franceses prisione~os manifestand~ el socorro que tenían
!signado en Cádiz; c: y en vista de la escasez de caudales
c: de que puede disponer en el día esta Junta l> se acord6 la
siguiente nómina: á los generales, 20 reales diarios; á los
coroneles, 16; á los tenientes coroneles, jef.:s de escuadr6n
)' mayores, 12; á los capitanes, 8; á los subtenientes, 6; á
los sargentos, cabos y soldados, 1 real y la ración de pan.
Se había acord<ldo también anteriormente (.2 de mayo)
q\l'~ los generales y jefes quedasen en Mallorca, pasando á
Cabrera los restantes prisioneros desde capitán inclusive.
Tambié.l se aprobó un minucioso re~lamento:tl cual de-
blan sujetarse los deportados y se ordenó la publicaci6n de
un bando con las siguientes prevenciones; (: I.a Que nin·
e gún barco tenga comunic;,¡ción ni roce con el puerto de
e Cabrera, sus calas y casI as, bajo pena de la vida. 2.a Que
« todo barco que navegue por las aguas de aquella isla deba
(: separarse una legua de ella, bajo las penas que impong.a
( esta Junta según I~ gravedad de la infracci6n lo mer~·
« ciere. ~ ~[and6se igualmente que al desembarcar en Ca-
•
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brera fuesen registrados los prisioneros por medio de dos
comisionados que la Junta designó, con orden de no dejar-
les más que '" las alhajas de su preciso uso, como son uno
<1: 6 dos cubiertos, una caja de tabaco y un reloj y que se
« les quite lo demás, dinero, armas y alhajas, apuntando el
'" nombre del individuo tí quien pertenece, lo que se pondrá
«ti disposición de esta Junta :» ... Algunos vocales como los
señores Villalonga y Cuesta, el marqués de la Bastida yel
conde de Ayamans, querían ql}c se limitase el secuestro tí
las alhajas de iglesia 6 vasos sagrados' que acaso cstu'v·iesen
en poder de los prisioneros, pero su opinión no prosperó,
arrollada por la mayoda.
El día S de mayo se hizo, por último, á la vela la pri-
mera división del convoy, llegando á Cabrera el mismo dfa
por la tarde. 1 El dla 7 saliq la división restante, la cual
tuvo que volver á esta b:t.hía por haber encontrado sobre
Cabo Blanco viento sudeste declitrado Y' temer el comandan·
te que durante la noche se dispersasen los transportes, El
día 10 qudaban desembarcados en Cabrera el total de los
infelices er¡.viados desde Ctidiz. -1-Iol"a es ya de dirigir la
vista ti la silenciosa falange arrojada, como carga inútil,
sobre la costa de un islote. He aquí las reflexione:de un
nieto 6 heredero de los deportados: " El emperador Napo-
« león 1 deteniéndose victorioso sobre los campos de bata-
«Ha en medio de sús mar.iscales, rodeado de su estado
« mayor, saludando ti los gloriosos heridos, entre nubes de
« humo; los estampidos del cañón, el redoblar de los tam-
«bores, las músicas ensordeciendo el aire con 'sus acordes
«triunfales, sueltas al viento las banderas taladl"adas por
« los proyectiles, hé aquí el espectáculo sin comparación
«que nos ofrecen las relaciones legadas por los oficiales"
. ,.
I. ~{¡lIIoi,'(Sd' fin eomml de 1808, recogidas y publicadas por Philippe






«: los generales y los grandes dignatarios del Imperio; es la
• apoteosis, vista siempre de frente, lo que nos presentan
« sobre este teatro homérico, mezcla de gloria y heroísmo.
« - Pero la manera como han sido preparadas tales apo·
« teosis y lo que dichas memorias nos descubren, no es todo
« lo que hay que ver en este teatro sin rival. i No seria
«extremadamente curioso sabe/lo que ocurre detrás de la
«decoración y ver maniobrar á los humildes tramoistas
« encorvados bajo el peso de sus bártulos, que arrimando
« el hombro empujan la rueda de estas carrozas triunfales
« r que, invisibles para el públic?, merecieron, tanto como
« [as primeras partes, los aplausos y las aclamaciones ¡» •
Nadie. con más Utulas á esta justicia póstuma que <Jquellos
veteranos de Austerlitz y hasta de la campaña de Egipto;
que los bisoños dc la conscripción levantada por senado-
consulto de 7 de abrilde ISO¡ y de las cinco legiones orga-
nizadas según decreto de Napoleón en el campamento de
Ostende; que la abigarrada muchedumbre de bretones,
normandos, gascones, picardos y provenzales rendidos por
Dupont ó formando parte de la división Vedel, asociada
después á su infortunio, aunque exceptuada expre5amente
de la rSndici6n ; en fin, que los gendarmes, los viejos y. he-
roicos ,marinos de la guardia, Jos soldados de la guardia de
París, dd primer regimiento provisional de (!I:agones ó del
121 de línea, conducidos de Bailén á Cádiz y de los ponto·
nes de C:'idiz á los pedregales de Cabrera, con la esperanza
de su pr6xima libertad y la imagen del Emperador en el
alma.
l. Philippe GiIle, obra citada, AV4J1(prO/M,
LOS PRISIONf.-ROS DE C"'Dl~ERA 267
v
A lús dos me$es escasos del alzamiento, el día 19 de
julio de I8oS, ocurrió la famosa batalla de Bailén. Castaños
personificó un triunfo en que tuvieron parte tan decisiva
Reding y Coupigny, mient(as Dupont vió agostados bajo
el sol de Andalucia los laureles recogidos en las márgenes
del Danubio y del Elba. - Por la capitulación, las tropas
de Vedel-que,jllnto con hs de Dllfour, no habínn en-
trado en .acción llegando á punto de haberse suspendido
las hostilidades -- deblan conservar sus armas, las cuales
tendría en depósito el ejército español hasta el embarque
para Francia de las tropas renc;lidas; y éstas y las demás
de Andalucia, ó sean todas las comprendidas en la capitu·
ladón, «pasarán (artículo 6. 0 ) á Sanlúcar y Rota por los
«tránsitos que se les señale, que no podrán exceder de
« cuatro leguas regulares al dfa con lus descansos nece!ja-
« rio,s, para embarcarse en buques con tripulación española
« y conducirlos al puerto de Rochefort en Francia ». To-
dos los jefes y ofici:.tles debían conservar sus armas y [os
soldados sus mochil<ls; y las tropas españolas debían ga-
rantir la seguridad de los prisioneros durante sus etapas.
Pero' esta capitulación, fechada en Andújar el 22 de julio,
no fué cumplida. 1'farch<lron los prisioneros hacia el litoral
siendo recib,idos en los pueblos por donde pasaban con ine-
quívocas muestras de hostilidad y hasta de violencia. Dis-
tingui6se alguna pobla"ción, como Teba, en ofrecerles
descanso y acogida afectuosa. ' En otros puntos Jos desta-
•~amentos españoles que custodi<lban á los prisioneros tu_o
vieron que hacer fuego contra Jos paisanos para contener
su furor; y según confesión de los .mismos franceses las




escoltas cumplieron su consigna con toda lealtad. Por todos
lados eran recibidas las columnas con gritos y denuestos,
cxaspºrados los -ánimos tí causa de los recientes y terribles
saqueos. de Córdoba y Jaén. Esto9 odios s~ condensaron en
Lcbrija contra los oficiales y soldados del primer regimien-
to provisional de dragones; y gran parte de ellos fueron
pas:,-dos á cuchillo, despué; de un descabellado intento de
resistencia. En Puc-rto de Santa Maria se reprodujeron las
escenas sangrientas y los desórdenes populares"; todo el
camino desde Bailén tí la costa fué un verdadero v/n-crucis
y un contínuo sobresalto, soportados por los ()risioneros
con la esperanza engañadora de su próximo embarque para
Franda. Estaba el general Castaños noblemente resuelto á
mantener el honor de su firma, pero se opuso ti tal empeño
el gobernador de Ctidiz, Don Tomás de MorJa, antes bajo
pretexto de no poder encontrar suficientes buques españo-
les para conducir las tropas rendidas á Rochcfort, después
negándose de lleno ti guardar la fe de un convenio (pacta.
do libremente por los generales esp.l,ñoJes) cpn la especiosa
y disolvente doctrina de autorizarlo .as! anteriores excesos
y felonías de les enemigos. En MorJa, ,dice Toreno, «fué
« más reprensible aquel lenguaje siendo militar antiguo, y
«hombre que después á [as primeras desgracias d,c su pa-
(tria la abandonó villanaménte y desertó al bando ene-
« migo ). Y puede añadirse que donde están [a crueldad, el
dolo y los temperamentos terroristas tiene más fácil entra·
da la traición q!1e en ánimos sosegados é indulgentes.
Desde julio ti diciembre ;¡nduvieron ti marchas lentas
los prisioneros con diversas alternati\'as de Tc-celo 6 certi-,
dumbre en el cumplimient9 de la capitulación, Reuni,dos en
Puerto de Santa María, tenjendo que dormir unos ti campo
raso y otros á bordo de pequeñas batcas, estando dos y
tres días sin recibir víveres, hapiendo sufrido un minucioso
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registro en sus equipajes y person.as, pasando después á
Puerto Real, fueron por último t)'d.nsportados á siete ú
ocho grandes navíos, desarbolados y sin jarcias, que apa-
recían anclados en «aquel gran estanque ". «Entonces-
«escribe uno de los prisioneros - vimos claramente qlle
«estos nal'Íos á los cuales l1aman pontones, iban á cons~
« tituir nuestra residencia ... Llegamos, por último, á lino
« de tales edificios flotantes: era el VmcedQY, antiguo b<lrco
« francés. :t Una vez ti bordo, trata todo el mundo de bus~
car el.mejor acomodo posible; 1.824 hOl11bres fueron alma-
cenados en el buque, en menos de ocho días. Como los
soldados del ejército no conocían el sistéma de hamacas,
durmieron sobre el puente ó sobre el piso de las baterías;
hasta ta negada dc unos mariueros no adoptaron aquella
forma de literas. En las batería~, sobre todo, acostados los
prisioneros sobre la tablaz6n, revueltos y amontonados,
ofrecfan un espectáculo repugnante. Así se llenaron la sen-
tina, el primer puente y el entrepuente. « Tal desorden no
«podía durar mucho tj@mpo sin que produjera incoove-
« nientes graves. Los víveres no llegaban si no de una
« manera muy irregular, y he observado ya que acaso no
« aconteció do.s veces en lI.0 ~rimestre la fortuna de recibir
It junto todo lo que necesitábamos, porque cuando tenía-
« mas p:\n nos faltaban verduras; cuando teníamos lo tino,
« y lo otro carecíamos de leña 6 de agua para condimen-
It tarlo.:t La dase de alimentación y el aire 'mefitico que
allí se respiraba, no tardaron en determinar unas c¡alentu-
ras, especie de t¡fU5 de los campamentos, que causaron
verdaderos estragos. Obsen·a otro prisionero que sus pri-
m¿ras· víctimas «fueron los hombres de aspecto más 1'0-
Il: busto, como los cOraceros, dr¡¡gones, etc., para quienes la
« invasión era mucho más temible :t. La sarna, la lepra, la
sífilis, el escorbuto, toda especie de plaga infecciosa 6 con-
. -
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taglosa, tenia allí su r..eprescntación y su campo abonado.
( Fondeados los buque~ lejos de tierra, sin v<,;stidos ni ropa
« interior, careciendo de agua para lavar la que nos queda-
4: ba ... » I todo contribuía ti agra\"ar el daño lejos de con-
tenerlo. Al principio los enfermos fueron desembarcados y
conducidos al hospital de (;'idiz, pero las autoridades de la
capital lo impidieron después. En cada barco una parle del
. ,
puente rué destinada á los enfermos; la sola idea de p;¡.sar
al departamento de aballdO/uu/os causaba horror. Alguno,
vigoroso todavía pero que habia sentido los primeros sín-
tomas de la epidemia, rué conducido por. fuerza á la fatídica
sección, y forcejeando y resistitndo quedó muerto en los
brazos de sus compañeros. Esto no obstaba para que un
patriotismo ·llevado á la insensatez, ulcerado por ventura
con noticias de desastres y represalias, se entretuviera de
vez en cuando en vomitar injurias sobre la población de
los pontones. « S~ñoras d::! la clase distinguida de Cádiz, vi~
« niéron alguna.vez en degantes falúas, bogando en medio
"de los numerosos cadáveres q~e flotaban en la bahía, á
« pasearse al rededor -de los pontones y anunciarnos con
« demostraciones de ul).a atroz alegria que muy pronto se-
« damos degollados. » •
Durante unas tres semanas, únicamente á pordo dél
VeNcedor, perecieron -de treinta á cuarenta <¡"tacados dja~
dos, que s~ hada preciso arrojar' al mar. Hubo dlas de
más de trescientos entre todo~ los pontones,.Como se careo
da de ~acos, de cuerdas y de piedras ó balas para lanzarlos
al fondo, los,cadáveres flotaban lúgubremente é i'nfestaban
la atm6o;fcra. La,marea los arrojaba muchos dfas sobre los
muros de Cádiz. Conmovióse la Ciudad; nad'ie quiso torner
, l. El abate Turquel, Ci"'l am d( (aplivili a Cabnm (Li.lle, 1852)
$oi,.ü n.
• 2. Gille, página lOO.
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pescado. La Junta comunicó á todos los pontones la prohi·
bición de echar al mar los cadáveres y ordenó que queda-
sen depositados en cada buque hasta que una barcaza
afecta á este servicio pasase á recogerlos; los prisioneros
del pontón que contraviniesen este acuerdo, serían diC'l.ma·
dos. (Era un espectáculo verdaderamente horrible d ver
\": de continuo las aves de rapiña caer sobre los cuerpos flo-
« tan tes de nuestros amigos y desgarrar á nuestra vista sus
« restos aun calientes, porque es demasiado cierto que al~
« gunos fueron bnzados antes de exhalar el último sus·
\": piro. l> - La barca de C(J1'ÓII, como la bautizaron los
mismos prisioneros, no pasaba cada día á recoger su ·presa j
alguna vez eshl\"o tres, cua'tro y cinco días sin ir á los
.. pontones; sobre la proa del Vmcrdor lIcgó á haber una
pira de noventa cadáveres; cuando faltó sitio, por medio
de cuerdas sujetas á la obra muerta, eran suspendidos, á
manera de eS¡J<1ntoso' racimo, sobre Jos costados del buque.
Familiarizados con lodás las miserias y todos los suplicios,
caYCl'On los sobrevivientes en una cspecic de estupor; la
insensibilidad más absoluta apoderése de muchos; el senti-
miento de la compasión) bálsamo extraido de la humanidad
por la acción religiosa y por" la infiuencia de la cultura,
desapareció casi por completo retrogradando aquellos hom~
bres á la feroz impasibilidad del idiota ó del salvaje. Cierto
dia, al ser lanzado desde uno de los pontones el cuerpo de
un atacado que no cabía en la cubierta, cayó sobre un an~
da suspendida del pontón; «golpe Um violento arrancó un
(grito agudísimo al infeliz que vivía aun, no.obstante las
~'aparjencias que hicieron darle por f<tllecido. Los encarga-
« dos de echarlo al agua 110 pmS01'olJ siquiera m rrcogerlo
«arrialldu el cable y se limitaroll á responder que,fu/sto
«que ItO Inda remedio, era U11 urvicio el n/logarte.) Otro
día cierto granadero, atacado de escorbuto y con ona me·
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, jilla devorada, no pudiendo resistir sus dolores, despidiósc
de sus camaradas reunidos sobre el puente, y á la vista de
ellos ,'cnd6se los ojos y se tiró de cabeza al mar: nadie
pensó ni remotamenfe en oponerse ti su resolución. Si al-
gunos bisoños jugaban sobre cubierta al escondite 6 la
carrera, pasaban por encima de los cadáveres amontonaóüs
sin reparar en ellos; y muchas veces se di6 el caso de es-
parcirlos de propósito á fin de oponer obstáculos al perse-
guidor. Nadie echaba de menos por la mañana;ll compañe-
ro con quien había jugado por la noche j la misma repug-
nancia fisica tuvo que ceder á los hedores más insoportables
y á la vista perenne de las mayores ¡acerias. Un SJlditdo,
casi en la agonía, sube á cubie'rta y cae; otro que le sigue,
por no dar un rodeo le pasa por encima y aun le maltrata
y acocea porque su estertor hizo que resbalara. No se es-
peraba si'!mpre el instante de haber ~llerto·paraquitarl,e á
uno sus ropas; en la sección de abolldOllado! no pocos es~
taban completamente en cueros, - Cuanto de lúgubre, de
espantoso 6 de espectral han puesto en juego las imagina-
ciones irritadas por la visiqn de lo horrible, desde Dante á
Baudelaire, desde Alberto Durero hasta Gaya: esqueletos
cubiertos de piel, carnes devoradas por rojas ulceraciones,
hambre, sed, frío, los horrores de la descomposición y el
, pulular de lél:s larvas sepulcrales; cuanto constituye, en fin,
la sublime sátira de la guerra, cuanto forma el reveJ:so de
las apoteosis triunfales y de las paradas de rclumbrún, h:L.~
llábase de una manera- real, junto ti Cádiz, encerrado en el
maderamen de aquellos viejos buques.
Hablase empIcad'\) el agua de mar para el condimenlo
de los manjares y la experiencia no pudo ser más terrible.
El hambre acosaba; cinco días p:Lsaron algunas veces sin
haber distribución de pan, La Junta de Cádiz apenas comu-
nicaba de otro modo con los franceses que por medio de
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los tripulantes de la barca de los muertos, presa del alco-
hol, 15 por medio del telégrafo óptico que habían improvi-
sado los mismos prisioneros: al exJremo de un aparejo
montado ad Itoe suspendían una marmita cuando les falta·
ban verduras 6 legumbres, un tonel cuan,dO necesitaban
agua, y así por el estilo. En cierta ocasión después de ml,l-
,.
chos días ~e ayuno, no quedaba en algún pontón más que-
medio sa,co de arroz; no había tí bordo ni media gota de
"gua pot"ble. Cuando todo el mundo estaba próximo tí
desfallecer, descargó un formidable chubasco: calderas,
marmit.. s y baldes fueron dispuestos para recojcr el ..gua;
t..póse todo agujero y todo escobén para conseguir mayor
acopio del suspirado líquido y nadie hizo ascos tí este bre-
baje, impregnado de las inmundicias de tí bordo. En otra
escasez (ueron m..tados los perros que habían llevado con·
sigo algunos de aquello3 infelices y según testimonio de
diversas memorias, se echó mano, por primera vez, tí los
correajes y pieles de las mochilas para reduéirlos á alimen-
to. Acosados por la desesperación algunos prisioneros in-
tentaron salvar á nado la distancia que le; separaba de la
costa para reunirse por meo,lio de marchas nocturnas tí las
primeras lineas francesas. Uno de estos (ugilivos fué cap-
turado ; cierta orden del día hizo saber que todos los pri-
sioneros eran solidariamente responsables de las' tentativas
de evasión y que serían diezmados si ocurriese alguna.
Transportados iI los pontones como suspectos algunos pai~
~anos así franceses como españoles, diversos vendedores
iban tí ofr~cerles comestibles'de los cuales se aprovecharon
también los prisioneros. No obstante los reconocimientos y
secuestros que hablan sufrido, no pocos conservaban algún
dinero, gracias tí las mils atrcvidas é inverecundas astu-
cias ; muchos apelaron al arbitrio de tragar las monedas de
oro que llevaban. Hasta hubo quien intentó tí bordo un
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pequeño comercio: comprar, p~ra re\"endcrbs, mercancías
« tales como naranjas, higos pasas, almendras y pescadilla
frita ), Habiase constituido en cada pontón un consejo de
subaltC1"nos para mantener la necesaria disciplina; impuso
severos correcti\'os á quienes hurtaban· comestibles á sus
compañeros y .con~¡guió Ic\'antar un poco la higiene de los
reclusos; con la gran mortalidad· ocurrida, s~ hizo me-
nos dens~ la población y menos brutal el amontonamien-
to; las enfermedades decrecieron y puede decirse que la
vida en los pontones iba á regularizarse á principios de
marzo, cuando se anunció que un com'oy de prisi<m(ros
saldría para r-,'IaHorca y otro para: Canarias,
VI
Tal fué, en resumen, la vida de los vencidos de B:tilén
antes de su viaje á estas islas, - Puede ser que las penali-
dades sufridas después en Cabrera, excediesen á las que
expcriment;¡ron en los pontones: el hambre y la sed rea-
parecieron, horrorosas y terribles; la escasez general de
1812 repercutió de un~ manera intensísima sobre los de-
portados, Lo que no cabe desconocer es que preocuparon
en ~fallorca mucho más' que en Cldiz las necesidades de
aquellos desgraciados; y ya que no siempre se tuvieran
;qu¡ medios ni energía suficientes para satisfacerlas, sintió-
se c'l peso abrumador de la conciencia ó la pu!,!zada del re-
mordimiento}' fueron consumidos todos los recursos de la
hacienda provincial pata sostener á la desdiChada legión. -
El día 3 de abril diero~ á .la vela los diez y seis transportes
.y los cinco buques de la escolta, El día 6 pasaron el estre-
cho de Gibral.tar ; desencaden6se á poco un furioso tempo-
ral y los buques del convoy fueron dispersados, refugián-
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db.se unos en Gibraltar y otros en i\fál<lga 6 Alícante para
reponer averías. En alguno de los trrtnsportes los prisione-
rOs quisieron aprovechar esta confusi6:1 para e ...·adirse, su-
jetando á la tripul:.ción española y tomando el rumbo que
les convenía; pero pronto fué alcanzado por una fragata
inglesa y reincorporado á los demás buques. Recalaron
después sobre I\{enorca y hasta el 24 y 25 de abril no pu-
dieron dar fondo en la bahía de Palma, donde aconteció lo
que ya queda reseflado. ~- Una \·e? de~embarcados en Ca-
brera los prisioneros de la primera remesa (5 de mayo) las
chalupas se alejaron de la orilla, sin dcjar un guia y sin
comunicar instrucción a'guna. En esta situación rcnniéron-
se los regimientos y bajo la· dirección de los oficialcs se
pusieron en marcha. Muchísimos de los deportados tenían
la seguridad de encontrar alguna dlla 6' paraje habitado
siguiendo el camino que se les hizo seguir. yero habla
transcurrido ya COO.10 media hora, el alajo se hacía cada
vei más pedregoso y estrecho y nadie descubrfa ni una
mala habitación. Venia la noche y la cab.;-za·de la columna
hizo atto. El camino terminaba en una fuente ó mina, á la
cual se descendía por medio de algunos escalones. Enton·
"ces resolvieron los oficiales ganar el valle que se descubría
á 111anO derecha, en la imposibil,idad de pernoctar en el sen-
dero ocupado por la columna. Cllando se llegó ;:;,111 formóse
la tropa pOI' compañías, preparfindosc tí vivaqucar. l\'1uchos.
se dUl'mieron esperando que el día fuese portador de mejo-
res augurios. «El día liegó, pero sin traer ningún endulza-
4: miento á nuestra su(>rte ; al contrario, adquirimos enton-
e ces la terrible certidumbre de que'la isla sobre la cual se
« nos habla abandonado, estaba completamente desierta. ,.
De madrugada los más curiosos volvieron á la orilla en que
hablan desembarcado. AlU encontraron las calderas)' ,·asi-
jas destinadas á su uso, que les habían dejado los españoles;
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los barcos había', regresado á Palma. Hízose el reparto de
utensilios por regimiento. Hasta dos días después no reci~
bieron víveres. Las precaucione5'tomadas por los tripulan-
tes en su trato con los deportados de excesivas é ineficaces
puaron en ridicu1:Js. Depositaban las vituallas sobre la cos-
ta con ¡uohibici6n de acercase losl prisioneros y ens'guida
se alejaban. En el viaje siguiente la misma b:trca llev6 á
Cabrera como una docena de: tiendas de campaña para los
oficiiJ.les. «Una challlp:t se destacó acercándose ti la orilla
«para ofrecernos diversas mercancías. Una vasija llena de
« vinagre servía para depositar bs monedas que se paga·
« ban y desinfectarlas; porque no querían recibir nada di·
« rectamente de nuestras manos.» Cada cual cmpezó en-
tonces á fabricarse peq ueños cobertizos con troncos y
ramas de arbustos. Nadie soñaba todavía en construir ha-
bitaei0ne:s ;6Iidas, no resignándose á creer que el gobierno
español tuviese el propósito de dejarlos allí par largo tiem-
po. Á la indemencia, bebiendo muchas veces agUl ins.11Ilore,
sufriendo los rayos de un sol ardiente, reaparecieron las
disenterías y las fiebres tif6dicas y recrudecieron las enfer·
medades de la piel en muchos soldados que las padedan ; el
canlpamento fué te.stigo de iguales 6 parecidas escenas que
los pontones y hubo de pensarse en poner paliativo á tan
desesperada situación. '
CAPITULO JI
La instnlación. - Esterilidad de la isla; falla de recursos; provideneiu de
la Junta de Palma; necesidad de un hospital. - Generales, jefes y oficia_
les prisioneros que quedan en Palma ¡ alarmas de cankter religioso y pre-
venciones contra ellos; un memorial tirado desde el cuartel de la Lonja á
\a calle; excitación del pueblo; cauSII que se formó;'- Dificultad para la
provisión de vÍ\'cres; carencia de dinero. - El capellán Estelrich; cómo
encuentra ñ la colonia; la sed, el hambre; asaho á la barca del agua y
e_asión de quince prisioneros; el pan y las habas; la inundación; visita
rle inspt'cci6n á Cabrera; proyectOs frustrados; 11UC"OS recursos de la
Junta y porfías con el Intendente.
La instalación, como se ve, rué penosa y difícil. Asistió
á ella, delegado por la Junta, Don Jerónimo Baile, ayu~
dante de la plaza de Palma. Sus comunicaciones á dicha
corporación, así como las que más adelante le dirigió el
capellán Estelrich, coinciden con la generalidad de las
memorias y relaciones de los prisioneros en todo lo esen-
cial y de bulto, en todo 10 grave y espantoso. Las discre~
pancias de cstas relaciones (Ducor, Wagré, Turquet, Gille)
con los dOC1lllteJltos oficiales esPfl11o/es son de mero detalle:
trasposiciones de fechas, equivocaciones de nombres, lap-
sus naturales en quien escribía, confiando á los propios re-
cuerdos~ lejos ya del lugar y de la épDca de sus desdichas.
Permanecen idénticas las proporciones, las lineas generales
y la impresión lúgubre y dolorosa. - Júzguese del estupor
"
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que se apoderó de muchos prisioneros al considerar que
seis ó siete mil hombr-.:s tenían que acampar en una isla in-
hábitada, con un s610 castillo desmoronado, capaz á lo su-
mo para una guarnición de treinta hombres, sin cultivo, á
siete leguas de Palma. - Con fecha 7 de mayo, al dar
cuenta de haber desembarcado los d..:portados del primer
convoy, el ayudante B.ll1e llama ya la atendón acerca de
la escasel del agua. Confía, ~in embargo, en poder evitar
~l conflicto, pues ha enseJiado á los franceses la pequcoa y
única fuente, que mana en la parte Sur de la isla, y ha ha-
bilitado la noria"y el algibe que existe en las inmediaciones
del castillo '. Añade que en los dos· primeros dlas de pcr-
rhanencia en Cabrera han fallecido cinco pr¡~ioneros, que
uno de los médicos que se cuentan entre ellos le ha mani-
festado tener sesenta enfermos de cuidado y que necesita
las medecinas contenidas en la nota que incluye. Recu~rda
también la necesidad de r.emitir las doce hachas que habían
sido ofrecidas para poder cortar leña y de'sbaüar troncVs.
En la sesión dd.[2 de mayo, al poco. tiempo que por un
oficio del gobernador de :\1enol'ca se supo haber salido de
Tolón para BJ.rcelona un COll\'oy francés compuesto de
tres navíos, seis fragatas y quince transportes, se ordenó
al comand;\nt¿ del bergantín inglés que cruzaba sobre Ca-
brera fuese á :\r[ahón para recoger y escoltar llasta dicha
isla los prisioneros que en este último punto habf<fn que-
dado. En Palma no permanecían más que los generales y
lps oficiales superiores no habilitados todavía por Sanidad;
capitanes, sub-oficiales y clases de tropa hallábanse todos
en Cabrera. - Dase cuenta el día 13 de un nuevo oficio
de Baile, reclamando diversos utensilios y recordando las
peticiones anteriores. Pens6se en poner á los g<'n~rales y
jefes en el edificio de Montesión, pero reclamó enérgica-
'1. Actas de la Junta Su~erior, sesión del9 de mayo de ¡?09.
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mente la Unh"crsidad Literaria; dcspu.és, mediando infor-
me del Capitán general, se acord6 colocarlos en el Cuartel
nuevo de la Lonja. Las alarmas eran continuas y el senti-
miento patriótico y el religioso soliviantábanse á cada ins-
tante con especies que casi siempre resultaron err6neas 6
monstruosamente adulteradas. En la sesi6n del 16 de mayo
ya tuvo el síndico personero que recoger uno de tales rtl~
mores y denunciarlo á la Junta: el cirujano Gabriel j\'[arc6
aseguraba haberle manifestado uno de los práclicos que
había presenciado en Cabrera el desembarco de los prisió-
neros, tener éstos muchas alhajas de oro y plata, asl de
Iglesia como de particul<lfes; y en atenci6n ti la denuncia
se orden6 la formaci6n de expediente. Esto di6 lugar ti
que se extremasen las precauciones cdn los generales }'
jefes, una vez admitidos á libre pláctica : á sus criados se
les practic6 un reconocimiento personal muY' minucioso y
á aquéllos se les exigi6 declaración de sus'peculios yalha-
jas bajo palabra de honor. A los generales se les permitía
consen'ar en su poder hasta 100 duros y ti los jefes hasta
50. Lo demás debla quedar depositado ti su nombre en la
Tabla Numularia, siendo pr.ecisa la intervención del presi-
dente de la Junta par:l extraer alguna cantidad.
El \'ocal Don Joaquín Pons y el comisionado DOIl Bc·
nito Capó dieron cuenta el dla 19 del rcsuitado de esta
insp'i:cci6n : no se encontró alhaja alguna ni cantidad de
dinero de consideración, y si solamente tres puñal~s y ¡11~
gunas espadas dc los oficiales de marina prisioneros, acor-
dándose dejarles las espadas pero no los puñales. - El
mismo día se da cuenta de una petición al parecer ya for·
mulada anteriormente: los prisioneros de Cabrera solicitan
que se les envíe un capellán para su asistencia espiritual y
« en su vista se encargó al limo. señor Obispo practique
« por su parte las díligencias propias de S\.l mini5terio para
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« que se proporcione á dichos prisioneros los auxilios y
~ consuelos que la Religión y la humanidad prescriben en
« sem<>jantes casos ). Acuérdase también recomendar al
comandante de Marina que los guardacostas y barcos en-
cargados de la provisión de los rr,,"ceses, no comuniquen
con ellos más que lo absolutamente preciso, advirtiéndoles
que á la menor contren'cnción serán castigados y sep;¡ra-
dos de sus cargos quienes infrinjan la orden. El día 23 que-
paron hst;¡bdos en el cuartel nuevo los generales y jefes;
y con una abnegación digna de honrosa memoria solicita-
ron tí la Junta, aunque en vano, ser trasladados á Cabrera
para compartir la suerte de sus camaradas é inferiores.
Entre los prisioneros del cuartel nue\'o se encontraban la
generala viuda de" LecJerch, l\laria Oucant, una criada del
general Dufollr vestida de hombre y un huérfano de trece
años llamado Zivini, los cuaks por orden de la Junta fue-
ron separados y puestos en una casa particular, hasta que
más adelante se les ¿ió pasaporte p;lra Barcelona y de allí
pasaron á Francia, También lo solicitaron, y su pretensión
pasó:í conocimiento de la Suprema, l\HI'L Gil, médico;
eujol, secretario del general Dufour, y Le Voiturier, se-
cretario del general Privé, que por su condición de no
combatientes se consideraban exentos de la prisión de
guena y que deseaban regresar á Francia á' sus expens'ls.
- l\Jientras tanto el bergantín inglés encargado del cru-
cero de Cabrera rué apresado por corsarios franceses ó al
servicio de Francia, difundiéndose en esta isla la consi·
guiente inquietud y redoblando las autoridades su preven-
ci6n contra 'los detenidos. Dcspuig escribía desde Sevilla
d<lndo cuenta, con las mayores atenuaciones, del fracaso
que experimentaban las pretensiones de la Junta de Palma
respecto á nuevo destino de los prisioneros y á la más rá-
pida y abundante remesa de efectivo, Como queriendo dul-
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cificar la Junta su actitud, acuerda (28 de mayo) á pro-
puesta del señor Campaner, que los oficiales franceses, 6
sean los capitanes que se encontraban en Cabrera, sean
trasladados á Mallorca, quedando á cargo de la Comisión
de prisioneros el cumplimiento de esta medida. Sábese, el
día siguiente, por oficio del Ministro de Marina, haber des-
tin'ado el gobierno á la custodia de nichos prisioneros la
fragata Lucia, con tres lanchas de fuerza, que vinieron de
Cartagena á media tripulación para completarlas en estas
islas. Llueven las reclamaciones de los oficiales franceses á
sus carceleros y encargados sobo e la calidad de los alimen-
tos, sobre la insalubridad del cuartel, sobre el atraso de
sus sueldos ó socorro~, sobre no estM incluidos en .Ia gra-
duación que les corresponde. Acaso porque no siempre los
intermediaras darían curso á tales quejas, uno de los pri-
sioneros tiró á la calle desde una de las ventanas del
<;uartel, cierto 1IlemoralUlum exponiendo su situación y sus
deseos; divúlgase la noticia; léese el papel en la Junta;
sus \'ocales no advierten en él frase alguna irreligiosa ni
subversiva, reconociendo, por el contrario"que se trata de
una súplica atenta. Mas el ndgo no se aplaca, y atemorí-
zada la Junta se ve en el caso de comisionar al oidor Don
rjicolás Campaner «para que forme la correspondiente
« sumaria del hecho y de lo con que este motivo se ha
«. hablado contra el gobierno, proponiendo la providencia
« qUt; parezca justa I l. Al mismo tiempo el general Du-
four y madam... Le~lerch protestan en sendos oficios con-
tra la providencia de ser trasladadas á otro punto las mu-
jeres que se encontró en el cuartel, usando el primero de
un lenguaje sobrado vi,,:,o para que no m~reciera una justa
amonestación de la autoridad y para que no c_ontribuyese
á fomentar la excitación de los ánimos.
l. Ibídem, sesión del 3 de junio de 1809.
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Por desgracia halláh:mse estos irritados, desde el prin·
~ipio, así por temor al contagio como por las noticia~ de
los reveses que sufría la caus:l. de la indep::ndencia nacio-
nal y por el agobio que la manute lcipn de los prisioneros
producía. Alguien, lle\"ado de un furor patriótico 6 de un
frenesí nnti-galicista que frisaba en demencia, cuidábas"e
de atiznr los odios'y de mantener la Ic,·adura que dentro
de poco, en 1810, debla parar en odioso y sangriento mo-
tín. ~ De la sumaria quedó probado en debida forma'
« que. el papel arrojado por el oficial francés Bernier desde
( una de las ventanas dd cuartel !1\.1e\'o en la tarde del
( l." de junio, nadJ. contiene que sea contrario á nuestra
« santa Religión, ni en desprecio de la nación española, y
« dicho p:lpd existe al folio 2 en los mismos términos en
« que rué :lrrojado sin que se haya hecho en él la menor
e al'cración ; y resultancia también probado que los pres-
« bitcros Don B'ernardo Amengual y Don Juan Rossclló'
« h:ln proferido públicamente haber visto en el menciona-
e. do papel figuras y expresiones injuriosas á nuestra santa
( Religi6n y á la nación española, 10 cual, además de ha'-
« ber expuesto notablemente la tr:lnquilidad· pública, cede
« en Clesdoro del gobierno, que en caso de ser cierto que
« dicho pape! contuviese 10 que han expuesto los presbfte-
« ros Amengnal y Ro.sselló hubiera ca'Stigado inmediata-
</. menfe á su autor col"! la severidad debida; por estas
« razones y por haber falt"do á la verdad en sus de~lara­
« ciones los mencionados presbíteros Don Bernardo Amen-
« gual y Don Juan Rossclló, usando de benignidad, se les
« condena á dos meses de reclusi6n en la Casa de la Mi-
e si6n de esta ciu?ad y á todas las costas mancomunada-
« mente; y para la ejecución de esta providencia se pasará
1: una copia certificada de ella al1lustrísimo señor obispo.
1. lbidem,sesiólI del 18 de julio de 1809.
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e - Así mismo' se condcna al doctor cn medicina Don
e Ignacio B<lrcc!ó á ocho días de ejercicios espirituales en.
e el Convento de Capuchinos de esta ciud<ld y se le aper-
e cibe que en lo sucesivo cuando lleguen ti su noticia he-
echos semrjantes al que le contaron los presbíteros Amen:
« gual y Rosselló, dé cuenta inmediatfHnente al gnbierno,
1: a~teniéndosede publicarlos en perjuicio de la tranquiJi-
« d<ld pública. - Se condena también al dependiente de
« l~entas Juan Antonio 13allina á ocho días de arresto en
« el cU<lrte.1 del regimiento provinciai y se le apercibe que
« en. adelante proceda con más circunspecci6n y pruden-
« cia, pues de lo contrario se le castigará con toda severi-
« dad; y con esto se suspende la prosecución de esta cau-
e, Sol, 1Q. que se archivará en la secretaría de esta Junta :1>.
- Tal fué la providencia que se vió obligada ti dictar por
unanimidad aquel cUl.'rpo, compuesto de personas piadm.as,
que no era Uf! club de j¡lcobinos, que tenía por vocales á
respetables eclesiásticos y al mismo Obispo, para refrenar
la ofllscación Ó el celo-desbordado de clérigos y seglares
que cornpromeUan la callsa del orden y acaso fa seguridad
y la independencia de las islas. Cuidóse el Prelado de hacer
cumplir la providencia, y el intendente de imponer su
arresto á Ballina ; pero el doctor Barcel6 quiso evadir su
condena (por demás extraña, tratándose de una corpora-
ci6n 6 tribunal laico) y anduvo de paseo por la isla, po-
niendo en mil aprietos á escribanos y alguaciles ppr do-





Tocábanse'ya, prácticamente, en los primeros dlas de
junio, dificultades enormes para proveer de víveres á los
prisioneros franceses, no sólo por la escaSel: de numerario
y la falta de puntualidad en las renlcsas ofrecidas,sino tam-
bién por la carencia de los más indispensables articulas de
consumo. Ocupadas ~uchas plazas por el enemigo, prohi-
bidas las extracdon~s en otras, el proveedor de los ·prisio-
neros, Nicolás Palmer, pasaba toda suerte de apuros para
obtener harinas, legumbres y arroz de las calidades más
inferiores. Repetidamente tuvo que apelar á la Junta de
Palma para que interccdiese con la de Valencia á fin de
obtener los permisos de extracción que solicitaba; los pre-
cios encarecían; los addantos· hechos consumían todo su
caudal y" no importaba el gasto menos de veinte ó veinti-
cinco mil duros mensuales, aun cerccnando todo [o posible,
aun rcbajando las asignaciones de los generales á [6 rea-
les, de los ·brigadieres á 14, de los coroneles á 12 Y asl
sucesivamente como se hizo después; aun acordándose 'que
el utensilio fuese pagado del haber de los propios prisione-
ros. Intéñtose algún canje sin importancia que no sé si
llegó á realizar~e, cama él que propuso Saint-Cyr á la
Junta de Cataluña, la cual envió á ~1allorca á Don Nicolás
de Solanell; pero al propio. tiempo el marqués de Coupi-
gnyanuncia desde Tarragona nueva remesa de 450 pri-
sioneros franceses y se acuerda (sesión del·g .de junio) re·
mitirlos á Cabrera y «escribir al. señor de Coupigny que
« esta J\lnta se ha visto en el mayor apuro para determi-
( nar el lugar donde debían ser colocados, pues que la isla
c. de Cabrera, único parage que se ha podido destinar para
c: ellos y los que vi nitran d.e Cádiz apenas es suficiente
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« para tanto nlunero, empezando á escasear el agua.:. y
«que se diga también que en vista de tales razones y de
« la escasez de caudales se halla esta Junta en la absoluta
« imposibilidad de admitir mayor número y por lo mismo
« espera ex.:usará en lo sucesivo hacer otras remesas, pues
« apesar de los vivos deseos que, tiene de complacer y ali-
« \:iar áJas demás provincia, en cuanto lo permitan sus
« facultades - como lo ha ejecutado hasta aqui - se ....erá
« en la dolorosa necesidad de no poderlo ejecutar ). Acor-
dóse participar de nuevo esta resolución á la Central, rei.
terando la demanda de caudales cuyo envio se hacía más
urgente con el aumento do! prisioneros. Algunos de los
oficiales detenidos en el cuartel nuevo exponen por aque-
llos días que hasta entonces habían pasado como criados de
otros de graduación superior, por ser parientes de éstos y
po~er vivir en su compañia; y que ahora confiesan esta
inocente y explicable inex<lctitud ~ fin de que se' les pase
la asignación correspondiente ti su grado, que acreditarán.
Formóse también (sesión del 13 de junio) la plantilla de
los empleados para el suministro, asignándose al diredor
Palmer mil reales mensuales y fijando sueldos correspon-
dientes ti un oficial de mesa, un guardia almacén, un agente
y dos peones, Se debía entonces á los prisioneros 3.259 li-
bras 18 sueldos 8 dineros por no haber cobrado entera.
mente su prest ; y como .la mayor part~ de ellos no tenlan
. un pedazo de tela con que cubrir sus carnes, la Junta re-
suelve invertir estos alcances y los que devenguen en lo
sucesi\'o hasta la suma necesaria, en proveerlos de una ca-
misa de lienzo, á razón de 27 sueldos, de que necesitan in-
dispensablemente en atención al incremento que halomado
la sarna. Otros deportados acuden manifestando que tie-
nen consigo á sus mujeres y piden que se les señale ración.
A los prision~ros que se encuentran en el cuartel de San
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Martíl,l, hay que socorrerles también con dos camisas, una
chaqueta, un pant<ll6n y un par de zapatos. Dc,tados lados
yen todas las formas, se multiplican las peticiones, los
apremios y las exigencias.
¡' Encontr6se, por último, el hombre bastante abnegado
para pasar á Cabrera y llevar allí las fortificaciones y los
consuelos de la Religión. D~spacha cartillas el Obispo y el
Vicario general castrense habilita:í. Don Damián Eslelrich
como capellán d~ la colonia, quien tiene la ventaja de CO~
nocer el francés, y cuya intervención ha de redundar en
innegable beneficio de los deportados. No obstante, al par
que Turquet entona un verdadero ditirambo en honor de
IEsctclrich, las memorias de Gille contienen no pocas chan-
zas contn el paci 'ntc sacerdote, disparidad de humores
que respondía á la diversidad de elementos congregados en
la isla: creyentes y librepensadores, vandeanos y SPJts-
atlo!s. Repasando cuidadosamente las actas de la Junta y
prestando atención á su correspondencia, el más elemental
concepto de la justicia y de la imparcialidad obligan á re-
conocer en el presbítero don Damián Estc1rich un verdade-
rO y casi el único bienhechor de sus feligreses, un defensor
constante y hábil de los infelices prisioneros, GilJe salló de
Cabrera en 1810 y no tuvo afortunadamente ocasi6n de
comprobar los sacrificios del sacerdote mallorquín hasta
1814, hasta el final del terrible cautiverio, cuando su cari-
dad, sus servicios y su abnegaci6n á. todos se impusieron.
triunfando de las más arraigadas prevenciones. Antes de .
salir para su destino el recién nombrado se extrema toda-
vía más la vigilancia y el recelo cerca de los franceses. Por
un oficio de la Junta de ::\lalar6 sabe la de Palma (sesión
del 8 de julio) «que en el puertQ de Barcelona se halla
« cargado un barco con pólvora, c,añones y pistolas, cuya
~ direcci6n se teme sea para armar ti los prisioneros fran-
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e ceses cxistentes en Cabrera; en seguida de la salida de
«este barco se va á cargar otro de igllales efectos dt:bién-
e dolo coO\'ovar el corsario Balbastr6.) Di6se orden de
. ,
alistar }' hacerse tí la vela para dicha isla á los buques de
guerra que se hallaban en ilalma y se co.mllnicó la no' icia
tí h escu:l.dra. i'nglesa de !\Iahón. Pocos dlas después acor.
dóse intimar á los prisioneros de Cabrcra «que si'por ca-
« sualid:l.d arrib:lsc á aquella isla algún barco de cualquiera
« nación que sea, de ningún modo traten con' él, haciendo
([ responsables tí los oficiales dc cualql1icra transgresión
« que hubiere, en la inteligen.cia de qlle si algún prisionero
«quisiera tratar con cualquicr barco, 1) tal vez pretendiese
« embarcarse en él deberAn los demAs impedirlo y remitir
«á esta capital á 103 que desobedczcan, pues de lo contra-
« rio sedn castigados con toda severidad Jo, En los mismos
comienzos de julio queda agotado el millón de real('s que
trajo la fragata COl'lulia «y necesitándose 400,000 rc:!les
« mensuales según ~l cálculo aproximado que presentó el
«señor pl'(~sidente y del que se ha enviado copia á la Su-
« prema, se "COl d6 pa~ar oñcio al Intendente para que del
« millón que acab:! de tr:!er la corbeta Si'bastif1llfl se re~er·
( ven 500,Q(X) reales para el socorro de los citados prisio·
( neros lo Calan una tras otra las reclamaciones y protestas
dd gobernador de j\'lenorea, apoyadas alguna vez en' la
recomendación y autoridad del lord Collingwood, para que
no se añadiese uno más :f los trescientos {> cuatrocientos
prisioneros que allí s~ encontraban,.para que se remitiesen
fondos con que mantenerles y tropas con que custodiarles
y hasta solicitando e'char'mano, directamente, de diversos
arbitrios para aplicarlos á dicha necesidad. No salia la Jun-
ta de un escollo, sino para dar en otrQ mayor; y juzgo que
pocas corporaciones habrán tenido que vencer un cúmulo
tal de diñcultades ni habrán dedicado- una atención tallJ
asIdua y excluyente Aproblema mAs espinoso.
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Llegó Estelrich á Cabrera el 18 de julio (1809) provisto
de modesto' equipagc; y ha1l61o todo desmantelado en el
castillo. Baste decir que tí los pocos días rué pl"cciso enviar·
le dos cajitas de plata muy usadas ya, una para el Viático
y otra para el Santo Oleo, con su correspondiente bolsa de
terciopelo verde, que facilitó la iglesia parroquial de Lluch-
mayor para el sen-jeio de los prisioneros con la condición
de ser devueltas. ' Cúecíase allí de los objetos más elemen-
tales y aún de los 'absolutamente indispensables p:lra el
culto. - La impresión recibida por el s.1.cerdote mallorquín
rué de verdadero espanto, así por lo actual como por lo
venidero. Adi\'in6 todo el conjunto de tormentos y dolo-
res latentes en aquel pedregal, tanto por la aridez del sitio,
como por la de algunos corazones empeñados desde la ca-
pital en aumentarla, como por la cfec~i\'a y desesperante
escasez de dinero, Las leyes de la !{uerra, las leyes de la
humanidad, los principios religiosos, todo era letra muerta
y de todo prescindían muchos de esos patriotas que encon-
traban más c6modo que matar franceses en d campo de
.batalla, hacerlos degollar en sus prisiones 6 impedir, con
algaradas y motines, que fuesen prodstos de lo estricta~
mente necesario. Hasta que punto el fervor patriótico se
confundía en algunos espíritus con la barbarie'primiti\'a,
atestíguanlo los términps de la rcnu¡lcia presentada á la
Junta por cierto pl·ócer, nombrado vocal de la comisi6n de
, Cabrera. Pedía ser exonerado del caqio por «la suma re-
c pugnancia ) que siente hacia tal negocio, (. por el ¡Iborre-
.c cimiento que profesa á la nación francesa~. ' Ello no
1, Ibidem, sesión del 27 de julio.
2. Ibídem, sesión del 22 de septiembre.
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obstante, insistió la Junta y á tales manos tuvo que parar
en mucha parte la su~rte de los prisioneros, encomendada
á quien confesó en documento oficial odiarlos de muerte.
- Las primeras noches después del desembarco de los de-
portados, mi.l hogu('ras señalaban en el fondo de la ensena-
da el vivac de la tropa. Nadie, al advertir desde el mar los
lejanos y mist('riosos resplandores, hubiera dejado de creer
en la existencia de una población edificada; nadie hubiera
sospcch.ado la verdadera situación de los seres humanos
congregados al amOI" de aquella lumbre. V, sin embargo,
desde la mañana siguiente 1( comenzaron á hacer más am-
e: plias exploraciones; recorrióse la isla en todos sentidos:
e: no había más que piedras, arena, guijarros, pinos obscuros
~ 6 abrojos; ningún vestigio de hombres. Aquello cra una
« Tebaida horrible, pero aún asi, en el centro de aquel de-
« sierto, que parecía pobl;¡do tan solo de lagartos y que
« hubiera sido tomado por un refugio de reptiles, hallábase
~ un pequeño campo sembrado de trigo. Cual no seria
~ nuestra sorp¡:esa ;11 verlo! C;¡brera no estfi, pues, inhabi-
.. tada, nos decíamos; ;¡qui vive alguien, acaw un crmitaño,
« un anacorct<l, un gran pecador ó 1m santo ignorado. La
« idea de Robinson asaltó enseguida á los marinos y todos
~ empezaron á bnscar y aún á llamar á gritos a! solit¡¡rio...
«No le encontramos... Apareció \1n asno: Ah! he aquí su
« llam.l, dijeron los marinos pensando siempre en el supues-
« to Robinsofl ; puesto que está tan cerca el animal, es pro-
«bahle que no esté lejos el dueño ¡l ••• I
Tan curiOS!"J personaje era ~ mejor que un borrico, la
( sombra de un borrico 1I que habia pertenecido al colono
de la isla. Estaba en los puros huesos y nada tenia de cerril.
Dej6se conducir por los prisioneros, se convirtió en propie-
l. Ducor, Avmlurts d' 1m lila";" dt la Cardt impi/iaft (Pad" Ambrosio
DUPOIII, 1833) lomo 1, páginas 188 r 1S9.
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dad indivis<1. de la colónia y le sirvió para el transporte de
agua y leila: unos le llamaron Robinson y otros M(wtiu. '
Aun en medio de la desgracia y del tedio, la pl,¡isalttO"ie
francesa, como planta que resiste á los terrenos más ingra-
tos, sacaba á la supcrfici~ sus tristes flores de parietaria. El
pacieClte cuadrúpedo era el tema común de las C01H"erSa-
ciones, de las burlas y de las ironías. iI. Este amable Robin-
« son, era. nuestro niño mimado l\ - escribe \·einfe ;¡ños
después uno de los prisioneros. Los soldados no de~cubrían
una brizna de heno, que no gUárdasen para él. « Sus orejas
« las tenía ahora altas; su pelo se habla vuelto lustroso...
« todos ayudábamos á 511 toildlt', todos le daban, todos le
«acariciaban suavemente .... Robinson está contento, nos
«decíamos; tanto mejor! Al mmos que Itapr. I7lgltil'1i diclto-
« so en Cabrera! » Origen de no· pocas disputas entre los
deportados fué el uso del jumento, que todos pretendían á
la vez para sus transportes; y « si no hubiésemos sido más
« prudentes que los griegos y los troy¡¡nos, su posesión,
« como la de Helena, habría podido convertirse: en san-
« grienta lucha y suministrar acaso á un nuevo Homero el
« aSl,lnto de algún canto sublime ). - Sin embargo, para el
día de la libertad se le habla asignado destino. Entre las
cantinCI·as que formaban parte de aquellos cuerpos y que
los habían seguido á Cabrera, figuraba la viuda de un sar-
gento. Esta mujer, á bordo de Jos pontones, había re~di?'ado
prodigios de abnegación atendiendo á los enfermos; des·
pués, durante la travesía de Cádiz á i\[aJlorca, había dado
á luz dQs lindos é interesantes gemelos, á los ·cuales criaba
entonces. Todo el mundo renunció sus derechos á fa'vor de
esta mujer generosa y en el campamento se '1; decidió por
« unanimidad que Robinson sería la acanea de los dos hijos
1. Gille, .4filJlo;'u, pñg. 242.- Turquel, C¡ml (/JIf, velada 4.3 ~ Ducor,
Avm/"1"t$, t. 1, poig. 2<>9.
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"del sargento; tal era el retiro que resen"ábamos á su
« dulce condición y por fuerza debla satisfacerle llc.\·ar en
« lo sucesivo una doble Cllna y sentir la caricia de las ma-
« necitas inf,mtiles ! ~ Tan risueño augurio no llegó á reali-
• zarse, por desgracia. - La curiosidad y el hambre hicieron
extender sus excursiones á los prisioneros, que deseaban.
conocer la topografía de la pequeria isla. Pronto hubieron
encontrado y recorrido sus diversas grutas qe estalactitas
y especialmente la llamada dd Obispo; y creyeron recono-
_cer la ca'lema donde Le Sage coloca uno de los más inte-
resantes episodios de su Gil BIas, descrita un siglo antes
con tanta exactitud que aun haU¡¡ron la higuera y la ma-
dreselva (dúlJNjeuilü) qtie señala como adorno del boque-
te ; nada queda ahora de esta descripción, ~i nlgo ha existi-
do, i\'Iuchos oficiales pernoctaron en el ca~tillo los primeros
días, Casi nadie se había cuidado de hacer pro\'isiones por
cuenta propia. i\lás prácticos y avisados los marinos que el
resto de los prisioneros, co;;siguier~>n reunir uoa conside-
rable cantidad de galletas que hablnn agujereado en el cen-
tro y ensartado por medio de un bramante, «Provistos de
« este precioso rosario, dd cual como buenos devotos nos
« prometíamos repnsar diariamente las cuentas », viéronse
los marinos de la guardia rodeados muy pronto de una
falange de aduladores y pedigüeñus que pusieron á prueba
su generosidad, El rosario fué perdiendo en longilud y júz-
guese cómo. sedan las posteriores vici~illldes al considerar
que aquellos soldados sin sentimiento de la propiedad, pró-
digos y despilfarrados casi todos, no se perdonaron des-
pués, en días de escasez inverosimil, esta liberalidad de la
primera semana,
Pero no debía ser el hambrc la primcra en dejarse sen-o
tir ; rué la sed, como á bordo de los pontones. Envió cada
cOlppañía á la fuente que brota en la parte meridional, sus
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cuarteleros para hacer prO\'isiórt del suspirado líquido.
« Quedó sorprendido todo el mundo al no verles regrrS<lr
«y fué que llegando cerca de la fuente 1<1 hallaron mate-
4: rialmente sitiada por una muchedumbre jadeante, y que
« para ganar el puesto correbtivo en 1<1 cola que ~e habla
.« formado, se \'ieron obligados á hacer liSO de sus puños;
4: poco faltó para que se estr<lngulasen entonces unos á
e otros los enviados.. Por todas partes no se oían más que
«gemidos é imprecaciones. Un hilillo de agua para cerca
e de seis mil hombres! i carecer de agua sobre una roca
( desnuda, bajo un cielo de fuego !... Si este hilillo no podla
«apagar nuestra sed de todos los días, cómo p"rocurarnos
«agua para las demás necesidades l' » - Algun~ vez fué
preciso pasar dos días y dos noches j~nto el manantial en
espera de su turno" 1 Despllés la sequía :lgotó la fuente;
fué preciso apelar al agua salubre de un pozo y OIumentaron
las disenterías y las fiebres tifódicas. :i\luchos encontraban
un paliativo á la sed tomando baños de mar prolongados;
esta inmersión refrescab'a la sangre y producfa una d'ebili.
taci6n seguida de profundo sueño. Las reclamaciones de los
prisioneros á la Junta de Palma llegaron apostilladas por
Estelrieh, ensombreciendo todavía más el cuadro de mise-
ria que ofrecían. ~ A continuación de tales informes se
acordó « que se les provea de agua cOn cuanto se pueda por
«los barcos que conducen allá los víveres y provisiones,
I « C0lJ10 lo exige la humanidad, á cuyo fin la comisión dará
« las oportunas providencias). En la sesión del 31 de julio
se dió orden al Parque de Artillería de entregar al pro\"ee-·
dor Nicolás Palmer, l.os útiles necesarios para cávar sepul.
turas y los barriles que requiriese el transporte de agua;
cuatro presidarios y un capataz (sesión del 1.0 de agosto)
lo Gille, pág. 201.
2, Gille, pág. 2~. - Actas (le la Junta Superior, sesión del 22 de julio.
•
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son destinados al servicio de esta provisión. Sólo una vez
'llegó á Cabrera, según Turquet, el barco del :lgua; solo
tres veces seg(m Qucor. En la última (4 de agosto de 1809)
tan pronto como estuvieron descargados los cuarenta ba-
rriles que conducía, quince marinos de la guardia que se
habínn jurnmcntado, asaltaron, á una señal com'enida, la
embarcación. La lancha cañonera encargada de la custodia
de los prisioneros, había salido para ponerse al habla con
un buque de alto bordo. Los fugitivos se desembarazaron
de los tripulantes de la barca, rompieron las amarras, em-
puñaron el timón, izaron las velas: todo fué obra de pocos
segundos. On marinero mallorquín quedó en la escotilla;
cierto soldado francés de la 5.a legión que se encontraba
también á bordo ayudando al de~embarque de efectos, iba
á arrojarse al mar, espantado, cuando uno de los marinos
de la guardia le detuvo diciéndole: «Puesto que te enCOfl-
« trabas aquí, comparte nuestra fortuna.) Desde el cam~
pamento, junto á la playa y sobre las rocas, los prisioneros
estupefactos contemplaban. la maniobra. Henchidas por u.n
viento favor<lble sus velas, el buquc se alejó, mientras el
grito frenético de Vivo' /' Empermr ! lanzado por los quin~
ce marin03 de su guardia, se perdía de eco en eco por los
pei'iasca1cs. 1 -Desde entonces cesaron las remesas de agua
y se redoblaron las prevenciones contra los prisioneros;
la Junta acordó abrir una sumari<l ; los patrones de las bar-
cas y los tripulantes fueron condenados á servir en la ar-
mada; las 350 libras en que fué tasado el falucho y la~
costas, fueron cargo al mel1gllado haber de los prisioneros.
En lo sucesivo, durante el desembarque de vfveres, no po-
clían aquéllos acercarse á la costa á menor distancia de un
1. GiIle, pág. 205. - Turquel, velada 5." _ Dueor, lomo J, pág. 210.




tiro de fusil; y los soldados éspañoles de las cañoneras
hacían fuego irremisiblemente si algu!en pasaba más allá
del limite fijado. Entonces voldó la sed á ser el tormento
más temido y más temible. ~'[uchos trataban de apl¡¡c~rla
teniendo en la boca un pequeño canto rodado Ó restos de
almejas; «durante horas enteras se masticaba una saliva
« espesa y rara con la cual pretendíase en vano refrescar
« el paladar ardiente» y un rictus doloroso paralizaba los
músculos de la garganta.
IV
EI11ambre y la extenuación vinieron muy pronto. Al
principio Jos prisioneros, aleccionados por las escenas de los
pontones, creyeron que el verdadero designio de los espa-
ñoles al enviarles á Cabrera fuese dejarles morir de hambre.
Cuando á los dos dlas vieron Ileg<lr de i\lalJorca las barcas
cargadas de vÍ\,eres, un grito genaal de i HO se 'lOS aballdo-
lla! dej6se oir en el campamento. Pronto el optimismo de
la primera impresi6n cedió el paso á reflexiones más. serias,
al ver quc se distribufa á cada hombre ulla libra de pan y
algunos puñados de habaf ... para clIab·o días. Ki aceite, ni
verduras, ni sal, ni especies de ninguna clase para codimen-
tarjas tenfan los deportados; con lllucha frecuencia faltaba
en absoluto agua para hervirlas. Muchos se acostumbraban
á masticarlas cruelas, como las caballcrías. La disciplina
militar había desaparecido; empezaron á surgir prc,·encio-
ne:; contra los oficiales; sus reclamaciones á la Junta de
Palma no sirvieron para mejora,· la suerte de los soldados
y solamente dieron ocasión al acuerdo de trasladar á i\h-
l10rca los capitanes y tenientes que se hallaban en Cabrera.
Antes de ello ya eran los oficialcs objeto de. un trato a.lgo
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mejor. e Como se medía el apetito por el grado» recibían
un;¡ ración de pan doble que la clase de tropa, manteca,
carne}' \-ino. « En cuanto á nosotros - la elase de tropa
« - la gerarquía no permiti6 que se fuese tan libcr<l1 para
-« con nuestro est6mago : debimos arreglarnos de modo que
« no comiésemos más de seis onlas de pan cada \'einticua-
« tro horas. Seis onzas! Había con ello á lo sumo para una
"dentellada. Bien es verdad que nos quedaban l:ls h:lbas;
« pero eómo sacar partido de ellas? j} Unos trataron de
tostarlas sobre carbones; otros de ponerlas en maceración;
de todas maneras, esas que l1amabangollrgfllteS en la gerga
de campamento, les resultaban inútiles por la falla de ha-
bilidad }' de medios para cocerlas. 1\'lás adelante unos pes-
cadores mallorquines les enseñaron su condimentación habi-
tual. Al principio los víveres quedab:ln almacenados en una
barcaza y se hacía una distribución cada dos días. Después
fué destinada á otro servicio y las distribuciones se hicieron
cada cuatro días, esto si no había retraso pot mal tiempo ó
por falta de provisiones en Palma. « Seis onlas de pan! -
«murmuraban los prisioneros - más valdría matarnos
«de una vez ». Muchos de ellos, demasiado hambrientos y
voraces para pensar en mañana, estimulados por el aire
libre y el ejercicio, consumían de una vez la porción desti·
nada á s4stentarles durante cuatro días. Por mucho que se
les aconsejase ser previsores, nada pudo conseguirse. No
hubo medio de reducirlos al único sistema capaz de c\"jtar
las infinit;¡s desgracias que alll ocurrieron, como pretendla
el consejo de su!J..oficiales. «Una distribuclón·diaria les hu-
« biera puesto al ab¡'igo de esta voracidad, que les dejaba
-( enseguida en la más deplorable penuria; se les rogó que
« consintieran; se les suplicó igualmente formar escuadr;¡s
«de [2 á I S hombres que vivirían en común y telldl'Ían su
« rancho á hora fij¡¡; tan sólo los sub-oficiales adoptara;
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« estas medidas de orden y reg111ar.idad, y ellos tocaron los
«beneficios ». - La mayoria de los recalcitrantes, no Jo
eran por espíritu de independencia, sino por hallarse con·
vencidos de que, más tarde 6 más temprano, hiciesen lo
que hiciesen, « estaban destinados á perecer miserablemen·
«te). i\'1ueho3 cayeron en tal descuido y abandono de sí
mismos que rechazab:m ctlanto pudiese convenirles.-
« i\Iorir hoy, morir mañanl, cuando no queda otra espe-
'c raoza que la de sufrir, cuanto antes es lo mejor », decían
doloros:l.mentc. Los consc-jos de los oficiales que quedaban
de nada sirvieron; la subordinaci6n estaba destruida.
Las enfermedades retoñaron como en los pontones y Jo
mortalidad se hizo sentir en proporciones aterradoras.
Eran muy frecuentes las oftalmias ocasionadas por la inten-
sidad no interrumpida de la 1m sobr, como también la di-
senteri<l, el escorbuto y las fiebres gástricas á l<ls cuaJes no
escapaban sillo aquellos que tenían algún dinero para pro-
curarse, por medio de los m;lrineros_espafio!e~, un poco de
vino y vegetales frcscos. Bastantes eran los que fa'lecí:tn á
las poe.as horas y á éstos, según testimonio de los mismos
prisioneros, no se les compadecía. Otros taciturnos, sin de-
cir una palabra, erraban, se arrastraban mejOT, de aquí para
allá, lánguida mente, hasta que sobtecogiéndolcs una pos-
tración completa de sus fuerzás, se echabln al suelo p;¡ra
. morir. « Muy pronto se recogieron cadáveres en todas par-
« tes: en las chozas, en sitios apartados, sobre la costa, en
«las laderas de los montes y hasta en medio del campo.
« La mortalid..ld liada tales progresos que nuestro capellán,
« creyó para descargo de su conciencia deber dar aviso á
c la Junta, que puso á nuestra disposición algunas tiendas. ,
Fl}eron colocadas en la parte sud-oeste de la isla, á poca
distancia de la fuente de· ;¡gl1a dulce y del sitio en que se
hacían las distribuciones de los viveres. En cada .¡na de
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estas tiendas fueron depositados cuatro 6 cinco enfermos,
Su conjunto recibió el pomposo nombre de hospital. Los
cirujanos del ejército francés prestaban allí tan heróicos
como estériles servicios. Eran cinco, á saber: 11'1;\[. Valin,
Joly, Pelletier, Crusel y Thillaye, que disponían de la far~
macia máliopobl'e que se ha conocido: la quina y el ácido
sulfúrico. Este último, disuelto en agua cuando se tenía,
constituyó la única tisana y hasta una especie' de general
panacea, « ¡ Qué régimen! - exclama uno de los· 'atacados
« de entonces. Doscientos enfermos de afeceion.es diferen-
« tes, tratados todos de la miSma manera, por el agua aci- ...
« dulada, que nuestros cirujanos l1amab3.n benévolarn..:ntc
« una lim.onada y nosotros /lIJa silla paya todos los cnbn 4
«lIos. » - Indecisos estuvieron los prisioneros respecto á
tan gran número de cadáveres; el terreno de Cabrera es
duro y rocoso, carecían de herramientas para cavar sepul-
turas y no hubo otro recursO que apelar al principio á lá
cremación. Todos los testigos presenciales pintan el horror
de esta tarea, para la cual establecieron un turno las com-
pañías, La combustión no era completa; á menudo no se
I'ecogía toda la leña necesaria y quedaban allí miembros
humanos esparcidos y á'medio con&umir por las llamas. La
oficialidad de un navío inglés que arribó á CaQ~era no pudo
ver sin lágrimas en los ojos los vestigios de este espectácu-
lo y facilitó á los prisjoneros los azadones y palas que se
necesitaban para abrir zanjas. Sin embal'go, por la natura-
leza del terreno escogido y por; la negfigencia ó descuido de
lQs propios enterradores, tenían que ser aquéllas tan superfi-
ciales que las lluvias y avenidas arrastraban la capa de tierra
y aún descnterraban los mismos cadá....eres, haciéndose
preciso recubrirlos á cada momento. - Como si un destino
implacable se cebase en aqucllos infelices, sus mismos des-
pojos no encontraban la paz ni aún en el seno dc la muerte
por muchos tan anhelada.
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Entre todas ¡.as calamidades que sufrieron, pues, los
prisioneros de Cabrera, ninguna de tan funestos resultados
como la postración de espiritu ti que se entr<¡¡aron mu-
chos. De estoicos se convirtieron en misántropos y de mi-
sántropos en suicidas. Ka obedecían ninguna orden ni res-
petaban 1}ingún consejo. Quedaban todavía oficiales cura
experiencia « hubiera podido dirigir á aquella muchcdum-
« brc; pero el exc¿so y la comunidad de los infortunios
« habían casi destruido toda subordinación y negábasc todo
«. el mundo ti asociarse para los esfuerzos que requerla la
«salvación mutua J '. Asi fué que llno de los' cuidados
más importantes, el de construir habitaciones, quedó por
largo tiempo descuidado « y cuando se trat6 de ello, no se ,
« puso en la elecci6n dc empl<lzamiento todo el tino 6
€ acierto que hubiera sido conveniente). Bajo sus débiles
chozas 6 cobertizos de r<¡-maje estaban al principio, en ple-
no verano, preservados de la humedad de la noche. l\fas
cayeron las primeras lluvias, atravesaron aquellos techos
improvisados y rué preciso pensar en la construcción de
refugios más. sólidos. « Los indolentes y apáticos encon-
« {raron más cómodo recogerse en las grutas, húmedas y
« frías, dentro de las cuales casi todos llegaron á perecer.»
Otros ni siquiera se tomaban tales cuidados: echábanse
donde les sobrecogía la npche y lo esper3ban todo del
azar. L;;¡s tiendas destinadas á hospital - el llamado Hos-
•pita! de la coli'~a - fueron desastrosamente emplazadas;
los primeros enterramientos hiciéronsc también no Jejos
de aquél, con todo descuido y en el propio cauce de un
arroyuelo. Los oficiales, los subalternos y Jos marinos de
l. Ducor, ibidcm, p~g. 198.
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la guardia, que se mostraroll vernaderamente metódicos y
previsores, estuvieron muy lejos de sufrir lo que los po·
bres conscriptos de I80S, gente bisoña y sin experiencia
ni disciplina. Un viento huracanado que sopló sobre Ca-
brera, scguido de una lluvia torrencial, en el otofio de
1809, destruyó muchas de las chalas y arrancó ó arrastró
las tiendas de campaila que comtitufan el hospit<ll. El
abate Turquet describe fantasmagóricamente la escen<l, en
sus lloronas Soi,.ées, y otros escritos elenn á doscientos 6
trescientos el número de los que perecieron ahogados
aquella noche. Gille, por el contrario, fija el número, casi
exacto, de cincuenta. - Después de esta tormenta fué
cuando asi los mismos prisio.neros como la Junta de Palma
pensaro'n en la necesidad de una instalación mtis segura.
Los franceses, á pesar de la escasez de herramientas, en-
contraron piedras para sus construcciones, la; labraron, las
ajustaron. De viejos aros de. tone! hicieron sierras; corta-
ron pinos, los trasladaron fatigosilmente é hicieron vigas.
Poco á poco surgió \Ina poblaci6n, pintoresca de lejos. Al·
gunas de las casitas fueron cubiertas con piedra arenisca
labrada á manera de tejas; la techumbre fué en otras
de ramaje espeso con una capa de tierra encima. Los
improvisados albañiles no pensaron en hacer cal y
las obras carecieron siempre de la necesaria cohesión.
Pero ¿ podían ellos presumir que su cautiverio se prolon.
gase por cinco años? ¿ No se vió obligada la misma Junta
á suspender las construcciones que empezó?
En efecto: '" á fin de averigu:lr si los prisioneros fran-
« ceses existentc!> en la i~la de Cabrera se hallan en estado
« de poder sufrir sin perjuicio de su salud las inclemencias
« del próximo invicrno, y procurar se les faciliten los auxi-
« !iQS que exige la humanidad, se acord6 que la comisi6n
« de Cabrera nombre un sujeto inteligente que pase sin
,
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« perdida de tiempo á aquella isla y se informe del estado
e en que se hallan las habitaciones de dichos prisioneros,
« el hospital establecido para los enfermos, los utensilios
« de que se sirven yJa ropa de que usan, con todo lo de-
« más que crea conveniente, para que enterada la Junta
.. de la verdadera situación, puedan acordarse las provi-
« dencias convenientes» " Para esta misión (ué escogido
Ull v.ocal de la misma Junta, Don Joaquín Pans, que se
trasladó inmediatamente á Cabrera llevando á cabo una
inspección total. Rectificó la lista de los prisioneros exis-
tentes, se enteró con toda minuciosidad de su estado é
hizo sobre el terreno cuantas Ob"crvaciones creyó tlecesa~
!ias para ilustrar tí h. Junta y á las autoridades de Palma"
Su informe, por demás sombrío y pesimista, fué presentado
en la sesión del 26 de septiembre y pareció tan grave SIL
contenido y tan espinosa la materia que la Junta le ?edica
íntegra la sesión ex.traordinari:t del 27, - Júzguese de la
impreúón causada por este escrito y más todavía por las
manifestaciones verb~les del señor Pons, cuando hizo vaci~
lar el ánimo de la Junta y aun decidió á una respetable
minoría á votar esta proposición de Don Nicolás Campa~
ner : « Que á fin de obviar los graves perjuicios y muerte
« que deben precisamente seguirse á los prisione-ros de Ca~
« brera, y prevenir el riesgo 'que corren de ser arrebata 4
« dos por la escuadra francesa que se dice haber salido de
« To16n - no tomándose alguna providencia que dismi·
« nuya, cuando no remedie, dichos inconve"nientes -- con~
« sidera que podría escribirse á los Justicias y Ayunta~
« mientos de los pueblos de la isla haciéndoles presente el
« estado de la C03a y los sentimientos que deben animar
« á todos los corazones cristianos, para que expresen si
" '<: consideran algún arbitrio 6 si tendrán algún inconve-
1, Actas de la Junta Superior, sesión del 12 de septiembre ¡809'
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« niente en que. se remita á sus respectivos pueblos un n(l-
« mero igual (proporcional) de dichos prisioneros á fin de
« que sin riesgo de fuga ni de otros inconvenientes puedan
(t hacerse útiles á la patria en las labores del campo, ex-
« poniendo cuanto estimen oportuno, y esto con breve-
« dad. ~ Los mismos circunloquios y atenuaciones en que
el señor Camp,aner envolvía su proposición, denuncian el
estado del espíritu oúblico : tan s610 la Aurora Pntn'ótica
MallorquiNa habl6' algllha vez á favor de los deportadus
patrocinando esta última soludón, Aparte de los (IIIroris-
tas, todos los demás elementos, irreduc.~ y duros, vo-
taron por qué se 'Consumase el ajeno infortunio y la propia
obstinaci6n. El ~"oto del señor Campancl' no prosperó,
Lo resuelto fué lo siguiente: « Que la comisi6n de Ca-
« brera se ocupe desde luego' en proporcionar medio para
« adquirir los materiales y demás necesario con qué cons-
,. truir uno 6 más barracones que sirvan de Hospital y
« estén resguardados de la intemperie de la estadón en
« que vamos tí entrar, como igualmente todos los de-
« más auxilios de l'opa y medicamentos pa,-a los m/ermos.
« - Y 01 cual/to ti los qtU 1/0 io estáll procure la comisión
It' indagar los medios con que pueda ali\'iárseles, propor-
« donándoles lo inclispensable para mantener su existen-
« da, Pero como todas estas prevenciones son inútiles fal-
« tando dinero y no !labiendo esperanza de que se nos
« socorra - visto el poco efecto qúe han surtido las re-
« representaciones de la Junta, - sería ocioso en darlas si
« nO se discurriera un medio m\evo para hacerse con el
« caudal necesario para estas obras y aun para sostener la
« vida de estos infeli,ces el día, que teme la Junta no está
« muy lejano, en que diga el proveedor que no tiene arbi-
« trio para hacer' más adelantos. » '¿ Y cual fué este recur-
so supremo? ¿Qué imaginaron de socorrido 6 provechoso
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los arbitristas? La magnitud del conflicto l.es volvía desati-
nados y acudbn con un cuenta~gotas á apag,)( incendio ta-
maño. - « La Junta ha hecho cuanto ha estado de su
« parte, hasta ahor;¡, para que no llegase á verificarse una
« escena tan lastimosa. S6lo le falta el último medio, que
« es el abrir una smcripción para cuando llegue el caso
« que tenemos, en la quc deben ser primeros los vocales
« de esta Junta para excitar con su ejemplo 'á los demás.
e Para que el público quede enterado de los moti ....os que
« que h;¡ tenido, debe darse un manifiesto en el particular,
e y al miSmO trempo decir á S. i\L que la misma Junta
« apela ya al último recurso y que éste lÍllieammte punte
« dllrm' pocos días, dentro de los males,' si 110 út'lle soco-
e n'o, peYi!co"íalt iudispt1lSabülJlell!e estos :'JIjelices, des-
e cargándose nue.... amente la JllOt{l de toda responsabilí-
.( dad. » De esto á acordar que Dios 1lOS tlsista, como dijo
un gran satírico, no iba mucha diferencia. No obstante,
creyó la Junta haber cumplido por su .parte con todos los
deberes « que la Religión y la humanidad _nos imponen y
( en ningún tiempo se podrá decir que haya mirado con
e insensibilidad la desgracia fatal de estos individuos, acree-
« dores á pesar de todo ti que ·se guarden con ellos las
« leyes de la humanidad; al contrario, diráse siempre que
« la Junta hizo más de lo que pudo ». - Con las vacila-
ciones que siempre demostr6 en esti?s asuntos, en la sesión
del siguiente día (30 dc septiembre) reprodCljose el dicta-
men y su discusión. Pareció que era crueldad excesh-a de-
jar en Cabrera á los enfermos y s'e planteó la cuestión de
si sería conveniente trasladarlos á Mallorca para ser cura~
dos en alguno de sus hospitales. El a~uerdo recaido no re-
solvió radicalmente la cuestión: limitóse á encargar á los
comisionados que vean si hay modo de construir barraco~
nes cómodos en Cabrera. El señor Victorica hizo constar
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expresamente en el acta que juzgaba imposible por muchos
motivos y espccialmente por r.,lta de dinrro, la construc-
ción de un Hospital apropiado en dicha isla; de manera
que no quedaba otro recurso que abandonar á los enfer-
mos 6 sacarlos de alll,
VI
l?idióse, pues, al maestro de obras Tomás Abrines un
dictamen sobre el modo de construir dichos barracones y
el coste aproximado de los mismos, Examinada la nota
pareció factible lo propuesto y se acordó la construcción
de 30 barracon~s de bóveda en seco, como indicaba el
maestro Abrines, que '>endrían á costar unas 4.000 libras,
En definitiva la idea no prosperÓ y la Junta, poco tiempo
después, tuvo que darla, PQr abandonada, «Teniendo p~e­
« sente (sesión del? de noviembre) el estado infeliz en que
« se hallan cqnstituidos los prisioneros enfermos, los cuales
« estando abrigados tan s610 bajo tiendas de campaña se
« han visto en los temporales de estos días sin abrigo al-
e: guno; que los barracones que se habían comenzado á
« construil' rara alojarlos, defendiéndoles de las estaciones,
« se ha reconocido por experiencia ha de ser obra para
«mucho tiempo y con duda fundada de que se logre el
« fin que se propon/a, y siendo tan urgente por lo que
« prescribe la humanidad el ponerlos al abrigo de algunos
« edificios: se ha acordado el que se trasladen' los expresa.
« dos enfermos á esta capital, á cuyo fin se pase desde
« luego el COI respondiente oficio al Intendente para que á
« la mayor brevedad disponga lugar en qué se les colo-
(. que, » La disposición fué coml}nicada á la Junta de Sa-
nidad por si se ofrecía reparo; y el proveedor Nicolás Pal-
,
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Oler tomó también el asiento del nue\'o l-fospit,d de
prisioneros enfermos, los cuales empezaron á ser traslada~
dos á Palma. La situacjón eCOnómica de Mallorca y de su
Junta superior era en extremo desesperada; perdíanse en
el vado las repl"esentaciones, los oficios y las instancias pi-
diendo dinero á la Central. El comisionado señor Despuig
no recibía otras contestaciones ni esperanzas que vagas
f6rmulas de cortesía 6 promesas de «' tener muy presentes
las necesidades de Mallorca:t. Contra t?dns bs protestas y
negativas venían nuevas remesas de prisioneros de Tarra-
gana y de la costa de Valencia y aún de malhechores 6
reos políticos que era preciso atender y vigilar. Aumenta-
ba la poblaci6n de refugiados, no pocos de ellos militares y
empleados, cuyos sur Idos venían á empobrecer todavía más
la esquilmada Teseroría. Para sali¡' del aprieto, como fami~
Jia arruinada, echábase mano de l~s depósitos, de los pe-
queños fondos okidados, del producto de confiscaciones,
de las propias cantidades secuestradas á los prisioneros.
Apresurábanse las liquidaciones pendientes y se pedía pe-
queños préstamos para reunir trabajosamente 2.000 libras.
Allá á mediados de septiembre examinó la Junta el cargo
y la data de la Tesorería dura!"!:te un año. Ascendió el car-
go tí 6.679.000 reales; la data á 3.276.000, con un déficit,
por lo tanto, de 3.403.000 reales. En esta forma no era
posible que la Tesoreria auxiliase el ramo de subsistencias
de los p~isioneros franceses; el déficit fué aumentando á
medida de la inmigración, de la escasez y de la insolven-
cia. Casi en todas las sesiones dábase cuenta de algún apre-
mio de Palmer pidiendo cobrar sus adelantos 6 la entrega
de una cantidad á cuenta. Las amenazas de paralizar total-
mente la provisi6n teníalas que oir la Junta cada dos ó tres
días. Las tahonas que trabajaban por cuenta de Palmer
hacían á éste intimaciones parecidas. Los barcos rec1ama~
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ban sus fletes, los empleados SUf; sueldos, la tropa su prest,
todo el mundo un pedazo de pan que llevar á la boca.
Ante ese c(lIllulo de dificultades la Junta intentó una
resolución extrema; quiso cortal' por lo sano y declaró
(sesión del 7 de noviembre) no corresponderle la atención
de Jos prisioneros de Cabrera, «Se acordó que el señor ln-
e. tendente, que se hallaba presente en la ~esión, se encargue
« de suministrar las asignaciones y manutención ó los pri-
« siQncros franceses que se hallan en esta isla y en las de
« Menorca y Cabl'era ; pues esta obligación que es del Es~
«tado debe correr á cargo del Intendente, quien así como
1: es el único que tiene acción dc percibir los productos de
« las rentas reales, es quien deb~ satisfacer los gastos á que
«están obligadas, mayormente desde 'lIle se halla expresa-
«. mente inhib:da esta Junta de disponer de caudal illgnno
«sin previo permiso del Tesorero general. » Declinó el In-
tendente la competencia sostenicndo la de la Junta é insistió
ésta en atribuirla al Intendente por recibir el último las re-
mesas de efectivo, por estar todos los caudales desde la
unificación de las tesorerías á disposición del Tesorero ge·
neral, por no tencr faculbld la Junta de disponer dc dichos
caudales, por estarle prohibido en su reglamento de 1.0 de
encro el imponlfr contribucion~s, hacer repartimientos ni
usar de otro arbitrio extraordinario. Si hasta aquí ha cui-
dado del negocio, ha sido de uria manera por completo pre*
caria y sin 'lile significase otra cosa que el cumplimiento de
llna gestión ó mandato por cuenta ajena. Disputaron ambas
autoridades con la porfía propia de los conAictos adminis-
trativos de aquellas fechas y todo pasó á conocimiento de
la Centrill, continuando interinamente los prisioneros á
cargo de la Junta sólo por razón de necesidad suprema, pe*
ro con protesta de no implicar aceptación esta actitud tran-
sigente. A su vez reclamaba el gobernador de Menorca
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para prQ\·-eer tí la subsistencia de los prisioneros que allí
tenia; instaba el Lord Collingwood para que se le propor-
cionasen dveres -para su escuadra; Jos prisioneros existen-
tes en Palma preocupaban también tí la Junta con mil y mil
peticiones, con la necesidad de obras tí fin de sanear el
cuartel, con el intento de frustradas evasiones, con el cui-
dado de trasladar á Bellver tí los generales Dufour y Privé y
algunos coroneles ilcusados de querer' sobornar al cantine-
ro para que protegiese su ruga. Añádese tí esto la atención
de separar de Cabrera las mujeres no casadas que allí c,,:is-
tían y remitirlas tí Tarragona, los contínuos sobresaltos.
causados pOr el anuncio de escuadras enemigas, las alarmas
esparcidas en el pueblo denunciando \"cntaS de alhajas pro-
" cedentes de robos sacrílegos y d(; las 'depredaciones y sa-
queos. Quicn aseguraba que los tripulantes de las barcas de
pro~'isiones hablan enriquecido Rortentosamcnle, quicn ju-
raba habcr dsto cáliccs y alguna custodia, Depurado el
asunto por el Obispo y por el oidor Campaner resultó no
tratarse más que de una copa machacada, que pudo, en
cfecto, hab::r pertenecido á un cáliz y que rué rccuperada
por la Junla. - Todo contribuía á hacer más diflcilla mi-
sión de ésta r á agravar la suerte de los prisioneros.
CAPiTULO lIT
La "ida en Cabrera; m"ortalidad, ocupaciones, caza)' pesca. _ Los mero·
deadores; asallo fruslrndo lIe la l5arca del pan; b nuén remes<, tarda ocho
días; antropofagia en Cabrera. - Entretenimientos: un teatro; el espíritu
francés; enSilyos de cullj,·os; el cOlller(:ÍO; manufacturas cabrerellses.-
Regreso :í Cabren¡ de Jos oficiales; ;i qué obedeció; motín del 12 de marzo
de 1810, en Palma,}' sus origenes. - Victorica ~s en"iado :1 C:ídiz por la
Junta; sus gestiones; nUC"as fugas é inlentos; embarque o:lc los oficiales
para Inglaterra. - Quedan los sohbdos; monotonía <le 1.1 deportación,
tedio, abatimiento CTecienle. - La ¡;¡~rtn,J. ~ Cómo lIr::ó la noticia.-
El Adios:l Cabrera.
11ientras esto acontecía en Palma, deslizlibase el tiempo
por C~brera con enojosa lentitud. La escasez, la incomo-
didad, la ratiga, súfrenlas los ejércitos organizados con la
esperanza de pr6ximas compensaciones. Pero cuando esta
esperanza se extingue, las i'cnalidadcs más leves parecen
insoportables, los caracteres se vueh-en gruñones y desa-
bridos, la solidaridad humana se afloja y estallan los insUn-
tos primitivos y las pasiones brutales para ofrecemos el
espectáculo de la lucha por la vida en toda su repugnante
crudeza, - Nadie pondrá en duda que la ración asignada á
los prisioneros era cortisima, insuficiente para hombres
jóvenes y no muy frugales, vi\'iendo sometidos á un clima
que obraba como un aperitivo, Añádase la influencia de las
enfermedades, el gran nCimero de convalecientes, la exte·
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nuación general producida por la disentería á bordo de los
pontones, y sc tendrá una idea aproximada de la situación.
Si tí esto se une la irregularidad en el envío y distribución
de los víveres, alcanzaremos la noción justa de aquel pe·
renne conflicto. Aun 'en días normales todas las astucias
fueron puestas en juego, bien por el conjunto de los depor-
tados, bien individualmcnte, á fin de obtener algún plus en
la alimentación. No se dió de baja casi á ningún fallecido;
muchos cuerpos siguieron presentando la misma relaci6n
que el día del desembarque; cllando iba el comisario á pa-
sar la revista los primeros que hablan desfilado corrían tí
ganar la cola, dando un rodeo á la pequeña colina, tí fin de
completar Ja nómina. Este recurso -llamado por sus mis-
mos inventores el sisten¡a de los nOllllllU de bois - hizo que
la ración :l.crcciese coil el exceso que suponían los soldados
fallecidos. Más de L¡OO habían muerto ya, á últimos de
1809, cuando fué descubierta la superchería y escasamente
estaban eliminados ¡OO (sesión del 1.0 de diciembre). Estas
habilidades administrativas y civilizadas alternaban con
los modos primitivos y simples de ;¡dquirir la propie·
dad: la ocupación, la caza, b pesca. Fué la isla reco-
nocida de un lado á otro. Los frutos pendientc~, los anima·
males domésticos 6 sah"ajes allí abandonados, los mismos
enseres dejados por olvido, todo fué red\lcido á propiedad
del ocupante. En poco ti~mpo fu~ron extinguidas las cabras
montaraces, los conejos y los gatos y se dió caza á los ra-
tones. En los periodos de gran escasez m.uchos de los ham-
brientos llegaron á comer langostas, como el Bautista, y
hasta lagartos. Los madroños quedaban despojados de su
fruto, la pradera de sus yerbas. l'duchos de aquellos infeli-
ces unas veces por necesidad efectiva y otras por voraci-
dad, desenterraban unos tubérculos que creyeron ser la
seu/ta lIIaritima, L., y 101> llamaron en adelante la «patata
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«: de Cabrera >. De estos tubérculos, después de hervidos,
hacían una eS'pecie de pastel, según ~rmitía su masa f;¡rina~
cea; nada conseguía quitarles su acre sabor ni sus condi-
ciones tóxica'>. Los médico; franceses aconsejaro!] siempre
no comer de esta planta, pero todo fué inútil. En la pesca no
fueron más.afortunados: como no se les permitía apartarse
de la orilla ni embarcarse en bote, por pequeño que' fuera,
no pudieron desarrollar ese género de aprehensión. El pes~
cado que recogían 02:ra pequeño y. en porción muy escasa;
carecían de los aparejos necesarios y les faltaban, ademtis,'á
los prisioneros la afición y la ·habilidad. Los pulpos, las se~
pias, las almejas y los cangrejos constituían su colecta ha·
bitual, manjares estos últimos más propios para despertar.
que para satisfacer el apetito. Abatieron todas [as aves de
paso y aun cobraron las aves marinas: por duras y correo~
sas que fuesen ..
Los temperamentos ordenados y sobrios pudieron so~
brellev~r la escasez con relativa comodidad y aún dedicar
algún sobrante de su alimento ti reponer el vestuario. Los
hambrientos d¡tban su capote, su gorra, su camisa, sus 1,a*
patos, por la raci6n de pan que otros tenían ahorrada. Las
habas y el pan formaban el' pat~6n monetario. Grupos de
merodeadores :,octurnos dedicáhanse á roDar las provisib-
ncs del siguiente día á sus compañeros dormidos. En deter-
minadas ocasione$; y en algunas guaridas de los prisioneros,
d9rmian éstos con su ración debaio del cabezal, con un ga-
rrote en la mano, con un bramante ata~o desde la muñeca
á la puerta de la choza. Los castigos impuestos á los ladro-
nes nada tenían de humanos ni de dulces; moHanlos á
palos, ponfanlos en el cepo, suspendfanlos de un árbol por
algunos minutos. En cierta ocasión al descolg~r á \lno de
estos pobres incorregibles se vió que había fallecido. Otras




tí viva fuerza sus repuestos, trabándose ¡'Iehas encuniza-
das. Hubo quien engulló apresuradamenle Su pan, antes
que cederlo á los ladrones, quedando asfixiado. ),Iuchos
otros, inseguros de sí mismos, daban' á guardar sus racio-
nes de tres dfas á algún compañero más arreglado para
que se las entregase diariamente. A las pocas horas pedía
l.a ración de mañ.ana, la de pasado mañana, la úÍtima. «No
« puedo más L. » dcela el incontinede para sincerarse; y
el hurto 6 el suicidio erar¡ su paradero. Por motivo 6 con
pretexto de unas calmas, quedaron los prisioneros hasta el
24 de diciembre d~ r809 sin los vkcrcs que dcbíar1 haber
recibido el 20. Entonces, como en los pontones, echaron
mano de los correajes y de las fornituras, reducieron á
.cola algunas pieles de cabr.1 y de cordero dt<spués de qui-
tada su lana, hirvier?n cardos y raíces. Poco tiempo des-
pués, el I4 de fcbc.ero siguiente, <t. la ~arca del pan~, á con·
secuencia de tener el viento contrario, no pudo ganar el
puerto :Mayor de C<¡brera y tuvo que fondear en CaJa-Gan-
duf. Antes de que pudieran llegar allí los sub-oficiales ql\e
asistlan á la distribución, muchos prisioneros as;¡ltaron el
barco con ánimo de fugarse. Como quedaban á bordo, sin
descargar todavía, unas tres 'Cuartas partes de las pro-
visiones, los demás franceses esparcidos. por la costa
lanzaron una lluvia de pied.ras contra los as;¡lt'lntes; mu-
chos de. ellos fueron heridos. Considerando abortado su
proyecto, clíantos sabían nadar echár~nsc al agua. Acudió
la caño~era y su tr!pulación hizo varias descargas de fusile-
ría y algunos disparos de cañón. La barca del pan quedó
abandonada y m,uertos y heridos buen número de los con-
jurados y aun algunos de los espectadores, que iban á que-
darse ,Sin víveres si hubiese prosperado la intentona. Los
pl'isioneros achacaron al rencor que les tomara el patr6n
de la barca de los \CÍveres, las calamidades qlle sufrieron
poco tiempo después.
•
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Efectivamente: la barca que debía vnlvel" al cabo de
cuatro días no pareció. El quinto día tampoco. Las rocas
más altas del lado del castillo estaban constantemente cu-
biertas de prisioneros qll~, con sus ojos vueltos hacia Pal-
ma, intentaban descubrir el objeto de todos sus anhelos.
e El dfa terminó sin que ninguna noticia favorable circulase
"por el campamento. - El hambre se "dejaba' sentir con
«intensidad. !I{uchos hombres, siguiendo su deplorable
«costumbre, habían consumido en dos llOras los "í\"eres
« de cuatro dfas. Contábanse, pues, cinco días en que n:lda
ti. hablan comido si no alguna de ¡¡quellas detestables raíces
«de que he hablado y que i?an sido ya muy raras. La no-
« che pareció "interminable á quienes no pudieron conciliar
«el sueño. Al romper el alba se trasladara:'! todos al mis-
« mo punto de atalaya, con la esperanza de descubrir la
«deseada embf rcaci6n. Todo en vano. Este día debió pa-
«sarse de la misma manera que los anteriores. - En el si-
« guiente nucstras economías hallábanse agotadas y nos rué
« preciso busear por las rocas algún vestigio vegetal apro-
e vechable... La consternación llenaba el campamento,
« veíase pintada en todos los semblantes; apenas nos diri-
e g[amos la palabra unos á otros y se hubiera dicho que al
« caer el dfa se desvaneciesen todas nuestras esperanzas; y
« cuando, después de haberse mirado tristemente, se separa-
« ban dos pcrsona~, parecia que ac¡¡oaban de dirigirse llna
« despedida eterna. - Supimos el día siguiente que la muer-
4: te habla puesto término durante la noche, á la desespera-
( ci6n de gran número de prisioneros... El capitán dc la lan-
e cha cañonera, subió á las fOcas provisto 4e un catalejo;
e pero fuéinútil, nada pudo descubrir. Este marino, lleno de
« humani,2.ad, repartió á los que encontraba cuantas galletas
« pudo r~ojer. Mostrábase indignado de que se tratase as}
«á los soldados que no habían cometido otro crimen que
••
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e obedecer las leyes de su país... Dió orden á Su tripulación
« de cedernos cuantas provisiones tenían ... Nosotros fuimos
«lo bastante dichosos para procurarnos una galleta qüe
« pesaría entre dos y tres onzas. Preparamos con ella una
« sopa que tomamos á eSQ de las cinco... Vino la noche,
le con la misma tristeza que las anteriores. Muchos que se
«hallab;tn . por completo extenuados prefirieron pasarla
«sobre' las rocas donde se encontraban, que arrastrarse
« penosamente hasta sus viviendas... JJ 1 A la mañana si-
guiente, al octavo dia de no recibirse víveres, rué cuando
presenció Cabrera el espectáculo más horroroso' que pudo
manchar el siglo XIX. La antropofagia hizo su aparición,
,como último vergonzoso espectro de los que acompañan á
la guerra .
. Bello era el espectáculo de l:ls grandcs revistas del Ca-
rrouse1, cuando cincuenta mil hombres, la fiar de los gue-
rrcros dcl mundo, presentaban sus armas resplandeciente.s
al Empcrador, anunciado media hora antes pOr el rumor
de la multitud; al Emperador seguido dc los Kellermann,
dc los Auguercau, dc los Lefebvre, 'de los Moncey, de los
Davollst ; adamado hi1sta la demencia; pregonado por' los
ciento 'J un cañonazos dc la Esplanada... - ¿Quién pensa-
rla entonces en esta horriblc página de un conscrito, pri-
'sionero en Cabrera? « El más inmundo espectáculo se ofre-
« ció á mis ojos; dos hombres, vistiendo el uniforme de
« suizos, se ocupaban en descuartizar el cadáver dc uno de
e nuestros infelices camaradas que había sucumbido duran-
(. te la noche. Un muslo fué colocado sobre los carbones
« que habian ·encendido... No tuve fuerzas para dirigirles
t: una sola palabra; el horro!' me habia paralizado... JI • Se-
gún Gille, uno de los dos comensales falleci6 al ¡ca rato;
l. Gille,_obr. cit., p:lginA 335 rt pas$im.
z. Gille, pág. 240. - Turquet, sairit 7.a
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el otro, detenido, increpado, juzgado sobre el terreno por
sus propios compañeros, cayó en poder de las autoridades
españolas y fué fusilado á los POCOli días... Después de aque·
!la escena cuyos pormenores es fuerza omitir, desapareció
'la lancha cañonera « y acab6 de sembrar la consternaci6n
« entre nosotros. Pensábamos entonces que, al abandonar-
4. nos as!, el capitán no había hecho más que obedecer las
« 6rdenes recibidas... y que nuestra perdición estaba decre-
« tada por el gobierno :t. Tal era el estado en que se en·
con traban todos, que el consejo de sub-oficiales tom6 la
resoluci6n de matar el hurro, dedicado ha~ta entonces al
transporte de agua. Un delirio pas6 sobre el campamento;
algunos presentaron síntomas de hidrofobia: la piedra, la
madera, todo querían devorarlo. El Mat'tíll, el Robútsolt
amable y sufrido, fué degollado en un instante y su carne
repartida entre los prisioneros. Cuatro milquinientos peda-
zos fueron distribuídos entre otros tantos partícipes - á
tres cuartos de onza por hombre. «Este débil recurso fué,
«no obstante, muy útil. Hicimos de él un caldo que, aun·
« que insípido, entoniz6 nuestro estómago y nadie de entre
e, todos nosotros hubiera consentido en ceder la parte que
« le habla correspondido... Llegó la noche y todos la pasa-
« ron sumidos en una ansiedad cruel; considerábamos ya
« el próximo dla como el último de nuestra existencia, ca~
« so de transcurrir como los anteriores sin ver llegar las
11: barcas cargadas de víveres.~ A la madrugada todo el
mundo se puso alerta. Desde las alturas, los más atrevidos
y de vista más aguzada anunciaron desaforadamente la apa-
rición del barco milagroso (LO de marzo). Frenéticos fue-
ron los transportes de alegria; unos se abrazaban, otros
saltaban, otros prorrumpían en gritos y exclamaciones in-
coherentes. Aun no quedó la barca amarrada cuando se
distribuyÓ¡ un pan par hombre. En algunas compañías se
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tuvo el cuidado de no propotcionar en seguida más que un
cuarto á cada consumidor v darle sucesivamente una po,-
- ,
ción igual, cada dos 6 tres horas, con el objeto de prepa-
rarse una sopa, pues en 'el estado de inanición á que se ha-
bía llegado era imprudente ingerir alimentos sólidos. En
otras compaíHas no rué posible hacer observar tales previ-
siones ; muchos devoraron su pan en un minuto, pereciendo
víctimas de tal avidez. « De modo qne la llegada de los ví-
« veres costó, por decirlo así, tantas vidas como la escasez
«que acabábamos de probar.» Alrededor de quinientos 6
sciscierttos hombres perecieron durante aquellos días de
vergonzosa y terrible m~moria. Dice Ducol' que « un día
« más tarde no hubieran encontrado los españoles persona
« viviente en Cabrera y esto era lo que quería el pueblo de
«Palma que, habiéndose lanzado sobre las barcas en el 010-
«; mento de su partida, pilló por dos veces los víveres que
,
«; nos estaban destinados ». No he podido comprobar esta
afirmación del marino de la guardia. Ni las Memoyiasloca-
les de Desbrull, ni Barberi, ni los periódicos ni las actas de
la Junta contienen la más leve alusión á este hecho. No im-
plica esto, por manera forzosa, que la versión de Ducor
esté destituida de fundamento, pues otros sucesos de mayor
trascendencia pasaban alguna vez sin dejar rastro; pero me
i'ndino á creer que la tardanza fué debida á la tirantez de
relaciones entre la Junta y el Intendente y entre el provee-
dor Nicolás Palmer y ambas autoridades,
En efecto: el acta,del 23 de febrero menciona una ins~
tancia de Palmer pidiendo que el Intendente le facilite trigo
del que existe en la C11«1'tenta del Rq « pues no tiene que
« gar ya á los prisioneros) ; y la Junt{J. acuerd¡¡ oficiar al
Intendente con los mayores encarecimientos. Contesta el
Intende"ñte (sesión del 24) que le es imposible en absoluto
prestar á Palmer los auxilios de trigo que solicita. y aCQnse-
. ,
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ja que el proveedor liquide sus cuentas para saber cunnto
sc le adcuda, que se le prcgunte si quiere continuar la prp-
visión mediante la entrega de alguna partida á cucnta de
SI.lS créditos y que en C:l.SO contrario pase el servicio al
pro\'cedor de víveres de la Piaza. En la sesión del 2 de
marzo Palmer hizo dimisión de su encargo y rogó á l~ ]un-
ta que le substituyese, cuanto antes mejor, Eor no poder
añadir ningún nue\"<J adelanto á los cuantiosos y repetidos
que ya llevaba hrchos. l\lás abajo hemos de ver cómo se
resolvi6 el conflicto. ¡x;.r0 bastan e.stas indicaciones para su- 1"
poner fundadamente que tales diferencias y no IIQ ~aqueo
de los víveres - no mencionado por las demás textos
franceses - fueron la causa del retraso. - Desde entO:lces
las expediciones fueron más regulares y la distribuci6n se
hizo con mayor exactitud, El campamento recobró su as-
pecto habitual y volvieron ti utoñar lajovialid,ld y el espí-'
ritu ligcro, eminentementc social, de los ftanceses. Uno de
los primeros cuidados de su capellán Estelrich había sido
adquirir simicnte de distintas hortalizas, cuyo cultivo fué
ensayado con fruto por los prisioneros. La patata les hubic-
ra servido dc gran alivio si se hubiese generalizado su plan-
tación; pero de noche los merodeádores, acosados por el
hambre, iban á desenterrar las que se hablan sembrado y ni
una planta brotó ge ellas. 'Maestros (n el arte de embelle-
cer la ... ida, en la realizaci6n de lo elegante 6 de lo super-
fluo, los franceses improvisaron delante de sus humildes
chozas 6 casuchas un jardín ppblado de plantas silvestres al
principio, substituíclas.después por otras cultivadas. El inge-
nio se ponía al servicio de la emulación para ver quien, con
menos reew'sos, creaba una combinación más linda 6 des~
arróllaba una plantación más frQlldosa. El algod6n introdu-
cido también por el presbltero Esteirich di6 excelentes
resultados: de su cosecha lograron hacerse con una camisa
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muchos infelices completamente desnudos. Como en los
pontones de Cádiz 6 en la prisión de San Carlos los más
leidos ponían á contribucién su memoria recitando histo-
rias, cuentos 6 poesías. Cierto caporal contaba por frag-
mento Las fl/Ü)I tilia l/Oc/lis, recordadas c;.on una lucidez y
una eXactitud de nombres propios que maravillaba á sus
oyent~s, haciendo innecesario el libro. En Cádiz habian im_
provisado un teatro dt: polichinelas; en Cabrera ensayaron
un teatro con actores y hasta con cantantes. No lejos de
una capilla de follaje que cuidaban" de mantener siempre
verde y en la cual se colocaba el altar para la misa de cam-,
paña, improvisaron su teatro al aire libre. Cerraron un cua-
drilongo, elevaron y reUenaron de tierra una espeCie de
terraza. Los bastidores y el fondo hiciéronlos con troncos
desbastados, unidos en forma de celos/a y recubiertos de
,hierba. Las bambalinas eran guirnaldas suspendidas de uno
á otro bastidor. Farolillos y linternas iluminaban el prosce-
nio. El 8 de septiemhre de 1809 se verific6 la apertura.
Moltsimr Vall/ml,.., Le desnpoir de Jocrúse y Le bilüt de
logemmt, reconstituidas de memoria, fueron las obras esco-
gidas por los animosos soeiétaires. Interpolábanse en el
v4udeville final coupüts adecuados á las circunstancias: el
hambre, la sed, Martín, los ratones, los murciélagos, las la-
gartijas, los platos variados y tentadores de la cocina insu-
lar, eran los temas de la alegre musa cabr~riana que sonaba
sus cascabeles sobre las mismas zanjas en que acababan de
ser enterrados los leprosos Y: los anémicos. Más tarde se
traslad6 este teatro á una cisterna sin agua, construida en
el flanco del peñasco que se levanta hacia el castillo. Era
tan espaciosa que los prisioneros la adoptaron como sala de
espectáculos. Practic6se una abertura en la roca á nivel del
fondo; construy6se un pequeño escenario. Con los restos
de tienda.s de campaña hiciéronsc decoraciones y se traje-
'.
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ron de Palma <¡:olores par.a pintarlas. Sobre el tel6n de boca
campeaba este lema, tan sugestivo como justificado: Obli-
viscitur n"dtNdo ma{¡uu.
III
« Tuvimos, pues, - dice uno de los prisioneros-
« nuestro Talma y hasta nuestro Brunet. Remedábase á
« los primeros actores de Paris y nos parecía perfecto
« todo aquello. Solamente carecíamos de actrices; de to-
e das las mujeres que compartían nuestra cautividad, á
« ninguna er:t posible connar el papel m~s insignificante.
;: El género de distracci6n que procura el teatro produjo
« los mejores efectos; cada una de sus ilusiones 6 fábulas
« nos ac;crcaba á nuestra patria" Mas esto alc~nzaba tan
« sólo á los que habían nacido ó vivido en las ciudades:
« los otros mostrábanse taciturnos, se resistían á toda clase
«. de ejercicio y buscaban los sitios apartados para deses·
« perarse á sus ~chas. Alguno,s músicos, compañeros
« nuestros de infortunio, habían sido lo bastante dichosos
« para sah'ar sus instrumentos; otros consiguieron adqui-
« rir)os y pronto tuvimos conciertos en toda regla en los
<t cuales eran ejecutados muchos de nuestros aires nacio-
«. nales, que nos electrizaban siempre: en el sel)timiento
« que despertaban, h..tfan la Francia y NapoJe6n ... J I Para
habér de todo hasta hubo el estreno de Ilna obra de cir-
cunstancias: La miú're de -Cabrera,. Pero acaso los persa·
nalis.mos que contenía, las vjolencias de lenguajec y el rc-
medo de los propios satirizados aguaron la función, la cual
termin6 con una pedJ::ea entre público y actores. Hasta
que regresaron de Palma los oficiales no se reanudaron las





funciones, que se verificaban ya en el teatro de la cisterna.
l\'[ás adelante organiz6se un orfeón. El juego distraía tam-
bién á los deportados y aun se apoderaba de ellos en forma
demasiado avasalladora. La esgrima servía i({ualmente de
pasatiempo, y fueron muchos Jos que allí se perfeccionaron
en el manejo del florete 6 de la espada. No pocos se dedi-
caban á dar lección á sus compañeros que no s;¡bían leer
ni escribir 6 enseñaban á algún cam:l.rada un idioma Cl'-
tranjero. L03 p:¡risienses netos e]lcontraron la manera de
rund~r un periódico. « La gaceta era mahuscrita, por 5U-
« puesto. Leíase en ella, verbigracia, que: el Emperador
« estaba acusado falsamente de olvidar á los prisioneros y
« esto por sistema. Que, muy al contrario, se inquietaba
« por su suerte; que por condueto fidedigno sabíase que
<1: tales y tales movimientos tenian efecto en el continente;
« que venía una expedición en socorro de los cabrcrcnses
« y que dentro de ufla sem<lna ocurrirí<ln sucesos inaudi~,
« tos. Aquellos que lel<ln el p~riódico tanto como quienes
« lo escribían, estaban convencidos de ser todo falso; pero
« se sostenían y daban valor por medi~ de estas imagina-
« rias noticias. Se abrasa U1l0 d los objetos falsos cuando
«faltaN los v~,.dlldt!ros. Jamás ha recibido este pensa-
« miento de Montaigne una aplicación más completa '. :t
Entre los elementos más ilustrados, sobre todo cuando
se encontraban allí los oficiales, i\lgunos se dedicaron á ta-
reas científicas: á estudiar las grutas, á herborizar, á dise-
car, á recoger coleópteros. El doctor Thillaye, uno de los
médicos milit<lres prisioneros, imprimió en 1814 una tesis
en la cual trata de los « tubérculos) de Cabrera, cercanos
del género colclúCIlJll, aunque sin perteneccrle. Muchos in-
dividuos de la clase de tropa - futuros médicos, ingenie-
ros, arquitectos y magistrados, arrancados por la cons·
l. Gille, pág. 6.
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cripción á sus estudios - dedicáronse también á aficiones
semejantes. El sargento mayor de uno de los regimientos,
sin más útiles que una planchilla y una alidada de madera,
levarit~ con re1ati\'a exactitud el plano de la. isla, consig-
nando en él la situación de l;¡s distintas barriadas de los
deport;¡dos. I-ftibo quien hizo agu;¡das interesantísimas del
panorama del c;¡mp;¡mento. Alli aparecen las calles de los.
dragoNes, del Uf dI! líllea, de la 5." ItgiólI, de \;¡ guardia
dI! Paris; allí también aparece una pl;¡za -- punto céntri-
ca: baz;¡r, .Il'ercado y p;¡seo á I;¡ "ez - bautizada con este
nombre, terriblemente irónico; Pa/ais-·Ro)'(l/, como la
r"mo~a de París...Allí se .instal;¡ron algúl1 tiempo después
tabemuchos y cantin;¡s qlle sirvieron de gr;¡n alivio á la
·coloni;¡, pllcsto que vendían pan, vino y carne s:llada. Para
que n;¡da faltase en aqudla parodia de vida de capital en
el desierto, entre un contado n(Ullcro de deportados « se
\\ constituyó un;¡ logia masónica que hizo más frecuentes
« las relaciones de beneficencia 1J1útua ). Asl dice DUCaL.
- El comercio y la industria hicieron su aparición en for-
ma rudimentaria. Cuando' pudieron hacerse con algunas
herramientas, Jos prisioneros recordaron sus antiguos ofi-
cios : los zapateros y sastres arreglaban el calzado viejo
que reciblan de Palma 6 ajustaban al t;¡!le de los actuales
propietarios las prendas de ropa de los fallecidos. Otros
con un pequeño cuchillo 6 cortaplumas labraban primoro-
sos bastones de sabina; tenedores y cucharas de boj, ca·
prichosamente esculpidós; Falillos para los dientes; taba-
queras de enebro con ingeniosos Ó extravagantes relieves,
y hasta pequeños juegos de ajedrez. El rey de uno de
estos juegos, que he visto, representa al Emperador con su
tricornio, - al Emperador, etern<l eSperanza y eterno en·
tusiasmo de aquellos infelices. Muchos se dediC<lron á tejer




más variados. Los tripulantes de- las barcas de víveres
compraban á precio ínfimo esas curiosas bagatelas que
después revendían en Palma por triple 6 cuádruple canti-
dad. Otros se dedicaban' á hilar 6 hacer calceta con el al-
godón recogido en la isla 6 con el cáñamo y la lana que
rcciblan de ~'!allorca. Así fabricaban también jubones y
. chalecos que \'cndían á los mismos deportados. Lenta-
mente, á los dos Ó tres años, fueron surgiendo estas indus·
trias. Algunos cerrajeros montaron su taller y produjeron
curiosidades y juguetes, s~rprcsas y baratijas.del famoso
articulo de París. Otros se lanzaron al comercio, sirvien-
do de intermediarios entre productores_y consumidores,
entre el mercado de Palma y el de Cabrera, todo en pe-
queño, todo embrionario, pues hay que añadir que el ma-
yor número permanecía indiferente y aun rchado á estas
pruebas de adividad. Al principio imperó la permuta; se
cambiaban los objetos ~or otros, como en el mislllo nací-
miento de las sociedades: una ración de pan por una piel
de cabra.'Después, cuando las remesas de géneros elabo-
rados se hacían periódicamente, llego á circular numerario
junto con el que se habla logrado conservar después de Jos
registros. No siempre el comercio Se m'anluvo en la esfera
de lo lícito; si hemos de dar fe á uno de los testigos pre-
senciales de la caulividad, alli se con.oció la trata. No obs-
tante los acuerdos de la Junta de separar de Cabrera á las
mujer",.s no casadas, quedaban unas quince ó veinte, aman-
cebadas con otros tantos prisioneros que las habían adop-
tado. Todas tenian un apodo. El hambre ó la codicia
inventó esta nefanda y monstruosa explotación: vender
dichas mujeres, cederlas á los« capitalistas de la isla »,
esto es, á los que CBnservaban algún dinero. «Los que
« habían hecho una compra semejante". no tardaron en des-
.. hacerse de sus nuevas compañera~ y las rcvendian á
•
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« precios menos elevados... Esta singuiar mercancía bajó;
según el mismo testigo, fué ofrecida una de aquellas in(eli-
ces por la suma de diez francos equipada y el'e cinco sin
equipar. Intcntóse, inclusive, la rifa, de una joven polaca,
ti CU<ltro sueldos el billete '. Hasta tal punto se habían des·
enfrenado l~s instintos rufiancscos y se ~había perdido el
sentido moral; los legionarios de Napoleón resucitaban el
inolvidable Centuria de la Ce/estilla, tra.ficando con las
Alicias y Areusas de los campamentos.
IV
La vuelta de los oficiales que se encontraban en Palma
y ?I-Iahón, {i la isla de Cabrera, comunicó nuevo aspecto á
la colonia, y marca, por decido á::¡f, una nueva fase, de
mayor sosiego y monotonía, en la vida de los de.portados.
Puede decirse que la crisis quedó conjurada; siguen las
privaciones, el hambre mansa, la desnudez; pero se nor~
maliza el servicio, se adaptan los prisioneros al género de
existencia que les depara la suerte y acabnn lns escaseces
violentas, las rcb¡;;liones, la mortalidad exorbitante y en
ma~a. - Veamos, antes, cómo y en qué circunstancias se
verificó aquel regreso. En pequeñas ó grandes partidas
continuaban llegando nuevos prisioneros. Para nada valían
!¡¡s súplicas, los recursos 6 las negativas; ni se paralizaban
las expediciones ni. venían fondos. Las únicas bajas que se
contaban en la población de Cabrera eran los fallecidos y
es¿nsamente dos centenares entre fugados y suIzos 6 italia-
nos que pasaron al servido de Españ¡¡; los canjes no ne-
gaban {i efectuarse. En la sesión del día 12 de febrero
(1810) se dió· cuenta de la próxima llegada de otros pri.
lo Gille, p.i¡:. ;2&.
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sioneros enviados de i\'[alaga. Como vulgnrmente se dice,
los vocales de la Junta perdieron los estribos. Se acordó
no admitir ios cuatro buques que. los conducían; se ordenó
á la fragata Lucia que los cOnl·oyase hasta pasadas las
aguas de estas islas; se circuló aviso á los bailes de las vi-
llas m;¡ritimas y"á los torreros á fin de que il~lpidicsen su
desembarco en punto alguno de la costa. " En seguida pa-
( sóse á tratar sobre el destino que debería darse á los pri-
«: sioneros que hay en estas islas (Mallorca, i\'lenorca y Ca-
. «: brera) atendiendo á los ningunos recursos que nos asisten
« para su socorro... » Qucd6 resuelta en principio su tras·
lación al continente, aun sin esperar autorización del go-
bierno centr¡t1, consultándolo con el almirante Colling-
wood y encargándose el teniente coronel Don Pedro
Lanti de pasar ;'Í ¡yrenorca para cO:Jfcrenciar con él. Igual
repulsa sufrió un buque: llegado á Andraig, procedente de
Tarragon\l con cien prisioneros. Ocurrieron los apremios
de Palmer para reintegrarse de sus adelantos; el préstamo
forzoso de las alhajas' d~ oro y plata; la seClición latente
de los urbanos en cuyo alistamiento « figuraban s6lo los
« más pobres, cI'adiéndolo los notarios, méJicos, aboga-
\'( dos, escribanos, horneros y molin~ros ~ ; los pasquines
contra los individuos de la Junta superior á quienes alean·
zaba la odiosidad acarreada por los nuevos tributos y por
la creciente penuria. Grupos de cinco ó seis hombres pre-
sentábanse á algún vocal para arrancade viol~ntamentc su
voto en favor de pretensiones determinadas. EIl Menorca
. .
estallaba llna verdadera revolución contra los impuestos.
Los refugiados entraban por centenares; la escasez se l.'1c-
pba sentir; los réditos de los vales quedaban sin satisfacer
como también los sueldos de los militares, de los emplea-
dos, de las clases pasivas. Lejos d~ inspirar complsión los
prisioneros franceses, todo contribuía á dañarles en el con·
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cepto público: la afiue.ncia de forasteros, los ,n'ances dd
cjército imperial en Valencia, el estado de descomposic~6n
y anarqilía dcl pais. Por si no bastase el au.mento inverosí-
mil de atenciones experimentado por nuestra tesorerla, á
principios de marzo llegan e! coronel Don C<lSimiro Nava~
rro con 50 caballos de las I"cales caballerías, 4 intendcntes,
4 domadores, 5 desbre\'adores, 1 yegüero, 1 ayudante,
25 palafreneros y otros empleados de la comiti\"a; huyen
de: la guerra, se I"cfugian cn Mallorca c~mo el tercio del
persona! del estado, piden di neto y manutención. Desde
los días 6 al 11 de marlO no tienen cuenta posible los pa-
sajeros que desembarcan pl'Oc..:dentes de! litoralle\"antino:
de M~laga, de Alicante, de Bcnicar1ó, de ~alencia, Los
franceses se habían apoderado del Grao, asi como el pánico
de los fugitivos que cuentan horrores y siembran la alarma
por doquier. Muchos temen un ataque ti Cabrera y una in-
vasión de Mallorca por los mismos prisioneros, armados y
equipados rápidamente"
Así I~s cosas, el día lz-de marz.Q de 1810 circuló una
de tantas supercherías como habían !lecho ya fortuna en
anteriores ocasione5: decíase que los oficiales prisioneros
del cuartel de la Lonja habían apedreado ti unas monjas
que acababan de desembarcar y que venlan por la muralla,
desde la parte de Santa Catalina, La aversión del enemigo,
el sentimiento religioso exasperado, el deseo de revueltas,
la debilidad de las ,mtoridades patente desde el saqueo de
la Platerla, conAuyeron á engrosar el motín, Entre las dos
y las tres de la tarde una muchedumbre rugiente se pre-
sentó á las puertas del cual'tel: quería derribarlas y dego·
llar á los prisioneros, Por momentos iba engrosando el
tumulto; se hizo armar ti. los milicianos que constituían la
(¡oiea guarnición de la plaza; pasaron al cuartel el gober-
nador general Reding, el sargento maYal" d; urbanos don
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Antonio Desbrull y el oidor Campaner. Sus palabras, sus
exhortaciones, sus promt'sas, todo rllé inCltil. Piedras enor-
mes lloviao sobre las puertas del edificio 6 entraban por las
ventanas, alcanzando muchas á los mismos revolt~sos, á
las autoridades y á la tropa apostada. Entonces, dice Bar-
beri, «hicieron [os milicianos algunas dexargas falsas para
.¡; intimidar á los amotinados, mas no b3stando esto y coo-
« tinuando la violencia, tiraron con bala », matando á un
granadero del mismo regimiento y á un muchacho, é hi·
riendo á otros hombres. ' No por eso se apaciguaron los
ánimos; toc6se generala; ofreci6se á los revoltosos embar·
car inmedi:ltamente para C.,brcra á los prisioneros custo-
diados en Palma; rué difícil contener la inquina que el pue-
blo y los urbanos, concentrados más tarde, tomaron á los
milicianos ó verderols por haber hecho fuego. Para poner
en ejecución el acuerdo del trilslado á Cabrera el coman'~
dante de marina embargó en el acto los buques necesarios.
Reding y Desbrull tuvieron la feliz ocurrencia de pasar
otra vez al cuartel y, en vez de sacar á los rec1us.os por la
puerta, hicieron derribar un tabique dando salida por la
muralla, fuera del alcance del motín, á Jos ISO que podían
embarcarse en aquel mismo momento. Este juicioso ardid,
una vez conocido, no hizo sino redoblar la tenacidad de los
turbulentos. El Obispo, acompañado del canónigo don Mi-
guel Sierra y de Qtros eclesiásticos, qui.so ensayar la pacifi_
cación de los espíritus y acudió á la Lonja; concurrieron
también religiosos de todas las órdenes que procuraban
tranquilizar á la gente; presentóse después la comunidad
• de Santo Domingo, cantando el rosario y llevando la ima-'
gen de la Virgen Santísima: acudieron los trinitarios rezan-
do el trisagio, los franciscanos COI) la efigie de su santo Pa-
triarca. Vinieron, por último, algunos refuerzos del cuerpo
l. Desbrull, Jl(pJlorias dIo 1810.
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de urbanos. Entonces se-pensó que er~ la ocasión oportuna
de embarcar el resto de los franceses, pero se cometió el
inexplicable desacierto de sacarlos por la puerta del muelle,
en vez de dirigirlos por la muralla hacia Santa Catalina. El
P?pulacho, presa de una ·ira salvaje, se lanzó sobre los pri-
sioneros; en vano los retenes los circundaban; en vano el
Obi;po, los can_ónigos, muchos religiosos, militares yarist6-
cratas, formando un verdadero cord6n, dándose las manos,
tra~aron de conducir intacto hasta los buques aquel depósi-
to de honor. Las piedras, brutalmente disparadas, hirieron
á muchos; los salivazos alcanzaron ti todos. Dos de los in-
felices que cayeron sin sentido, quedando rezagados, fueron
lapidados y muertos bárbaramente, - á la vista de las sao
gradas imágenes. Llamábase el tino Deschamps y era te-
niente de coraceros; del otro no he podido rastrear el
nombre.
Todos los franceses se mostraron acordes en esta oca-
sión para ponderar la intrepidez é hidalguía del general
Reding ; su apellido, ilustrado en Bai1én, sostuvo generosa-
mente y con arrojo á las mismas víctimas de aquella capi-
tulación sin ejemplo. Al toque de oraciones estaban em-
barcados los prisioneros y en gran parte disuelto el motín·
La fiera,h:tbía tenido su pasto; s610 quedaba en actividad
el último n(¡cleo, de los irreductibles y sin entrañas. Supo
que en el Hospital habla dos m~jeres francesas enfermas y
un prisionero en la sección de dementes. No podían perma-
necer en Palma; constituía punto de honra para los «he-
« roicos mallorquines, el que fuesen embarcados inmedia-
tamente. Las autoridades accedieron. Uno de los cabezas de
motín se presentó más tarde en Santa Eulalia para robar
las lámparas. I La junta comisionó á Dcsbrull para que to-




ni apedreadas, no sabían siquiera que hubiese cuartel ni
prisioneros. El Obispo publicó un'a proclama consignando
la verdad, el orden aparente quedó restablecido, los llluer-
tos fueron enterrados. Se instruyó una suinaria en a\"cri-
guación de los hechos y de sus promotores; muchos de
ellos fueron cmbarca"dos, casi sin forma de sentencia, po'r
expediente gubernath·o. - Á la mañana siguiente pusieron
pie á tierra los oficiales; cuando los c;¡brero~nses disting"uie-
ron el convoy. que se acercaba, no sabían á qué atribuirlo
y aun muchos sintieron llna remota r fugaz esperanz<l de
libe"rtad. Después supieron todo lo ocurrido y aún se ente·
raron de los acuerdos· de la Junta relativos á la traslación
en masa. Persistían los vocales en mantenerla; endosaban
al Intendente todo memorial 6 reclamación que se recibía;
negábanse á aceptar todo encargo y á contraer cualquiera
obligación; extendieton un manifiesto al novel Consejo
Supremo haciendo la historia de la traslación de los prisio-
neros ; Don Pedro Lanti fué apresuradamente á i\'1enorca
para tratar con Colling\\·ood ; Collingwood habla salido pa-
ra Inglaterra falleciendo durante la travesía, aunque DO
pudo saberse hasta de~pués esta fatal noticia. Al comisio-
nado solo le rué posible conferencial' con i\'lr. Hallowel1.
Donl\'liguel de Victorica fué enviado á h Corte parajusti-
ficar la te~0luci6n de la Junta de Mallorca. Empcñáronse
Duevas discusiones)' resistencias cntre la Comisión dc Ca-
brera y el Intendente, entl'e cl Intendente y el proveedor,
entl'e la Junta y los comandantes de los buques de gucrra
á quienes quería obligar al ·convoy de los pdsioneros.
Después de varias comunicaciones cruzadas con el con"
traimirante inglés Hood y de acuerdo con los consejos
de éste, avínose la Junta á suspender el envío de los
prisioneros á Cádiz. hasta recibir contestación del go-
bierno central.
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rl'Itís eficaces que las de Despuig fueron las gestiones de
Victorica, enviado á Cádiz,' como queda dicho. En la se-
sión del 29 de mayo (1810) ya,se dió cuenta á la Junta de
dos oficios del activo vocal, bullidor y entrometido como
él solo, fechado uno en aquella ciudad el dla 5 y el aIro en
la isla de León el 7 ; daba cuenta de haber sido recibido
por el Consejo de Regencia y de haber conseguido « que
{( se expidan' las órdenes para que salgan por ahora de
« estas islas' los. oficiales "franceses, esto es, generales, ofi-
1,( ciales subalternos, sargentos, c:lbos y marineros, que se
« hallan prisioneros en C:lbrcra, cnvi:lndo para SOC01TO de
« las mismas islas tres millones de reales en ,·el de los dos
«que habÍ:ln sido destinados.. , :lo En la sesión sig-uiente
('2 de junio) pudo' ya leerse la real orden. origimd expedida
con fccha del 8 de mayo anterior; y sin perder momento,
la Junta pasó of¡cios al Intendente, al COll)andante de i\'la-
rina y al de la fragata LuCÍa, para que, puestos <le acuerdo,
dispusiesen á la posible brevedad el embarque, Largos fue-
ron los trámites para el arreglo del negocio; rcsistíase el In-
tendente á obviarlo, vacilaban los comandantes de la Lucia
y de la St'bastil711a en prestar el coO\'oy que solicitó la.
Junt..l. fundados en tener otros servicios encomendados. por
su departamento; iguales dudas asaltaban después á l\fr.
l\titford comandante del bcrgantin inglés Espoir, tcmeroso
de que las autoridades de Palma obrasen por su capricho
~xolush·o, Equivocábanse cn sus ctílcl.llos los marinos res-
pecto á los buques de transporte; los que hablan sido Re·
tados para más de ochocientos hombres, no pudieron reci-
bir después más allá de trescientos ;_fué preciso em'ial' un
comisionado á Menorca para obtener Jos barcos que falta-
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ban; fué preciw dotarlos á todos de las cocinas, de los re-
tretes, de las literas necesarias.
Ignorantes de estas medidas ó acaso imp~cientes para
adelantarse á ellas, muchos de los prisioneros no hadan
sino combinar proyectos de evasión. El foco de tales pro-
yectos era el mismo núcl~o de los marinos de la guardia
alentados por el buen éxito de sus compañeros cuando el
el asalto de'/a barca dd ·(lgua. He aquí una de tales cons-
piraciones, que traduzco de Ducor: «Una primera eva-
« sión había tenido efecto y proyectamos nosotros en~ayar
« la segunda, concebida, empero, con sujeción un plan más
.( vasto. Un día las barcas llegaron tarde y debieron dife-
e rir su salida para el día siguiente. Estaban fondeadas
« muy cerca de las cañoneras; y en la barraca de los ma-
« rinos de I.a guardia y después en la cantina, donde está-
e bamos más c6modamente,'se tuvo consejo. Qued6 con-
f: venido entre lo~ trei9ta que éramos aproximadamente,
« que durante la noche iríamos á cortar el amarre de las
,
« chalupas correspondientes á las barcas: Bonnet, furriel
e de marinos, otro compañero y yo, estábamos encarga-
e dos de este extremo. Una vez terminada la operación de-
e biamos acercar con todo silencio las chalupas á la costa
e y embarcar el mayor número po~ible de los adeptos, ar-
e mados bien con instrumentos cortantes, bien con basto-
enes; después con diez golpes de remo llegar á la cañone-
e ra más pr6xima, saltar á su bordo y sorprender dormida
« la tripulaci6n. Una' vez dueños de aquélla, nos ampara-
e ríamos de la segunda, daríamos caza por la costa á las
.( barcas pescadoras, y volveríamos con esta cscuadrilJ~
« para ofrecer la libertad tí nuestros hermanos. Entonces,
, qué triunfo! qué alegria 1. .. Esta bdla ilusión nos alentó
e durante una gran parte de la noche. Veinte veces estu~
e vimos á punto de ech<lrnos al agua, pero siempre oimos
LOS PRI:3¡ONEROS DE CABRERA 329
« rumor de conversaciones en la barca del pan; en resu-
e men, este ruido intermitente duro hasta el día; dimos
. ,
« entonces por abandonada la empresa y nos retiramos á
«.nuestras barracas. ~ , No obstante tales cont.rariedades
los propósitos de :fuga tenían como en constante fermenta-
ción á todo el campamento. Si una idea se frustaba otra y
otra nadan en aquellos cerebros, .fecundos· como el lecho
de la ociosidad y la mi~eria.
Muchos oficiales y marinos de la guardia resolvieron
construir una canoa que pudiese co'ntener al rededor de
veinte hombres. Un oficial de m?rina, M. Gérodias, debía
dirigir los trabajos. Cortáronse árboles, fueron puestos á
"secar por algún tiempo, transportóse todo el material á
una gruta situada al nordeste de la isla, improvisóse un
, .
pequeño astillero. Dos marinos de la guardia, hábiles cala-
fates, uno de los cuales' se l1~mab:l. Mantclet, pusieron ma-
nos tí. la obra y trabajaron con ardor, de día, de noche, ti
todas horas. Cuando más abrigaban los conjurados la es-
peranza de su próxima libertad, una mañana se desli?aron
furtivamente en la gruta como doce hombres de la caño-
nera española, pistola en mano, quienes intimaroo la ren-
dición á los oficiales Gerodias y Bonifal; que allí se encon-
traban; los calafates y lnarineros consiguieron escapar.'
Don José del Río, comandante de los faluchos de Cabrera,
indicaba en su parte 4 la Junta (26 de junio) que había
encontrado la embarcación «enquillada ya y encorva,da,
«con las tablazones, clavos, brea, cte., necesarios para
e concluir,la obra, todo enterrado á tres pies de profu.ndi-
« dad; y en vista de esto embar.có á los citados franceses
,feo su buque, juntamente con' las herramientas y demás
- -( efectos que enconb-ó en. la .c,uev.a, .y seguidamente les
1. Ducor, t. 1, pág. 253-
2. Id.) i1" pág. 254.
. \
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« tomó dedlraciones... resultando que los instrumentos
« con que construbfl el buque los llevaron á C"brera los
« prisioneros que pasaron á ella 'desde Mahón. » ' Los ofi-
ciales, dice Ducor, fueron embarcados en las cañoneras «.Y
no oimos'hablar más de !=lIos ». Est~ frase parec<; envolver
una presunción de fU3ilamicnto sigiloso: creolo inverosí·
mil y no existe rastro a'g~lno q~e haga presumir una eje-
cución con la cual, si algo se hubiese buscado, hubiera sido
el escarmiento y, por lo tanto, la publicidad. - Ni fué es-
te el único proyecto abortado de h misma especie: ordenó
la Junta una minuciosa i~spección de toda la costa de la
isla y pocos días después. á principios de julio, encontró
el mismo del Río, otro bote enquil1ado, de construcción'
inglesa, recogiendo también herramientas y tablazón. Sos-
pechas se tuvieron de hab('r sido auxiliados los marinos
franceses por sus can~a'radas ,de los cruceros británicos,
que se distinguieron siempre en prestarles socorro; pero
hu:,iera sido impolítico apurar esta sospecha tratándose de
los omnipotentes aliados de España.
Con todo esto, venciendo poco á poco las dificultades,
iba organizándose el convoy que d~bía conducir á Cádiz
los oficiales y sargentos destinados á Inglaterra. Después
de muchas fatigas fué posible fletar en Paima mismo los
diez buques que parecieron indispensables para el trans-
porte, habilitarlos, avituallarlos, r,\eionar igualmente los de
la escolta. La Junta salia de sus aprietos a sesión por día y
tomaba los acuerdos más minuciosos á fin de reglamentar
el embarque; delegó á Don Guillermo Ig.nado .de lvlontis
para que pasase á Cabrera con objeto de presenciarlo; se
tomaron· precauciones encaminadas á evitar la sustitución
de personas ó la salida de los enfermos; se ordenó la devo- "
lución de las alhajas y efectivo de pro9jedad de los prisio-
l. Aelas de In Junta Superior, sesión del z, de junio de I~IO.
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neiOs, que ·cstaban depositados en la Tabla Numularia,
mediante la entrcga de los correspoQdio!ntes re~guardos.
Hasta el 24 de julio no recibieron los prisioneros la noticia
d¡:: su marcha ni la indicación de prepararse para el viaj('.
Habilitando los días festivos terminaron los buques su pro-
visión; el 26 por la farde llegaron á Cabrera; todo el
mundo se entregó á los transportes de la más loca alegrfa.
Por desgracia muchos tuvieron que refrenarla y hasta la
,·ieron convertida en llanto r desesperación, al fijarse la
lista de lo~ f<lvorecidos. S6lo los oficiales y sargentos eran
substraidos al suplicio cabrerense: cabos y soldados y un
solosuh-teniente, M. Vidal,' {]uedabóln en la odiada isla.
« Este viaje dejó á todos los prisioneros sumidos en cons-
( ternación ; sabíase que' los oficiales estarían eh Inglaterra
« libres bajo palabra, que. allí gozarían de todas las eomo-
« didad.es de la vida; - y nosotros, pobres diablos, deda
« la soldadesca, nosotros estaremos aquí hasta que el últi·
« mo haya dejado la guardia... i Quieren que abandone-
« mas nuestros huesos en Clbrera L.. ) Y después I qué de
intrigas, qué de expedicntcs y sutilcr-as ti fin de engañar á
los comisionados esparioles 6 ablandar á los propios oficia-
les franceses !.Pasar como asistente, como cocinero, como
ayuda de cámara de algunos de los generales; l)evólr á bor-
do de los transportes el equipaje de los jefes y esconderse
en lo m;'Ís obscuro de las es~otillas ; tomar el nombre y el
uniforme dc algún teniente 6 de algún sargento fallccido ;
cllantos l'ccursos sugiere la desesperación, cuantas indus-
trias justifica el instinto de la vida, cuantos atrevimientos
disculpa el ansia inviolable de la libertad, todo (ué ideado,
calculado, puesto por obra con obstinación sublime. Sal.il·
de Cabrera era cucsti6n de vida 6 muerte i y la lucha que
sc entabl5 puso al descubierto los más feroces egoismos y.




·de la ira, los combates cuerpo á cuerpo. Allí la falange lf·
vida de los envidiosos, con 'los ojos saltones, perennemente
fuera de las órbitas desgarradas por la contemplación del
bien ajeno, al\{ la generosidad cediendo su puesto al herma-
no 6 al camarada lnás débil, allí la gratitud, allí la magnani-
midad perdonando la ofensa y salvando al ofensor. En medio
de ese hervor de pasiones encontradas, se hace á la vela el
convoy (29 de julio); trasbordan en Gibraltar los prisione-
ros y recibidos por los navíos ingLe.scs, navegan hacia
Plymouth y después hacia Portsmouth, cuyo castillo de
Portchester será la prisi6n de guerra de los sargentos. Los
oficiales quedan en libertad 15ajo .palabra d.: honor y la
suerte de todos se dulcifica.
VI
Mirando la escuadrilla que se aleja, formando un lúgu-
bre cor'd6n por toda la costa, qucdlln en Cabrera, los po-
bres soldados, 'mezcla de dolenci<lS corporales y de torturas
del esplritu. Confúndese unos con otros el resignado y el
blasfemo, el intrépido y el abatido, el sano y el <lgonizante.
.Muchos pr9rrumpen en llanto; no pocos se revuelcan por
el suelo, presos de violento espasmo. Una especie de aura
epiléptica agita á toda la colonia y sucede al, frenesí de los
primeros dl<ls, un mutismo salvaje, una honda fermentaci6n
de deseos de fuga 6 de r~presalias sangrientas. Y quedan
-allí por IIn año y por otro y por otro, hasta cuatro .cum-
plidos, con sus \'eranos abrasadores, con su escasez de
agua, con sus inviernos y sus lluvias torrencialcs, co.n su
h'ambrc mansa, con su mortalidad continua... Quedan allí
esperando siempre, acechando la ocasión, creyendo que el
EITlperador, en sus altísimas meditaciones, combiná un golpe
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de mano para libertar á sus valientes legionarios, los cuales
van siempre en aumento y llegan por partidas de vcinte,
de cincuenta, de ciento, de mil quinientos en ;llguna oca-
sión. Los rcejen llegados sufren con mayor intensidad los
efectos de las enfermedades y del hambre; cuanto más ro-
bustos y lozanos vienen, menos consiguen soportar el cam·
bio de vida y resistir á l;l falta de ;lJimentaciÓn. En vano el
caf,lelláo Estelrich procura aliviarlos; en vano un noble
oficial francés, M. de Monsae, trasladado allí en uno de lós
últimos años, se erige en· protector y consejero de los de-
portados mejor que en S~I jefe. No bast;ln á poner orden en
la colori.ia ni su,; exhortaciones ni el nombramiento de un
gobernador de la isla hecho por el gobierno muy á lo últi·
mo de la deportación. Continúan las raterías, los hurtos de
.comestibles; la anarquía y el desenfreno del mayor nú~e­
ro. Continúan también las evasiones aisladas, los secuestros
de barcas pescadoras cama la realizada par Ducal' y des-
crita en sus AtNllturas, la construcción de balsas, las más
audaces intentonas. Las horas, I~s días y los años pasan
lentos por Cabrera, lentos como la arena por el reloj. Gra-
no por grano observábao su caída abstraídos 'en' la doloro-
sa medición del propio infortunio. Su suerte á nadie ablan-
da: ni al gobierno español ,ni al CéS:II', sombrío ya y
torturado por amargos presentimientos. Sin medios de co-
municación, pare~e que los prisioneros viven en el fondo
de un sepulcro..No saben de la familia ni de la patria ni del
invencible pe/i! caporal, Raros son los que han podldo es-
cribir á sus padres; m<'Ís raros fodada los que han logrado
vencer la prClpia negligencia.
En cierto dla de 1810 abordó á Cabrer~ un brick
inglés y muchos esclavos negros saltal"On en busca de lena.
</:. Entonces:p, dicen las 1I1emorins de Cillc, ... se me ocurrió
4( la idea de hacer llegar noticias á mi familia. Tomé ensegui-
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« da llll pedazo de papel arrancado de una agenda y escribí
« pocas palabras .. Doblé el billete y corrí en busca de los
( negros. Encontré á uno, le hice seña de qué le necesitaba
« y se paró. :\"0 pudiendo darme á entender de p:dabra,
«saqué la carla y se la ens:ñé, poniendo una rodilla en •
« tierra para hacerle comprendcr que se trat"ba de una sú·
« plica. Entendióme y por respuesta levantó una mano ha-
« cia el cielo y Pl;SO la otra sobre su corazLÍn »... Tomó la
carta, que llegó á su destino. Era la primera recibida desde
Ba(1én. -- La crudeza del primer afio se reprodujo en el
tercero ó sra en el terrible y hambriento 1812; entonces
volvieron las escaseces, los retardos, las raciones mengua-
dns, el pan amasado con harina nause;¡\)llnda ; y sin embar-
go, estas postrimerfas fueron suportadas eon menor inco-
modidad que entonces. La agricultura y la indllstria que se
habían desarrollado entre los rrisioneros, aminoraron no
poco los efectos de la escasez y contaron aquellos con me-
dios de defensa no utilizados al principio. - P:lra llegar al
final de su triste epopeya era preciso que un acontecimien-
to extraordinario, no sospechado ni por los bisoños ni por
los veteranos, detuviese el vuelo del 'águila imperial. La li·
bertad no debían recibirla de Napoleón. Cierto dfa de 1814,
mientras se hallaba todo el mundo ocupado en sus queha-
ceres 6 distracciones ordinarias, esp;>rcióse por el ca~pa­
mento el rumor de que estaba á la vista del puerto una
goleta llevando bandera blanca. La mayoría de los prisio-
neros. no di6 importancia á tal novedad: esblb:l11, por des·
gracia, demasiado hechos Kver entrar y salir"barcos, aban-
derados ct?- esta ó en otra guisa, que les dejaban siempre
más abatidos y escépticos que antes. Entró, no obstante,
la goleta y aferró SllS velas. Uno de los tripulantes, trepan-
do hasta la cofa, gritó, ptovisto de una potente bocina:
i La libertad! ¡ la iibertad./. .. El delirio de las grandes
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alegrias apoderóse de todos los oyentes. De cabaña' en ca·
baña y de loma en loma, el grito estentoreo de 1libertad!
lleg6 á todos los confines de la isla, retron6 en todos sus
ecos. Los más circunspectos temblaron: ¿si se tratase de
\Ina falsa alarma? ¿ si fuese un error 6 una perfidia ?.. ,
Pronto hubo de disiparse toda sospecha. El comandante,de
la goleta saltó á tierra, dirigióse al castillo acompañado de
:\{. de Monsac, para tratar con el gobernador y el comisa-
rio españoles; el segundo de á bordo, :\.1. Dup~ré, el futuro
almirante Duperré, informó en alta voz á los prisioneros
del por qué ondeaba en el barco la bandera blanca de los
Barbones; les hizo saber la caida de ~apole6n y la procla-
mación de Luis XVIIT, el nieto de San Luís y de Enri-
que IV. La alegria de salir de Cabrera ahogó en muchos el
entusiasmo bonapartista y aún toda pesadumbre por los
reveses de las armas francesas, Algunos veteranos de ~la­
rengo y de Austerlistz lloraban en silepcio ó decían entre
dientes «que á tal precio era preferible l:I e~clavitud », Sin
embargo, el rey se present¡¡ba como el libertador y los gri-
tos atronadores de i viva el rey I predominaron en todo el
campamento. \
Una alegria sin ejemplo, se apoderó de todos. Algunos
llegaron hasta los síntomas de la locura: prol"l'umpieron en
carcajadas nerviosas, incesantes. Otros se abrazaban, lJo-
l·ando largo tiempo sin dcci¡; palabra, El comandante de la
goleta ordenó una distribución de vino; marineros y sol-
dados, franceses y españoles~ hasta los pobres pescadores
de las barcas, todos se sintiero,! arrastrados por el mismo
turbión. Andaban, corría.n, daban saltos, lanzaban gritos
incoherentes. Por la noche la goleta apareció iluminada,
disparó cohetes, la música tocó en el puente. En el campa-
mento fué encendida una hoguera enorme; todo el mundo
corrió á buscar leña, nadie durmió ... Salió el barco Iiberta-
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dOI' y á los ocbod/as, como había ofrecido su comandante,
aparecieron cuatro navíos; no fueron suficientes para el
trasbordo de los prisioneros. Todos querían embarcar en el
primer convoy y el jefe de la escuadrilla prefería tomar en-
seguida á los convalecientes y achacosos; los antiguos sos-
tel,lían su derecho de salir antcs; tres días duraron lás
disputas hasta que por .fin acataron aqueUa rawnable de·
terminación. Una semana después regresó de l\'larsella la
pequeña escl.!adra para con.ducir el resto. Un grito de rabia
dej6se oir entre los libertados; violando las 6rdenes del
comandante del convoy incendi;'\ron lo~ prisionel'os la po-
blaci6n que se habían construido; c;,\sas, cabañas, cantina,
teatro, todo ardió. No querían dejar en pie, para que lós
españoles los aprovechasen¡ <tqllellos edificios á costa de
tantos esfuerws levantados. Un impulso de "enganza les
lle\'6 también al albergue del comisario, acusado por los
prisioneros de concusionario y prevaricador; la puerta fué
forzada, desbarata1'On las prodsiones, degollaron los car-,
neros, derramaron el vino y el aceite, quemaron la casa.
Iluminados por las llam<Js en que ardía por tod03 sus yOS-
tados el campamento, embarcáronse los prisioneros en
mayo de 1814; muchos estaban allí desde mayo de 1809.
De diez mil hombres volvían á Francia b-es mil seiscielltos ;
<: á nuestro regreso no.existían más que cuat~o soldados
It de la l.a legi6n; otras compafi.í~s estaban representadas
« por cinco 6 seis hombres; algun;'\s se hallaban completa-
« mente extinguidas ». - Jóvenes toda\'Ía la mayor parte
de los libertados, corrían á sus hogares con el temor de la
decepci6n. ¿Qué huecos habría dejado la muerte en sus fa-
milias? ¿Qué sentimientos de fidelidad habría respetado el
.tiempo? Prabados en el yunque de la ad"ersidad, se. resti-
·tuían al comercio de la vida con el temple de las almas
.her6icas y ostentando en su rostro, como el hijo de Laer-
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tes, los surcos y la gravedad de una vejez prematura_-
~lientras los buques se alejaban, los prisioneros cantaron
el Adios á Cabrtra, del cual ha sobrevivido esta estrofa:
Adieu, rocbers, Ildieu, montllgnes,
grotles, déserts, Ilntr~ Ilffreux;
nou5 IlliSsoM '·OS trist~ caIDpIlgnes
¡¡our revoir un séjour beureux.
Nous pouvons chll.rller ala roride
que la paix non5 ressuscitll;
eu on revient de l' Ilutre monde
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Al llegar aquí la pluma se detiene temerosa de desflo~
rar un asunto casi por completo ignorado de nuestra ge-
neración. Desde el alzamiento del 2 de mayo, )lallorea y
especialmente su capital, se com·irtieron en lugar de refu-
gio para la muchedumbre que huía de los puntos asolados
por la ~ucrra. Unos 136.000 habitantes contaba entonces
la isla, y como 33.000 la 'ciudad de Palma; y muchos tes·
tigos presenciales, en documentos contemporáneos de
aquella inmigración, hacen ¡nsar de 40.000 los refllgiados
y forasteros que Palma llegó á alberg<lr en los momentos
más difíciles de ¡811 Y 12. Imposible parece que Ulla
afluencia tan enorme, prolongada durante seis años, haya
dejado huellas tan débiles en la tr,ldición é influencias tan
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poco perceptibles en las costumbres. En mi niñez oí men-
tar á personas ancianas, como recuerdo \"ago y sin consis-
tcncb, las terribles carestías del aiio dc los catalanes, los
cuales huyendo de la invasión napoleónic:l buscaron en
M!lllorca el mismo J'cfugio que un siglo antes enc91ltraran
sus bisabuelos durante h guerra de Sucesión, El bullicio
que aquí trajeron los a(kenE;dizos, las no,"edades continen-
tales de que fueron portadores, el tráfico mercantil que
desarrolbron, las industrias que introdujeron, las modas
que comunicaron á nuestra imitación y el aspecto de ,'ida
alborotada que tomó una ciudad tranquila y soñolient~t,
hubieran ofr~cido materia suficierlte á Pérez Galdós para
uno de sus Episodios Naci01lales si no á la manera trágica
de Zaragoza, CU:lndo nienos seg(rn el estilo pintoresco y
abigarrado de Cádiz, i\las para ello se necesitab.11l investi-
gaciones eruditas y dinllgaciones previas como el curioso
opúsculo de Don Adolfo de Castro, Cádiz CIl tiempo d,' la
Guerra dI! la Illdt!pmdmcia '; y los trabajos de esta espe-
cie faltan en absoluto, Para escribir la historia de c:quel
miserable éxodo, es preciso rastrearla 'sobre cmdernos de
anotaciones, cartas é impresos de la época, Los datos dis-
,Persos acá y acullá, entre inútil farrago, servirán para se-
guir en su dolorosa petegrinación á aquella multitud dcs-
p,l\'oricla, lIle;'cecl ,l ellos será posible \'islumbrar algo de
la odisea que le cupo en suerte sufrir, en medio de los pe-
ligtos, de los sobreslltos, del pillaje que mermaba los pe-
culios, del incendio que destruía las propiedades, de la
sangre y del estupro que todo [o manchaban, Y los que
no estamos acostumbrados á las conmociones de h guerra
ni hemos alcanzado tiempos de tan espantosa calamidad,
sentiremos dobleme,nte la impresión de aquellas dcisitudes
y el horror de la general tragedia, mal encubiertas por el
1. Cadi" 1S6.¡,
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regocijo de una ciudar\ pequeña transformada temporal-
mente en Corte.
Apenls se había propagadp ·á todas las l'egiones de
España el alzamientQ contra Napoleón, cuando se apresu-
raron á buscar en i\lallorCl refugio más seglll'o que el de
las poblaciones continent ~les personas inútil.es pal'a la gue':'
rra y aun muchos que sin serlo 11 temían y esquivaban.
En julio de 1808 ya iban llegando á Palma paisanos y mi-
litares de Barcelonl que habían podido desertar del servi-
cio francés á que les obligaban Duhesme y el ominoso
Lechi. EI.durísimo gobierno por ellos establecido en la
capital del Principado á la par que avivaba los deseos de
salir, dificultaba la salida con vejaciones desaforadas. Ora
se aplicaba la pena de confiscación á los fugitivos, ora los
pasaportes eran vendidos á muy <lIto precio. L<ls frecuen-
tes visitas domiciliarias, el arresto de perSon<lS tildadas de
españolismo, las venganzas y delaciones, todo servia para
hacer aborrecible la vida en aquella dudad. Quien podía
escapar, escaplba sin tener en cuenta las ter.riblcs repre-
s:l1ils que solía permitirse el gobierno intnl$O, auxiliado
por un catalán mal nacido, el odioso Casanova, comisario
general de polich, quien se rodeó de satélites·tan indignQs
como su tarea reclamaba.
Uno de los testigos presenciales de aquellos sucesos,
el P. Raimundo Ferrer, del Oratorio, prosiguiendo su dia-
rio • ("scribla á principios de Junio: « Continúa la emigra-
o( ción de la gente y la fuga de tropa .española y 'aun se
« nota que huyen :llgunos soldados franceses é italianos)
l. 8{Jut101l{J'((lIlfil:o, lo J, pág. 123, Barcelona, Brusi, 1815.
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del ejército de Duhesme. l\luchos de éstos se descolgaban
por la muralla de tierra, vestidos de paisano, .con ropas
que les proporcionab¡tn diversas person:ls que se aventu-
raban á sostener IIn tráfico tan expuesto. Día 4 de junio
por la tarde fucron fusilados en la Explanacil tr,es barcelo-
neses, autores de dicho delito militar, Y, ello no obstante,
la emigración se extiende. ~ Es tantísimo el gentío que se
« fuga - escribe pocos días después el P. Ferrer - que
« se asegura pasan de 30.000 personas las que han desam-
e parado Barcelona desde I.Q del corriente. Especialmente
« esta mañana, las puertas del Angel, Nueva y de San
« Antonio parecen estrechas.» Continuaron durante todo
el año las frecuentes salidas que verificaba la guarnici6n
frances.. de Barcelona para batir á los somatenes, llama-
dos brigallts en la nomenclatura imperi:ilista. Reducido el
pobre Ezpeleta á la humillante condición.de estampilla de
Duhesme, conservado por algún tiempo, mejor que como
autoridad, en rehenes de 10 que pudiesen tramar los pa~
triotas, se reunió una Junta suprema del Principado en Lé-
rida, solicitó que pasase á Cataluña, para tomar el mando
de aquel ejército, el capitán general de las islas Baleares
Don Juan j\[iguel de Vives; y, no obteniéndolo enseguida,
consiguió, sin embargo, la llegada de las tropas que se en-
contraban en Menorca y la del gobernador militar de dicha
isla el general Don Domingo Traggia, marqués del Palacio.
La esperanza de la liberación de Barcelona por medio
del ejército e~p¡¡ñol r.eunido á orillas del Llobregat contu--
vo algú~ tanto la dispersión. Llega, por (lltimo, de Vives,
establece el cerco, son derrotadas sus huestes antes en
lIinars y después en Molins de Rey (21 de diciembre); y
desde entonces con intermitencias varias, no se cortó la
emigración á i\'!allorca. l\hichos barceloneses que ya ha-
bían probado. los rigores del extrañamient.o y que com-
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prendieron cuan inestable había de ser S>.t trat:lquilidad en
las demás poblaciones catalanas, en \'ez de pasar á Villa-
nueva y '['arragona, como hicieron la mayor parte, toma-
ron seguro inmediato en nuestras islas, guardadas única-
mente por, la escuadra inglesa del IOI'd Collingwood. La
peligr'osa peregrinación tenía tanto de dramática como de
pintoresca. Un contemporáneo la describe así: (es para
4: reir los trajes que muchos han tomado para escaparse.
4: Quien arreando un borrico, quien co;} un barril6n al
« hombro en ademán <le ir por vino, quien hecho tina Oli-
a: seria remedando un pordiosero, quien en traje de pes·
« cador, quien ensudado con las ha.suras de los' estercole-
(' ros. No ha f.1.ltado comerciante que lo ha verificado den·
« tro de un tonel. » ' La banca, la industria y toda suerte
de especulaciones se retiran de Barcelona. A mediados de
septiembre el puerto ya no era « más que un estanque de
<1. agua salobre cubierto de algún esqueleto de madera~»
Los viveres f.1.ltaban, los artículos de primera necesidad
alcanzaban precios fabulosos. Se decretó la confiscación
de los bienes pertenecientes á personas que se hubiesen
., ausentado. En nO\'iembre, los vecinos «que por relaciones
<1. de parentesco ú otras se han encargado de los mueble~
<1. de sus conciudadanos emigrados, están en un pavor
« contínuo pues temen ser. juguete de la ferocidad de un
«Jefe sanguinario, si los ocultan; y si los entregan sienten
« el menoscabo que' padecerán sin contar con la vileza del
... « precio á qué habrán de venderlos por falta de eompra-
• t: dores... » Fueron allanadas las viviendas, forzadas las
cerraduras y destrozadas las puert:s á haeha?Os. «Causa
« ciertimente el mayor desconsuelo ver el destrozo que
« hace el intruso Gobierno e;l las casas tic los emigrados,
« á pesar de los repetidos edictos en que ofrece procurar
l. ldem, r. 1, pág. 305.
"
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-<¡: su íntegra consen'ación ; cada uno de los jefes que van
.. á dich,!-s cas s, toma lo que más le acomoda, haciendo
e otro tanto los subalternos. Desgraciada patria mía!-
e exclama el cronista - tus calles en otro tiempo tan her-
« masas por la variedad de géneros y manufacturas que
oC se veían en las tiendas, ahora se yen solitarias y des-
<il aseadas por tener aquéllas, casi todas, cerradas sus puer-
e tas á causa de haberse fugado Jos dueños.) lntroducidos
los pasaportes, éstos eran objeto de un precio exorbitante
fijado por la policia de una manera caprichosa y sin límite
alguno. A h cendldos como Larrard les resultó el salvo+
conducto una vel'dadel'a desmembración de su patrimonio.
Á pesar de lo dicho, según los pases despachados entre el
8 de noviembre yel [' de diciemhre fueron 12.000 las
perSOnas que salieron, cifra de mucha consideración habi~
das en cuenta las anteriores emigraciones. Part~ de ese río
se dlrigi:> á nuestras islas. ¡'¡ientras t:l.nto habían ocurrido
y.l los primeros sitios de Gerona y Zaragoza y empieza el
segtlndo sitio de la capital de Aragé>n. Los franceses do-
minan ery gran parte de España. De todos lados huye la
gente pacifica ó inlitil y la afluencia de forasteros se va
ha"ciendo, en Palma, mayor á cada nue,·o revés que sufren
las armas españolas. Á fines de 1808 llegaron al puerto
de Alcudia el Obispo de Barce1on', dtmisionario, DOll Pa-
blo de Azara, la Excma. señora doña l\bria Teresa \'illa~
briga, viuda del Infante don Luis, su hija doña r-.hria Te-
resa de Barbón, y el canónigo Hercdia y el prebendado
Pueyo, de Zar:tgoza, que las acompañilban. Llegaron tam-
bién < otras muchas gentes fugiti,·as. de Barcelona». Des-
pués de haber descansado en Raixa, \'inieron á Palma las
ilustres viajeras, hospedándose en casa del dIfunto marqués
d~ ?ollerich, actualmente de la familia ¡'l'lorel!. ' El Obispo
l. Desl>rul1, !l!!"'V/'iIlS, allos 1808 }" 9.
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de Barcelona pasó tí vivir en el convento de Santo Domin-
go. Á \Ino y otras envió diputación en regla la Ci,udad para
darles la bienvenida, saludándolos igualmente los jefes y
corporaciones y las damas de la nobleza.; á todos devol-
vieron personalmente las visitas. «Su vida, dicen los con-
temporáneos, es muy edificante y merecen por su porte' y
demás prendas, la estimación general. :» No s6lo eran se-
ñoras y eclesiásticos quienes buscaban en Palma olvido y
apartamiento. Después de'la rota de ¡"'olios de Rey,bien
por defección, bien ('ara esperar nuevo destino en la im-
posiOilidad de replegarse sobre otra plaza española, llega-
ron oficiales en buen número; y el capitán general de
estas islas se vi6 en el caso de disponer su arresto y la
formación de sumaria.
Cuanto mfis se extiende la dominacién francesa más
aumenta el número de viajeros que entran diariamente en
Palma. A principios de 1809 llegan procedentes de Zara-
goza el canónigo Don IJdefonso Zcnaltero, el Inquisidor
decano y bastantes religiosos de diversa's órdenes del
Principado de Cataluña; en man:o llegan, tambié.n de Za-
ragoza, entre muchos seglares, tres religiosas capuchinas
que ingr~san inmediatamente en su convento de esta ciu-
dad; viene de Barcelona el P. Provincial de los 1'rinitarios
con diversos religiosos de su orden, y multitud de mujeres
y niños. Este aumento de población se traduce bien pron-
to en escasez. ,Allá por septiembre del mismo año 1809,
las autoridades tuvieron que entender .en el conAicto de
subsistencias, que desde entonces hasta 1814 no dejó de
preocupar un solo instante. En vista d<: la carencia de ar-
tieulos de consumo, la ciudad acudió _al Real Acuerdo pa·
ra que prohibiese la extraccién de huevos y gallinas. Re·
sllltado de esta instancia fué un auto de la Audiencia
prol:ihiendo bajo severas penas la exportación de toda
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dase de ..riveres. Contra este atenta:!o á las corrientes de
libertad· comercial entonces en su mayor auge, el Consu-
lado recúrrió á la Junta central, haciendo resaltar de con-
SUllO lo perjudicial de la prohibición y la falta de compe-
tencia en el Acuerdo para decretarla. lnteh-ino la Junta
de estas islas y el Regente dió explicaciones, asegurando
haberse dictado el auto por indicación de la Ciudad y para
e\'itar el contrabando de guerra hecho á fa .."or de Barcelo-
na, que estaba en poder de .los franceses. Se pasó oficio á
la Audiencia para que no invadiese atribuciones ajellas ni
abusase de las propias y, como. fórmula de conciliación, se.
estableció que el Regente vi~aria con su visto bueno los
embarques de vÍ\·eres.
II
De un modo gradual continuó la inmigración durante
los meses restantes de dicho año. Á las personas de viso
cuya llegada consignaron los papeles públicos ó los al?un-
tes manuscritos, hay que añadir la muchedumbre anónillla
que es posibl~ imaginar bien por las listas de los alcald~s
de barrio, bien por las noticias de los peri6dicos~ Desde
mediados de 1809 van en aumento los anuncios solicitando
colocación, las ofertas de servicios, la petición de casas
para alquilar, la apertura de tiendas, la inauguración de
fondas y casas de huéspedes. Todo hace pl·esentir la trans-
formación de una ciudad estacionaria y quieta en centro
de bullicio y actividad, transformación cuyos detalles más
expresivos a·caso no quedaron consignados en parte algu-
na. A part¡ir de 1810 la afluencia, de reposada y lenta se
com"ierte en tumultuosa. Una verdadera invasión de foras-
teros .... iene 1\ amontonarse en las estrecheces de Palma
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tomando por asalto casas y viviendas, disputándose coche_
fas y sotabancos, pasando noches enteras bajo los sopor-
tales de las callejas aporticadas, en espera de mejor aco~
modo. El elía 10 de enero llegan el conde y la condesa de
Santa clara y clon José de Sentmenat y Copons, con su
señora, escapados de i\lálaga. El día 12 del mismo mes.
con la noticia de haber entrado los franceses en Granada,
vió>nen gran número de emigrados d~ la parte de Andalu-
cía. El día 14, la Junta superior ya se vió obligada de nue-
vo á organizar una comisién para asegurarse "de las per-
e sonas c]ue llegan del continente, de SIIS circunstancias y
« del motivo de sus viajes» designándose para formarla al
Vocal de la Junta Don Nicolás Camp;tner y {( los señores
Don José Vidal y Don .Antonio Cervera. El día 20, con
otros pasajeros, y habiendo tenido que buscar el rodeo de
.Gibraltar¡ llegó el Barón de Sabassona, representante de
Cataluña en la disuelta y perseguida .Junta Central. En los
comienzos de marzo desembarcan el Bailio de la orden de
$.1.n Juan de Jerusalem, (rey Don Francisco Ramiro y i\'!u-
ñoz y el comendador (rey Don Manuel Dolz y Pomar, con
muchos religiosos de varias órdenes y pasajeros seglares,
procedentes de Benicarló, de donde huían por hallarse el
ejército enemigo muy cerca de Valencia. También llega-
ron varias religiosas de claustro, entre ellas ocho domini-
cas que inmediatamente paSaron al convento de Santa
Catalina"de Sena. El 10 de marzo entraron en Palma ~ va-
~ rias gentes, además de muchos religiosos y religiosas,
« con la noticia de haber empezado los franceses el bom-
~ bardeo de Valencia y haberse apoderado del Grao. ) El
día 1 ( se presentan varios barcos procedentes del Grao
conduciendo otra p~rci6n de monjas, muchas mujeres y
niños y religiosos de la Puridad. La entrada de refugiados
continúa por enjambres y bandadas numerosas en los días
y en los meses siguientes. .
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Los místicos, laudes, jabeques y tartanas, humildes
embarcaciones sin comodidad ni holgura, estlvaban en sus
bodegas, diez, quince, veinte y ha!ita setenta pasajeros,
que se arriesgaban ti peligrosa y larga travesía y muchas
veces al apresamiento por corsarios franceses. Principes y
dignidades de [a 19lesia alternaban, en la solidaridad del
peligro, con legos y feligreses humildísimo'. Junto ti la con-
desa encopetada ó la elegante damisela, venían, sucias y
astrosas, las pobres viudas de los héroes muertos en la
defensa de las plazas sitiadas. Así, durante aquel año, fue-
ron llegando sucesivamente, el Obispo de Pamplona, [rey
Veremundo Arias y Texeiro, monje benito que vivió en
el predio Son Cigala de los PP. dominicos; el Obispo de
Lérida, Don Jerónimo ¡'\'l.a de Torres, venerable andana
que se alojó en Palado y después pasó j residir en la Mi-
sión; el Arzobispo de Tarragona, Don Romualdo Mon y
Velarde, que residió ordinariamente en Binisalem ; el elec-
to de Barcelona, Don Pablo Sijar, alojado en casa del ca-
piscol Rull:in; el de ¡"'[enorca, que ocup6 la casa de su
apoderado Don Ignacio Pujo!. M:is adelante, á principios
de 1811, llega también el Obispo de la Seo de Urgel, Don
Francisco de la Dueña y debían llegar todavía el de Te-
ruel Don BIas Alvarez, el de Cartagena Don José Ximénez,
el de Tortosa Don Antonio José Salinas. - Buena parte
de su séquito les acompañó, com~ también muchos can6*
nigos y sacerdotes. Lanzados violentamente de Stf sede 6
por prudencia alejados de ella, estos prelados tenian que
redactar juntos, la (¡tmosa Carta pastoral de los Obispos
refugiados m Mallorca que di6 'origen :i tan ruda contro-
versia en las Cortes y en la prensa de Cádiz. - Buscando
. lugar m:is seguro que la Alameda valenciana ó el Prado
matritense, muchas estrellas de la moda llegan á nuestra
dudad, escenario sobradamente corto para el tropel de
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grandes damas y lechuguinas que 10 invaden. La marquesa
de Escala, la de Lapuebla, la de San José, la de Ayerbe,
con sus familias y servidumbre, se instalan en esta pobla.
ciÓn. Vienen también el conde de Villanueva de la Barca
con las suyas, la generala O' Donell, la señora de don Ra-
món Ferrer de San Jordi, la duquesa de Fernán Nuñel, la
duquesa de Mqntellano, la duquesa de Chinchón, la mar-
quesa dc Castclldosrius, la marqucsa de Vallcsantoro, la
condesa de la Cueva, doña Eulalia Desvalls, los marque-
ses de Barbará, la marquesa de Villescas, los mariscalcs
Palafox, Grimarest, Villena, Bañuelos, Parellós, la genera-
la Bassecour, los señores de Anduaga, de Cardona y de
Castellvi, la marquesa viuda dc Villacampo, los condes
del Castillo de Orgaz, los condes de Torez6n, el barón de
Sarrahi, centenares de familias distinguidas, en suma, con
el obligado aditamento de mayordomos, cocineros, la(;;ayos
y doncellas dc servicio. Tal fué la aglomcración de altos
personajes y títulos, que, así la Junta Superior gubernatiY<I
como el Ayuntamiento, tU\'ieron que suspender, por mo~
1csta é imposible, la antigua práctica de saludar ti los rc-
cien llegados dc categoría por medio de diputación.
Los oficiales y jefes del ejército que aquí se presenta-
ban no son susceptibles de cuenta. Durante el año de ¡811
se hizo preciso llamarlos repetidas vcces para averiguar
los motivos dc su vcnida. El diputado por Mallorca Don
Guillermo IHoragues se ~xclamaba de este modo cn las
Cortes de Cádiz: « Existe en aquella isla \In gran número
« dc militares retirados, los más seguramentc con motivo
<1'. de esta guerra, pero otroS muchos sin conocido illlpedi-
c: mento contra ido en ella; y, además, tenemos allí más
e de trece generales sin empleo.,. I La aglomeración de'
hombres sin modo dc vivir conocido se hizo insoportable.
J. Diana de /fu dismsio'jU J' arfas de las Corles, q de abril de ISII.
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El 8 de enero de 18 1I Se publicó un bando en el cual se
ordenaba la salida inmediata de todos los forasteros varo-
nes, de diez y seis á cincuenta años, que habían entrado
en Patma desde 1808. Una resistencia mansa, pero genc~
ral y colectiva, quitó toda su eficacia á esta disposición.
En agosto del mismo año se recordó su cumplimiento.
I¡ Muchos de los forasteros \·enidos del continente - dice
I¡ el nuevo bando - carecen de profesiol)CS ú oficios con
I¡ qué subsistir y viviendo, por consiguiente, entregados ti
« la ociosidad y ti [a miseria, deben ser individuos peligro-
« sos al buen orden y á la seguridad de los habitantes
« honrados... » l\'luchos se habían colado de rond6n, sin
pasaporte, sin acreditar su procedencia. A los que no sa-
liesen en el plazo de ocho días, se les conminaba con alis-
tarlos por ocho años en el servicio militar. Ese extraordi-
nario número de bocas encarecía también extraordinaria-
mente los artículos de absoluta necesidad. En junio de
I~IO con todo y haber sido buena la cosecha, el trigo se
vendió 'al enorme precio de 2 libras 4 sueldos la barcilla.
Las caS1S de religión no podian contener más gente. e No
« hay cOllvento 1 - dice Barberi - que no albergue á lo
« menos quince huéspedes. » En muchas celdas se coloca-
ban cuatro re[igioso.s. e l\lillares de familias pobres y mi-
l¡ serables, escribe en agosto de 1811 el Diario de Ma-
l¡ lIorca, buscan en esta isla asilo y caridad. »
III
•
En aquellos días luctuosos, la Ílwasi6n no tuvo limites;
con la entrada de los franceses en V¡llanueva y COll el
asalto de Tarragona, com·ertida entonces en capital de





Cataluña, una verdadera :lValancha de fugitivos volvió ti
llamar :¡ nuestras pllert~s. En una sola semana del mes de
junio entraron 700 pasajeros. El 5 de julio llegan, de Vi-
lIanucva, siete barcos, entre mayorés y menores, con 107
pasajeros; el 6 de julio llegan del mismo punto veintiún
buques y dejan, sobre el muelle, á la inclemencia, 540 pa-
sajeros. En este convoy y en otro de cuarenta velas que
arribó el día 4, vinieron los miserables testigos de la cruel-
dad de Suchet, á saber: «parte de los qucc3taban emhar-
« endos delante de Tarragona esperando el éxito del ata-
«que, (28 de junio) parte de los que habian huido á
« Villanucva de Sitjes. Llegados á este puntfllos franceses
« el día siguiente, las gentes se daban tanta prisa para em-
« barcarse, que murieron muchos ahogados. Causa com-
« pasión el ver tanta:s desgracias y miserias J, añade Bar-
bcri. En efecto: del trágico pasaje, formaban parte
Pilisanos heridos en las mismas calles de Tarragona, mu-
jeres atropelladas, madres que en la confusión de la huic\.a.
habían perdido de vista, acaso para siempre, á sus criatu-
ras, familias de ocho individuos que en el trayecto com-
prendido entre su vivienda y el muelle habian ido dejando,
arcabuceados á quema ropa, desde una venta~a 6 al do-
blar de una esquina, al padre y á dos hermanos; niños y
niñas de cuatro, cinco y seis años, completamente solos.
acaso h.uérlanos, desmemoriados por el recuerdo de la
sangre y del estampido, que no supieron jamás dar noticia
ni de su apellido ni de su origen. Tal fué la sangrienta jor-
nada en que murieron asesinadas 4.000.rersonas.
En aquellos embarques tumultuosos alternaron los ac-
tos de salvajismo y de ferocidad propios de los grandes
pánicos, con los ra~gos de una caridad llevada al heroismo.
Hubo jefes y oficiales de la guarnición de Tarragona que
desertaban haciéndose embarcar envueltos entre colcho-
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ne8, hombres fornidos que á viva fuerza tomaban el puesto
á débiles mujeres, frailes que cogian en brazos á criaturas
abandona las poniéndolas en salvo aün á costa de su pro-
pia existencia, domésticos que expusieron su vida para
conservar los ajuares y peculios de sus amos. Un depen-
diente del impresor Antonio Brusi á quien !labia sido con-
fiado un gran talego lleno de monedas de oro, cayó al mar
por haber zozobrado el bote que lo conduela al barco.
Unos marineros se echaron al agua y después de largos
momentos de ,mguEtia fué sacado, ya sin sentido, pero
abr<lzado fuertemente al dep1sito encomend<ldo á Su fide-
lidad. ' A las incomodidades del viaje unianse á menudo
las de la cuarentena. He aqui como cuent<l \Ina de eS<ls
excursiones cierta carta de un v¡<ljero :. 1( ...Tuve feliz viaje
e y m<ll p<lsaje, en un barco compendio del arca de Noe.
e Hombres, mujeres paridas, sus niños, perros, gatos, 10-
1( ros, cotorr<ls, equip<lje3, todo mczcl<l'!o en corto trecho
«de largo alquiler. l' El edificio de la cuarentena era un
mal cobertizo y las dos ó tres habitaciones disponibles,
las acaparaban siempre p<lr<l sí solas 1<1 marquesa de B***
6 la condesa de C*** e por mil r<lzones y méritos.» La
lluvia, la intemperie y lri escasísima <llimentaci6n se enc<lr-
gaban de volver enfermos á los S<lnoE. Banles y maletas
quedab<ln ab<lndonados sobre los <lngenes del puerto en
T<lrragon<l y Vilbnuev<I, siendo recogidos por otros fugi-
tivos que al llegar á Palma los ponían ti. disposici6.n de sus
dueños. AIg(¡n barco entró cugado exclusivamente de
equipajes, los cuales emn expuestos en intermin<lble hilera
sobre el muelle, para qu~ los recienvenidos pudiesen esco-
jer los bártulos de su propiedad. Es muy frecuente en-
contr<lr anuncios como estos: 4: Una señora, al embar-
~ carse en Tarragon<l ti. fines de- mayo para ésta, confundió
. l. Relato verbal rle Don Juan Mané y Flaquer.
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1: su baul, por equivocación, con el de un eclesiástico se-
(( glar, y desea cambiarlo» 1 1 " Se desea saber el paradero
(1; de Don*** para entregarle un paquete:t, "En el despa-
1: cho de este periódico hay dos cartas para doña··· l' "El
« señor X*** se servirá pasar por esta imprcnt<l y se le
« comunicarán noticias de su hijo, cuya suerte ignoraba. »
Por estas sobrias indicaciones puede eolegirse la tragedia
universal, constante é Intima, en el seno de los improvisa-
dos hogares, en los corrillos de las plazas. Buena parte de
la población representada por los expatriados era por
completo indigente. Aún las familias algo acomodadas ha-
bían tenido que \"cnder á bajo precio su mobiliario, levan-
tar sus tiendas, consumir sus ahorros para salvar la yida.
Las calles de Palma estaban materialmente cuajadas, de
personas que imploraban la caridad. La palabra 4: catalán .)
se convirtió en sinónimo de mendigo. En el Diari de Bu-
ja, que publicaba el famoso P. Ferrer, se lee con frecuen-
cia: «di unos ochavos al catalán que porfiaba », «hice
« lilllosna á cuantos catalanes encontré... » Cuando se pro-
Illulgó la Constitución, á mediados de 1812, Don Bartolo-
mé Valenti, obsequió con una comida á todos los pobres
de solemnidad que se hallasen en Palma. La Rambla, de
un extremo al otro, fué convertida en comedor. Se consu~
mieron 3.870 panes de diez y seis onzas y media ó sean
unas doscientas cinco arrobas, 64 arrobas de vino, 30
quintales de carne, 208 arrobas de verduras, 4 arrobas de
aceite, 15 almudes de sal, 120 reales de especias, 240
arrobas de leila para la cocción. Los comensales fueron
tres mil. De las sobras participar~n la tl'opa y «muchos
pobres vergonzantes ».
En el mismo año, la carestía de granos llegó á s\.\ col-
mo. El trigo, que ti principios de siglo se vendía á 22 suel-
l. D. de M., 30 agosto, 1811
LOS REFUGIADOS 353
dos la harcina, llegó á venderse á 3 libras 12 sueldos; el
candeal, que se vendía en iguales fechas, á 25 sueldos, se
despachó á 4 libras 7 sueldos; la cebada á 2 libras 10
sueldos; la paja á 1 libra 10 sueldos arroba. En muchos
mom~ntos hubo qne limitar la venta por persona, así de
trigo y harina como de pan elaborado. Era preciso hacer
cola en las tahonas para obtener la ración y con frecuen-
cia resultaba nO comestible. Un refugiado anota lo siguien-
te: «he gastado hoy doble pan y no habré comido media
« onza. 1\li mala suerte ha querido que tanto el primer pa-
« necillo como el segundo (siendo éste de otra panadería)
« amargasfEn como tueras y oliesen á harina podrida... Por
e la noche ha sido la cena tan parca como viernes de cua~
«. resma y el pan tan parecido al del medio día que bien
« podía pasar por el mismo. _ 1 El regocijado estoicismo
de algunos forasteros bautizó á esta averiada mercancía con
el nombre de pa,: de olor. «¿ Por qué no hay almotaeen
«en Palma, donde 1m tomate vale lo que quiere su duc-
e ilO? ~, pregunta en cierta ocasión uno de los quejosos.
Por una gallina llegaron á pagarse 15 pesetas; vendianse
los huevos fo. cuatro y cinco pesetas docena. Los acapara-
~Iores qllisieron hacer su agosto fijando precios de mono-
polio por completo arbitrarios. Habiendo disminuido la
aAuencia de gente en diciembre de 1812 y habiendo sido
la cosecha más abundante que en el año anterior, tanto en
granos como en aceites y ganados, la arroba de cerdo
costaba 40 sueldos más. e Pregúntesc á las sictc de la ma-
e ñana en cualquier puesto, cuánto vale un hue.vo, cuánto
e la lechuga, la berza, las gallinas, todo género; y aquel
e precio que le pidan en un puesto, lo piden sin rebaja en
«. todos los del gran recinto de Palma... ¿ Es esto otra &sa
«. que confabulación en que todos los v~ndedores se impo-
l. lJ:.-de !JI., 6 ~n('ro de 1813.
354 MALLORCA
e nen una ley y la observan rigomsamente?;t Unas mu-
jeres catalanas introdujeron la costumbre de vender pollos
y gallinas á cuartos, \"cndiendo también separadamente los
menudillos. Una disposición étd Ayuntamiento prohibió
esta novedad y se originó gran polémica entre los econo-
mistas municipales y salieron folletos COlVO el de .Agüera
en que se demostraba de una manera matemática que la.
n\za de las gallinas G.uedaria completamenl.'c extinguida en .
Mallorca en el plazo de un año, caso de permitirse su \"en-
ta por cuartos. La miseria traía consigo, de Lln lado la ex-
plotación y del otro el latrocinio. Los hurtos y sustraccio-
nes fueron muy frecuentes y no pasaba día sin que el
pregonero ,,;ounciase pérdidas y ofreciese recompensas
por la devolución de dinero, alhajas ó mercancías. De la
casa de Don Antonio Colom en la plaza del Mercado, de-
sapareció en marzo de ISU, una cantidad de dinero por
cuyo rescate se ofrecieron 300 libras. De un almacén de
comercio desaparecieron piezas de terciopelo de seda y se
ofrecieron 30 duros. Infinidad de hurtos de esta especie
. apal'ecen en los periódicos. En octubre de 1811 ....casi mien~
tras se abolía la "Ptna de infamia, fué sacado á la \"ergüen-
za, un catalán, con soga al cuello, montado en Ull burro1
por ladrón de alhajas en la iglesia de Santa Cruz. En cierto
tumulto promo\'ido por razón de subsistencias en jul\o de
ISI2, la soUadesca de la di\"isión de \\'hittillgham que
aqui se organizaba, pilló y malbal'ató los comestibles de la
plaza de abastos (Santa,Eulalia). Á ~no de los soldados,
cogido illjrag(J1lti, el general marqués de Coupigny, le
hizo dar cincuenta azotes en la plaza de Cort, tendido so-
bre un banco. Con los ladrones altern~ban los logreros y
la flsul'a hacía estragos cebándose en la necesidad de los
desgraciados. Las exigencias más perentorias de la vida,
el cuidado de la salud, no podían ser atendidas. Criaturas
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cr.rantes, sin padres ni parientes, \"agaban por la ciudad.
Ciertas p::rsonas piadosas « compadecidas de la indigencia
11: de estos pobres huérfanos qu~ han pasado {¡ la isla, soli-
«; citan una nií'ta de tres á scis ailos para educarla.» ~Iu­
chas familias de disti~ción habían admitido ya á alguno de
estos infelices pequciluelos. Otros \'e~inos se ct!idaban ce
buscarles acomodo. De algunos sabemos adoptados en
Palma, que aquí murieron de \"cjez, en nuestros días. Á la
hora del refetorio las porterías de los com"cntos eran asal-
tadas por los postulantes de la bazofia'; en los cuarteles
sucedía otro tantO. AJlá por enero de 1812 ya fué preciso
pensar en la distribución de una sopa ecollómica en los
distintos barrios de la ciudad; y se nombró Hila comisión
compuesta de dos regidores, dos capitulues y dos caba-
lleros, que entendierOIl en la realización del proyecto. l.as
fortunas pal-ticulares y la Hacienda p;jblica exprim:das por
cien exacciones y dispendíos, .no alcanzaban á remcdiar
tanta necesidad. 11: ~'fuchas familias de pundonor y. carác-
11: ter, por las sumas estrecheces á que las han lIe"ado las
11: injusticias de 'la suerte, sufren el amargo disgusto de
« pri,"arse cn sus dolencias de un médico que les asista. »
Don Anlonio dc Almocló\"ar, médico"consultor de los Rea-
les ejércitos, ofrece \"¡sitar (marzo de JS (2) á todos los
refugiados que le a\"isen, gratuitamente y sin otra recom-
pensa que «la satisf,.cción de haberles procurado algún
« consuelo. » Esta misma conducta obsen:aron luego los
facultativos de Palma y illuchos de los forasteros, entre los






Este espectáculo de miseria espantosa se combinaba
con otro de lujo y disipación inusitado en Pálma. Los re-
cienvenirl9s trajeron aquí. sus hábitos mundanos y de gran
población, las novedades en el vestir, cierto cspiritu á la
par ostentoso y democrático, ti que no estabámos acos-
tllmhrados en nuestra organización peculiarisima de clases
infranqueables y cerradas. Á mediados de 1811 observa
I1n cont.emporáneo: e l.a isla ahora abunda de muchisi-
« ma gente extranjera y parece como llna pequeña corte
«6 una nueva Cádiz.» 1 i..(:is adelante, en marzo de 1812,
apunta 10 que sigue: "La carestía de trigo .continúa sin
« más alivio que algunos barcos griegos que Dios envía.
« De vez en Cllando ha! noticia cierta de que en algunas
« villas /¡a~z muerto de IlalJ~brc varias persollas; pero en
« la capital cada día se refina más el lujo y la corrupción
'1: de costumbres. No se ven si no fondas magnificas, dule,es
« y golosinas, gracias': los forasteros; y,' por otra p..1.rte,
« bandadas de mendigos que embisten á todo el mundo ».
El comercio de Catalllña,'en masa, pu~de decirse, se había
. .
trasladado á n.ucstra soñolienta ciudad, sobre todo después
de la caida de Tarragona y de la de Valencia en poder de
los franceses. Su giro, sus barcos, sus almacenes de ricos
productos coloniales, sus existencias de valiosos paños,
Sus mismas' fábricas, todo rué trasladado á ).·Iallorca con
grave quebranto de los importadores. En una Represcllta-
ciólI de los comerciantes ¡t:patriados, • de fecha 7 de mayo
de ISI2, firman hasta c~lareDta'y dos casas de primer or-
den en las tradiciones mercantiles de Cataluña, expresando
l. Barberi, !ruúm.
~. Pa¡m~, imp. de Me1chor Guasp.
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del siguiente modo sus agrados por la exorbitante contri-
, -
bución de guerra que se les exigía: «Y cuales han sido
« las consecuencias de una operación tan laudable?» (ha-
ber transportado á :'dallorca, sustrayéndolas á las garras
del enemigo, sus valiosas existencias.) «Respondan si
« quieren estos mismos isleiJOs. Unos ingresos inmensos
« en la Real Aduana, un alzamiento inicuo en Jos arriendos
« de las casas y almacenes, un consumo cierto y á precios
" arbitrarios y excesiv6s de todas las producciones del te-
e rreno, lucros enormes de todos los naturales empicados
" por los expatriados, emolumentos indecibles en el ramo
e curial, Aetamentos (lllicamente productivos para esta
« mari,n~ría ; en una palabra, el tránsito repentino de los
" mallorquines :í la abundancia y una baja desmesurada en
" los valores'que hemos' importítdo.»
Así habían venido á establecer sus almacenes, sus bo-
degas y sus alhóndigas, casas de tanto prestigio como
Sardá y Seriol ; viuda de Bergés, hijos y l~ebasa ; Mariano
Flaquer, Félix Gibcrt, l~oig y Vidal, Roig y Jacas, Boixe-
da, Pablo Antonio Estruch, j\'!acaya, José Antonio Llabe-
ria, Cortada, Boix'ó y Gil, Isidro Pons, Francisco Bartrina,
A. Bulbenf( y C.~, Juan ~'Ierry; \Vestzyntius Gil y c.a ; Cl!-
rós y C,a; Bofarull l3"osch y c.a; 1.eÓn Cate1l, Flotats, 13ru-
si, Durán, Kenner y c.a, Kil1ikelly y C.a, etc., etc., que no
sin razón, se quejan de las «continuas vejaciones con que
« se persigue en esta isla á los infelices inmigrados. :> Des·
qe aquella asombrosa prosperidad mercantil que empeza-
ba ti declinar en los comienzos del siglo XV y que dejó
v.jgorosamente perpetuada el historiador. de Foymses y
ciudadanos, no habia conocido i\lallorca un periodo de
tanto auje, siquiera fuese debido á circunstancias extraor-
dinarias y fortuitas. El puerto, apenas frecuentado antes
sino por embarcaciones de cabotaje, no podía contener
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ahora las que llegaban, con pingUes cargamentos, de Ca-
racas, Veracru?-, Cuba, Jamaica, Gibraltar yde los puertos
principales de Europa con los cuales el tráfico era po-
sible.
No quedando, después de la pérdida de Tarragona,
ningún puerto de Cataluíla,habilitado para el comercio de
Indias, en septiembre de 1811 llega una Real orden fir-
mada por Canga Arglielles, habilitando el puerto de Pal~
ma para que los comerciantes catalanes puedan introducir
los géneros de su pertenencia y facilitando igual "entaja á
los naturales de la isla, según la rcsoluci6n \'otada por las
Cortes. Los ingresos generales obtenidos por la Aduana
que en los cinco primeros meses de 18 [O importaron
188A85 reares, en igual periodo de 181! asccndieron á
735.110 Con un 'l.UOlento de 546.625 '. Á contar de esta
fccha, en que sobrc\'iene la más intcns<l inmigraci6n, los
aumentos se elevan de un mo:io inaudito. El impucsto de
uno por ciento establecido por el Consulado sobre las mer-
cancías descargadas, rué suficie.nte para mantener armados
y eguipados en corso cuatro y cinco buques mayores tn-
prgados de con\'oyar en sus derrotas tí los barcos lllcr-
cantes, protegiéndolos de los corsarios francesoo. Los apu-
roS {¡ qué hubieron de hacer frente estos comerciantes ~o
son para crcidos : « habian sido tomados 2 muchos de sus
<l: efectos en las continuas correrías de los ·franceses á los
,. pueblos libres del Principado; habían satisfechd contri-
«buciones extrao(dinarias' y hecho anticipos consider<¡-
l< b!cs. » Por segunda "ez, habian tenido que cmigrar y
ésta más lejos, á través de 10Sl mares, abandon<ln<lo casa,
géneros, créditos y hasta la más imprescindible documen-
tación. Tuvieron que gravar el resto de su.s existencias
l. D. deJlf.,·7 de junio de 1811.




<:on Iluevos fletes y pesados almacenajes, ó resolverse á
exportarlos con un 25 ó 30 por- ciento d.e quebranto pro-
ducido por el recal"go de derechos á los españoles y las
ventajas con que los extranjeros presentaban las mercan-
cías ·de igual calidad y procedencia. Añádase á esto los
destrozos causados en infinidad de' embarcaciones por el
furioso temporal de dic1embl"e de rSI 1, las coritfnuas pl"e-
'5as hechas pOl" los fl"anceses, ,las .desenfl"enadas pil"aterÍls
de la Regencia de Argel y del gobiemo de Tripoli, y será
posible formar una idea e>iacta .de la adversidad con que
todo el mundo luchab:1.
Los alquileres encarecieron cxtraordinariamente. Las
<:asas de zaguán qu~ por fortuna rara quedaban desocupa-
das, costaban cuarenta, cincuenta y hasta setenta libras
mensuales, En muchos casos la codicia de los propietarios
exigió escritura por cinco años completos. Las zahurdas
más apestosas se alquilaban por seis, ocho y dIez duros.
Empezó á propag:"lrse entonces el sistema de pisos que al-
gunos emigrados franceses ya habiail dado á conocer. " Si
'4: la excesiva ganancia de un capital se llama usura - dice
" uno de los expatriados - ¿ qué nombre daremos al ac-
• « tual alqüiler de las casas de Palma? » ¡\'ruchos dueños de
ellas cediel'On los sotabancos y algorfas á censo para edifi-
car encima nuevas habitaciones donde se hacjnaban los
pobres forasteras. ' En los desvanes de distintas ca.sas vie-
jas puede encOntl'MSe todavia vestigios de tabiques}' res-
tos de fogones que recuerdan las penalidades stifridas por
iacógnitos habitantes entre aquella tosca mampostería.
Cocheras )' patios fueron trilnsfor'mados en depósitos.
Hubo caballeriza habilitada para almacén de la cual llegó
á pagar un comerciante 700 duros anuaLes. La necesidad
no reconocia ley ni continencia. Sobre todo, cuando,Jlega-
1, Véan~e: Noliria. <Idpaí., en los dinrios de 181/ )' [2.
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ron oficiales y reclutas para formar la división de 12.000
hombres, las dificultades tocaron en lo imposible. Antes el
general Doyle y después \Vhi~tingha1l1, encargados de or~
ganizar aquella división, extremaron sus exigencias bajo el
apremio de circunstan~iasexcepcionales é imperiosas. En
el Colegio de la Sapiencia se instaló la Academia militar 6
escuela de oficiales, creada por Doyle y dirigida por Don
Ramón de Scnsevé. Después de grandes resistencias y va-
cilaciones, cll~eal Colegio de Artillería trasladado {l esta
ciudad, ocupó los edificios de :\1ontesi6n y del Seminario
unidos entre sí por medio de un puente de madera. La bi-
blioteca pasó al convento de San Francisco y los libros
fueron colocados en una capilla, tapifindola después para
evitar sustracciones. Los seminaristas pasaron á la Misión.
No bastando los cliarteles para alojar oficiales y soldados.
bajo rigurosas penas se mandó alojar á los primeros en los
entresuelos de todas las casas ele zagufin y se echó mano
ele los conventos para los segundos.
El cuartel del Sitjar, los dos de la c He.de San i\o\artin,
el nuevo de la Lonja, el « presidio viejo:t en la f\llareria, el
clI,¡rtel de las Bóvedas, todos rebosab<ln de gente hacinada.
El conventodeJeslls servía de Hospital militar. En la Lonja,
no obstante la resistencia del Consulado, se instaló la fun-
dición ele c... ñones que después pasó al cuartel del Muelle.
En el huerto de la Misericordia se estableció la fabricación
de salitres y pólvoras; en diversos huert03 de la calle de
los Olmos el taller de confecci6n de morriones, correajes
y tilaDarteria ;' en'.el"EStu,dio gencr?l la f:'\jJr.ica ·de moneda
de c.italhna ;'r:n el 'n¡isi'110 cOÍlvcnto de JesÚs .y' en'· sitios
. .. .. . . .
diversos se desparram5 la m,tcstranza dc"á'rtillerítt",b(anán-
clase en la cohstrucci6n de cureñas y armones. El c1austró
dé Sant~ Domingo quedó convertido en parque y arme·
ría: en él fueron almacenados 15.000 uniformes y 16.000
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fusilcs para la dil'isi6n mallorquina. Los libros y ensercs
de la Sociedad Económica, que también estaba instalada,
como la Universidad, en i'I'!ontesión, fueron rcpartidos en·
tre ,'¡¡rios socios que los custodiaron en sus casas. Se inti·
mó ti los PP. Agustinos que cedieran su convcnto para la
tropa; ti la comunidad se le reservó únicamente la iglesia,
la biblioteca y cuatro celdas; muchos IOCligi030S pasaron á
vil'ir en casas particulares. Igual intimación se hila :í la
l'\'lerced, de cuyo edificio sólo dejaron á los frailes la igle-
sia y un corredor; y á los franciscanos, cuyo vasto local
quedó á merced de las tropas. El regimiento dc Guadala-
jara fué alojado cn el edificio de los trinitarios. Á pesar de
tales \'ejaciones, los locales eran todavía insuficientes para
albergar á tantas fUerzas como llegaban. El día 8 de julio
de 1812, después de larga y molesta travesfa, desembarcó
el regimiento de Murcia para incorporarse á la di"isión de
\,Vhittingham; no hubo sitio para dicho cuerpo, hila alto
en el Borne, puso sus armas en pabellones y pasó la noche
en el paseo. A la mañana siguiente fué alojado, con mil y
mil apreturas, en la casa del marqués del Reguer, junto á
las Capuchinas. Se llegó hasta el punto de decretarse la
ocupación de parte de los conventos de religiosas y del
mismo cdificio de la Inquisición considerado inmune. «Se-
ría largo de referir - dice un cronista - lo que en este
tiempo ha acontecido en lHallarca, sobre quintas y' aloja·
mientas •. En otra parte añade, con expresión de fastidio;
« todo es militar en esta isla., I~ ~b ......
,~ ,t.J,'-"-- ",...úi ~" ft ~~.JL.IA,. ~""'-UA g ~ ~--(:¡S'
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La necesidad no tiene espera; las exigencias del ham-
bre compelían entonces con más fuerza que nunca á soli-
citar trabajo y ocupación. Con,;;idérese cómo tuvo que ser
de enconada y dif!(9il la lucha en una población de 33.000
habitantes, donde debían buscarse su subsistencia 40.000
advenedizos, sin otros recursos, en su mayoría, que el tra-
bajo ó la habilidad personal. Fabricantes, pequenos indus-
triales, artistas, profesores, religiosos seculares, abates an-
dariegos, hidalgos privados de sus rentas, señoras sin
recursos, fugitivos de toda casta, aventureros y aventure-
fas de toda especie, pululaban con incesante inquietud á
caza del mendrugo de pan que. llevar á su boca. Con los
emigrados de Andalucia, de Valencia, de Cataluña y Ara-
gón, vinieron también extranjeros de antiguo .establecidos
en aquellas COmarcas, desertores italianos del ejército fran-
cés, fugitivos de Alemania, de Malta, de Roma., de donde
quiera que soplase el vendabal napoleónico. Á las cinco ó
seis imprentas de antiguo establecidas en Palma, se aña-
dieron de golpe otras cuatro, á saber: la de Miguel Do-
mingo, fecundo impresor y librero valenciano, que se es-
tableció primero en la calle de la Capelleria nümero lO y
posteriormente, enfrent~ de la Cárcel, hoy Diputación pro-
vincial ; - la de Antonio Brusi (fugado de Barcelona á
Tarragona y de ahí á Palma) establecida en fa calle d;
Zavellá, de donde pasó á la cuesta de Bross.""t; - la de
Agustín Roca (patriota barcelonés escapado milagrosa-
mente ji los franceses después de la abortada intentona
del dla de la ~.ferced) establecida en la calle del Sagell,.-
y 1;\ de i\'fanuel Gallardo y compañia, que permaneció en
l\lallorca menos tiempo que las anteriores, 1 - La Casa de
l. Bo\'cr, l/llft·m/as de las Baltans, pág. 19 y:Z1.
•
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l"Joneda de Cataluña, salvada del gencr~1 vaivén, pasó á
esta isla con todos sus empleados, continuando aquí sus
acuñaciones. 1 La fundición de caracteres de imprenta que
estaba en Barcelona á cargo de los carmelitas descalzos,
fué igualmcnte trasladada á.csta ciudad, poniéndola dichos
religiosos en estado de proveer á todos los impresores del
reino. J,as Cortes de Cádiz la tomaron bajo su inmediata
protección, dotándola de los recursos necesarios á su sub-
sistencia en momentos de tanta nece~idad. A (¡ltimos de
agosto 6 principios de septicmbre de ¡SIl, llega \laciá, de
Barcelona, también ardiente conspirador para el rescate
de aquella ciudad, y estableció en la plaza del Alercadal su
famosa f.'íbric;'l de naipes y su gran almaCén de papeles y
cartones. En la plaza del Aceite, se establece otra f.'ibrica
de naipes, la de Samuel Betschincher. En la calle de San
Nicolás, junto al horno del Santo Cristo, se instala una f.1·
brica de fideos y sopas finas. En la plawcla de San Agus-
tín un horno en donde se elaboran vidrios planos para
cuadros y balcones. Don Ildefonso deYalma, profesor de
escultura y tallista de la Real fábrica de coches de S. M. es-
tablece interinamente su taller en la calleja de Quint. Nu-
merosas manufacturas de hilados, tegidos y estampados
buscan refugio en Mallorca. El fabricante valenciano Si-
món Moreno establece un talle!' de «fortepianos de seis
« octavas con tres regiSll'OS, de varios precios hasta 20.000
« reales.' En la calle de la Capelleria número 2 J, se ab!'e
un taller para la fabricación de anzuelos, agujas, corche-
tes, anillas y toda obra de alambre. En la misma calle se
establece una fabricación de velas de sebo. Un alemán,
Juan Furdbengler, habitante en la calle de San Nicolás,
ofrece componer música «por ..cilindros para órganos ó
« salterios. , El constructor Peradcjordi, junto al callejón
1. Campaner, ;fo,'"",úllltÍlica !Jal(o/".
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del bife1'll, hace alambiques y bombas para elevar agua.
En la calle de San Pedro número 40, o~ro alemán < hace
« navajas de afeitar, cuchillos finos, lancetas y todo gén~ro
« de instrumentos de cirugía ~, José Arqué establece en la
Espartería su fábrica de cuerd<i.s de ,"i1mel<i ordinarias y
azules 6 encarnadas « al estilo de América,)\ Don Cipriano
Maré, acreditado grabador de Madrid, se ofrece para gra-
bar p6lizas, mapas, letras de cambio y t<irgetas, en la pl<iza
de San Antonio, número IS, Otro grabador, Pascual Vila-
110\·a, se establece en la c<ille del Vino. l:rancisco Font,
que vive en la calle de San l\'liguel número 56, graba toda
clase cie moldes para tejidos estampados 6 indianas. Don
Fr¡¡ncisco Fau, ebanista y maquinista del inf.1nte don Car-
los, en una tienda de la plaza de San Francisco construye
todo género de obras de ebanistería fina y estuches y w!-
cessaires como los extranjeros. En suma, mil y mil indus-
trias, mil y mil pequeñas novedades hasta entonces no
frecuentes, instaladas en almacenes, en tiendas de frutos
coloniales y en perfumerías.
El anuncio era ~onstante y general. Los reveses de
fortuna á todos alcanzaban y, confundidos con los comer-
ciantes y menestrales, llegan y se anuncian con toda suerte
de ardides, catedráticos y artistas de mérito, sastres y ga-
cetistas, pedagogos y peluqueros. Cama en una gran feria,
todas Ias.\"oces enronquecen pregonando el propio especí-
fico. El profesor real de química Don Francisco Carbol)ell
y Bravo, abre un curso te6rico y práctico de aquella cien-
cia de la Sociedad Económica, El profesor Don Francisco
Gil Rodríguez, emigrado de Valencia, inaugura un curso
superior de botánica en casa del insigne cirujano Bover,
trahaja durante tres "añC!s en la flora mallorquina y estable-
ce un jardín de experimentación en las cercanías de San
l,flzaro, - Don Hermenegildo de Mezquía y Garayco.che no
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puede instalar hasta junio de 18 [[ su clase de matemáti-
•cas e por la gran _escasez que hay en el día de casas que
« proporcionen una sala 6 pieza suficiente ». Ofrece ense-
ñar álgebra, geometría, secciones cónicas, series, ..ecuacio-·
nes superiores, cálculos diferencial é integral, estática, di-
námica, hidrostática é hidro::linámica.· También se encon-
traba aquí como profesor del Colegio de Artillería, el
notable algebrista Vallcjo, y alguna de sus obras imprimió-
se en Mallorca. Aquí residc el notable pintor Don Sa\\-ador
Mayal. Don Isidro Velazquc7., ar.quitecto de fama, im·cntor
y proyectista, se ,establece en Palma l y abastece, de, tú- _
mulos y arcos de triunfo el consumO intenso que de ellos
se hacía entQnces para funerales y fiestas patrióticas. Los
escenógrafos y adornistas Fraustaquio y PlaneHa, sin"en
para interpretar sus proyectos. El escultor de cámara de
S. 1\'1., Don José Folch, deja como valioso I'ecuerdo de su
estancia, el sepulcro del marqués de la Romana en la Cate-
dral. Adriano Ferrán, todavía popular COIl el nombre de
¡' Adriá, enriquece muchas íglesias con !jus imágenes talla-
das en madera y forma aCI'editados discípulos mallorqui-
nes, También reside en Palma el arquitecto Don Jacinto
Ezcoiquiz y suyo fué el proyecto de tllmulo, de orden tos-
cano, que se levantó en la miSma Catedraf durante las
exequias por las víctimas del 2 de mayo, 1\0 tienen cuen-
ta los artistas secundarios y obscuros que se disputaban
ocupación.
En el mismo nlldeo de forasteros notables que agita-
ron por aquellos arlOs la vida p(lblica, hay que contar en
primer término al rccio aragonés Don Isidol"o de Antill6n,
gran amigo de Quintana, fundador con ~ste ilustre poeta
del SenJllll(wio Patriótico de Sevilla,. ge6grafo, canonista,
togado, diputado en las Cortes de Cádiz, liberal ardcntísimo




destinado á ser la primera víctima de 'Fernando VII y de
los persas. Del mismo grupo de Quintana, vino á l\'lallorca
para morir en QUa, Don 19rtacio García Malo, conocido tra-
ductor de la ¡¡jada, autor de dramas patrióticos como el
DeJltofoon!e y Corioüwo, imbuido en el filosofismo francés
y autor de opúsculos y disertaciones politicas según la
norma de Rayoal ó de i'l'Iably: También literateaban y se
despedazaban desde sus respecti\'os periódicos, empeñados
en la universal contienda de liberale~ y serviles, entre los
primeros Victorica, fiscal del Santo Oficio y futuro diputado
del año 20, Pércz de Arrieta, Porras, el brigadier Don
Luís de Villaba. y entre los segundos el capuchino Fr. Da-
niel de Manzaneda, el P. Traggia, el médico tarraconcnse
Dr. Canet, el mediocre autor dramático Rodriguez de Are·
llano, • amén de una infinidad de poetas hambrones y dia-
ristas famélicos COlllO Reyes, Segovia, el preceptor de hu-
manidades Pablo Franch 6 el pestalozziano Pla, que gritan
por todos lados. Bulle la ciudad de « plumistas y gaceteros
« que buscan fortuna corriendo de la Capitanía del puerto
" á Cort, de Cort á los' cafés, á las tiendas de mercería, ne-
" verías, puestos de frutas, tabernas, despachos de comer-
" ciantes, almacenes de cacao y azúcar >•••• h. esto puede
añadirse el tropel de cómicos, de atrecistas, de profesores
y cantantes como Pavía ó Acuña, de concertistas de forte-
piano como Bertolini, de actrices «de cantado) como Ri-
daura y la Palómera, de bailarinas como « la incomparable
Paquila », de actores como Pascual Boix y Felipe Blanco,
.destinados á estrenar las últimas producciones de l\1oratín ;
de profesores de baile como Juan Evangelista Fiorelli que
abre una academia para e los amantes de tan noble arte»
l. Marqués ue Vallllar. Podas IMcos dtl siglo XV/I/, t. Hr, pág. 54!!.
Mesonero Romanos le llama. muy popular aunque <le esCllSO mérito •.
2. D. de i.JJ., 11 ue seplic111bre de ISII •
•
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y enseña la alemanda y el minueto de corte; de maes-
tros de esgrima como Don :\Iiguel Castellanos "titular
" por S. :\1. en la destreza de las armas y profesor que
" fué en el Seminario de nobles:.; de sastres á la moda
y peluqueros de damas como Petini ó Enrich y l1ast¡~ de
profesores de la incipiente taquigrafía como Don Juan
Heyes, - para que ning(1O capricho sin novedad faltase




Transformación que Palllla experimenta: fondas, posadas, e.1SOiS de comida.
_ Animación en las calles. "":'l'apeles }' periódicos. - bs librerias.-
Los paseos. - La pohlación indígena y la forastera; modas, somureros,
perfumes. - COsluIIlbres domésticas; la tertulia. - Los guStos literarios;
nO"clu en boga, pot'sía. - Aficiones y entretenimientos artísticos.-
Los bailes públicos en la Lonja yen la sala de IN Zapal(1V$, - El Tea·
IrQ; Su aspe<::to y decorado; tragedias, comediu, sainetes }" tonadillas;
género y autores preferidos. - Antill6n, Gnrcía Malo y Rodriglle~ de
AreHano en Palma. Loas y eslrenos. La trilita tealral. - Los aclures:
Felipe Blanco. - El be! ca'llo; lucha entre la música nacional y la ila-
liana; Paisiello r Cimnrosa. - Conciertos y espectáculos.
1
Para una población flotante tan numerosa no podían
ser.suficienles las casas destinadas á alquiler. Una gran
parte de ella tenía que apelar al alojamiento en fondas,
posadas y mesones y aun en casas particulares que se
prestaban á tener huéspedes 6 pupilos. Puede decirse que
en el transclIrso de aquellos siete años no hubo filmilia que
no albergase, por caridad ó por lucro, gratuitamente 6
mediante retribución, tres, dos 6 al menos un forastero.
Las fondas, hospederías y casas .de comida para el público,
aumentaron rápidamente. El sitio clásico y tradicional de
tales establecimientos era el barrio de la )\1arina, en frente
de la cuesta de la Catedral y del COll\'cnto de Mínimos,
ahora Glorieta. Así, encontramos sucesivamente cstableci-
LOS REFUGlADOS
das en la calle del Mar 6 en sus inmediaciones, la fonda de
La !Jola del MUlldo, la fonda del Caballo Blal/co, la fQ,l1da
de la CampaNa, la fonda de la Cruz de Malta 6 del Roma·
"eJ, la fonda de la PaJcuala. En la calle del Estanco Ma·
yor, la fonda y café del Ltó/I de Espm}n, donde había
( refresco de aguas heladas y mesa redonda á 3 pesetas. ,
El mismo Francisco Imperial (el Romal/o) abre 'una fonda,
por marzo de 1811, en la calle de San Jaime número 93 y
otra en la calleja de San Juan, donde daba de comer á 6 Y
8 reales por persóna. En agosto de dicho año, Miguel Ball'
zá, abre en la calle de Zagranada número 3 una fonda de
más campanillas denominada dd Rffll Ejército, «con
« mesa redonda á la una y media en punto y mesas sepa-
'" raelas á cualquier hora. » En la Plaza de San Antonio
encontramos la fonda de los Catalal/i'S. Cayetana Carda,
junto á la puerta del ?I'fuelle, «sirve comidas y cenas á
«precios ¡¡rreglados,. En la calle de los Olmos número
25, « se guisa á la catalana, y sf= admiten hu~spedes. En
la calle de Pelaires se anuncia otra cas.\ de comida ~egún
la moda del continente. Otra hospedería para forasteros
se establece en la calle de la Herrería, entrada. al Merca-
da!. En la calle de Puigdorfila obtiene mucha boga la ca.sa
de huéspedes de' e la catalana.» En la cuesta de la Pols
también ~e da de comer al estilo de Barcelona por 2 'pese-
tas diarias .comida y cena. Encontl'amos, unas despesas ca-
lalaflas junto ti la J\:scadcrla, y otra casa de hUGspedes en
la bajada de la Portella junto á la calle de Morey. Rebosa-
ban de gente Jos mesones del Esld, de la Plaza del Aceite,
de /tn' "jedores en la calle de i\'lorey. Los ociosos y deso·
cupados, sin hogar ni familia, matab<ln el tiempo en el café
de Const<lntz, en el de Titó 6 en el de Juana Maria, en el
Borne; en la neverla de la Teresa; en el café llUevO, junto
al « coliseo de las comedias).
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Sitios de reunión tan diversos no bastaban á distraer á
t4:nto militar, á tanto empleado, á taufo célibe fugitivo.
Por [as mañanas, la plaza de COft ('fa un hervidero de Cll-
riosos. Junto á un p~esto de venta de diarios leía alguien
en alta voz las últimas noticias de. la guerra, c<,!mentándo·
las los circunstantes seglln su credulidad ó su mal humor.
Cada ocho días se anuncia. la derrota de Napoleón, cada
mes su fallecimiento. El optimismo está en la médula de
los espaiioles: hace noventa años y parece hoy. Sólo una
minoría insignificante protesta de las exageraciones y de
las jactancias que en nombre del patriotismo nos condu-
cen al vilipendio. 1,<1 generalidad del público, hoy como
ayer, no escarmienta y cree como articulo de fe tantas
patrañas y '1" tanto cúmulo de mamarrachos como se es-
«. tampan diariamente en nuestros periódicos ». I - «l)re-
«gúnta;lse unos á otros con el mayor afán en las calles,
c: en [os paseos, en los cafés, en las tertulias, cual es el
« verdadcl'O estado de las provincias, del continente, y na-
«die está acorde por qu~ nadie lo sabe. » ~ Lo único que
se sabe es que las cosas marchan perfectamente y que
dentl'O de pocas semanas «. el deseado, el angelical Fernan-
do » regres,irá á España para emp.uñar « el cetro de Reca-
« recio» ó_« e[ de Carlos V l>. Tajes son en mucha parte
aquellos «periódicos adocenados que amontonando sin
« discernimiento, sin crítica r sin amor á la: verdad las no-
« ticias más absurdas, con t<11 de que sean lisonjeras, man·
« tienen en e[ pueblo una ilusión perjudicial y ofrecen al
c: escarnio y á la rechifla de nuestros enemigos nuevos
« motivos para motejar 1<1 ignorancia del público español y
«la mala fe de los que así le pen'¡erten y extravían. :; 3 En
1. Aurora Pabióli<a ¡"olhmluilla, prospe<:lo, junio de 181Z.
z. /J. de M., zz de septiembre de 1811.
3. Antil16n, Cuatr" 7'~1dada tí fila á 10 ntlri¿ht, l'alm3, Miguel Domin-
go, 1810, pág. 5.
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estos cartillas al aire libre se forma~ opinión y H~I divul-
g.,n las novedades del continente sabidas por los capitanes
Ó pOI' los pasajeros r~cien venidos. Los nue\·os inmigrados
encuentran en la pla?a de Cort paisanos y <lmigos quc les
precedieron: se comunican SIlS temores, sus esperanlaS,
las pcrip~cias de:;u fuga; y el :¡fecto tibio 6 la simpatía
lejana se estrechan y acrisolan en el común destierro.
Unos traen papeks impresos de la península, otros noticias
confidenciales buenas sólo para dichas al oido, todos se
proveen de los p::-ri6dic03 de la ciud<ld. Por aquellos dfas
salen: el fliario de ;l/allorca CI\ -la oficina de VilIalonga;
el DiMio dI! Polilla en la de Brllsi.; la AlI1'ora Pa(riútim
Mallorquina en la de Domingo; el Diario Político Afer-
calltil; el DÚl1:¡ de 131(ja (satírico, en mallorquín); la Llu-
1Ia patriotha, el Semall.!1·io CI'útiallo pol;tico, El Amigo de
la Verdad, La A1/(ordw, El Comda ; y un sin fin de folle·
tos, hojas, libelos y sátiras de que se hablará á su tiempo.
Á imitaci6n de Cádi?, cuyos periódicos publican una seco-
oi6n de Calle Allr!ta I l"ccogiendo lo que sc mcntía en aquel
lugar, los peri6dicos de Palma publican una sección de
Plaza dI! Corto 2
Allí « se rcunen á ciertas horas para sus tráficos, gil'os
~ y ajustes los comerciantes catalanes y del país» altcr-.
nando con los desocupados que acuden bln s610 para sa·
tisfacer su curiosidad. 3 CU:lndo sc fatiga uno de la con-
vcrsaci6n á la intemperie, enlra en las librerías qll~ le'
salen á camina cn la misma plaza: agur la de Carbone1J,
más lejos la de Sarrá, seguidamente la de Miguel Domin-
go. Las de Carbonell y Domingo, sobre todo, rebosan de
•1. Adolfo de CaSlro, Cd'¡i~ w /i,mpo d, la [1If1Ta de la ¡ml(t/mlmaa,
pág_ 47. \
2. Vé~nse las colecciones de la AlUW'a r D,'o,-io d, Po/mil.
3. La Vtró(ul sosfmil/o POI" las Lt)'u, etc., (defensa de Don J3artolomé
Soler), imprenta lie Roca, 1814, páginas 26)' 2].
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concurrentes a~idtl.os./Son los puntos de cita diaria, des'-
pués que las genks acomodadas s:den de misa 6 del ser·
m6n; después que los curiales cierran su estudio, tina hora
antes de la comida, cuando todo el mundo corre en busca
de emociones; Allí se hoje<tn los impresos llegados de Cá-
diz, se recojen las c<lrtas y los.encargos, se discute, se pe-
ror;!, sc desb<trra. De allí s'urgen procesos judiciales y de-
safíos. 1 Son el original, auténtico y viviente, ti,::: La l.ibre-
rio·, de Iriarte, con más el ardor polftico y el entusiasmo
patriótico que los sucesos hacen desbordar por sobre los
temas friam("nte gramaticales'y literarios. i\'!ás que de des-
trozar á Huerta, de ensalzar 6 vilipendiar á MoraUn, de
comparar la preceptiva de !-fugo .BJair con la de Batteux,
de tachar al galiclnismo de Quintaha ó el casticismo vio·
lento y artificioso de Capm;¡ny, se ocupan los contertulios
en dilucjd;¡r. altos problemas de estrategia y derecho cons-
tituyente. \Vellington y Argiiel1es el diviflO,' son nombres
que ~e pronllnci;¡n en España millones de v~ces al día. Y
la inmunidad eclesiástica, el origen y residencia de la so-
beranía, el \'oto de Santiago, la abolición del Santo Oficio,
se convierten en temas universales y comtantes de una
gritería como jamás oyeron las generaciones. - Suena la
. una en el reloj de la Ciudad; y cada cual, por su lado, ca-
rr~ en bll~ca de la mesa frugal del destierro. En Jas fondas,
en las casas de huéspcde~, en las viviend<lS improvisadas,
en los mil hogares donde el olorcillo d. 1 puchero castella-
no ó la presencia °del porrón catalán son un hi~lno silen·
cioso I á la patria, alli, de sobremesa, se renuevan los co-
mentarios, I:1s confidencias y discusiones, hasta ~a hora .del
paseo. Dirlgcnse los andanas, los sacerdotes y obispos, á
l. Yroceso de Jorge Mesías, empleado de la Inqlli$icióo. - Desafío ell'
Ire el :\lariscal (le Campo Don .... 11Ionio Crllr, y el caballcro inglés Tomás
'[ 8 • ,Up¡ er, I 13, elc., elc. .
•
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la Muralla 6 hasta «las piedras del muelle,.; acudcn al
Borne los i6venes fi seguir la tertulia en los bancos que
sacan á la calle los cafés y horchatcrías ; espantan á las
mogigatas y requiebran á las pizpir<:tas que por aIH trans-
curren, llegando, en domingo 6 en día de fiesta, hasta el
paseo de Jeslls. « Es una simple avenida formada por ár-
e boles pequeños, cuyo fo:laje no ofrece sombra ni buena
e vista. Tendrá Uf,OS docientos pasos y conduce al con ven-
« to de )esíls. Es frecuentado por las damas quc van al1l
«en sus carrozas groseramente construidas, pesados ve-
e hlculos arrastrados por mulas con atalaje de cuerdas... Sus
e anchos cstribos colocados hacia fuera sirven á los j6\'e~
e nes galantes para tenerse pegados á las portezuelas y
« hacer la corte á las hermosas, muy halagadas por este
f. homenajc. ) 1 Si no con más encomio que e! viajero
francés, con mayor indulgenci.a lo describe el insigne )0-
vellanos, afíildiendo: «Los coches de vuelta al interior,
«girando 6 parados, se detienen en la plaza 6 más bien
e anch" calle dél Borne... f\1Jf detenidos, como sucede en
«otras p,!rtes, ofrecen á la curiosidad 6 ti la vanidad de la
« juventud de ambos sexos, la 0_easi6n de observar y lu-
e dr; y tal vez al amor, reprimido por la honestidad de
« las costumbres, la de fiar á los ojos el oficio de la len-
«gua. )o z Las frecuentes requisas de ganado para el ejér-
cito y la enorme contribuci6n impuesta sobre los carruaies
~ de rúa y paseo ~ vinieron á debilit"r esta costumbre y
casi hast" bOl"rarla dd todo. ¿ Qué mucho que Palm" pa-
reci~se entonces una ciudad sin atractiv.o, cuando Madrid
era {,o un pueblo feísimo, con pocos monumentos de arqui-
l. GrailSe¡ de Sainl Sauveur, Voyage dmls /a ita BoliolU, París, 1807,
p~g. 109 Y 110.'




«tectura, con horrible caserío », sin la comodidad y el
aseo do;: Cádiz r 1
1I
La población indígena y la pqblación ['lrastera, como
dos elementos heterogéneos, hostiles á la fusión, saltaban
á la \"ista en dichos sitios, como también en los bailes y
te'ltros. Mallorca comcrvaba para todas las clases de la so-
ciedad el tr;l.je local y propio. La moda francesa no se ha-
bla extendido hasla el punto de dominar en nuestra .isla y
solo había llegado á las más altas regiones de la sociedad
continental. Al empelar la inmigración, ( las mujeres, así
«en la capital como en el campo, usan el mismo traje, de~­
.. de la marquesa de más campanillas hasta la última cria·
.. da, dentro de la casa y en la calle », esto es : L1. toca 6
rebocillo en la cabeza, doble 6 triple, de seda floreado, á la
gt9'~tc7l de muselina, bordado 6 guarnecido de encajes de
.gran valor; la mantilla; el jub6n negro y la falda, blanca 6
negra para las personas de distinéión, y de indiana para
los menestrales y gente de servicio. Los zapatos crañ es-
cotados con tacones muy allos; y la falda dejaba ver el
arranque de la -pierna. La moda del hombre aunque lllUY
modesta, es más cosmopolita: casaca con solapas, calzón,
medias y zapato con hebillas .. Algunos ancianos conservan
la peluca y el sombrero de picos, p~ro no así los jóvenes.
VII pequeño dibujo que existe en la biblioteca Ayamans,
nos muestra emperifollados con tal sobriedad á Dos ma-
1I~'''q/lúlt'sde J808. Cuando murió Carlos 111 las damas ma-
Ilorquin<ls dstieron por luto falda y .reboci1l9 negro, qui·
til:ndose diamantes y toda especie de alhajas. Diversas
1. Alcalá Galiallo, A'uu(l"dost!( UJI a"dallr, Madrid, 18<}0, pág. 44 Y45.
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señor~~, condesas y marquesas á quienes se concedi6 la
.cruz de la orden de San Juan, ~p~rcccn en sus retratos
con la cinta rajada de derecha á izquierda sobre el reboci-
llo. «: Ellas l'isteu C01~1O 1JlOllias - y dios como Sflc1'ista-
«: fUS ». observa, )'a en el siglo XVII, el maligno autqr de
las déómas publicadas por Quadrado como apéndice á la
parte histórica de Las Baüm·u. «Hasta hoy - decia en
« 1813 el Padre Ferrer -las mujeres del siglo han pareci-
«do aquí religiosas de claustro por la modestia y ~eriedad
«de su vestir, hablar y obr:lr). La presencia de [os reru-
giados rranceses á partir de 1792 y de los españoles desde
1808, rué relajando insensiblemente este traje medi-eval,
adtl[terándo~o, adaptándolo á la moda común, retirando ha-
cia atrás la toca que antes cerraba t'l óvalo de l~ cara, á
fin de que pudiesen caer sobre los hombros las «orejas' de
perro" 6 sobre la frente los «~irabuzones» que el figudn
exige:
Es que, de súbito, el espectáculo de la elegancia y del
refinamiento introducidos por fas lechuguinas roraster:ls,
tienta la envidia de las mallorquinas. La gracia y la desen-
voltura, triunfan del recato 6 de la simple mogigatería. El
tropel de modistas y de sastres, de peluqueros y sombre-
reros que acaban de llegar, a<edian á las damiselas. Los
moralistas declaman en \·ano. La ruerza de la imitación ha-
ce de la moda una ley-tan irracional y arbitraria como po-
derosa. Mientras la guerra nos azota las muchacllas no
piensan más que presentarse « en todo lugar pl"Orano 6 S3-
« grado, con el aire de mujeres públicas y abandonadas... »
« Una tropa de jóvenes, asf del uno como del otro sexo.
« corre por las calles y paseos llenándolos con los ejemplos
«de su li\"iandad. El color, la delgadez y rorma de los pan-
«talones, que figuran el cuerpo torpemente; la posición
« desvergonzada é inrame de las manos; lo ceñido del traje
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«.en las mujeres; el señalamiento de sus miembros; los
«calzados provocati\-os y bril1antes; la desnudez de bra-
« zas, pechos y espaldas; los artificios vergonzosos para
« abultarlos ; las aberhiras del vesti<!o deshonestamente ca-
e locadas» 1 hacen que se haya Uegado al extremo de ser
el vestido más afrentoso que la desnudez_ Las elegantes
españolas (stán todavía bajo el influjo de las modas del
Directorio y del Consulado. ~ Es el tiempo de los vestidos.
6 tún:cas llamados camisas, impudentes hasta la transpa-
renc;a, que se pliegan á todas las curv<l.S y ondulaciones.
del cuerpo_ El linón, la gasa y la muselina, triunfan_ Repa·
sando notas de equipos, cuentas de proveedores ó descrip-
cio.nes de saraos, como un cco de aquellas Cloris, Lesbias y
Amarantas para siempre desaparecidas, anota el obsen-a-
dor camisas de linón color de lú-io (¡ el lirio ! matiz deses-
perante, ideal de las petimetras) ; chales del mismo color;
camisas de fondo blanco con sobrepuestos verdes ; c~misas
de gasa verde claro; camisas de fondo perla, de fondo na-
ranja; 3 camisas y \'estidos bautizados con nombres mito-
lógicos (según la anticomanla que entonces prevaleció) á la
D"i.l1la, á la Galatea, á la }4urora; chales de coqzuliqllot ;
pañoletas de encajes; guantes de Trajalgnr; guantes de
rayas blancas_y negras; medias de seda de dos y t1-(S cua-
dJ;.fldos; gorros y sombreritos á la Pamela, á la Turca á la
Sil/taliO, ti la Ne/so1/, á la Carlota Con/ay -l~stas llevan
el pei,:ado ti la victima, estotras á' la ljigmia'ó á la prin-
asa; los maridos se quejan de lo costoso de la moda; quie-
ren dar al traste con ese museo e de sombreros, de pelucas,
l. ¡"'ve/mlla upiritual por un sacerdOle lJue desea la salvación de la pa-
Iri., Diar;~ de ,lfaIM,.(a, lll\mcros SS y 8<).
:1. E. y]- de COneourl, ffitll>;1"( de la S.dilijran{aise pwdaJlllt Di.
'Ufoll"(, P~rls, i8c)5, pág. 408 y siguientes. -
3- Relación·impresa de los regalos (le la boda de la duquesa de l\1onle_
llano, colección de folletos de DonJ. L. Garau.
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;c de bonetillos, de vestidos, de aderews, de pañuelos, de
« medias) ¡ quieren ahuyentar «á tanto P¡;ltlquero, á tanto
«comerciante de modas» como forman su descspera-
dón. '
Por si no bas~a el vestidQ, las sortijas en forma de
lallzadera y qe ¡muo de aceitUNa, .son el encanto de las
mujeres. Deliran por los relojes con esmaltes de la ninfa
Calipso 6 del esquife de Citerea; por las cajas, el rús, los
espejos de mano y los cepillos montados en plata, los mo-
nóculos, los abanicos de marfil, nácar 6 coracha con perlas
y diamantes en el eje; por los peines de nácar, marfil y
concha; por la multitud de baratijas que les ofreclan la Va-
lenciana, el a'macén nuevo de la calle de San l\icolás,Juan
Pala en el Borne, el perfumista de los Polls de Santo Do-
mingo, las cicn tiendas y los infinitos buhoneros esparcidos
por la capita!. Las esencias, po~adas y dentr/ficos forman
otro capitulo no menos costoso, que no tienta men~s [a va·
nidad de la mujer y al cual las mallorquinas de entonces,
aún sin nccesidad dc ejemplos, apareccn inclinada~.Bien en
puestos fijos, bicn corriendo de casa e~ casa, una legión dc
vendedores, casi siempre italianos, ofrecían ( pequeños bo-
« tecitos de pomada recamados en forma de co,-aEóll, en
« forma de baúl mundo, en forma de libro); saquitos lle-
nos de perfume y ungüentarios de crema de Venus para
los labios. Entre las esencias entonces más comunes-
<\gua de lavanda, de bergamota, de espliego - ofl"ecían
otras más escogidas y de mayor precio: esencia de ámbar;
de nardo, de musgo; esencia de clavel, que estuvo en gran
boga ; ~sencia Mil! parálle ; esencia (lutisterica; esencia á
la Mariscala y á la Ne.,-¡d(l ; agua de ~mi¡¡e-fiori y á la
Frallgipalla; vinagre de la Reina de HUlIgria y el famoso
y universal vinagr"e de los cuatro ladlwus, cuyo frasquito
l. Pedilllmfo 'l/U pramtall al Tliblllta/ de fa moda.,. elc. Palma, 1813.
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no abandonaban las damiselas de «: sensibilidad» amenaza-
das de désmayo 6 jaqueca. ' Hay que añadir á esto las cien
clases de polvos perfumados para el cabello, el agua ad;Jli-
,-ab/e para enrubi;¡rlo, la pasta de F/ormcia para emblan-
quceer y suavizar las man9s, los tocadores delicados, los
aderezos de porcelana y tanta frivolidad sup~rAua y costo-
sa como formaba el ajuar y el Arlt cosmética de las « lindas
« personitas ».
As! son la Julia del Café dI' mdscaras y la marquesa de
la Com,di<l de Maravillas, ridiculizadas por don Ram6n de
la Cruz; tales los ídolos de Meléndez en la Palo",,, de Pi/is
yen la GalatM. Parece que, como herencia del siglo xvnr,
la mujer no conoda más que el arte de la seducci6n 6 el
arte del disimulo; y 1'loratln, hijo, el poda del s~ntido co-
mún y del equilibrio de la mente, debía sacar de este últi-
mo grupo el argumento exclusivo, la obsesión que se dela-
ta tn todas sus obras. Isabel de El viejo y la ni/ia, la o:ra
Isabel de El baróll, Clara 6 La Mogig.7ta, la deliciosa Pa-
quita de 1:.[ si de IlIs 1li11as, son casos distintos de la misma
enf. rmedad sodal: una educaci6n falsa que produce falsas
vocaciones, que tuerce contra la ley de Dios las inclinado-
nes más licitas y que está á punto de consumar la de~gra.
cia de seres inocentes. La PI'cocupaci6n dc un ( buen arre-
"glo », la imposición del monjío no deseado, las violencias
ejercidas por padres 6 tutores déspotas sobre muchachas
sin yoluntad, es el tema único del exquisito estilista, por.,.
que es entonces el problema social de más trascendencia.
Ento~ces sc vi6 más quebrantado que nunc;a el ....ínculo
matrimonial por adulterios disfrazados con la hipocr~sía del
«: amigo ), .del \« chichisveato », del cal/alliere S{l'vmte.
Nunca como entonces fueron tantas las violaciones de clau-
sura y los expedientes de lltl1idad 6 remisión de votos. Y
'l.· Ramón de la Cruz, la C(JIII(t!ill ,/t ¡JIIl/Ovi!!ar.
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J\'!allorca debía presenéiar la más ruidosa de tales causas:
la exclaustración solicitada y obtenida por Sor Inés Ribe-
ra ' que repercute como un eco lejano de La RtligiruSt,
de Diderot, salvas sus espantosas blasfemias y lubrici*
dades.
JJl
Al fijar la atención en aquellos memorables días hay
que representarse á Palma como un campamento en el cual,
vivaquea una gran muchedumbre.abigarrada. Familias ti-
moratas, ancianos, religiosos, currutacos, militares, todo,
junto y confundido, cambia el carácter de la población. Co*
010 los alojamientos SOIl incómodos y estrechos, todo el
mundo se lanza á la calle y vive en la calle. El hogar im-
provisOldo no tiene nlicientes para la vida íntimOl : es preci-
so bu~ar fuera la ;¡nimaci6n y el calor que allí f.1.ltan. Se
acude á las tertulias y se agrupan los refugiados según los
vínculos de la opinión política 6 del paisanaje. Estos fre-
cuentan el convento de dominicos; estotros pasan la vela-
da en la tienda de Brusi; los de más allá tienen su centro
de reunión en el almacén de Flaquer 6 en el de KilJykelly.
Los religiosos han aumentado extraordinariamente. 11: A cual-
e quier hora que se asome uno á la ventana, por intempes-
e tiva que sea, no ve por vista de ojos, si no cerquillos,
«sandalias y ceñidores que atraviesan en todas direccio-
« nes ». o No tiene cuento posible «la ropa talar; ya la
« antigua que no escaseaba, ya la que después se ha agre-
« gado perjils acrescmdi» ... 3 Estos elementos capitanean,
lo Bre"e Apostólico de secularización de 12 de mano de Ü'22. La nuli·
dad se declaró defmitivamente en 1833.
z. La An/onlta, nlim. 17.
3. Ibidem, mlm. 8.
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por decirlo así, la población rancia y tradicional, apegada
á las viejas costumbres y modo de vestir, reacia por siste-
ma á toda novedad, buena 6 mala. En cambio otr.a multi-
tud de militares españoles 6 extranjeros espa.ñolizados, co.~
rren por ahí ( vestidos á la gabach<l, ocupados en un juego
( ruinoso; exponiendo onzas no ya de plata sino de oro;
(pas..1.ndo la noche en las rogativas que se hacen á Sata-
\t nás en el coliseo; acompañando meretrices, cuidando al-
\! hajarlas y vestirlas conforme á la últil11a y más exquisita
( moda de París L. 'El juego toma grandes proporciones.
Tahures y ganchos, tiradores de pego, prestamistas y 10-
grcros de la más mín especie, se introducen entre los ofi-
ciales de la guarnición y entre los elegantes y de6ocupados,
atrayéndolos á los garitos donde se atravie:-an fuertes su-
mas. El juego, en general,.arraiga donde la cultura del
espíritu es muy débil y necesita el hombre disiparse en
distracciones materiales porque no lIc,,;\ dentro de sí la
fuente de su propio deleite. Se juega, pues, en todos lados;
en las timbas, en los cU~rpos de guardia y en las casas par-
ticulares, con ¡¡zar ó por distracción. Están á la orden del
dla : la malilla, el rel'esillo, los cientos, el "o(ambor, el me-
diato,..
Todavía son muy frecuentes las casas y tertulias incon-
taminadas de las nUC\'as costumbres. En ellas los mallor-
quines de la antigua cepa y los forasteros acogidos «se
< arremolinan junto el brasero. El joven pretendiente,
« con su cigarrillo en la boca, dirige amorosa. mente el hu-
« mo á la cara de su novia. Ésta, bajos los ojos, sonríe re-
l volviendo las cenizas con. una badila; otro cuenta las
« noticias del día 6 tarare:!. una canción. Alguna vez al
«dueño de la casa, en presencia de sus \'isitas, se le ocurre
l rezar solemne~nente el rosario y todos los contertulios
l. El P. Strallch, D. d( 111., 25 septiembre de 1811.
•
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« contestan en falsete; nadie qued;¡ e,n silencio, ni la criada
«que, desde el fondo de la codna, revolviendo las cacera-
« las, une su voz á 1<1 general plegaria) .• Allí se habla de
los sucesos del dia. Se trata de la perversión de las cos-
tumbres, de los felices tiempos pasados, de la virtud que
desaparece - elerna ilusión y eterno error imposibles de
extirpar porque retoñ;¡n en todas las gener;¡ciones. Alli se
ensaba el sermón del día, se maldice de 1(\ Constituci6n, se
llora por el proceso del P. Strauch, se abomina de Victori-
ca y de los auroristas, se celebran los chistes excrementi·
cios del Diario de Bufa, ~e comenta con ir.dignación que
hayan sido quitados del claustro de Santo Domingo los
retratos ,de judaizantes quemados vivos, se insinúan noti-
cias de las maquinaciones urdidas en Cádiz para destruir
las Cortes y su obra. Cuando se decreta la prisión de los
frailes que habían predicado la cuaresma de rSI3, en tales
reuniones se muestran aconjados todos los concurrent-::s,
<1 ya vistan sayal y se mortifiquen con cilicio, ya cubran
« sus pícaras carnes con lienzos de Cambray 6 cocos Jos
« más precios?s de Bengala; ya sean señoras de triple rc-
e. bocillo, petimetres afiligranados 6 dam:selas primorosas y
« remilgadas ». ' Alguna vez se tolera la música; pero si
alguien insinúa la pl'etensi6n de bailar y, por debilidad, el
dueño de la casa accede á ello, no faltarán e. jóvenes ange-
« licales que se levanten y abandonen la reuni6n L Alguna
madamita pulsa el clave 6 el salterio, ó el arpa - como la
Clarisa Harlowe, de Richardson, entonces tan admirada.
- Alguna se atreve á cantar. tal romanza de la Prourpitta
6 del Dmutrio, de Paisiello, tpl aria de Cih1arosa 6 Gu-
glielmi. La música nacional está representada por las tona-
dillas y jácaras, por alguna canci6n de Arriaza ó Mc1éndez,
l. Grassel de Sain! Sau....eur, página 118.
2. La Al1fordw, núm. 17.
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puesta en música, como: « ,.icito dOlloso - de amor dula
« red ), .. ó bien: «tllS lilldos ojuelos - me matan de
« amor!) Los filarmónicos de más fuste se regodean cn cl
forte piano con Jos cüuc\ios de Scarlatti y los c1,wecinistas
del siglo XVIH ; con los tríos, cuartetos y quintetos de 1'110-
zart, Haydn 6 Pléyel; con cl exquisito rcpertorio di came-
"(1, entonces justamente comprendido y admirado, que cui-




Si queremos inducir I!\ cultura de aquella socieciad yel
csbdo de su espíritu por las obras que se leen, tenemos á
mano los catálogos de Doming.o y Carbonell - que, ade-
más de vender libros, los prestan mediante un modesto
a60no mensual. Estamos en plena « sensibilidad ), en pleno
« amor dc la naturaleza ». La ráfaga enciclopédica que so-
pla desde Francia, no ha pasado todavía ni ha sido inter- •
ceptada por la guerra. Las novelas pedagógicas á lo Emilio;
las pinturas sentimentales de una felicidad primitiva gozada
en el seno de la naturaleza, al modo dc La Cab(lfia ltidi(l-,
!la y Pablo y Virgillia, deleitan y arroban al lector de
1812 con fruici6n desconocida: cierta ternura, cierto calor
de lágrimas no lloradas hasta entonces, .. «Vosotros, euro-
\\: pcos, - dice el abate Saint Piel'rc - cuyo espíritu desde
« la infancia s~ llena de tantos prejuicios contrarios á la fe-
« licidad, vosotros no podeis comprender que la naturaleza
« regale con tantas luces y placeres... » Allí, en el solitario
valle de Port-Louis, «Pa.blo y Virginia no tenían relojes, ni
«almanaques, ni libros de cronología, de historia ó de filo·
• sofía. Lbs periodos de su vida eran regulados por los de
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«1:1 naturaleza: conocían las horas del día por la sombra
«de árboles; las estaciones por el tiempo en qué éstos
« (hn sus llores ó sus frutos, y los afias por el número de
« bs co>echas... ) ... Así crt:cí,¡n estos dos ¡tijos de la ua/u·
« 1'fl/r::a. Ningún temor había removido aquella fucnte;
«ninguna intemperancia habb corrompido su s;¡ngre;
« ninguna pasión fuñesta h;'Lbia depravado su coraron; el
«amor, la inocencia, la pic;dad, desarrollaban cada día la
« belleza de su alma con gracias inefables en sus rasgos, en
« sus actitudes y en sus movimientos). Sus horas discurren
plácidas, en la soledad de la isla, á la sombra de bananos y
latanias,' á la orilla del ·arroyuelo donde humedece sus plu-
mas el bengalí. Solo puede turbar aquella paz deliciosa, la
. voz de la codici<l maternal, la seducción de Europa, que
hace embarcar á Virginia para Francia con la esperanz<I de
que allí heredt', debiendo sufrir todas las importunidadesde
la etiqueta y de la falsía. Cuando regresa, después de mil
suspiros, al valle encantado, es para perecer junto á la isla
del Álilbar, en el patético naufragio del Sailt! Giran.-
¿Qué efecto no habian de causar estas páginas efusivas en
las cuales, á menudo, una ráfaga venida de misteriosa re·
gión tórrida agita la tersura del eslilo con inopinados ex-
tremecimientos de pasión: En un tiempo de poetas de to-
cador, de maestros de baile, de peluqueros, de miserables
aparejadores del «maniquí humano:J> ; en una época todo
galantería frívola y viciosa, esa pasión real que despunta
por entre bs sensiblerías de .Ia literatura, parece lava de
voldn que rompe la costra de nieve apelmazada sobre el
cráter. Olvídese la parte muerta.y facticia de semejantes
producciones, las reminiscencias pseudo-clásicas y de cole-
gio, los versos latinos grabados en la corteza de,los árboles,
la naturaleza bravía descrita como un jardín de Le·Nótre,
- con alamedas, grutas y cenadore¡¡, bautizados en estilo
•
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lacrimatorio: «Les Plturs esJ1t)'is» , «Les ndit-uJ: dts
« Amallts :t •.• Olvídese también, como espectáculo decora-
tivo y de ópera, el entierro de la pobre Virginia, en que
las jóvenes agitan palmas tiernas y van los niños d~ una isla
semidcsierta organizados como en orfeón cantando him-
nos muy atildados; olvfdese, por último, las contínuas de-
clamaciones inoccntemenLe pastoriles y teístas, y aun así,
como residuo imperecedero en.la historia literaria quedará
el álito nuevo y ardiente de algo grandioso que se acerca,
Es la pasión romántica que se habrá ,revelado completa an-
tes de veinte años.
Al leer La C(lbmia illdia!l(L, ~ dice un ;¡flCiohado en
181 I - «quien no esté privado de sensibilidad, no podrá
« menos de experimentar aquel dulce y delicioso placer
« que inspiran la b:rnura y el sentimiento expresados yor
« una pluma delicada, Si se aflije al vel' que ni en la gran~
« dcza, n.i en el lujo, ni en el tumulto de las ricas ciudades
« populosas se encuentra la felicidad, s~ consolará viéndola
« reinar en. una miserable cabaña, habitada por corazones
« sencillos, exentos de deseos inmoderados y de perjudi-
.. ciales pasiones y siempre propensos á hacer el bien á sus
« semejantes. Cada uno cree q'lIe posee la verdad y pocos
« quieren buscada en el gran libro donde únicamente se
«encuentra, que es Dios y la naturaleza. » I As! habla la
época y este es el lenguaje inconfundible de Jos ttofiláll-
tropos, En pocas semanas un solo librero de Cort, vendió
quinientos ejemplares del libro. Con este espíritu coinciden
6 de él proceden en parte, muchas novelas inglesas del
mismo periodo, La literatura británica fué más y mejor
conocida :lo principios del siglo que en sus postrimerfas,
Pope habla tenido gran influencia, Swift, Foe, Richardson,
Fielding }' Sterne, fueron más populares en España que Jos
1, D. lit tlf., 18 de juliV de 1811.
•
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novelistas ingleses d.: este siglo, contando á Thackeray,
contando á los mismos }Valter Scott y Dickens. Los Via-
jn de Glllliver y' el RobitlSOll Crllsoe estaban en todas las
manos. P.ero la tendencia innata á lo maravilloso y la fas-
cinación que 'produce, eran el principal-atractivo de tales
obras, y por entonces no se advirtió, en R(lbillu)¡J sohre
.tedo, lll1 profundo sentido nacional, cierta bizarra epopeya
del espíritu anglo-saj6n, cierto poema extraño de la cons-
tancia indomable; el himno, en suma, de la colonizaci6n y
del individualismo y como un eco de los mmones de emi-
grantes que"en las l~'janas factorías, entre enseres de náu-
tica y perfumes de alquilrán, en el Cabo y en Australia,
en Sidney y en Melbohurne, esparcfan la fecunda semilla
de la voluntad solitaria y triunfante. - Así, entr.; obras
más al},ticuadas, como los CUtJltos mora/u de J\'1:mTIontel
6 bs Novela.; del caballero Florian, corren de ~lano en ma-
no: - la Ame/ia, de Fieldillg, -la Clarisa Hll"'¡Otv~ y la
Pamela, de Riehardson, - y una infinidad de imitaciones
6 correcciones de estas y de las de Rousseau y Saint Pie-
!Te, tales como: el EUSl'bio, de i\1onteng6n, - la r,-;tdr;:áa,
- el Orilllol/ J el hombre feliz, de Almeida, - líl Victori-
1Ia, - La hllerfallita t·JlgLesa, - La caballa ell el vaiü,-
la (asal/drll, -' cl lIaliallo m Baralolta, - el Va/dema~
ro, - Jl!'ulo;,.'ia y Federico, - la COI'otilla, - La filósofa
por all1or, -las Tardes de la gra/~.Ja, - las Veladas de
la quinta, - las Carlas d;: ElIleram;a, - las Car/fls de
SofM, - el Alejo, - toda \ma literatuta calda en olvido
sempiterno, de pesadez inefable, cuya lectura es hoy difi-
cilísima para el investigador y que para el simple curioso
habría de convcrtirse en infusión de bclcño 6 en inyecci6n
de morfina. El clemento lúgubre, precursor del romanti-
cismo funeral, 6 de .¡; tumba y achero» como dccía i\'Icso-
nero Romanos, aparece con el Ossi<'in amasado por Mac-
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pberson, con las Noelu! de Young y con la imilación del
coronel Cadanalso, Habían llegado el Wat/ur de Gccthc
y la Ata/a de Chateaubriand: todo el mundo lloró ;¡'nte el
puro amor de lo.i dos salvaje!: y los ciegos no se hartaban
de cantar en el' corro de las plazuelas la canción del pobre
Cha~/a!, Llega después, aún, no traducido, el Ghlic du
Chrú/it'miJ/lI(, Llega, también en su texto original, e,l
Clúld~ Harold's Pilgrimage, primera revelación del estro
grandioso de Lord Byron; y los anglófilos y las muchas
personaS que empiezan á deletr.:ar el inglés (cuyo estudio
se propaga por el contacto con las tropas británicas) reci-
tan y traducen los versas que dedica ti la reciente y famo-
Sa batalla de Albuera, ' campo glol'ioJO 'de ajlicció/l sobre
el cual empezó á brillar la estrella qu~ había de gui<lf ti
\VelJington hasta 'Vaterloo.
Desde el Td¿mflco, de FenC'lon, se divulga una moda
de libros ó relaciones de viajes en los cuales un príncipc
ateniense 6 troyano, asistido de un C'iocuenlc preceptor,
recorre ciudades antiguas, a:lquiriendo conocimientos mo-
d<':rI1os suministrados por d humanista de referencia, que
aunquc vivi6 en tal 6 cual olimpiada quinientos años antes
de Jesucristo, discurre como i\Iontesquieu en materias de
legislación, como 1'I'fably en cuestiones de ética y como
Condorcet en al:¡l1:ltos de filosofía. - Todo el mundo lee
esos viajes. Todavía, en el fondo de las bibliotecas se en-
cuentran a¡-rinconados, como proyectiles viejos en un ba-
luarte, esas series de volúmenes quc devoraban con ansié-
dad Jos «slljetos de ilustración ), Á esta clase pertenecen:
los Viaji'S de Alllt'llor,~ los Viajes d¿ Allflcdrsis, tradu-
cida y publicarla en Palma por el Juez Sandino, en estilo
1, Oh Albuera I ¡:Iorius licld of grief!
As o' ei lhy plain lhe pilgrim prick a his sleed
Whocould rorsee lh~e, in as pace so brier
A scene ,·here mingling'foes should boast and bleed 1(1,48,)
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pedestre sobre toda ponder..lci6n, - [os Vtajn de Cook,
- el Vúyáo lllliv~rsa/. del ex-escolapio. Estala, - el Via-
jador ultsibie. - y otros de índole muy parecida, ca.110
la Vo:: de Id Natttra/eJ.:a y el P/uta,:co de la juvelltlld, de
nuestro huesped Garda !I'lalo. -Con esa invasión de obras
y tendencias de ultl"O-iberlllll, contra,ta el idc<ll de la poe-
g{a Iiri"ca más ac~~pto á <lquella sotiedad. Ni Gallego con.
sus elegancias funcreas, tan afines del primer estilo de Leo-
pardi ; • ni Quintana con el oleaje tumultuoso y amplio de
sus inspiraciones patrióticas y de sus endecasílabos l"vtun-
dos y tribunicios, habían conseguido la verdadera popula-
ridad : el dominio de la muchedumbre. Continu~ba gon-
zándola Don Juan ll,'leléndez Valdés, autor mimado y
favorito entonce5, caracterizado por la elegancia fría, por
la ternura adamada, por su falta de fuego, par su afición á
los aSllnto5 fútiles, por una voluptuosidad colombina, de
arrullos ahora intolerables y casi vergonzosos, Es el poeta
de lo pequeño, de lo liudo: de los rostros nacarados orgu~
110 del pastel yde la ~iniatura, Es el po<.-ta que corres-
ponde á las figurillas de Sévres y el cantor por excelencia
de todo lo ,que se llama rococó en la historia del arte, Si
canta UI/afutlllc, es fuente de jardín del siglo XVllI, con
su tazón de mármol, sus cariátides \'omita~do agu:l, sus
cupidillos juguetones trip~lando una concha, Si se dirige á
D01'i/a, Dorila es la damisel:t grácil, pequeña, amasada
con pétalos de rosa, como un esmalte de tablqnera. Si Jla·
roa Al vimto no es para sentir sus violencias sublimes,
sino para que « se empape en el seno de las fiores» y le
adule el sentido, No canta el águila sino El nido dd gil-
gU~ro. - En la eolecci6n de odas de La Paloma· d, Filit
esa voluptuosidad blanda llega ti los extremos más sandios
1, Compárense l~a figuras de la Ehgfa con las de la oda Al/a l'atlilJ
del poeta de Reeanalí.
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y disparatados,;¡ los equivocos más inverecuridos. En las
AllI1crt'rJl/ticas su amor se habi l tornado m.adposa, ,,/os
bracitos efl"alas - '! los pús lenJezlUlos - en pal(las do-
radas... » Ahora en la Paloma, Filis y el pOeta, es decir,
el adusto magistrado Don Juan l\'leléndez Valdés, se con·
vierten en palomas, textualmente en palomas, que
para· los albos huevos
fabricamos un nido
del más mullido heno.
Los cobijaste bJandn;
salieron los polluelos...
En sus últimas producciones, aunque prescinda de tales
cenefas y ador'nos, no cobra m~s calor. Siente La iJ:certi-
dum{¡re por el cariño de su amada, pero de una manera
elegante y ceremoniosa, sin olvidar un punto ni una tilde
de su prontuario de mitología; se acentúan los Recelos y
guarda igual compostura, la misma pasi6n de cabeza; en
La rccoll7lencióll, razona de una ,;:,an('ra J?erfecta, según
los principios de la Lógica de Condillac: un ayo del DeJ~
fin 6 una miss inglesa no tendrían nada que reprochar á
la conveniencia del tono y de los ademanes. M<Ís fríos nos
deja El rompfmiento : la égloga se disuelve, Galatea es la
m¡SOla inconstancia... Bueno, sea:
amor que encendió el vienl.O
cual "icnto se deshizo.
Al fin yal cabo esta es la soluci6n más airosa: seamos
IJrolIu,í 11< ¡¡,l1I/Q,
"iroe á su a,.'¡q,..
Tal fué hasta entonces el amor, tal su poeta, tales sus he·
roinas : las mismas que pintaba Gaya, las mismas que re-
1. Oda XX 11.
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tralaba en Palma el miniaturista Boinet, las mismas cuya
expresión lijó.para siempre en la tela el notable Salvador
Mayol (~ml1lo de Goya y entonces nuestro huésped,) en su
Café en día. de máscaras,. en sus Boü,.ns, en su Vnms
cor/nlldo las alas á e'ufido, en sus retratos de damas y
lechuguinas; las mismas C!orilldas y Celias que cantó, con
arreglo á la poética reinante, el malogrado mallorquín Don
I\'lariano Togores.
v
Vestigios qued;¡ban por aquellos días de los entreteni4
1l1-ientos con que la mujer del siglo xvur se aturdía en
Francia, inventando o.cupaciones sin utilidad ni sentido C04
mun. Todo el mundo sabe el furor que en tiempo de la
l\egencia sobrecogió ti: las señoras para recortar grabados,
para barnizarlos y pegarlos en la pared ó sobre una puerta.
Colecciones riquísimas y ejemplares preciosos fueron des-
truídos por medio de esta vandálica coquetería. Inmediata-
mente se registra la invasión de los pa1Jttlls, figuras de
cartón cuyos brazos y piernas se movían tirando de un hilo.
Sucede á ésta la costumbre de los 1/udos : flecos, b~ondas y
ovillos no bastaban á calmar el ardor de los dedos femeni-
les que anudaban á dl'stajo, de una manera febril y en to-
das partes: de viaje, en visita, en el teatro, como si el pan
de cada día dependiese de la consumación de este desatino.
Vino, por último, la moda del parfilage ó de deshilar ga·
Iones, bordaduras, franjas· y toda especie de PilSamanería.
El exceso fué tal que cierto gentil hombre, entrando en un
salón, se .... ió asaltado por las parjilntSfs, que hablan ago·
tado ya la primera materia, y salió de entre sus manos y
,s
390 MALLORCA
tijeras con el uniforme desgarrado y sín galones. 1 - Hubo
también en Mallorca des/ti/adorlls; y esta ocupación alter-
n6 desde 1808 á I~I4 con la de hilar lino y seda, con la
de hacer bendas, trapos é hilos para los heridos, con la de
coser camisas y prendas de vestuario para el ejército, bor-
dar escarapelas y estandartes y colaborar de mil modos á
la obstinada resistencia de las provincias españolas contra
Napoleón. - Al igunl de la mujer, el hombre de las clases
elevadas tenía sus pasatiempos favoritos y sus ocupaciones
de buen tono. El embutir en madera, el torno, los trabajos
de marisco llevados á su apogeo por Vilella, encontraron
partidarios decidos. Entonces salieron de manos aristocrá-
ticas y primorosas, las delic'adas ruecas, los husos de ébano
y marfil, los, palillos afiligranados; y aquellas aspas, deba~
nader<ls, cajitas para rosarios y otras mil frivolidades pre-
ciosas que llenan las vitrinas de los museos y que habiendo
servido como presente de amistad ó de amor, conscn'an
todavía el encanto del madrigal de que fueron acompaña-
das y el recuerdo de una afición mecánica que alcanzó su
celebridad en la famosa sérrllreYie de Luis XVI. Por dos
6 tres veces ha retoñado la moda más adelante.
Entonces se extendía también el gusto arqueológico,
robllste~ido por magnates y prelados mallorquines que re-
sidieron en RO:Tla. Muchas quintas de origen arábigo 6 feu-
dal se convirtieron en villas á la it')-liana según las conoce-
mos ahora, con sus terrazas, sus galerías, sus belvedcres,
sus escalinatas magestuosas, sus calles de cipreses y s'us
pensiles artificiales. Atesoráronse restos de escultura y la-
pidaria, adquir'iéronse colecciones de la mejor época del
grabado y tuvimos aquí reducidos y en extracto, recuerdos
ba.')tante sugestivos de las magnificencias de Albani y nor-
l. K Y J. de Com;ourt, La/tmnu alt "ix /¡uilii"'t úidt, París, ISo;¡o,
p..lg. 125 á 128.
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ghese. ' La imagen de una sociedad queda estampada el}
sus palacios, en sus muebles y en las más insignificantes
huellas de su paso por el mundo. ¿Qué fué de aquella mu-
chedumbre? Nadie queda ya; pero dan testimonio in~
corruptible de su espíritu y de su época ras cornucopins.
los clavicordios polvorientos, las sedas marchitas, las estan-
cias abandonadas que todos hemos tenido ocasión de COj
nacer, las simples tarjetas de visita olvidadas en el cajón
de"tls arqui-mesas. i Cu-into esmero se' ponía entonces en
ese pequeño pedazo de cartulina! Hé aquí una colección de
ellas. Registrémosla cuidadosamen'te y Vt:rcmos aparecer aJ
pie de los grabados y viñetas, en letra microscópica, la~
firm,!s de los grabadores más ilustres. Muntaner, Bordoy,
J3al1ester, los notables refu¡~"iados Jordán y l\'laré, abren lí\s
planchas y producen de vez en cuando obras maestras el)
miniatura. Tal es, v. gr., la tarjeta del Obispo Nadal, por
su exquisita sobr~edad y elegancia: el báculo, la mitra y el
pectoral combinados con una soltura y un relieve superio-
res. La tarjeta de los personaje!> más conspicuo, - Utulos,
baillos, maestres, etc. - ostenta escenas idílicas y de jar-
dín galante, palomas que se arrullan, esquifes tripulados
por ninfas que bogan, cuernos de la Abundancia ó cenefas
de flores por las cuales trepan geniecillos tocando violines
y flautas. En ésta aparece la entrada de llna villa, con su
gran verja cntre dos columnas rematada" por hidrias; en
ésta otra un jardín del ( gusto inglés) con su hiedra col-
gante, su puente rústico y sus ruinas cuidadosamente des-
moronadas. En la que adoptó s;icrto caballero profeso de
una orden militar, resalta, tirada á un lado, una c5pecie de
,máscara de Antinoo y, enfrente de lIna rotonda, vuelan
arrastrados por el padedits, un joven y una damisela flex¡~
ble, lánguida, la túnica ceñida deba.io del seno. Es decir,
l. Taine, VD)'Ogt mllalit, l. " p:\ginls 231 y siguientes.
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las mismas imágenes ternezuelas é idilicas que mariposean
en las Allact'úmltens de Meléndcz. Por extraño contraste
encontraremos en la tarjeta de una comedianta, como la
Sotomay~, la imagen del Tiempo con su reloj y su gua-
daña; 6 en el tarjetón de un Inquisidor, la coroza y el sam-
benito, la garrucha y el potro, la vela, las disciplinas y
otros lúgubres "tributos de la profesión. - Leamos los
'nombres consignados en la vitela, recuerdo de la visita de-
vuelta ;¡ 'Un amigo 6 de la felicitación enviada: el lord Co-
llingwood, el almirante ~'fartin, el ex-embajador Anduaga,
todos conoddos, famosos en Id historia algunos. Aquí se
despiqe con toda modestia, para el continente, !Jon BIas
de Fournas: la inmortalidad le aguarda dentro de los mu-
ros de Gerona. Aquí se despide también Don Mariano To-
gores : la muerte le aguard"a ante los muros acribillados de
Valencia. El mismo Fournas pide un paraguas que dejó 01-
vidOldo la noche anterior ... Pequeñas nimiedades, rastros
fugaces del camino que siguió una existencia, trasformados
y engrandecidos por la posteridad.
VI
El baile, el teatro! He aquí lils distracciones mundanas
que atraen por igual á refugiados y á mallorquines amigos
de divertirse. Los bailes son de sociedad ó de máscaras,
públitos ó por invitación en casa panic.ular. Los públicos se
hacen en la Lonja cuando está desocupada, en la gran sala
del gremio de zapateros situada junto al convento de Mi-
sericordia (hoy llimc<? de España), en el mismo paseo del
~orne, ccrrado é iluminado. El producto de las entradas se
destina á alguna obra de utilidad, como el alumbrado pú-
blic<?, y á reforzar Jos recursos de la casa de Mi~ericordia.
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Los ingresos que produc~ el Teátro se destinan al Hospital.
Otro desencanto, pues'.para quienesjuzgan cosa mo?crnis-
ta, hija de los extravíos de nuestra época, !as «fiestas de
caridad ». Niltil '¡OVlmt. Desde últimos del siglo p.1.s..1.do los,.
bailes de máscaras son tolerados y alguna vez promo'l,jdos
de oficio. El Capitán general publica el bando de costumbre,
«providenciando de tranquilidad, decoro y buen. orden
« con que deben concurrir los que los gocen, ti fin de facili·
«tar un buen éxito y merecer la común aceptación l. '
Estas ordenanzas son una obra maestra del antiguo régi-
men. En ellos se ve la mano del Estado absoluto y centra-
lizador, omnipotente y oinnipresente, que ¡¡sí deeJara la
guerra como enciende los fa.roles, que así dirige los ejérci-
tos como sirve de bastonero en un baile. Véase con qué
minuciosidad, con qué slltiJes y exquisitas precauciones re-
gl"menta la manera de divertirse «conforme ti las leyes ».
La entrada valdrá cinco reales de vellón; y se ordeJ1a que
todos los concurrentes lleven aprontada esta cantidad p;¡ra
evitar el descambio. No se puede ir ni vólver del b;¡ile con
la máscara puesta, so pena de ser arrestado por las patru-
llas. Se la pondrán todos al llegar á los primeros centine-
las. Hé aquí lo que dispone el memorable artículo 4.0 : « Et.
e entrar, salir 6 perman,ecer en el baile con mascarilla, será
« potestati\.-·o de cada uno, quitándosela 6 volviendósela á
«poner conforme le acornad_are: Igualmente será libre el.
« andar con ella 6 sin ella por todos los parajes del baile
« que se franquean .al público, sentarse donde hupit'1'e IlIte~
e co, levantarse cuo1ldo a.f1·ndat'e, mudar de lugares, pasear
« y bailar con aquella disposición que se presente oportu-
« na ... » Se dejah.1. en la Lonja un drculo 6 polígono des~
pejado para el baile)' se rodeaba de gradería. No se admi-
,




tían criaturas. No se permitían trajes de magistrados, ecle-
siásticos, órdenes religiosas y colegios, ni uniformes «ni
«particulares ~xtrañ('zas que conmuevan al concurso con
«su ridiculez y extravagancia ». No podían usar !;¡s muje-
'res trajes de brocado de ord 6 plata fina, ni ponerse en la
b;¡squiña guarniciones de lo mismo, ni llev:lr joyas, ni día·
mantelO; rdojcs, blondas, medallones 6 pendientes. « A la
« contraventora se le tomará el nombre y se la corregirá
«según la calidrrd de la p~rsoJla y demás cirWllstonetas ),
lo cual equivale á decir que se la corregirá 6 no se la co-
rregirá, según convenga. Se permite la mantilla terciada á
la valenciana, el rebocillo y la capucha de Cataluña. Los\
coches paraban junto á la puerta del muelle y allí se apea:
ba la gente, siguiendo á pie hasta la Lonja. Se bailaDa por
este orden: minuetos, contradanzas, pasapiés, fandango y
bolero. 1labia 'IIfUSt1'OS de dal/zas que arreglaban el baile;
én las contradanzas, no pasaban de diez las parejas. Se pro~
hibe dar patadas para ahogar la ~'oz de lo"'s directores. Se
prohibe insistir para haeer bailar á una damisela. Se prohi-
be fumar tabaco malo, que es el único que se expende. Se
prohibe que los criados duerman 6 se desmanden; se pro-
hibe que los cocheros « se separen de sus cajas :t, se prohibe
« que canten recio :t, á fin de que oigan á sus amos cuando
salgan ... Todo está fijado, regbmentado, previsto. La Ad~
rninistraci6n pública, como una man.o tutelar, arregla el
tocado de las damas, gula el coturno de las danzatrices,
toma el pulso á los anémicos y fija los precios del ambigú
establecido para alivio de los C01tetlrrmtes, seg(m reza el
bando.
q-Ielo-aquí: pe'nctran en,él las comparsas y ocupan las
mesas vaclas. Ofrece chocolat,e, «agua de naranja ':t, « agua
.. dc..l.im6n:t, leche, ponche frío y caliente. Sirve frasquitos
de rosolis, vino de l\'lálaga y barquillos, ti ;2 reales docena,
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para tomar,con él; frasquitos de 4: licor fino extranjero) á
la reales; frasquitos del famoso licor de Hendaya y del no
rpenos famoso ratajiá de Grenoble á 6 reales. También ex·
prnde bebidas ~autizadas CO,l nombres de circunstanci<ls:
licor de Bai/ill, De/icias npailo/as, Suspiros de BOl/atar/e.
Las matronas y las jóvenes exangües reponen sus fuerzas
can tazas de caldo de gallina. L1S que pican en 4: espíritus
fuertes », las que quieren pasar por« lu':oistas» á la moda,
piden. los bollos de jautasia, los bo/litos de JIIuva illvwciim.
y las tortas á la frallcesa por las cuales pagan 8 reales.
Los respetables apopléticos, partidarios de Brollssais }' de
la flebol:omla periódica, encuentran una pava asada por p
r.eales, una perdiz por 7 reales, It jamón dulce », « sobl'asa-
da dule..: » y diversas snertes de fiambres y mencstr,IS in·
traducidas por Junguet, por I,nperial ó por el ponderado
Mangino, cocinero que fué del cardenal Despuig. En suma:
« ....un aparato - de mesa compuesto de -dos mil y cin-
cuenta platos; - y la palabra ambigú - no hace se ha es-
pañolizado - mucho tiempo »... como dice Don Ramón·de
la Cruz, en el Café de Máscaras, verdadero trasunto y cs-
.. ·pejo fiel de estas reuniones y costumbres. Alli iban, pues, á
divertirse, á gozar de la vida y de la juventud, olvidando
el r/lit !lora, los mOlOS indolentes que se «levantan á las
« mil », los Don Soplado y [os abates 'filigrana del inmortal
sainetero. - Alguna vez, supliendo por la libertad de inv
prenta aun no establccid.t, algún ingenio locuaz amparado
por la máscara, ponla el paño al púlpito y pronunciaba lIn
discurso alusivo á todas las ocurrencias políticas y privadas
de la población. La insolencia y el escándalo llegaban á su
colmo y fueron prohibidas esas sátiras menipeas cspetad<ls á
la faz de los mismos fustigados y que daban inmenso com-
bustible á la difamación propia de las poblaciones pequeñas.
Otras veces eran leIdas unas letrillas, con alusiones sobqdo
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claras de las cuales la honra mujeril salia hecha girones y
en que,sedelataban ó im'entaban amancebamientos, partos
clandestinos y depravaciones lesbianas, Asombra pasar la
vista por las colecciones manuscritas de esa literafura infa~
matoria y soez en que la musa mallorquina de aquel tiem~
po mostró de pródiga, lo que tuvo de estéril en otros géne~
ros más aseados. ~a contienda politica y el ardor bélico
crecientes desde 181 r, consiguieron tapiar en parte esa
cloaca, abriendo nuevos cauces al entusiasmo y á la preo-
cupación del público. Los bailes que se dieron en el Borne
los días 24 y 29 de agosto de 1812, uno en celebridad de
haberse promulgado la Pepa y otro en conmemoración del
rescate de tI'!adrid por los Aliados, ya fueron bailes pírbü:-
COI patriotÚ'os. 1 Todo t<,?maba color de civismo y de sacri-
ficio por la patria: se bailaba, casi en virtud de un precep-
to constitucional, par;\ festejar «el más sagrado de los
(códigos), Costó la entrada una peseta; se prohibió desde
h noche antes, bajo pena de 50 libras, que persona alguna
extraña á la familia pudiese permanecer en las casas que
dan al paseo; y la animación y el tumulto, entre la. profusa
ilummación y los VIStosoS arcos trlllnfales, se pl'olongú
hasta las cuatro de la madrugada. Para educar á la juven-
tud en los principio. de su noble arte, el italiano Fiorelli en
la plaza de 1as Capuchinas y Francisco Blanco, bastonero
A.e 103 bailes públicos, en la calle de la Samaritana, 71, te-
nlan abierta enseñanza de su noble arte, « con superior per-
e miso,. Allí se aprendía la gavota, el minueto de corte, el
bolero alemandado, la guaracha, el ¡ padedús» y, por defe-
rencia. á nuestros aliados de entonces, el baile inglés.





Hé aquí C0J110 describe G~asset de Saint Sau\'eur el tea-
tro de Palma según se encuentra allá por l808: '1: Entre la
« Plaza. del Borne y la Rambla está situada la sala de es-
</: pectáeulos. Ha sido construida hace cuarenta años poco
« más 6 menos; es de propiedad del Hospital, como se in-
I! diea por el gran escudo que figura sobre la boca del es-
</: cenari9 con estas tres letras A. C. P. (Ave gratia pima)
«que forman el lema de dicho establecimiento. Este teatro
</: es bastante grande, distribuido en cuatro filas de palcos,
« hasta el número de s.denta... El patio puede contener
</: hasta unas trescientas personas sentadas en bancos de
« madera. El edificio en sü extenor no ofrece el menor
«ornamento de arquitectura y se parece ti un almacén 6
« á una casa de labranza. No tiene más que una sola puer-
« ta para el público, La r.1chada presenta una serie de al'-
« cos que sosHcnen una galería descubierta. Dos pequeñas
« puertas, abiertas á un lado, sirven de ingreso reservado
«para el General y para los cómicos, A la entrada del
« Teatro, en el interior, se ha establecido una especie de
«café, Todos los palcos son alquilados, esccpto algunos,
</: propiedad de diy-ersas familias de Palma que facilitaron
« fondos para la construcci611, El escenario es muy pobre
« en decoraciones", ~ 1 «Lo tl'ansformado y embellecido -
« dice un diligente im"estigador' __o sala y escenario, no
«era allá por los años que precedieron al derribo, ni con·'
« denable antigualla, ni cosa impropia de la cultura de en-
1( tonces:t. No así lo primiti\'o, amalganla de «corredores
1, Grasset, págs,114á lIS,
Z. Eusebio Pascual, El c."ntl d, Palma. (Almanaque Balear para 1885,
pág, 142 Ys;gu;ent~;) Ay"'Y ho)' (Almanaque Balear para 1S86, p:l.g. IS4Y
siguientes),
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( irregulares, ventanillas de trecho en tr¿cho, escaleras de
«todas proporciones, carencia de pavimentos, vigas y
« troncos sin desb:lstar, prest<índose mútilO apoyo ». Se-
gún contrato estipulado en 1797 por los p'rotc<¡tores del
Hospital con el escenógrafo italiano Lorenzani, éste, ade-
más del cielo raso y de los cuatro órdenes d:: palcos, pintó
un decorado completo, compuesto de cinco mutacione~, á
saber: salóll noble, bosque, jardill, ca!ü y cárcel; por su
trabajo recibió 1.200 libnls mallorquinas. I La iluminación
se hada por medio de un la'mparero central, de 24 luces,
pendiente del techo. Los dias de gala 6 de fiesta patriótica
se reforzaba la iluminación con blandones. La sala tenía
COmo quince metros desde la concha hasta el palco de la
ciudad. Sin :lfect:lr la mod<:rna forma circular 6 elfFtica,
<l: casi rectas sus líneas y separad"Os los lIamado!j aposmlo!
• por tabiques de incomunicación, quedaban en gran parte
• sumidos en la penumbra.) La embocadura del escena-
rio, tendría siete metros, lo mismo que el foro, y no se
colQca.ban nunca más que cuatro cajas dé bastidores, en
linea convergente, Jo cual reducfa el término lejano á poco
lllás de cuatro mctros. - Si comparamos estos detalles y
rasgos con los que...A.lcalá Galiana 2 apunta respecto á los
Cfl1ios y al 'Teatro de la Cruz en Madrid, tan famosos por
otro estilo, la diferencia es casi nula y aun pudiera dedu-
cirse alguna ventaja en favor del coliseo de P<!-lma. En
efecto: sentados podían permanecer aquí todos los espec-'
tadores del patio, cuando en las s.. las madrilei'las se deba-
tia de pié una multitud en oleaje contfnuo é incesante gri-
teda, con promiscuidad de car~cteres y sexos que conver-
tía aquello en campo de Agramante, según puede leerse
en La Corte de enrlos 1 V. de Pérc7, Gald6s.
l. Eusebio Pascual. Las drr~mdoJlts de la casa de las ro",rdias; en el JIo·
/trl" dr /a Soritdad Arq"ro/ógita Lulialla, mlmeTO de noviembre de 1900.
2. Rr(/u,.,loJ dr "'/ (JI/dfll/o, pág. 10 Y siguientes.
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Tal era el aspecto material de nuestro Teatro. Trate·
mas de penetrar en el ambiente espiritual 6 artistico que-
allí se res9ir<lba. Puede servirnos de guía ó introductor el
mismo Grasset de Saint Sauvcur, no s'n delatar antes su
nacionalidad y educación francesas y, por ('nde, su con·
cepto exclusivista acerca de I~ dramaturgia de nuestro país.
« Las representaciones se componen de muchas piezas de
« diferentes géneros. La primera es siempre una tragedia 6
« una comedia; viene luego una 1000adilla, fragmento de
« música española. Es una cantata que consiste casi ente-
« ram~nte en gorgoritos y trémolos de la voz, tan fatigo·
«sos para el espectador como· para. el cantante. Lo fastí·
«diosa de est?s habilidades es que no pueden ser salvadas
~ más que por una garganta muy flexible. La poesía está
«compuesta segúñ el gusto del pueblo, trátase siempre de
« la expresión ni,.¡s trivial de sus amores. :t Antes de Gras-
set lo dijo el bueno de Don Eleuterio Crispfn de Andorra
en La cOlludia /lUe/!(l, de 1\loratín: - « unas cuantas co·
plillas del mercader que hurta, del peluquero que lleva pa·
peles, de la niña que está apilada, del cadete que'se baldó
en el portal, cuatro equivoquillos, etc.; y luego se conc1u·
ye con seguidillas de la tempestad, el canario, la pastotcila
y el arroyito.:Io Á 'veces la tonadilla es reemplazada por un
trio 6 qU<ltuor de música it<lliana, sobre el que se ajusta,
bien ó mal, una letra española. A 1<1 tonadilla sucede el
baile: bolero 6 fandango, (dam:a española - dice el via·
«jera francés - ejecutada por un bailarln 'y una bai1;lrina,
( vestidos á lo majo 6 de andaluz, muy del gusto ·del pCl·
« blico, que no cesa de :tplaudir movimientos y contorsio·
« nes que h;l"cen enrojecer al extranjero.» El espedáculo
termina con el saine/t'. «piececilla que agrada muchísimo
« á 1<1 gente dd pueblo y en la cU<ll sus costumbres y or-
é dinarieccs son copiadas con lIna verdad l1l(JrtificnllÜ ».
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Más abajo, insistiendo contra ese género de tanto color lo-
cal entonces, tan rico en datos para la historia de la socie-
dad y que prolongó hasta el teatro el vigor gráfico y la
espont.inea obsen"ación psicológica de las novelas picares-
cas, dice que el teatro en España no desempeña el oficio,
acordado por el César, de <r escuela de las costumbres),
sino todo lo contrario: .: en muchas obras reina una jomo-
« calidad, una indecencia verdaderamente nauseabundas. )
Juicio parecerá este un poco radical, nacido ciertamente
de desconocer 6 1JO sentir lo nacional y lo popular en la
literatura. Achaque harto propio de la educación falsamen-
te clásica de entonces y qtie el romanticismo disipó al res-
taurar en todo género de poesía las corrientes nacionales,
primiti\"as é indígenas, reanudando una tradición rota por
el renacimien.to" Además: de" poco podría sorpl"enderse un
extr.:\njero que en los tea"tros de París habría escuchado
cien veces los atrel"imientos insólitos de Crébillon, hijo.
Sin duda confundió-lo « noble) 6 \t decoroso') de las vie-
jas retóricas con la licencia 6 desenfreno de los conceptos,
cuya mo~alidad se hada depender de la elegancia de la
frase.
VIII
« En cuanto {r la parte literaria é histórica del teatro
\t español - continúa Grasset - no p.uede formarse idea
«de los ,disparates y anacronismos de que rehosan todas
\t las piezas, incluso las mejores" Los autores no se sujetan
« á las reglas de la composición teatral. Nada de unidad,
\t de tiempo ni de lugar: son novelas, historias enteras lo
«que se representa. Al héroe le ....emos aparecer en el pri-
<t Oler acto niño todada para \"erlc morir en edad decré-
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«pita en el hemisferio opuesto. A menudo una noche no
«basta p;¡ra representar una obr;¡ y hay que continuarla
« en funciones sucesivas:>l. Aquí se revela el francés rigu-
ro~amente enamorado de su teatro, intransigcnte partida-
rio de las unidades, lle\'ando incrustados en la memoria,
como una obsesión, los versos de Boileau :
La, sOlrom/, le ¡ú,.,)S .d'lm spufac1e g.-ossiel',
m/41I/ au pr(JI/;er ade u/ ba,.bll au d,m;"~
y echando~e menos en todas partes la verosimilitltd. esa
verdad á medias, cuando tanto le molesta la verdad esen-
cial de los s;¡inetes populares. A estos defectos de compo-
sición acumula en el capítulo de cargos los monstruosos
anacronismos que observa en trajes y decoraciones. «En
«una pieza titulada La t/ll/t'1'/i de Héctor - aRade - he
«vbto al héroe de Greda y al defensor de Troya, apare-
e cer el uno con uniforme de dr<lgones y el otro ve'stidó
e de húsar; el rey Priamo salió con traje á la francesa,
«ostentando la placa d~ Carlos IIl. La bella Andrómaca
« apareció adormida como para un sarao de nuestros d!as.
« Un pelotón de granaderos suizos, con fusil y bayoneta
«calau;¡, componía los ejércitos griego y troyano... En
« otra pieza titulada Aristóteles pnceptor de Aleja1ldro. vI
« á este fil6sofo vestido de Arzobispo con su cruz pecto-
eral.» I Por último, observa en los españoles una gran
afición á todo 10 que mete ruido; así sus' espectáculos fa-
voritos son los que representan combates' con los moros.
Poco importa el asunto, según el diplomático francés; sa:
bies, espadas: muertos y castillos incendiados.:. no se pide
nada más. Las tramoyas SOI1 otro género muy en boga.
l. lbidem, pág. 115, IlQta. - Mesonero ROluanos, en sus MeJIIOl;ar de
fm u/m/ólI, pág. lSe}, recuerda. haber visto á Caín en la esc~na • con IOnele·
te griego y plumas en la cabeza á guisa de araucano~, y al mismo A";r!ófe!lJ
e con casaca y peluca <le buclM ••
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Todo su mérito estriba en los cambios de decoración; y
el héroe es siempre un mago haciendo prodigios 6 un san-
to obrando milagros á la vista del público. «Tal es l~ es~
« cuela á donde los españoles van á aprender lecciones de
It moral y de historia •..
No discrepa en mucho esta catilinaria de las que suelta
el mal humorado don Pedro de La comedia 'mella. Nos
encontr.amos en el periodo critico del teatro español, cuan-
do su decadencia, innegable, se resuelve en diatribas con-
tra la tradición nacional y libérrima de los vitjos,drama-
lurgos. Los esplritus cultos y refinados abominan de
Calderón, ele Lope y de Roja's, porque creen ver su mis-
ma escuela 6 la degeneración de su escuel.t en los partos
de Comella, de Valladares, de Moncin, de Arellano y de
cuantos abastecedores llegaban á Madrid, como el famoso
'" estudiante gallego ~, con las alforjas llenas de comedias,
follas y melodramas á trescientos reales una con otra.
([ ¿Como se' \,j á competjr con un hAmbre que trabaja
« tan barato r, pregunta el bueno de Don Eleuterio, en El
calé. - La bataHa está empeñada entre los clásicos y los
nacionalist~s, entre los partidarios y los adversarios de
Moratín. Aquéllos lo <lguardan todo de las reglas, éstos
lo piden todo al ingenio y á la fantasía. Es la misma cues-
ti6n que el romanticismo resucitará treinta años más tarde
y en otro terreno. No se habla si no de las 1II1idadt's, de
los preceptos, de' los sistemas. La retórica se nutre y pros-
pera en las decadencias, tanto como el microscopio sobre
las substancias en putrefacción. Cuando nada se compone
que valga la pena, todo el lllundo discurre d~ cómo se Ita
de compoller. Los crlticos, con DO/l H,,.1Ilógmn á la cabe·
za, nos explican á maravilla lo que se entiende en la com-
posición teatral por prótasis, epítasis, catástrofe, peripecia
y agnición ó anagnórisis; pero con agnición y con epitasis
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no salen m~s' que desatinos y esperpentos, y la gran masa
del público no se nutre más que de tales rsperpentos. EL
gran cerco de Viella (acaso parodia del Sitio y toma de
Bres/au, de Za\raJa) será el prototipo inmortal de la dra-
maturgia española en los. comienzos del siglo XIX, es decir,
de aquellos dramas marciales, con música y salvas, que se
•desa'rrollan en Moravia, en CracO\:ia, en MOSCO\'ia )' otros
cien países de la geografía SlIl gelleris divulgada por Cal-












y en lanto <lue 'nis recelos .
y [nientras mis ·~sv~''''n~as .





No me dejes, tolernnci~.
Denu~do, asiste á mi brazo.
Para que admire hí plltria
El m.is generoso ardid
y la mas lremenda ha?,afla.
A. juzgar por las apariendas, los clwrisos pl"evalecian
en Palma lo bastante para arrollar á «la infame polaque·
ría); y las silndeces de Don Antonio de Frumento en
Sastre, rey y reo en 1t/l liem.bo, ó d sastre dI! Astt'acdll,
atraían mucha más gente que el arte exquisito de La 1#0-
gigala y EL si de las lIiJlas. - Pnsada la cuaresma de
1811, el Capitán general interino, Don Nazario Reding,
dirigió un oficio á la Ciudad, indic~ndole la" convenencia
de abrir el Teatro si no habla grave motivo que lo impi-
diese; 1 Y la ciudad lo dejó al arbitrio del expresado gene-
ral. El dla 27 de abril se circuló y fijó en las esquinas el
cartel, ó mejor dicho: Mallifiesto qllf da al público la Y1U/~
1. Desbrull, AI""(1,.i<ls.
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trl de dirección de t,'atrM d.: /0 1M ticllen acordado para
la apertM'a dd de uta Ciudad. 1 Las funciones empezaron
el día 1.0 de mayo. FIlé el autor (director ahora), de la
compañía, un desgraciado que se llamaba Francisco Va-
llés y ql}e P9r asperez<-Is' de su carácter debla durar poco
tiempo al frente de aquélla. Figuraban como primera ac-
triz Bárbara Fort y sllct'sivamentc, por este orden, Ñla~
nucla Grandoti y Josefa Fraustaquio, seguramente hija 6
hermana ·del pintor escenógrafo del mismo apellido que se
encontraba en Palma. Como «actrices de cantado l) figu-
rab:m !Zlamiana Ridaur<\, Clara Peregrf y Maria GÓmez.
- Los actores eMn Juan Sánchez, Manuel Samper, Vi-
cente Alfonso y. Baltasar Lozano. Et primer gracioso
era Felipe Bueno; y como segundo aparecía Felipe
Blanco, figura harto secundaria '~n el anuncio, pero que
muy pronto descolló sobre todos sus colegas, llegando,
como se verá, á conquistar justísima nombradía, El actor
de e"ntado era Juan López, alternando con el mismo Blan-
ca; y la bolera, Francisca Fllentes, ¡dolo del p(lblico. Co-
mo «músicos de la compañía» figuraban Don Andrés
Pavía, músico de ::¡esa (el actual director de orquesta) y
Francisco Bocolo, primero di! bailes, porque<l.ebe tenerse
cn cuenta que, además de la acostumbrada tonadilla en
todas. las funciones, se cantaban duos y tercetos y :lun al-
gunas óperas enteras. - El abono de los palcos de prime-
ra y segunda fila importaba 110 reales por 30 fu'nciones;
de los de tercera fila, 90; de los de cuartá, 70 ; de las lu-
netas prineip'alcs, 6 sea~ las comprendidas desde el pros-
cenio hasta las que suelen < ocupar los señores oficiales
inclusive), 50 re'ales; de éstas abajo, 3S reales.; Jos abo-
nos de entrada para 30 funciones, 50 reales. Las lunetas
no abonadas, se vendían diariamente por 2 reales las prc·
l. Impreso, en mi poder.
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ferentes) jas demás por 12 cuartos; seis palcos de terce-
ra fila quedaban.. disponibles par<l el pClbllco, y se vendlan á
ro rC<lles por funciÓn.
IX
Con talcs elementos y condiciones cmpezó la tempora-
da, como se ha dicho, el día 1.0 de mayo de 1811, por ini-
ciativa del general Reding cediendo en buena parte á las
instancias de la ~umcrosa oficialidad española é inglesa
que se hallaba en la ciudad, organizando la división de
vVhittingham. Muchos refugiados que contaban con un
mediano pasar aprovecharon gozosos la ocasión de tener
donde meterse por las noches. La forma de los aposmlos
no daba lugar apropiado para el lujo, como ta~poco la
mezquina iluminaci6n; y es fama que la!f mallorquinas, in-
cluso las más encopetadp.s, se vestían de trapillo para ir á
la comedia, confiadas en la' discreta oscuridad de los pal-
cos. Allí concurría puntualmente todo el mundo, siendo
parte no poco divertida del espectáculo, el ver encender la
ar<lña central y corear con gritos regocijados los chirridos 1
de la polca y la desgracia de algún distraido, cuyo som-
brero de dlls picos, 6 redondo y á la inglesa si t:ra refugia-
do y modernista, manchaban las gotas de aee~te despren-
didas del lampar6n. No faltaban tampoco, tal barbero ilus-
trado, tal pilje novelero, tal remend6n' d~ plazuela fanáti-
cos por las funciones teatrales y doctos en el asunto (á se-
mejanza del célebre vidriero de la calle de la Sartén y de
Cutn'fa y Media en Madrid, adalides de la mosquetería 6,
como diríamos ahora, de los rebentadores) que comenta-
ban los chdmes de escenario p las noticias de las nuevas
obras estrenadas en Cádiz y ponlan por las nubes como
"
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ejemplo ele perfección El car/,illtrr{l de Livollia. y caballe-
ro de la l.it~allia. - Todo Jo que no pertenecíA al estram-
bótico repertorio indígena, esto es, ti Ja especie Sastre de
Aslrm'áll, se reducía ti inhábiles yaducciones de las trage-
dias de Alfieri, del 011'10 de DúCis, del Abd de Legouvé 6
de Los Vnuciallos de Arrrault. Nada de Racine se repre·
sentaba en aquellas fech;;s. De vez en cuando se ponía el
Cia de Corncillc, no muy popular, y la Zaira de Voltairc
segün la traducción de Huerta, admirada frenéticamente
casi hasta la segunda mitad del siglo XIX. Obtuvieron tam-
blén alguna boga ciertilg comcdf¡IS fcntirncntales (Ior-
lIloyelltes) por el estilo de MislIl/tropía y anepmtimimto, de
Kotzehue. 1 Tragedias españolas según la moda francesa
aparee/an pocas y aún éstas sucumbían hechas añicos por
las sátiras en verso del maligno Arriaza. Fueron toleradas
El Duqtt~ de Viseo y el Pe/a)'o de Quintana (que seguía la
moda recién intróducida por Chenier, con su Ch,zt'/ts IX,
de nacionalizar la tragedia 2 consagrada antes exclusiva-
mente á asuntos griegos y romanos) y fracasaron una de
Sánchez Barbero, varias de Cicnfuegos'y Alu/atazt:: y Egi~
"uu}, de Va1,"gas Ponce.
El autor del presente estudio tuvo la paciencia de ano-
tar, tomándolos día por día del anuncio de los periódicos,
los titulas oc las obras representadas desde 1&11 á 1814.
Para la comprobación de los autore6 rcspeclivos .que omi-
tia el anuncio, ha tenido que acudir al catálogo de 1\1ora-
tín, 3 y a.un así es posible cae¡- en inexactitudes, por cuanto
son muy frecuentes las obras del mismo titulo; y aun al·
gunas de las famosas de Lope 6 de Calderón que aparecen
1. Alcalá Galiana, Rw>e."¡ps de un anciano, pág. 70 Ysiguientes.
2. E. YJ. de Goueourt, HúloÍ1t de la l(uiiti /raNftliu pmdoJj( la Rt-
w/ulüm, pág. 45-
3- Obnu de Don Nicolás y Don Leandro Fernilndez Moralín, lomo II
de la Bibliol~a Rivadeneyrn.
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representadas, no lo fueron sino por medio de arreglos y
refundiciones como la de Don Cándido Trigueros respecto
al Sallcllo Ortic de las Rohe/as, Sería fatigosa para el lec-
tor la transcripción Integra de dicha lista. El estracto de
lo más característico será suficiente para conocer el estado
del gusto y las preferencias de la multitud. Alternati\'a-
mente se representan y .aun se repiten: El /uc!úcado por
fueren, El blasÓ;l de los Cuzmattes, Quitar de Espalla COIl
/WIIYfl el/ell(lo de las dOllcd/as, de Don Antonio de Za-
mora; - El mágtco de Sate",1O (los «mágicos)I hacían
fur9r) de Don JU'Jn Salvo y Vela; - Ell1st/wiallo m la'
Corte y mÍ/Jico p01" amo,,, La11lás i/ust1"t! /regofla, de, Ca-
ñizares ; - La piedad de /tn hijo VeIIU la piedad de tm
padre y "i'al jura de Artaje'les, de Don Antonio Baso;
- UIl fII01t!añes sabe bim dOllde el zapato le aprittll, El
queso de Casi/da, La más nerói¿a piulad más 1I0b/eIJ/t/lU
pagada y dfcJtor de Sajq/fia,.de Mondn ; - El rmcor mds
ill/ll/1l1(WO de un pecho aleve y tú-allo y "Comüsa JellovitJ;.
de Don José Concha; - El mágico di' AstracáN, Por i'S-
posa y t,-0110 d lIll tiempo y mágico de Servdll, entre otras
de Valladares; - Las millas de Polollia, traducción de
Doña l\'laría Gasca ; - El 011/01' COllStallU Ó la Ho/alldesa,
El Calderero de Sall Germán, Du tramas de Garu//I', de
Zavala ; - El abate Leph, de Don l\lanuel Estrada;-
Los carbolleros de Ho/baclt, EL mayor Palmu", de Don
Félix Enciso. - Por encima de todas descollaban los par-
tos. del siempre asendereado Don Luciano Francisco Co-
mella, C~be7.3 de turco de las declamaciones clásicas, nom~
bre acompañado por la chacota de la posteridad y cuya
rehabilitación" se ha intentado en nuestros días con mayor
generosidad que buen éxito. 1 Así encontramos, sumamen:'
lo Cambronero, Cvmdfa;anículvs publicados en la Rroir/a CVJ1/tmp"..
,limll, aflos 1S96 r 97"
~o8 MALLORCA
te repetidas, Fukrlco JI en Gratz. E~ bum ¡tijo ó'María
Teresa de Austria, LB. mosuJl:i/tt smsible, El jéJÚ;t" de los
criados, El 'U'gro sensible, Pedro el Grande Zar de. Afos-
covia, etc., etc. - Entre los sainetes representados predo.
minan sobre los de Don Ramón de la Crul, los de su su-
cesor y émulo Juan del Castillo. No obstante, El jaltdrwgo
de candil, El caJnmieufo desigual, Las castmitras picadas,
'El majo de repmle, El B/ll1tulo, El caldérero JI la ,.'eelu-
"dad y otros fresquísimos cuadros del inconfundible roa·
'c1rileño, hacían las delicias del público ti pesar del desvío
con que los mirab:L la gente docta. De Juan del Castillo se
representan entonces, algunos por primera vez en Palma,
El pa)'o de la carta, El soldado jan(arrófl, La casa de
Viciudad de Cddiz, El cnfé de Cddi::. EljiJ' del pavo y
Los palos deseados. obrillas que t'r¡¡fan como un eco de la
ciudad andaluza, alborotal:la por el vocerío de políticos y
'gaccteros.
·Dc otr:ls obras escritas con mayor tino y más interc-
santes para la historia literaria que los engendros de Va.
lI"dares y Frumento, hay que hacer mención al encon-
trarlas representadas en el corral de Palma. Tales son por
ejemplo, la Raquel de Hucrt;l, el Edipo de Estala; El Pi-
"/ósofo mamoradi? ó la escuela de /(f. amiJtad.' del ilustre
'pollgrafo Forner; otra Esmela de las mujeres, del famOSO
girondino español Don José Marchena .y la comedia senti-
mental El detillcumte !tollrado, de Jovcllanos. También
'deben recordarse aquellos arreglos de novelas famosas,
como Min Clara Had07.lli', de Espejo, las dos PaJllelns,
de Solano y Pablo y Virginia, de Don Juan Francisco
Pastor, que intentaban reproducir en el teatro las emocio-
-nes saboreadas en el libro por una sociedad no hecha hasta
):~ntonces al rodo benéfico y consolador de las lágrimas. -
Contribula á dar interés literario ti las funciones, la pre-
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sencia en Palma de escritores del fuste de Antill6n~ amigo
íntimo y compañero de Quintana en el Smlallario Patrió·
tico, no menos que la de poetas y autores dramáticos co-
mo Garda Malo y Rodríguez de Arellano, quintanista el
primero, autol· de tragedias patri6tico-nacionales, encielo-.
pédico y reformador; y muy popular el segundo, aunque
de escaso vuelo, pornográfico y afer;rado al bando servil.
De Garda Malo se representaba y aún se aplaudía con
entusiasmo por sus arranques de <t. demQCr¡:ltismo), Doña
Maria di Pac!teco; )' Arellano tenía en Palma, en Madrid
y en Cídiz, tanta demand;t, por lo menos, como Camella.
Casi todo su repertorio, con repeticiones frecuentes, pasó
por nuestro colisco, y aún pudiera dsegurarse que este
poeta se constituy6 en consultor y árbitro de la campa·
ñía. De este modo, el autor recibi6 plácemes de toda la
grey choriza y hasta de muchos frailes y gente que no
frecuentaba la comedia, por El celoso doll Llsmes, La
Pm·l1um"a, Armida y ReiNaldo, La mujer de dos maridos,
El pintor fillgido, El sitio de Toro y 110ble Mar/in Abarca,
El duque de Pllltiebre, La r/CoNciliacióll á los dos herma-
110S, La !''Jlgenda, El1ugro y la blallca y otros engen·
dros de su magín. El mismo Arellano, alternando con un
enjambre de poetillas famélicos y con otro de músicos y
tonadilleros anónimos, se encargaba de proveer á la com·
pañía de coplas y seguidilla-s de circunstancias contra Pepe
Botellas y los mariscales de Napoleón. Ponian todos á
contribución sus habilidades de repentistas para hilvanar
loas y apropósitos tal{'s como: Rtlirada dd Nor/t por el
marqués de la Romana, El castillo de Figlleras, Jllm'
Martín el EmpeállafÚJ. Alguna vez la obra queda perge-
ñada en una sola noche, dejando muy atrás los prodigios
de facundia y rapidez que fespecto de las suyas nos cuen·
ta ZorriJla en Jos ReC1Urdos de} tiempo viejo,
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Bastará citar un C:lSO. El día 2$ de agosto de J812,
llegó á Palma la noticia de haber entrado en Madrid las
tropas españolas, inglesas y portugue~as, quedando la coro
te libre del enemigo. Surge en el teatro, por la noche, la
idea de estrenar un aprop6sito. En un santiamén, Rodrí·
guez de Arellano esboza el plan, indica la decoración, el
vestuario, la música y los clernen"tos que se necesitan. A
las once y media empieza á escribí~ su trabajo, especie de
c: revista) á la moderna, y á las doce de la mañana siguiente
los cómicos tenían ya en su poder la Loa m celebridad de
la libertad de Madrid I que rué estrenada en la función
del propio día 26, con general aplauso. El reparto rué co-
mo sigue: Mad1'¡d, Bárbara Fort; Wd/illgtoJ/, lbañez;
l.:,illpt!cillado, Frandsco Chiner; Don Carlos de Espmla.
Vicente Alfonso; Gmend Portugués, Juan Sánchez ; voces
y mlÍsica. La escena figura una prisión su~terránea. En ella
aparece una matrona, representación de Madrid, con el
cabcllo desgreñado, pobre el vestido, cargada de cadenas.
Se lamenta de 5\1 opresión declamando una ristra de déci-
mas calder,?nianas. i\fientras se queja así, en verso, tocan
clarines y cajas y más cerca se oyen gritos de r viva Es-
paña! i viva Madrid! Al son de una música militar salen
cl lord VIellington, Don Carlos de España, el Empecinado,
un General portugués y otros varios personajes, que traen
preparados sobre cojines, una corona, un cetro y un ma.n-
to real. W cllington dice á Madrid:
Permitiri (\ la fineza
con que Wellington os ama
(oh gT:ln Corte de la Hesperia)
Sell el primero que rompa
la ignominiosa cadena (se la quita)
que os impuso la perfidia
y deshace la noblez.a.
de un honrado militar
inglés, que la mano os besa...
1. Falma, impi-. de ;\Ielchor Guasp, 1812, 4." de 8 páginas.
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Enternecida sin duda por este «la mano os besa >,
Madrid, 6 sea la señora Bárbara Fort, quiere arrodiJlarse.
El general no 19. consiente, porfían, interviene el general
portugués, Wellington le encomia y, abrazando al «fiero
lusitano) excJama la capital de España;
en él abrazo las glorias
de las quinas portuguesas
que desde el Tajo hasta el Gánges
e~tendieron sus proeeu.s.
Interviene Carlos de España, que, en efecto, tanto se
distingui6 en aquella guerra, y \Vellington dice:
Don Carlos de Espail.a es hombre
<.le tan relevantes prendas
que en él, lidiu y vencer
fué siempre una cosa rnesma.
Sácanse las regias insignias. El portugués le pone á
Madrid el manto rcal, Carlos de España le entrega el ce-
tro, \Vellington la corona; y así, vistosa y emperifollada
la matrona) descubriéndose, es mo'strada al pueblo sobera-
no, mientras el Empecinado grita:
Viva Espall.a, viva, viva;





Viva, y felices se vean,
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i\'lezc!a de parásito y pedagogo, Don Vicente Rodrí-
guez de Arellano, y además falto de recursos, se acogió á
un convento de Palma para pasar la vejez en e la vida hi-
e pócrita », según decían sus enemigos, " después de haber
" pasado la juventud adulando en Madrid ). t Se introdujo
como preceptor en algunas casas pudientes y fué gl·an
protegido de los anti-cons~itucionales: del P, Strauch, del
fiscall\larín, del primer Jefe político Dcsbrutl, quien lc con-
virtió en censor de teatros encargándole el exámen yapro-
bación de las piczas que dcbían representarse en el de Pal-
ma. Ignoraban, sin duda, su falta de sentido n10ral y aún
de delicadeza; y de su pluma había de salir el libelo más
inmundo 2 que, después de, la Fe triunfattte, del P. Garau,
ha envilecido las prensas mallorquinas. Por su existencia
precaria)' mendicante tiene un gran parecido con su cole-
ga Camella, aunque tan distintos les haga la inf1;licidad bo-
nachona é inofensiva del Don Luciano·y la índole aviesa é
innoble del refugiado de Mallorca. Era navarro ó asi se des-
prende de un canto en octavas reales que, allá por 1789,
imprimió en Pamplona, titulado E::t·tremos de /eallady valor
heroico llavarro. En 1806 publicó sus Poesías varias, 3 de-
(Ucadas á la marquesa de Santa Cruz. No incluyó en esta
colección, su interminable silva: Navarra fesliva en la
aclamación de su católico monarca el seiíor DOIl Carlos!V.
Compuso, tradujo y refundió muchas obras dramáticas.
Veinte y seis de ellas vieron la luz pública y se le ~tribuye
también La lealtad ó la justa desobediencia, comedia pu-
l. Tl1'1mno ¡(tIputblq ufalJol, periódico de Cádi1., 5 de junio de 18[).
~. El Diablo Prtdic(lduI", del cual se hablará oportunamente en el
libro v.
3. Madrid, Repullés, I t. en 12°,
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blicada con el nombre de Gil Lorma de Arozar, anagrama
imperfecto de Rodriguez de Arellano. 1 Buscando entre los
.mejores de sus versos encontraremos aceptables cI soneto
que empieza:
Del halago del vicio 5educido..
y tal cual poesí 1 festiva, como el Memorial burlesco, fluido
y bastante gracioso. La oda Al Altísimo, á pesar de sus
pretensiones, no tiene fuego ni grandiosidad: se trata de
conceptos teológicos elementales}' aún nl1gares que caen
en copla. En general su ,"ersificadón es llana, pero mezcla
inoportunos resabios de conceptismo y mitología, supo·
nicndo que el Dios, trino y uno, 'hace que
Pomona y Ceres
canlen susatrib"ll'S
con fiares bellas r sabrosos frutos;
y remata su canto con un concepto que hubiera s:ltisfecho
al propio Nifo, pues el\carándose COIl Dios le prcgunta qué
quien podrá contarle, y ,"iClldo que no se digna darle res-
puesta satisfactoria, se adelanta el poeta á este silencio y
dice:
nadie; que en la grandeza
de tu insondable abismo
eres Tll solo lengua de Tí mismo.
Escribió también mucho madrigalejo frío y artificial,
alguno por ejemplo, en que Cupido duerme en el seno de
un clavel que Fili empieza á besar:
De tiempo á dislo'td'l /,oca
Fili el beso salislizo ;
salió Cupido ¿ y qué hila f
Quedar cautivo en su bo..:a.
1. POlloslírilOS dtls/fflo XV/U, (Bibliol~a Rivadetteyra) t. In, pfgi.
na 548.
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Á parte del espléndido ripio d distancia poca, nada se
ocurre que objetar á esta languidísima composición, pues
bien puede caber en la boca de Fili un cupido tamaño co-
mo un clavel. Como epigr¡¡mático no tuvo fronteras; y hé
aquí una muestra suya en este génc;ro, que copio tan s6lo
par,l que se vea á quien confiaron h censura de teatros en
Palma y quien (provisto de un celo que más bien parecía
rencor 6 envidia) ponía furiosos reparos á la representación
de las más limpias y s<llubres comedias de ;\'Ioratío :
De parto estaba y penoso
la p'obre mujer de Lucas ;
ponía el grito en los cielos
sordos :í sus quejas muchas.
Lucas también se quejalxt
de verl. en tanta apretura
y cHa, para consolarle,
le dijo: Ko me consumu;
no llores por mis dolores
que \\1 no tienes la culpa.
Tal fué el hombre que llegó.5 monopolizar el corral de
Palma y que como satirico sirvió de instrumento 5 las más
ruines venganzas y á los odios del fanatismo politico, lle-
gando á convertirse en ídolo de muchos de sus contempo-
ráneos y obteniendo aquella popularidad que la ignora~da
y la bajeza conceden á [os libelistas más asquerosos. Sínto_
ma éste de la falta de conciencia en un país y de su inca~
pacidad para la noble vida intelectual. - Así como el tea-
tro se SlllIscltlotizó en Francia durante el Terror, en España
se hizo patriota durante la guerra de la Independencia.
Todo tomaba forma de arenga. Durante estas supremas
convulsiones de los pueblos, es decir, cuando son verdade-
ramente hondas y generales, se suspenden toda labor sere-
na, toda especulación abstracta, todo arte puro y desinte-
res:ldo, para ponerse íntegramente al servicio de la pasión
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dominante. Aún bajo las formas de mayor pulimiento lite·
rario, se esconde la preocupación política ;.y los asuntos al
'parecer universales y vagos se tuerozen hacia el interés
conéreto de la nacionalidad. La literatura de estos perio-
dos, tomada en conjunto, ofrece la agitación de lIna in-
mensa polémica, tumultuosa ó mansa, tácita ó expresamen-
te manifestada. Y ningún género como el teatro se conta-
mina tan .pronto ele esos estados del espíritu colectivo.
Predominan los dramas patrióticos, se observa una reac-.
ción en favor de las formas primitivas y naci9nales y el
escenario es también una tribuna. Podemos observar este
fenómeno en el corral de Palma. - Cuando se promulgó la
constitución, en los días 22, 23 Y 24 de agosto de 1812, se
quiso representar el Pe/ayo, de Quintana. No estada muy
. divulgada esta· obra, porque la Aurora publicaba qui~cc
días antes el siguiente aviso: e Si alguna persona tuviese
c en su poder la tragedia el Pe/ayo, de Don Manuel José
« Quintana, se le suplica se sirva facilitarla para que se re-
e presente en este teatro el día que se jure la constitución
.. i' en las parroquias de la ciudad. ;, Alguien la tendría á
-mano « y felizmente escogida pOI' el Gobierno y bien eje-
i' cutada por los cómicos, escitó en el público los senti-
e mientos nobles y patrióticos de qu~ abunda ;,. 1 Todo se
vuelven alabanzas por la elección de una pieza tan confor-
me á la celebridad del día y que presenta al público ejem-
plos extraordinarios de reveses y desgracias, superados
e por los ínclitos restauradores de la libertad española:t.
La misma Aurora Patriótica, decia en otro número:
e I Puedan tan nobles virtudes, tanto sufrimiento y patrio-
« tismo tan ardiente ser imitados por los descendientes de
«Pelayo, y no dejemos las armas hasta conseguir el triunfo
« de los que tan alevosamente intentaron dominarnos 1:.
l. AtmJl'(:, 31 de agosto de 1812.
2. 25 agoslo 1812.
•
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El día 26 de agosto se representó, como queda dicho, la
Loa de Arcl1ane can motivo de la liberación de :Madrid. El
30 del propio mes se representa una improvisación del
miSmO fuste: El dia feliz de Espa¡1a y e.l:termillio del tira-
110, " se. cantan coplas patrióticas también nueve.s * y una
pieza, igualmente nucva, titulada Qué es COJtStitlldólt. El
día 7 de septiembre se estrena esta obra de circunstancias:
La 1'econquista de Bilbao por las momas espaMlas. Los
• himnos de Arriaza (que fué el Fabl'e de l' Englantine 6 co-
mo el poeta de nuestro alzamiento,' si bien rando) eran
cantados y casi repetidos por los pilluelos de las calles.
Ved cual entre pO],'o)' humo
por Jos campos ue Castilla
va In b.1rbara ga'·illa
'Iue era un tielnpo su opresión.
i Quién los vence)' los humilla
con el rll)·o de victoria I
La. trompeta de la gloria
dice al mundo \Vellingtón.
CORO
Vh,tI ti g,.ande, vivo ti/li(JÜ
que m la más glo,.ü>sa tlcd61f,
et.f",.o,./,.alJds (Ollflltl·Ü
ni vergiimztl y ro,,/"silm .
•
Con este hinlllo, - puesto en música en pocos minutos,
por el señor Moreti - y con otros que venían de Cádiz,
alternaban oltlchos, compuestos en esta dudad por inge-
nios anónimos que, á falta, de mejores recursos, siempre
t€nfan el de decir pestes del Rey Pepe Yusepe. La tinta de·
rramada para injuriar y denigrar al pobre hermano de Na-
poleón, llenarla varios algibes: se le llamó Botellas y no
cantaba el vino, se le apostrofó como Tuerto y dicen quie-
nes le conocieron que tenfa hermosoS ojos. Pongamos un
ejemplo de tales coplillas, llenas de dicharachos y pasma-
•
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rotadas. Exor·nábanL.s muchas vcccs con primores tipográ-
ficos tales como imprimir la palabra ReY" 6 la palabra Na-
pole6n cabeza abajo, y con otras candorosas imbecilidades
que pudieron parecer entonces yambos de Arqllíloco por
su intención y que aún hoy día encuentran sitio en perio-
diquines de ínfimo orden:
Decuanlo va perdiendo
el A3M Botellas








es, si cae prisionero,
no beber vino.
Lo que:í Souh sobre lOdo
le olesespera '




pueden irse :i la Eme
con sus morleros. 1
Con la. pasión patriótica se combina naturalmente la
pasión política; y á las obras destinadas á levantar el ardor
bélico suceden las que se proponen ganar adeptos hacia el
partido reformador ó hacia el partido del sta/u quo. Asi,
por ejemplo, para el beneficio de la primera actriz Bárbftra
Fort, verificado el día 8 de diciembre (1813) se dispuso la
primera representación en Palma de la comedia en dos ac-
l. D. d( 1'., 25 de septiembre de 1812.
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tos: Lo que puede 1m emplM Ó Do}: Melitóll. He ¡;.quí como
relata el argume"to un crítico libera!: Don Teodoro, joven
apasio'nad6 «de las buenas ideas que empiezan á cundir
entr~ nosotl'OS », es el prometido de doña Carlota; pero el
padre de ésta, Don Fabián, hori,bre sencillo, exasperado
por varias disputas tenid:\s con su futuro yerno sobre ideas
llberales,é instigado por Don lI'lclitón, furioso enemigo del
nuc\"o orden de cosas, se niega á cumplir la p.llabra de ca-
samiento empeñada :'í Tcodoro. Don Luís, padre de Teo-
doro, para disipar las tramas de Don :\lclitón y darle á co-
nocer, se vale del artificio de suponer una carta dirigida
desde Cádiz al propio Don i\[elitún, anunciándole haber sido
nombrado protictor de la l¡!?crtad de imprenta, COJl e.rceleu-
ciay 60.000 reales. Fuera de si de galO, Don i\'lclit6n se
conderte instantáneamente al liberalismo; y Don Fabitín,
desengañado, une ti los dos amantes, quedando confundido'
aquel hipócrita al \'erse descubierto y sin empleo. Esh co-
media escrita en menos de ocho días y que aC.\baba de re-
presentarse en Ctídiz\ fué obn\ (una de las primeras) dcl
entonces casi muchacho Don.Francisco Martínez de la Ro-
sa. - La estética literaria no sufre en menor grado la in-
fluencia de la parcialidad política. No se habi~ dinllgado
todayÍa 'aquel concepto de la crítica. moderna según el cual
hay que retroceder ti la época de cada obra y de Cada au-
tor y, para comprenderlos, hay que estudiarlos según su
siglo y su raza. ¿ Por qué se dirá que un articulista del
Diario de Mallorca I abominaba de la obra maestra de
Lope, del Sa1ldlO Ortiz de las Rolu/as? «Porque la idea
«que nos da de 'Ios reyes es enteramente contraria... á los
« principios liberales establecidos en la Constitución que
« acaban de sancionar las Cortes. \> Un rey 4. puede auto-
« torizar ti un \'asallo para asc5inar ti otro; cs imágen de
l. 2 de abril de 1812.
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<l: Dios y no puede mentir; los magistrados deben callar;
« solo á Dios debe dar cuenta de sus acciones: tal es la
,c. doctrina abominable de este drama, injuriosa á la dig-
<l: nidad del hombre y á la inmutable justicia de Dios. »
Después, sigue una diatriba, con moción de afectos, contra
los partidarios del poder absoluto.
Xl
E,ntre los tI' bajos de crítica dramática á que dieron
ocasión 1M representaciones de ¡SU, figura uno, por cier-
to no despreciable, acerca deola Cuarta ullidad, aparecido
en el periódico la Aurora, ' A las tres unidades conocidas,
de acción, de tiempo y de lugar, desea el autor añadir una
nueva: la unidad de representacióll, ósea <l: aquella 'simul-
« taneidad con que todos los adores de Val Ó mudos, el
«. te,atro y sus accesorios-: mutuaciones, muebles, instru-
e mentas, \'estuarios, etc., deben concurrir á mantener lo
«que llamamos ilztfióll teatral~. Nada de esto encuentra
en los actores contemporáneos. No observa si no una \'oz
montada en canto llano, cuyas inAexiones se repiten con
exactitud c:lda cuarto de minuto acompañadas simétriC:l-
mente de los mismos :ldemanes, hasta com'ertir á los có-
mico:'! en figurillas de reloj con música. <l: Unos ¡'¡oran siem-
« pre hasta para dar una enhorabuena; otros con rostro
«: risueño caminan al cadalso ). En cuanto al decorado \'le~
ne á reprender los mismos defectos que M. Grasset de
Saint Sauvcur: un templo de gusto griego en tiempo de
Sansón, un reloj de campanilla en tiempo de Alejandro,
¡¡ un E€ce-homo en el salón de Amurates ). Censura el en·
cogimiento, las exageradas reverendas y el riesgo de que





pucian volverse hacia el p(lbJico ~ ciertas partes del cucr':
« po que el decoro de las gentes ha señalado como índig-
o: nas de mostrarse en toda su plenitud, ya las cubra la tú-o
fi ga viril ya el femenino manto », Da reglas muy atinadas
acerca del porte, el gesto y la proJUmciatióll, á que reduce
los componentes de la declamación propiament~dicha. Re-
chala los trajes demasiado caricaturoscos, « las panzas de
« pellejo de vino, los sombre rones inmensos, las golillas de
« un pliego de p:¡pel » y aconseja, en suma, la observación
de la realidad como fuente de acierto. No obstante el ca-
rácter tendencioso y moralizador qu~ no se discutia enton-
ces para el teatro, no obstante de que habían figurado co-
mo asiduos concurrentes ya6n como propietarios de loca-
lidades muchos sacerdotes y prebendados y los seiiores
Inquisidores, se nota cierto retraimiento de la gente timo-
rata. Según la carta con que una actriz replicó al autor de
di"chos artículos, .la culpa del atraso debe achacarse á lo
corto del rendimIento, por n~ ser bastante la concurre.ncia
en los dia~ ordinarios. i: :\Iuchisimos sujetos por no conde-
« narse en el teatro, entreteniénense ef! jugar toda su ha-
« cienda) en espulgar la vida agena ó consolar á las casad"s
( de la ansenci" de sus maridos... Púo ir los t .les á la co-
« media, primero morir!' Dice también que muchas im-
propiedades y chocarrerias que todavía se sostienen, los
cómicos I:s conocen y quisieran desterr,!-rlas, pero no se
atreven, porque el público I s aplJUde y l \s exige.
Asi transcurrieron aquellas temporadas, salvo ligeras
mejor.:s introducidas en el local y ligeros c.1mbios en el
personal de la compañia. Allá por abril de 1812, después
del descanso de cuaresma, se reanudJn las funciones bajo
mejores auspicios. e Nueva la boc \ del teatro, renovado el
.( telón, recompuesto el tablado, nuevas decoraciones y en
«fin, todo ret~cado, enm'end:tdo 6 corregido... En esta
•
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rest uración h:l intervenido « el sabio profesor que hoy se
« encuentra en esta capital, Don I~idro Velásquez, arquitec~
«to famoso, correcto dibujante y fecundo inventor ,. ' De
esta manera nuestro coliseo iba alejándose poco á poco de
la forma rudimentaria y de los primitivos tiempos de « las
« cortinillas y el alojero» tan parecida á la simplicidad de
las f¡lrsas ¡ telanas. La aAuencia de los refugiados di6 mayor
contingente del que solía acudir al teatro, sobre todo en
días <te fiesta, y hubo muchos casos de dos funciones en un
dh y aún alguno de tres. T;'mbién hay que notar h conti-
nuid;¡d de las representaciones duraflte tres años, no sus-
pendidas más que en cuaresma, celebradas incluso en los
dias más calurosos del verano: Poco después de abic'rta la
temporada de 18J 1, riñeron los cómicos con Vallés, autor
de la compañía. Era, segú~ testimonio de Jos agraviados,
« de bajos princir.ios, lleno de orgullo y soberbia; se inso-
e lentó varias veces con el dócil y generoso pClblico j". in-
c sultad? éste de nuevo con dicterios y no p·udiendo sufrir
« más su insolencia, se revistió de un/tirar IttJrrtJrostJ y pi~
« dió su prisión) que le fué concedida por la presidencia.
Metiéronle en la cárcel y a.l1á se estuvo no sé cuanto tiem-
po. Los cómicos, viendo á su autor en una prisión, olvi-
dando su trato despótico, le asignaron 12 reales diarios
mientras estuviese en Palma j « más este hombre, lleno de
e soberbia y de ingratitud " despreció la oferta. Así lo dice
un comunicado, suscrito por J.!.~¡ se1tsib/e - según la moda
de, los pseud6nimos de antaño. )'lás adelante entró en la
compañia como primer barba, pasando luego á primer ga-
lán, Francisco Chiner, contra quien cleclamaronlos reviste-
ros por su falta de aplicación y estudio. Se quej,n también
de casi todos los actores, que no « hacen más que coger la
« caña é irse á pescar 6 matar el tiempo tirando esco-
r. D. dt .11., 29 de '1J.~rzo <le 1812.
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e petadas á los pijaros escon'lidos en 103 árboles del ¡l."\$C:o,
e Ó bostez.u en los bancos que sae1. el sombrerero ". En
cambio las actrices, <:si de "erso como de cantado, se esme-
ran todo lo que pueden para contentar al público. ~o seria
Chincr tan desprcciable como suponcl(! algunos desconten-
tos de aquella fccha, cuando en 18 (4 le "emos de primer
galán en Barcelona, siendo 'objeto dc repetidas atenciones
por parte de iI'loratin, quc allí se cncontraba, cntre ellas la
de escribirlc en forma de dOnoso romance la AloCJlcióll COll
que alUmció SIL beneficio Frtwcisc() C!,úzcr. ' Antcs figuró
como galán un tal García que en la representación de Dtel()
dejó fria á tocio el mundo, por lo apagado y sin alma de su
declamación en una obra en que los forasteros inteligentes
recordaban el terriblc furor de Isidoro Máiquez. Entre loS'
actores de cantado figuraron ambién Niso, Valh'crde y
Pascual Boil' y la secciÓn dc damas fué refor~ada con la
García y la' Palomera, que gust<lron mucho; tanto casi co-
mo la bailarina ó bolera, e la adorable Paquita », nombre
que parece un suspiro cuando lo escriben los «apasitmadon
(aficionados) de entOnces. Podrán superarla - dice uno-
en ejecución y ligereza, pero cl modo « como contrastJ los
« movimientos de su cabeza, brazos y cuerpo es, para mi,
e superior al cabriolar con macstrfa ».
Pero nadie obtm'O tantos aplausos como Felipe Blanco,
artista que parece adelantarse á su tiempo, observador y
meditabundo, original, personalisimo, sobres."\liente en los
géneros más variados: en prosa y en \-erso, en la comcQ.ia
elevada yen la de figurón, en la declamación. r en el can-
to. Tocio el mundo le reconoce digno de encomio e en lo
e pillo, en lo jOC030 y en lo serio ». Los más adustos y
exigcntes escritores dc L!J. Aurora colman de elogios á
'l: este actor, á quien fa"oreció naturaleza con un talento
" privilegiado, que desempefla todos los papeles con igual
l. Qbl'<llde ~loradR, p~g. 60S.
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-c: <,cierto, que desde el momento que sale ti las tablas guar-
<1 da la ac.titud y el gesto que corresponde, que tiene en
( sus manos y sih que le cueste trabajo Cl don singular de
(hacer reir siempre -que quiere :t ••• ' - ( i Oh, cómico
'\t natural y filos6fico ! , exclama en otra ocasión el Diario
de Mallorca. ~ Cuando terminó sus compromisos en Palma
pasaría á Barcelona y allí se estu\'o, según todas las refe-
rencias, e regocijando á la escena con sus gracias inagota-
( bIes,. 3 Como 'ejecutoria del «incomparable Blanco.
puede sen"ir el si'guiente soneto que un escritOr de gusto
tan depurado y nimio coma J\'[oratln escribió para el rctra-
to del original gracioso:
¿ No veis que serio eSlO)') l'\Ies nO os espnnte
IR IIdUslll grnvedád de mi persona
que adenlro tengo el alllla juguelona:
di"erso de mi genio es mi semhlanle.
I'rosa 6 versllln"e.dicten eleg~nle
los que suban al eerro de Helicona,
mis gracias aseguran su corona
cuando animo IR S<'Ílira picante.
Los que quieren gemir y dar suspiros
). sus lágrimas compran con dinero,
lloren, oyendo heroicIdades tristes;
mas si qucreis vosolros di,'ertiros
\'enid:1 mí, que el amargor severo
Ife la "crlbd, os disimulo en chistes.
Por último, como honra inapreciable, de las que vierterl
¡In rayo de inmortalidad sobre el recuerdo de quienes la
{eciben, el propio ~oratín hizo expresamente para Blanco,
la exquisita traducción de El médico á palos, de Moliere,
cuyo principal personaje interpretó con acabada maestría
l. Atllw"(J, 31 de diciembre <le 1812.
2. IJ de agoslo de 18u.
J. Vida 11,. Don Leandro F~rn:1n.de7. de Moralín, en el lomo n de b IU·
Mioleca Ri,·atlene)'rII, plig. XXXVI.
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el concienzudo actor que durante tres años había endulza-
do las penalidades del destierro ti la muchedumbre de fu-
g:itivos congregada en esta isla.
XII
¿ y el be! callto r... Desde que el tenor Farinelli, en las
postrimerías del reinado de Felipe V, fascinó en Madrid á
los cortesanos, derramóse por España, c¿n extraordin;rio
poder de difusión, la terrible y simpática enfermedad del
bd calltO, que tiene algunos puntos de contacto con la his-
toria de la música. Las obras importadas, italianas ó fran-
cesas, fueron imponiéndose ti las indígenas y llegaron ti do-
minar como ideal exclusivo de las clases superiores. Las'
zarzuelas y las tonadillas nacionales fueron perdiendo en
importancia y los apasiollarios, á principios del otro siglo, no
ocultaban su desdén hacia géneros tan aplebeyados y ordi-
nariotes. Diversos conatos y tentativas se registran en la
historia del corral de PalmO!. para arraigar ese género de
representaciones como exclusivas ó al menos como parte
principal de las temporadas. Ya eran antonces notas carac-
teristicas de esta melomanía, la admiración del cántante, la
idolatria de la voz con independencia de la obra y la subor-
dinación de todos los demás elementos musicales al despo-
tismo de la glotis. }\l bdctUltista poco 'le importa la música,
Por lo común desconoce sus principios, su fin, la razón es-
tética del arte de los sonidos, la historia musical, el enlace
de esa historia con la general del arte; no busca m:is que
que el deleite sensual.ydelic.:do, pero exclusivamente físico,
de la voz emitida con habilidad. En su consecuencia, pres-
cinde de los asuntos, fle la adecuación de la obra al estado
patético que qu~ere rep;csentar, dc la correspo'ngencia en-
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tre la letra y su comentario melódico, entre la melodia y
su comentario harmónico. Al serdcio de ese género debía
ponerse una música elemental y simple, mero pretexto para
la exhibición del cantante, una orquesta reducida, según la
expresión de \Vagner, 'á «una gran guitarra 7¡ para acom-
pañar la voz; y el arte italiano abandonando sus glorisísi-
mas tradiciones y conducido, no obstante, por composito-
res de genio, fué desviándose hasta la formación de la
moderna escuela italiana que triunfó ruidosamente con
Rossini. Entre los inmediatos predecesores de Rossini de-
"ben. buscarse las obras qué saboreó el público de aquellos
dí~s, en nuestro ·teatro, donde se dejó sentir también la lu-
cha entre la .música importada y la música nacional: tona-
dillas, sainetes de música,follas, larZlIelas y óperas prop'ia-
mente españolas.
Por lo general las funciones constaban de las siguientes
partes': comedia (6 tragedia), - tonadilla, - baile - y sai-
nete. Dicho queda cuanto importa respecto ti la parte lite-
raria de las representaciones. Resta hablar de las tonadi-
llas, óperas y demás piezas « de cantado ».-Las tonadillas,
tal como se ejecutan en los comienzos del siglo XIX, son
duos, tercftos y hasta 'quintetos que cantan los actores rc-
plicándose mutuamente. La letra salia ser dcsdichaclisima y
los asuntos completamente fútiles y extravagantes. Según
lriart~, ~ era, en sus comienzos:
canZOllela vulgar, bre\'e )" sencilla
)" es hoy á VeCe3 Ulla escena elltera,
:f veces todo un acl0
segtlll su duración y Sil artificio.
Sobre tan tosco cañamazo e bordaban 'graciosas canti-
<l: las., los más salados tonadilleros del siglo XVIH: Valle-
..
J. .~".s iritos.




dor, Literes (equivocadamente incluido por Bover entre los
artistas mallorquines), Laserna y Ferrer. Yluchas de est<lS
tonadi1las eran obras de circunstancias, adecuadas y escri-
tas exprofeso para los actores y actrices que debían repre-
sentarlas y en las c\lales éstas ültimas no se rcótaban de
contar con impudencia sus mús escabrosas aventuras.
Véase por ejemplo: Garrido de lltto por la mucrte de la
Caramba,. cantada por dicho Garrido y la propia L.aramba,
al reaparecer en el teatro después de una ausencia en que
la famosa actriz de este apodo, 6 sea Maria Antonia Fer-




¿Por qúé estu\'iste loca
seglln dijeron"
Por pill.r un bolsillo
COIl diez mil pesos.
Todas las actrices de algún mérito y singularidad te-
nian tonadillas especiales y según sus aficiones, saliendo
convertidas en cantineras, posarlerillas 6 vendedoras de
naranjas, y prorrumpiendo en muchos ayes y lamentos:
i Ay, que me abr~so!
¡ay, que me quelno I
i ay, que es mucha la pena
que yo padel.cO I
y en cantarlos con desgarro y gitanería ponían sus ,cinco
sentidos Teresa Garrido, la Catuja, la GuzlJla1ta y la fa-
mosa María Ladvenant. ~ :\luchos mtÍsicos de compaiúa te-
nían la obligación de componerlas para casos determinados
yen número previam~nte convenido; y algunas hubo de
pergeñar, no obstante sus aficiones n;ás elevadas, el maes-
I. E. Cotudo, La Ti,mm, )'ladrid, ¡l)c¡7.
z. F. p(ldrell, Teal'"" tí,.i(o (Sp'lilo/ anü,.¡o, al siglo X/X, vol. Ir, p:íg;na
VII. - Puede consuharse lambién el anículo de Cambronero: LaJ fOl/adi·
lIal, en la "'&villa COlllemponíllw del,30 de julio de 189;.
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tro Pavía (padastro de Don Francisco Frontera de Valide·
masa) músico de mesa en Palma. La tonadilla protestó con-
tra la invasión italiana, como ahora el « genero chico •• En
La !ccr.iÓll de las tOlladas, con música de Esteve, que cantó




ni SVIl ,le moda.
. . .' .
•




y la dama italiana (personificación de la nueva música)
le enclilga estos consejos:
Cuando salgas á las tablas
has ,le salir circunspCCta ;
mirarásal,lIIolettore (sic)
y le lIads alguna seila.
Cuando hicieres gorgoritos
ó una/u"'fllfl de pasmo,
pondrás la mano en el pecllo
y te eslarás COliJO un palo.
Diariamente se cantaban, pues, dichas tonadillas en el
teatro de Palma; tonadillas simples, tonadillas á dos, como
'La inocente serra1li/la; á tres, como El viejo celoso; á cua-
tro, como La vuelta del soldado; á cinco, como La tía
bu1'l( da; tonadillas de toda casta y sin clasificación posi-
ble, como Doila Toribia, El triuuJo del itlterés y El zorO/l-
go. Los « sujetos de luces' no esconden su tirria contra
semejantes patochadas y prefieren á ellas las operetas bu-
fas, italianas, francesas y españolas ó españolizadas, duran-
te el predominio de la que apellidan (escuela napolitana)
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los musicógrafos. Es sabido que por Real orden de 27 de
diciembre de Ií99, hecha general para todo el reino en I I
de marzo de lS01, se extrañaba de los domi~ios españoles
;'i los artistas y cantantes extranjeros y se prohibía repre-
sentar 6 cantar obras no escritas en idioma castellano. Esta
disposición draconiana obedecía al afán de protejer á los c6+
micos nacionales contra el jll~lsitado Incremento que tomaba
la afición al género italiano. Las obras fueron arregladas y
traducidas al castellano y cambiados muchas veces sus ti-
tuLas en forma que h.ace dificil averiguar la paternidad de
aquellas. Por raro pril'ilegio, las representacion*es italianas
continuaron tan s610 en el teatro de Santa Cruz, 6 Princi-
pal, de B.1.rce1ona, 1 que tanto había contribuido á su pro-
pagación ; y muchos de los expatriados barceloneses traje+
ron incubadas sus aficiones, sus recuerdos de las tempora-
das recientes, su admirad in por las obras de Mayer,
Guglielmi, Paer, Tozú y otros de última hora, amén de los
compositores catalanes Sors (famoso guitarrista, clásico de
este instrumento) y el orgallista Vegu::r, que ensayaron la
composición de óperas. Hajo el inAujo de tales aficiones
debía nacer en Palma, de padres barcelones aquí refugia-
dos, Vicente Cuyás, el futuro autor de la Faltw:/úera 2 el
romántico 6 Bellini español que correspondió á la genera-
ción lánguida y suspirona de Piferrer, y también como
Piferrer fallecido tempranamente (lS39). - La falta de re-
cursos para sostener una compañia lirica, exc.lusivamente,
y la predilección del público por este género, trajo consigo
la promiscuación de COmedias y óperas. Los actores de
aqudlas temporadas (IS11 á q) reforzados con algún ad-
venedizo y adiestrados por la paciente dirección de don
Andrés Pavia, pasaron de tonadilleros á operistas. Con las
1. Virells Cssstles, La J/era (IJ IJarcdu!to, 18HS, pág. 83.
z. Id., pág. 113. - !lo"er, Em"itul"(s Sa/fans, l. 1, pág. 220.
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jácaras y sainetes iban alternando algún aria italiana y al-
gún duo, por el estilo de Rieda la pace in seno ¡... 1 Y la
preferencia del público para lo cantado sobre lo declama-
do, es la primer'l observación que se le ocurre tí. quien eu·
riosea é investiga. El mismo fenómeno se observa ahora,
fenómeno que no arguye siempre gran espiritualidad ni
\'erdadera predisposición artística, antes bien puede fun-
darse alguna vez en condiciones 1ugativas: en la pereza
intelectual que no tolera la literatura dramática, mientras
la música, según la entienden y gozan las muchedumbres,
es mera sensación sin trascendencia ideal de ningún géne-
ro. <! Pero, cómo podrá saborear integJ'almente la obra de
,"Vagn!!r quien no quiera asociar tí. la materialidad de los
sonidos el esfuerzo actil'o de la imaginación poética que
con ellos divaga?
XIII
Volviendo al asunto observaré, además, la preferencia,
sobre la música alemana 6 francesa, de la « bella italiana :P.
Algunas obras de sus maestros, 6 digase de los continuado-
res de Lulli, como Destouches 6 Rameau ; tal ó cual frag-
mento de Gluck ó Grétry precedieron tí. todo lo italiano. '1'0-
da\·ía se anuncia, en enem de 18r2, como número de gusto
«una sinfonía.del Sl!tior Hayd1l:P ; pero las insinuaciones
para que se estudien nuc\·as piezas italianas y se prescinda
« de chocarreras tonadillas ,,; son continuas en los periódi-
cos. Cuando á mediados de dicho año se puso en escena la
6pera Adolfoy Cla1"lJ, hablando de la Palomera dccía un pe-
riódico: «su buen modo dc cantar supo hacer que los
« espectadores de' fino oiclo oh'idasen por un momento que
l. Beneficio de Frnncisco Chinero
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., la música era francesa, esto es, dura, Ularllli1tlC(~ y de
« d¡¡idl ejecución... 1 Ojalá emplee sus talentos en cantar
t: müsica italiana, y no en tonadillas de rancio y anticuado
« estilo~. Esta ópera había sido cantada el año anterior por
la Ridallra. También en 181.1 rué estrenada la ¡sabela que
se dió en tres noches sucesivas, un acto cada noche. El
concurso (lié enorme y los espectadores, que materialmen-
te se estrujaban, sudaron á mares porque se trataba de no-
ches del mes de agosto muy calurosas. El triunfo rué com-
pleto y ti juzgar por los encomios parece italiana la obra
t;i bien por el título no me ha sido posible discurrir el au-
tor : l~ossini tiene una I.:."tisabetta, pero no se estrenó hasta
] 815. La reseña que hace el Diario de Mal/orca, en vista
de tan buen éxito; pide que se deje el reparto de papeles
al arbitrio del maestro Pavía y que se canten duos italia-
nos en vez de tonadillas, «pues la música de esta clase
« gusta ;¡ todos según ha acreditado la experiencia ». Re-
presentáronse también Armidti y Reina/do (no creo que se
trate de la Armida de Cherubini ni de la de Gluck) y las
óperas" nacionales) El licenciado Farful/a, La {asa ett
venta, La Posaderita y EL Preso. Juzgo que esta Oltima
era la que con tal titulo compuso Manuel Carcía, padre de
aquella divina divina fascillatrice que debía ser, andando
el tiempo, reina de las cantantes y }Iusa inspiradora de
los poetas y artistas románticos de su época: la ~'lalibrán.
Pero donde se echó el resto fué en el estreno de dos
obras famosas de los dos compositores italianos de mayor
nombradía en el siglo XVJI(, ó s~an Domingo Cimarosa,
- (el dulcísimo Cimarosa )~- y el incomparable Pai-
siella..Antes de ¡¡ I1l:L!rim)JÚ' segreta, por vía de ensayo
habíase cantado gran part~ de ! mmici generasi, del mis-
l. E,IOS Illis'nos cargos solian dirigir hace ,-cinle ai'ios los diklJanti á lns
mnyores y más diManas sublimidades de Ileelbo\'en.
•
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mo autor, que fué recibida con delirante aplauso. !l lila-
trimmh segreto, de Cimarosa, fué estrenado día 23 dc
junio de 1812. «Justo es que el público imparcial- dice
" la Aurora 1 _ aplauda á los que tan felizmente han oe-
.¡: semp~:'íado estos días la dificil y encantadora ópera ;...
" es ciertamente de admirar, que los quc" cal'ccen de todo
"conocimiento músico,fiad?S 1Ínicamm!e d su oido y lIIe-
«moria, emprendan y, lo que es más, consigan cantar
.¡: piezas de tan combinada ejecución. - El talento músico
« del señor Pavía se ha excedido ;í si mismo esta vez; y
" si á la constancia y aplicación de los actores se debe una
" gran. parte del buen éxito, igualó mayor elogio debe
.¡: tributarse á la paciencia, maña y saber con que este dig+
" no profesor ha llevado á cabo tal emp1'f~sa, cuyo trabajo
« no pue:\e ser apreciado justamente, si no 1'01' quien ten-
« ga algún conocimiento en la materia. ~ Otro día añade
el mismo perióclico ~ refiriéndose á uno de los artistas:
« quien le oiga cantar tonadillas, no podl'á persuadirse que
« en italiano sea tan superior á sí mismo. Tal es el encanto
« de la buena música que transforma enteramente á los
« actores... 1> «l.a sefiora Palomera añade nuevas gracias
« á S\1 voz, arreglo y buen estilo; la señora Paca García
« está cambia:la... ) De Felipe Blanco no hay que hablar:
su docilidad aumenta su mérito. t. Aun sacrificando parte
4: de nuestro gusto desea riamos que no se hiciese trabajar
( tan~o {t este actor que en comedias, óperas, tonadillas y
.. sainetes siempre ocupa un lugar distinguido y carga con
« un peso superior al que puede resistir su delicada salud.
« Econoñlicemos nuestros gustos y no pOr gozar mucho
( en paco tiempo sacrifiquemos despiadadamente á quien
4: tantas consideraciones merece. :t 3 •
1. 2.7 de junio.
2.. 12.de~l:ostodeI812..
3. 17 de "1:°510 de 1812.
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Las repeticiones, que fueton muchas. se contaron por
henos y Palma se despobló de naturales y de refugiados
para acudir al delicioso espectáculo, que tenía que ser su-
perado dentro de pocos meses por el estreno de Nill!J. 6
Sea, La pasza d' amore, del gran Paisiello. Para su benefi-
cio la dispuso y c'nsayó el maestro Pavía, verificándo~e la
representación el 22 de diciembre de 1812., ¡.as jóvenes
sensibles, lectoras de la Pamela 6 de La cabaila en el va-
lle, lloraban de ternura ante la pobre NiJla que se vuelve
loca de amor por Lindoro, he~¡do ó muerto por un rival
más rico, impuesto por el padre de la mujer adorada. Ni-
na, en su delirio, cree hablar con Lindara; le busca, caje
flores y hace ramos para él. Pcm en realidad no está
muerto; sobrevivió tí sus heridas. Sábclo el padre de Nina
y deseoso de curarla y devolverle la razón, accede tí. una
entrevista. El ama y una criada fiel acompañan á la infeliz
y procuran que vea tí Lindoro : lo consiguen, se reconocen
los am~ntes y « esta tiernísima escena» hace que la joven
recobre el juicio, en medio de una explosión de gorgoritos
y de un derrame general de lágrimas en el público. - Co-
mo se ve, este al"gumento se acerca ya bastante á los de!
clai1' ~e hme romántico, á las L¡¡cias y SOllámbulas que
nOS arrobaron en la adolescencia. La Palomera, según to-
dos los testimonios, desempeñó la parte de N¡lta «COll
« sencillez, gracia y sensibilidad... La modestia de su tra-
« je, la palidez de su rostro, todo inspiraba compas~ón y
« lástima. Animada unas veces, otras decaida y siempre
« interesente, supo revestirse de su papel y enternecer al
« auditorio; en cuyos ojos asomaron. varias veces 'involun-
" tarias y tiernas lágrimas... » En aquellas memorables no-
ches se inauguró el diveltido reinado de los illtdigl¡tfes y
comenzaron á oirse, por lo tanto, desatinos, disputas y
tarareos á media voz, con los ojos en blanco. Este prefe-
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ría sobre todas las piezas la cavatina: Cuando mi bien aquí
'lIendrd, porque la ópera, con arreglo ti la ley vigente, se
cantaba en caste1l1no. El otro sostenía. que era mejor el
recitato: ¡Qué jiao mal! ::\Iuchos optaban por el aria del
acto segundo, e llena de ~uego, expl'esi6n y filosofía» con
su ritomdlo I Ay allwr f... En materias 'de fidelidad al tex-
to no ha~ía grandes escrClpulos ; y ti las piezas que com-
ponían la partitura de Pajsiello, se añadieron otras com-
puestas en esta ciudad por Pavía y por un aficionado que
no nombraban los papeles. Entonces ~mpez6 también á
di'lulg;rse la germanía ó caló de escenario, hapl~ndo los
apasionados de que á tal actriz le convenía e b:.tir la voz.t,
de que tal tenor e en vez de espirar inspira:t, de que tal
otro aprieta los dientes 6 apoya las notas en el paladar...
Se hacen comental'ios sobre los, profesores de ol'q'uesta y
todos ponen por las nubes al primer violín y maestro de
capilla Don iVliguel Sancho, padre del ilustre autor del
Passio, Don Joaquín. Empezó, en fin, aquella poética locu-
ra que quince ailos m:\s tarde hacia sacar triunfalmente de
nuestro teatro, en silla de ma~os y con iluminación de an-
torchas, ¿ la célebre ;\losca y mjs adelante á la suspirada
Bl'ambilla ; locura que henlOS visto dcs",-anecersc' en nues-
tros días y cuyas últimas convulsiones, cuando la venida
de Gayarre en' J882, recordamos todos.
. Para que no raltasen muestras de los géneros más
opuestos, rilé representado en las noches del 7, 8 Y 9 de
septiembre (18 I2) el oratorio saCl'O Al/latía, i\'lllChos de
los compositores italianos 6 fr:l.nceses, además de sus 6pe~
ras prbf.1.naS, escribieron sobre asuntos de la S¡¡grada Es~
critura. Como ejemplo basta' citar :\ i\'léhul. Aunque los
anuncios no dan el nombre de autor de ¡ltlla/ia, supongo
que se trata de los coros que compuso Boildieu par¡¡ dicho
drama sacro. c Todo embelesó a,l auditorio por la grave-
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«dad y santidad del asunto y por el feliz aciClto con que
« los artistas concurrieron al lucimiento de la función ».
En la temporada de 1813 e el ramo ~e música» decae.
La sección de cantado quedó rcducida á una sola mujer y
los actores no gustan, pues <t entre los galanes de música
« desgraciados que se conocen en los teatros españoles,
« ocupa sin duda el primer lugar el señor Pascual Boix: ».
Seg(¡n el «apasionado» cuyas son estas lineas, ha llegado
la hora de dejar el abono y buscar <t una tertulia de Stmec-
« tudes » para pasar la noche. 1 Repitense más adelante las
mismas q~ejas y se pide la representación de ópera~ nue·
vas como el Barbero de Sevilla, de PaisielJo, (puesto que
el de Rossini no se había estrenado a(Jn) Ó El delirio, que
Velleverde «bordaba de mil Aores'» seg(¡n los emigrados
que s.c Jo habian oido en el continente. Con mencionar,
pucs, algunos conciertos aislados, como los de •.... iolín que
dió el distinguido solista mahonés Don José Camella en
agosto de 1811, Ó los de canto quc dieron Acuña y Gon-
zálc1. en julio de 1812; con mencionar igualmcnte los de
jortepimlQ que anunció en julio de r813 el profesor Don
José I3ertolini, podría darse por .terminada esta reseña, si
no fuese preciso mencion;lr también' el ruidoso incielente
ocurrido COIl motivo de esta última audiCIón.
·Debía celebrarse en 1" sala del gremio de zapateros,
coadyuvando á él la Palomera; pero á (¡ltima hora se ne-
gó á cantar, fundándose en que el concierto, según lo es-
,tipulado, debió darse en la casa de Don Eñrique Chau\'c-
ron y no en un local tan prostituido como la sala de dicho
gremio. El esc.i.ndalo que se armó rué inaudito; los más
dvos de genio abochorn<Jron á la cantante, exigieron su
prisión, la hiciero~ conducir 5 «un calabozo habitado de
ratas y otras sabandijas t. Parece que estaba en, cinta y
l. ·D,deIIE., [1)' 15rlem~YQde [SlS.
"
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uno de los que contendieron en la polémica exclama:
4: I Se me estremece la pluma l» Este 1:: proceder le aca~
rreó resultas muy funestas. » El articulista irkoca los artí-
culos 287, 295, 299 Y 300,"de «ese pequeño librito que
acaban de mandamos de Cádji( », y firma, con la rotundi-
dad acostumbrada, El Imparcial allla/tfe dI! la COlls/ittt-.
cúht. Por las mismas fechas se decretó la prisión del Padre
Strauch, con moti\'o de ciertos sermones que se re¡'Hltaron
sediciosos y causantes dd tumulto quc les suc::dió, en sen-
tido reaccionario,; y con este motivo escribe un refugia-
do: «hace un mes que Bertolini, la Palomera y el
,{ P. Strauch, son la ocupación cxclusi....a de las tertulias ».
Tal era el sagrado tesón con que el público \"claba pOl" sus
derechos inviolables. - rd .l·ecuento de estos espectáculos
-artísticos, hay que' agregar otros de índole más prosaica 6
menos interesante, como los di\'ersos asaltos públicos .que
celebraron en la sala del gremio de sastres, junto á la por-
tería de Santo Domingo, unas \'cces el maestro de esgrima
Castellanos; otras \"eces, C0l110 en enero de [814, los tira-
dores Francisco Beltrán y José Longes; otras, como el JO
de abril del mismo año, Esteban Cucurni y M. Constant.
Hay que agregar, por (lltimo, aquellas fl).nciones más gro-
seras y abigarradas quc se \'crificaban en los Ta1:cats, 6
plaza de los toros, mei(cla de conidas, \"olatines, mogigan~
gas y fuegos de artificio, de que darán idea anuncios como
el siguiente: « A favor de los pobrecitos presos de la cár-
«ccl se hace una fam6sa función de Ta¡tcats en la que un
« aficionado picará desde un caballo el tercer toro, al que
'" se le pondrán después por otro Profesor, asistido de va-
« ri~s churros (sic) banderillas guarnecidas de \"istosos fue w
« gas; y por último el acreditado Negro matará el toro. »
Más adelante embelesaba á los soldados, á los niflOS y á las





ternab...n con e sus creaciones ., luchas de toros y perros
y exhibiciones de notabilidades acrob.:iticas que vinieron
como la mayor parte de dichos- a.rtistas, músicos é histrjo-
J1CS, arrastrados por el aluvi6n de fugith"os, á tentar fortu-
na en el revuelto campamento y á aprovechar sus habili·
dades en la inmcnSo' feria 6 en la gran kumesst, como
diríamos ahora, de que Palma rué teatro.
•
CAPITULO 1II
'Fervor religioso.de los refugiados. - Fiestas votivas. - Carácter regional Ó
local de las devociones qlle practican. - Exequias y aniversarios. - Te·
rror de las conciencias, supersticiones, el cometa de ¡8Il. -;- Olros ras·
gos; lo pinloresco de la ciudad vieja. - La raha de la polida; el alum·
brado. - Penalidades de los refugiados: profesiones á que apelan j
concurrencia desesperada en lodos los oficios; el anuncio en los periódi·
COSo - ~lallorquines y forasteros: roulInien\os y auxilios. ~ La miseria
,-¡ene seguida d~l pillaje; manifestaciones de'la cuidad. - Fin de la emi-
graci6n; odio de los CIllalanuÁ Jos tOrll·vira/s. - La vuelta á la patria.
:\Hentras unos se aturden en las diversiones profanas 6
encuentran en ellas momentáneo olvido; buscan otros su
rc,fugio en las supremas consolaciones de la Religión, y
acln mu~hos las acomodan y ;¡lterP.an con aquellos pasa-
tiempos. De cuanto se exalta y fortifica el sentimiento re·
ligioso en los grandes cataclismos humanos, da testimonio
fiel el espectáculo que ofreció Palma desde mediados de
1808 y que, por lo que respecta al primer año del alza-
miento, consignado qued¡¡ en el correspondiente capHulo.
Lejos de decrecer aquella insólita elevación de los espíri-
tus, aquella continua y universal plegaria (cuyo rumor,
recogido por toda suerte de impresos y publicaciones, nos
parece oir todavía á la distancia de noventa años) lejos de
decrecer, repito, diríase que .aumentan con el tiempo Y.
con los reveses. Exequias fúnebres, trfduos, ~cptenarios,
"
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novenas, cuarenta horas, rogatil'as de todo gé:1ero, solem·
'nidades de cuantas formas p_rmiten el rito ó la costumbre,
sucedíanse sin interrupción, dla por dia, ti todas horas.
Como detalle idílico y de suprema delicadeza, digno de la
lira de Verdaguer, recuérdese qu~ dos monjas, por turno.
perm:lnecieron oranrlo en los cOnl'entos asi de dfa como
.d~ noche, durante los siete años de la guerra. Á las tribu-
lacio:les imaginadas desde Mallorca, sucediéronse bien
pronto las tribu ladones realmente sllfri<:!.:s por quienes lle-
gaban á la isla, pobres, alocados y con frecuencia sin ajuar
ni mtis ropa que la plOesta. Los Obispos, los cabildos, la
muchedumbre de religiosos y religiosas, de sacerdotes se-
glares y de personas piadosas que aquí se reunió, acrecie-
ron sus esfuerzos á los del clero insular; y desde el púlpito
y el confesonario, en la tertulia y en la calle, por la pro-
paganda constante de unos tres mil profesos, mantuvie-
ron aquella honcll,¡ima agitación espiritual, sin ejemplo ni
reproducción posibles.
La presencia d,:: tantos y tan egr!lgios dignatarios de la
Iglesia di6 inusitado esplendor ti las funciones religiosas y
conservó despierta la natural curiosidad en el público.-
Asi, por ejemplo, el domingo de Pasión de ISra, por in-
disposición de nuestro Prelado, confirió órdenes, en el pa-
lacio episcopal, el Obispo de Barcelona. El Jueves Santo
del misrno'año, el Obispo de Pamplona, Fr. Veremundo
Arias, verificó b función propia del día en la pequeña igle-
sia de la Vileta, por encontrarse residiendo e.' el predio
So1l Cigala que perteneda á los dominicos. El dla de Santo
Domingo prerlic6 el mismo Obispo en la iglesia de aquella
ad~·ocaci6n. En el año siguiente, 181 r, con motivo de ha-
llarse en Cádiz asistiendo á las Cortes el Obispo Nadal,
consagró los óleos }' c~lebró tódas las funciones del Jueves
y Viernes Santo en la catedral de Falma, el Obispo de
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Barcelona, Don Pablo Sitjar. Por las mismas fechas el 1\ 1"-
"Zobispo de Tarragona, Don Rornualdo Mon y Velarde,
administró el sacr:unento de la confirmación en San An-
tonio Abad á todos los niños y niñas que se presentaron.
El Obispo de Lérida se prestó á administrarlo en casa de
D.:Ul Jorge Dezcal1ar, y en otras [.articulares. El mismo
Obispo de Lérida ofició de pontifical en la Seo el día de
C6rpus y asistió por la tarde á la procesión. Volvió á dar'
órJenes en Pal;cio el Obispo de B.lrcelona, con letras di- .
misorias del ViC:Lrio general Gobernador de- la Diócesis.
El último día de carn:n'al, en rS12, ofició en esta Santa
Iglesia el Arzobispo de Tarragona. El día de Corpus del
mismo año verificó la función el Obispo de Tortosa, fr. Jo-
sé Salinas.
Otras veces son predicadores de nombradía venidos
del continente los que atraen numeroso concurso, como el
P. Jaumandreu, el P. Vintró, el P. Manzaneda. Se encuen-
tran en Palma los Padres generales de distintas órdene:;, el
Abad de Poblet, muchos Pro\'incialcs y Priores. Los refu-
giados forman aquí su pequeñ..l dióc'-'sis, tienen sus clllt0s
predilectos y sus iglesias especiales agrupándose segOn su
patria. La d~voci6n de los valencianos á la Vil'gen de [os
Desa'Pparados y á S:m Vicente Ferrcr, de los aragoneses
á la Pi/arica, de los catalanes á Santa Eula[ia se pone de
relieve todos lo~ días. -- Cuando :'i principios de enero de .
¡SIr, llegó la noticia de la rendición de Tortosa:'i las ar-
mas francesas, dispusieron los naturales de aquella ciudad
solemnes exequias en sufragio de sus paisanos fallecidos en
la jornada. A últimos de abril del mismo año se supo [a
torna del importante castillo de Figueras llevada á cabo
por el presbítero guerrillero Don Frtncisco Rovira. El día
2S hubo en la Catedral solemne oficio y 1t' Dm1lt ; y para
e! r.o de mayo los catalant:s emigrados dispusieron á sus
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costas una fiesta espléndida en Santo Domingo; ofició el
secretario del Obispo de Barcelona, asistido por otros sa-
cerdotes catalanes, y predic6 el 1), Miguel Vintr6, Provin-
cial por la corona de Arag6n de los trinitaries calzados.
Los mismos refugiados hicieron celebrar eL día siguiente I
en la misma iglesia, costosas honras fúnebres, por los COffi-
patricios muertos en el asalto. Levantóse un túmulo de
grandes proporciones, decorado con magnificen,cia, en el
cu;¡\ <lj)arccia esta inscripción: A los de/el/son! dI! la pa-
'r.io. Predicó el P. Jaum:mdrcu, tcatioo, y la concurrencia
que a~isti6 fué extraordinaria. Toda\:/a el db 3, hubo por
la misma cau5.'L oficio y Te Deum en Sun Jaime; el día 5
nuevo .Te Deum en la Catedral y durante la noche visto-
sas iluminaciones; y el día 12, en San Francisco de Paula.
fiesta votiva con el mismo objeto, dispuesta por el cuerpo
de cazadores voluntarios. El 28 de junio ocurre el fatal
asalto de Tarragona y los fugitivos de aquella cat:lstrofe
en gran n(lmero y tumultuosamente, según se explicó, se
acogen á Mallorca. Apenas normalizada su existencia en
Palma, piensan en sus muertos y en su patria oprimida. El
d.la 27 de agosto « los individuos del cabildo y clero de
«Tarragona á quienes la Divina Providencia libertó de las
« atrocidades cometidas por el enemigo desde que ocupó
«aquella plaza, unidos con los secular<.":s expatriados áe la
« misma que hallaron asilo en esta ciudad) celebran por
Jos fallecidos un sufragio en Santo Domingo.• La oración
fúnebre estuvo á cargo del doctor Don José Pujol, cate-
drático de T <.":ología en el Real estudio de Tarragona. Á
principios de 1812 s~ verifica un trecenario á Santa Eula-
lia.3 « Lo consagran los expatriados catalanes para que se
lO
l. BHberi fija estas fechas, aunque Desbrull da las de 30 de abril y
I.~ de mayo respectivamente.
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«digne romper [os grillos que sufre la capital de Catalui\a
« y restituirlos coJn alegría á su amada patria.) El trece-
-oario se celebró en Montesi6n predicando sacerdotes y
religiosos catalanes. Seguidamente se verificó una solemne
fiesta predicando el Abad de Poblet, de la orden de San
Bernardo, y luego un anivcrS¡lrid por los muertos,en la
guerra.
Á éstas y otras muchas dc\'ocioncs organizadas colec-
tivamente, hay que añ.adir las que nadan de b piedad in-
dividual y s:ltisradan votos hechos en el secreto de la con-
ciencia 6 ineludibles deberes de familia. Así, por ejempl~,
el patrón N., catalán, que h;¡bfa podido llegar á MaIlarea
con su embarcación después de siete horas de combate con
un corsario de Trípoli, dedicó el 13 de julio (1812) (. á su
« gran patrona la Virgen del Carmen una solemnfsima
«fiesta con música y.sermón ti ca~go del R. P. definidor
«Fr. Magín oe San Antonio, carmelita descalzo: y para las
«diez de la mañana convida en la iglesia de las Teresas á
« todos [os devotos de Maria ti fin de que le ayuden ti fes-
e tejar tan cariñosa y poderosa protectora. ) 1 En los días
24, 25 Y 26 de julio se hace en las Capuchinas un solemne
triduo de rogativa ( al Dios de los ejércitos, con oración y
«el trisagio de los Serafines.» El domingo 16 de agosto
en la Catedral, misa solemne, de gracias al Altísimo pOr
los recientes triunfos de las armas españolas. Entre la mul-
titud de funciones religiosas que durante el expresado mes
de agosto se celebraron con moti,,·o dc la jura de la cons-
titución, merece mencionarse la que los. discípulos del pe·
dagogo Pla (redactor del Sr/m) dispusieron en Santa Clara
el dla 24, (. deseosos de tributar al Omnipotcnte sus ino-
e centes obsequios por el plau~ible suceso ... Df"spués de
e una misa rezada, acompañada de unas Ictrillas propias de
1. D. de Jlr., 11 de ¡litiO.
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4: aquel sJgrado acto, Don Antonio i\'I.a Pta, 1Ij,1() de uú
e mlJs, se extenderá ('o un elocuenle discurso dando gra-
«cias al Ser Sl1pr~mo por la protección que nos dispensa,
e felicitara 'á la nación y la exhortará á continuar con I1UC-
¡ V,l$ rsfu~n:os la g'oriosa lucha en que estamos empcña-
, dos. 'ji • El domingo 29, en b Catedral, nuevo Te n..,Wt,
por la entrada \·Vcllington en I\1:tdrid, asistiendo á la fu¡"¡-
ció n los minares, el clero, los obispos y canónigos refu-
giados. El lunes 31 fiesta en San Jerónimo, predicando
Fr. Vicente de Santa :\Ia,:td.de:l<l., carmelita descalzo, y en
Sa1ta Cruz predicando el P. Joaquín Casasnovas. El 23 de
septiembre, en S:m I','}iguel,' fiesta á Santa Tecla, patrona
de Tarragon." costea::!" por los naturales de dicha ci\lda~.
El domingo 11 de octubre f. los expatriados de la ciudad
« de Tortosa residentes en esta capital, en acci6n de gra-
« cias al Todopoderoso Ror las victorias que nos ha conce-
(dido y e;per.1mos nos conc~cla, celebrarán hoy (día pro-
«. pio dd sagrado clngulo de :\Taria Santísima de la Cinta,
« patrona de dicha ciudad) en la Iglesia del real cOn\'ento
«de PP. i\Ierc~darios, un solemne oficio con música y ser-
( m6n que predicará ¡.'r. Manuel B6, de la misma religión
«. de mercedarios, Presid,:ntc que rué de ellos en Tortosa. »
El obispo de la propia diócesis de Tortosa concede cua-
renta di;¡s de indulgencia á quienes ;lsistan al oficio, á
quienes oigan el sermón y á quienes se hallen presentes
en la salve que se cantará despué~. Al díJ. siguiente los
mismos expatriados celebraron un aniversario por los COl:I1-
patricios mllcrtos ~n la guerra.
El domingo 25.de octubre, las hijas de Santa Teresa
de Jesús, en manifestación del gozo que les cabe de (ver
« declarada Patrona de las Españas á su santa Madre, por
~. De este sermón, que se publicó, y del nifto prodigio que lo'pronull'
ciar~, se hablará más adelanle.
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c decreto de las Cortes gener.lles y extraordinarias, dedi·
c can en acción de gracias al Todop~aeroso y en ¡lOnor
c de tan excelsa Heroina esp'añola 1\ misa solemne con
s:::rmón por el Dr. Pujol, de Tarrago:la, To' Deum, oración
por la tarde, trisJgio y gozos rcdén compuestos. En no-
viembre rogJtivas por· falta de lluvia, - novena ti San Se~
bastián para que presen'ase ti esta isla de la epidemia que
se p:ldecía en varias partes del continente, - misión en la
iglesia del Hospital, predicada por los PP. Capuchinos,-
tríduo de rogativa en las Capuchinas, - aniversario orde-
nado por real cédula de 3 de mayo de 1811 en sufragio de
los contribuyentes ;'i la que se llamó manda pia /0"$05«, -
novena en San Jaime, - tríduo en los Trinitarios; y ciento
y otras de 1 devocione, que se prolongan hasta fin de año.
A últimos de encro de 1813, algunos expatriados catala~
nes deseosos de tributar los acostumbrados cultos ;'i su pa-
trona Santa Eulalia, esto es, oficio el día de dicha Santa,
trecenario en las tardes siguientes y funeral el último dla,
abren una suscripción para costearlos, en la farmacia de
Carbonell, - plaza de la Constitución - y en los despa-
chos de D' Lemos y Comp<\pía y de Don Francisco ¡.,.Iotta,
ambos en la plaza de Corto Durante todo el año continua-
ron las funciones con mayar asiduidad y lucimiento, si
cabe, que en los anteriores. En febrero de IS14, cuando
ya sc presentía la liberación de B<lrcelona, dominada por
los fra,nceses sin interrupción desde I8oS, se celebra en la
iglesia de Trinitarios un trídllO de rog,ltiva «á impulsos
$: de algunos blrceloneses ti fin de que se interese su pa-
$: trona Santa Eublia por el feliz éxito del sitio de aquella
c plaza. » El viernes 18, rogativa por escasez oe lluvia y
procesión desoe el Hospital, trasladando <l. la Seo la figura
del Santo Cristo de la Sangre, El martes 22,. en la igle~ia
de la Merced, $: p;¡trona de Barcelona », oficio, salve y le-
•
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tanlas mayores, implorando la ayuda de la Virgen á favor
de su querida ciudad para alcanzar el término inmediato y
•feliz del sitio. Y después, cuando IQs franceses la ab:l.ndo~
nan; cuando' el rey mfis neciamente deseado de cuantos
abochornan la historia vuelve á Espaiia, entre eL frenesl
de ¡as mu:titudes; cuando tras siete. años de expatriación
ven los infelices refugiados el momento de regresar á su
patria y de abrir las polvoros.1.s y saqueldas viviendas, en-
tonces una explosión de júbilo y gratitud los lIc\'a al pie
de los altares y.se derr<lma en lágrimas hin-ientes y se
manifiesta en cien fiestas, colectiva 6 individualmente su-
fragadas, que no son_susceptibles de enumeración.
Il
Así mancomunados aod lba'l, sobre todo en los tres
primeros años dcl alzamiento, el móvil patriótico y el re-
ligioso. Los aniversarios en sufragio de las víctimas dC'1 2
de mayo en Madrid, celebrados con todo dispendio, daban
ocasión á fulminantes discursos guerreros. El fallecimiento
y entierro en Palma de caudillos que tanto figuraron en
aquella campaña, como el marqués dc la Romana y Don
Gregorio Garda de la Cuesta, pusiero.1 de manifiesto tam-
bién aquella innegable solidaridad que dió á la guerra de--
la indeeendencia el carácter de guerra de religión 'ó de
«guerr~ teologal. como se decía entonces. - El dla 3 r
de mayo de 18 r 1 llegó á este puerto una fragata de gue-
rra llamada La PYII~ba, conduciendo á su bordo el cadá-
ver de Don Pedro Caro y SUl'eda, marqués de la Romana,
famos::> por su retirada del Norte y por sus campañas de
Galicia, fallecido mientras se encontraba de operaciones
en Portugal. El féretro rué desembarcado y recibido por
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el gobernador militar Don Nazario Reding, acompañado
de todos los cuerp03 civiles y militares. Ocho pages le
trasladaron á la carroza enlutada; y desde allí el cortejo
se dirigió á la casa solariega dcl ilustre general, por entre
las filas de la tropa que lc tributó los honores de capitán
general muerto en campaña, scgún decretaron las Cor-
tes. El féretro quedó depositado en un sal6n ,adornado con
gran riqueza y sencillez; y al día siguiente fué conducido
con iguales solemnidades al convento de Santo Domingo,
donde se celebraron las exequias. Ofició de pontifical el
Obispo de Barcelona y dijo la oración fúnebre el presbítero
Don Manuel Rullán, comparando ya al caudillo mallorquín
con Xeriofonte. Imprimi6se después este elogio, junto con
la descripción dejos funerales. La tropa cubrió la carrera
é hizo las salyas prescritas y un detalle conmovedor im-
presionó á la muchedumbre inmensa de curiosos que 10
presenciaba. Aliado del general que mandaba la linea,
vestido con el uniforme de capitán de órdenes, figuraba
como edecán un tierno niño de nlleve 6 diez años, hijo del
esforzado campeón que desde la remota Langeland rccon-
dujo á España sus huestes comprometidas en la defensa
del propio invasor. El grandioso túmulo levantado en la
iglesia rué proyectado por Fo1ch (autor también de su se-
pulcro en la Catedral) y las inscripciones latinas, compues·
tas por Don Juan l\Iuntaner y Carda, docto humanis~a,
Gobernad?r de la diócesis por el Obispo Nada!. - Cuando
el fallecimiento del anciano Cuesta, que d.:spués del desas·
tre de Talavera PJ.só á ocupar la Capitanla general de es-
tas islas, se repitió, con imperceptibles variaciones, igual
espectáculo; y la misma muchedumbre de mallorqulI\cs }'
de forasteros se lanzó á la calle ávida de no perder detalle
de la ceremonia. Desde los tiempos de Godoy, cuyo re·
trato profanó los altares más de una vez, colocado al lado
•
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del Ev.\I)gelio (como d~bí;¡ prof.marlos ro 1S adelante y bajo
.dosel, el d~ Fernando VII) la iglesia no pudo substracrse á
1M 1llcscol:l.nlilS político-patri5ticas de aquellos días y se
celebraron fi::stas votivas ora por los rancios, ora por los
Jibcralei, jurando huy la Constitución y ex.ecrándo'b ma-
ñana, hoy en acción de gracias por los disc~lrsos que en·
defensa del Santo Oficio pronunció el diplItado Llaneras,
R::ctor de San Nicolás; y m:111ana por luher salido ileso
Antillón de la emboscada que lo:> reaccionarios prepara-
ron er: Cádiz para asesin"rle.
Estas solemnidades, estas. predicaciones, e~ta labor es-
piri:u:l! imp~acable y continúa, enlazada con las calamida·
des que sufrió la patria, determinaron un estado de exal-
tación inconcebible. Si la minada e:dgu.a de despreocupados
y rspíritM fl/er/n, á merced de la libertad de imprenta,
se la~l7.aba á m:tyores audacias de las toleradas hasta en·
tO'1ces, ('n cambio los crédulos y asustadizos llegaban á la
linde del cspanto : la fe tomab:t visos de fanatismo en unos,
de superstición en otros. En lodo se veía la mano inten-
cionada del Altisimo y salieron una serie de expositores
de la escuela providencialista que hicieron poco honor á los
Bossuet y tí los de Maistre. Si murió un individuo de la
familia de Don Valentin de Foronda, fué por haber escrito
éste un opúsculo dt:fcndien lo la abolición del Santo Ofi-
cio; si la sequia aZütab:l tí los más ignaros labradores era
porque en 1:1 ciuJad algunos rorast~ros no propietarios
leian el Pacto sodal de Rousseau. En ¡SI3 se sintió un li·
gero temblor de ticrr:\ en Menorca; y todo se voh-i6
anun.cio de grandes c:damidades y castigos. A un mozo de
labranza de un predio de Manacor ·le sa:ió una fantasma ó
Ulla pó, como dccia el diario de aquellas fcchas; y medio
poseido lo trajeron á Palma donde se estuvo ocho días
contando de corrillo en co-rilio bs cosas más estupendas.
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Cada deslstre de nuestras arm<lS era atribuido á una im~
piedad ó un:! blasfemia de cualquier cscritorzue'o de-Cá-
diz, (como las del Dicciollario critico-burlesco, de C<lllardo,
que tanta poh'areda mO\'iero:l), sin recordar que estos de·
sastres era,l victorias pJr<l un ejército de .rtlllsculous y
her~jcs, Tales esp:mtos y temores er<ln la comidilla de las
tertulias y llegaron ,á su paroxismo con h apJrición' del
gran cometa que lució en el firnumcnto durante algunos
meses de 18r 1. No sólo alcanzó ,í M.al1orca esta preocu~
pación, sino que cundió también por toda la península y
la menciona Toreno en su historiJ. Los tristes pres~gios
que lefan los nllevos astrólogos no son para dichos. Las
discusiones eran empeñad:ls y contínu;¡s, y á más de cua-
tro quitó el sueño el hermoso fenómeno. Cuando la gente
ilustrada se decidió tí d 'svaneccr el error vulgar, pag6 los
vidrios rotos, como era moda entonces, la escuela peripa-
téticl, «Al ver después del siglo XVlll, renacel' las rano
«deJades del peripatetismo... que despué::; de las honrosas
« exequias hechas en París á los Lbros de Aris' 6teles re-
(sucitan sus frías cenizas, no puedo menos de decir que si
«los días.de nll~stros mayores flleron de ignorancia' y su-
« perslición, los nuestros son de superstición é ignoran-
« cia. » 1 El mismo articulista dice que le parece imposible
que esto suc~da después de Bufion, Laplace, Jacquier y
Altieri, y añade; «días pasados tu,,'e \lna reñida disputa
« COll un pobre mantcist.!, sobre el cometa que ap~rece
" c.da diJ en nuestro horizonte corre el espacio de CUJtro
• (meses; y habiéodome ~sforzado en probJrle, entre otras
«COS:lS, qu~ este meteoro es un efecto natural de suyo in-
e significante p:lra sucesos futuros ... insis:ió, descompuesto
« y amost:LzadoJ en afirmar: tengo por cierto que el come-
l. Rtfiexíofluolroias sob,.( ti ((>lIIda, en el D. de .V., 25 de no\'iembre
del81l.
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« ta actual anuncia cosas gr~ndes. - O magua magllor1lllt
«ddiramellta doclorum 1» T:¡nto como el vulgo extrem:l·
ba su credulidad, por afectación y elegancia extremab:J.n
su irónico desdén los sujetos de lteces. En Francia h~bía
aparecido otro cometa cuando entre las «preciosas» es-
taba en vigor la moda de los lunares postizos: enseguida
se inventó un nuevo lunar, el lun<lr ti la cometa. Ya no
privaba este adminículo en 1811;.y el meteoro vino á
tiempo, únicamente, de d<lr nombre á un periódico semi·
s:ltírico, El Cometa, que apareció poco después en Palma.
IJI
Para guiar á los fieles en la multiplicidad de funciones
religiosas á qué podlan asistir, los periódicos inaugu'ran de
un modo embrionario la actual sección de cultos. Por este
y otros muchos detalles se observa un paso 6, Como se dice
ahora, evolución de la vida social, antes muy modesta y
familiar, en el sentido de apropiarse las formas urbanas y
el régimen de publicidad corriente ya en las princiÍJales
poblaciones de la Península. El Dim'io de Mollorca y el
Diario de Palmrr solicitan con frecuencia de los rectores y
de los PP. sacristanes de los conventos, un aviso previo de
las solemnidades que deban celebrarse en sus respectivas
iglesias á fin de ponerlo en conocimiento de los numerosos
forasteros que no tienen otro CiU1'Olte que los papeles pú·
blicos. De cste modo se cnteran)os valencianos de cuando iI
predica el P. Giner y los andaluces y castellanos de cuando
dejan oirse el P. Maestro Rodrlguez, Rector del Colegio de
Merccdarios de Barcelona, 6 el P. Garcia Carrillo, predica·
dor jubilado de la orden de Mínimos. La Aurora se reparte
por la mañana y se lec mientras uno toma el chocolate; el
•
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Diario di M"llorctl sale al anochecer. Adem:'is de las im-
prentas se establec~n muchos puestos dc venta de periódi-
cos: uno al aire libre junto al Ayuntamiento; y otros en
ti confitería de llover, plaza del MerCadal, - en el estan-
quillo de :Maria Co16m, plaza del Mercado, - en la plaza
de la Paz, tienda de varios géneros, -'- en otro estanquillo
junto á la cuesta de la Seo; y de tales puestos lo toman los
transeuntes al·salir á paseo 6 al retirarse á sus viviendas.
Para reconstruir mentalmente el aspecto exterior de la
poblaci6n, sería preciso recordar las grandes casas salarie·
gas que hoy existen junto con las que hemos vistodesapa-,
recer, los conventos é iglesias derribadas, las costanill'ls y
recodos borrados plra siempre, Acá el gran lienzo dc un
monnsterio 6 la tapia del huerto conventual; acullá se es-
trujan, una contra otra, las pequeñas viviendas, de 'uno 6
dos pisos, á los cuales suben escalerillas empinadas, con su
. pasamanos de cuerda y su Itll. moribunda en el- ventanillo,
Aquí <lvanzan los balconaies macizas y bombeados de un
palacio del siglo XVIJ y, más lejos, un modesto tugurio deja
ver sus pequeñas aberturas'con tosca baluastrada de made-
ra. Una reja saliente; un balcón con su herraje retoródo,
adornado con hojas y pajarrocos tomados de la herrumbre,
son episodios gr:íficos que el l:ípiz del artista hubiera teni-
do que consignar continuamente, Las ventan:lS cot'{mdlas,
restos de un arte más antiguo y puro, se alinean alIado de
aberturas ~uevas, rectangulares, con puertas de vidrios
emplomados en forma romboidal. Aquí resalta un gran es-
cudo nobiliario, diez v;'lras más lejos penden al viento las
badas de azófar anuncio del tal barberillo 6 e cirujano ro-
e mancista ), ' y el farol y e.l retablo piadoso, Elimínese
con la imaginaci6n la parte flamante de Palma y puéblese
, I ESIO es, de los que cursaban sus estudios en ronlRnce, por dife~{f.~eia
de los cirujanos de faculta,] ma)'or que estudiaban en latin.
•
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el hueco que deja con tosco caserío lugareño 6 con ~difi­
cios de 103 que, todavía ahora, le co",servan cíerto carácter
entr~ levítico y señorial. Han des;¡parecido ya muchas ga-
lerías v escaleras exteriores, m;lchos emparrados qu,; da-
ban sombra en la vía pública, muchas calles aporticadas, el
aspecto obscuro de las tiendas, las añejas confiterías con
sus bombonas de \'idrio \'crdoso, las pintorescas farmacias
con su alineación de botes de mayólica ó "carneados de
azul, ligeramente cstranglllados ~n el centro, llenos de ins-
cripciones de la afltigua farmacopea y de textos del libro
Job, co;uo : milledolores, mil/e ulcerce...• etc. El natural re-
lieve del terreno ha desaparecido bajo los imperfectos cm-'
pedradas; l~s rampas, los pequeños cauces en cuya marg~n
crecían álamos temblones han sido removidos por las nue-
vas ras:;ntes. LJ pintoresca pero incómoda libertad de un
pueblo sin polida ha huido de calles y plazas, entonces
verdadera propiedad pro ú,ditriso de los vecinos: almacén,
taller, letrina y estercolero, todo en una pieza, de los feli-
ces habitantes de esta morigerada población.
La resistencia de los españoles á la higiene y á la urba-
nización en muchos puntos ha sido tan heroica y obstinada
como su resdencia contra los árabes. Basta recordar cómo
se evadi6 por muchisimos años la prohibición de enterrar
en las iglesi:ls y b construcción de los nuevos cementerios,
cómo se amotinó el pueblo contra las reglas de polida de
los ministros de Carlos IIl, cómo rompió los raroles del
nuevo alumbrado público. Es conociqa la consulta que el
protomedicato de ]'\'[adrid lOvacu6 en una de las ocasiones
en que se trataba del radical saneamiento ?e b Corte de
las Españas. El ªire de Madrid es tan sutil - decían los
doctores - que causaría estragos si no se impregnaba en
tales inmundicias. ' Por algo deda aquel rey: mis sÍlbditos
1. Véase la curiosa Vid" ¡/( Car!(Ji fll escrita por su cOnlempor:ineo
el conde de Femán-Nú!'oe7, y ha poco sacada:i lu7, por Morel-FallO (Madrid,
•
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son como los niños, que lloran cuando se les lax.1. Y no
·desentonÓ Mallorca de este general concierto, antes bien
sobrepujaba el descuido de costumbre, no obstante b fama
de hacenuosa y as~ada que por lo que respect:l ,,1 dOmici-
lio particular goza la gent<: isleila. Todos los viajeros que
pasaron por Palma hasta muy entrado este sig'o observan
deficiencias 6 atrasos imperdonables: Varga. Ponce, M. La-
borde y el tantas ....eces citado Grasset de S"int-Sauwur.
~ Las calles son en general estrechísimas y mal empedra-
(: das; no hay una sola pláza regular. :1> Y sin emb¡~.rgo, el
historiador Dameto, con una buena ft: de la cual quedan
muchos resabiM, compara nuestro Borne con los más es-
pléndidos p:¡seos do: las capitales d~ Europa. No e-taba em-
pedrada; el piso era de terrisco; «allí so: encuentra uno
(: abrasado por el ardor dd sol y sofocado por el polvo en
(: verano, mientras en inderno se cuidan de e:.::pulsarle de
(: aquel sitio el barro y ia humedad:l>. La rotulación de las
calles y la numeración de las casas' se llevó á c:lbo en
1799; todavía en algunos barrios antiguos, p. ej., el del So-
corro y la Alfarería, pueden verse muchos de estos azule-
jos, con letras y numeras de puro estilo del s-iglo XVIIl,
que han sobrevivido á bs lápidas de la rotulación moderna.
Pero el alumbrado no se inauguró h:lsta enero de 1812 por
Fernando Fe, 1898.) En ella se leen párrafos por este eslilo:. Pensó desde
".Iuego (el Rey) en la iluminación, empe,lrado y limpier.a de Madri<J,1a Cor-
.. le más puerca del mundo (enlonees)... To,l"s I.,s inmundicias se Rrrojaban
• por las ventanas, de modo que el hedor era insoportable. La plata y el oro
• se tomarn.n; las rejas de las callet eslaban cubiertas de un sarro infecto. El"
.. color y las dentaduras de los hijos de Madrid eran conocidos por los peo·
.. res en toda Espafia... Aun en los coches solía entrnr la basurn(tirada desde
.. \as "entanas) como le sucedió una ver.:í mi padre que se vió medio inun-
.. dado en su mismo coche... Los cerdos, que andaban por lOuchas calles, se
• mantenían cOn eH~ ... » etc., etc. - Tomo l. pág 1St. Puede leerse (am·
bién la horrorosa pintura de lo que 10d""la era Madrid en 18[5, en las ¡lfe·




influjo de Jos forasteros aquí reunidos. «Se rmpcz¡¡ron :t
i« encender faroles 6 alumbrado, - dice Barberi, con el es-
e plritu candoroso y bobalicón de nuestros analistas - ca--
(.sa que aún no se había visto en Mallorca."t La ilumina-
ción cstab:t limitada al otoño é invierno. Cllando había luna.
oficialmente al menos, tampoco se encendían aquellos (,lTO-
les de aceite, bien pronto bautizados por la imaginación
popular con el mote de agolúza1Jtes. Lo que causará cierto
asombro es saber que, no obstante las dificultades con que
hubo de tropezar la reforma por falta de recursos y ele ha-
berse ,,'Signado gella el producto del derecho de sisa, se
inauguró el servicio con un personal- cuyos sueldos impor-
taban al afio 3.914 libras mallorquinas, á saber: SOO libras
al director Don Fernando González y p2 ti cada farolero. 1
El aseo de la población na adelantó gran cos:\. Con motivo
de la epi~emia que reinaba cn el continente, escribe en ISI 1
un refugiado: « no basta el cordón para libl"arnos de ella ...
c; En Palma son continuas las aguas corrompidas, los des-
«perdicios de pescado, legí<ls, orines y otras inmundici¡¡s.
e que forman arroyo en calles y plazas... Su limpieza cs
« nula; muchos animales muertos se advierten.en ellas des-
~ pidien'do gran hedor... ) Como excepción y novedad de
bulto, durante el verano de 1812 se mantuvo barrido el
Borne gracias « á la oficialidad de la división. mallorquina
«y á cuatro caballeros del país). ' En los atrios y. plazue-
.
las de Santa.,Eulalia y San Francisco el descuido llegaba á
su colmo. Pasar por allí era repugnante y nocivo para la
salud; pero estas, razones no podían contrapesar « la venc-
e rabie antigüedad de la costumbre,. 3 En infinidad de
casas se carecia de retrete.. Los gorrinos, las gallinas, y
otros animales domésticos vivían en la ¡;alle. La libertad
l. Desbrull, JI/(IIIon'aJ.
1. La AJ1fordla, Ilóm. 8
3. Dia,io de Pahllll, .6 diciembre de 1812.
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era entonces omnímoda el'! este aspecto, y los forasteros
que aqui residieron, no lograron otra cosa que dejar algu~
na levadura de opinión en el pequeño grupo de personas
bien intencionadas que se preocupaban de estos asúntos,
como ya en sus buenos tiempos se habia preocupado la So~
ciedad de Amigos del Pais.
IV
I
Algo queda dicho de las infinitas penalidades sufridas
en Mallorca por lQt¡ "refugiados, al bosquejar la relación de
industrias. y especulaciones por ellos introducidas. Falta,
sin embargo, hablar de aquellos infortunios más silenciosos
que Jos quebrantos del comercio y de la industria, de aque-
lla muchedumbre de infeliGes sin otros medios de subsis-
tencia que su trabajo persona), constreñidos durante tres,
cuat~9 y hasta s,eis años, á una vida de privaciones sin ejem-
plo, Es preciso ver cómo tuvieron que buscarse la v'ida
tantos pequeños propietarios con sus hacienda, confisca~
das, tantos menestrales sin parroquia, tantos braceros sin
jornal, tantas viudas y soLteras sin f.lmilia. A contar desde
1809, en los pcri6di'c'os y en las cartas particulares, no ha~
ce uno si no tropezar con estas 6 parecidas indicaciones:
« Una señora catalana des~a encontrar algunas niñas asea-
e das para enseñarlas á bordar, h:l.cer calceta y leer bien» ;
- « Un matrin¡lOnio de catalanes expatriados desea acomo-
«darse para servir juntos»; - ~ l\'Iarido y mujer, de unos
« tr~inta y cinco años de edad, desean hallar una casa para
«servir; sabe la mujer guisar, coser, planchar, componer
e medias de seda con el mayor primor, y su marido sabe
([ escribir, pei~ar y otr~s servicios:l', - En tales anuncios




se mezclan las más heterogéneas aptitudes; « Antonio Jau-
« ni, romano, sabe guisar, cazar y cuidar con. esmero de
e jardines» ;~« Francisco Enrich, de. oficio peluquero,
<1: que acaba de llegar á esta isla y \'¡ve en la calle de la
« Ferrería d' amI!, sabe peinar de hombre y mujer, eor-
e tar el pelo á la última mQda y su mujer hace gorros y
e vestidos para señora» ; - «Jerónimo Petini, peluquero
« italiano, peina á la ~oda de hombre y mujer, afeita, hace
c; sombreritos y gorros... ~ - ( Ha Ileg;ldo tí esta isla un
« hornero de España; vi,"c junto á las l\fonjas de' can6ni-
«go Garau y hace molletes y pan fino español )"; - « Una
« viuda de cincuenta y tres años, natural de Vendrell, de-
{. sea acomodarse como criada ». 1 Señoras que,jamás se
hahían ocupado, sino por gusto, en trabajo servil, se ofre·
cen como amas de llaves, como ayas y hasta como nodri-
zas. Otras con(ljerten en recurso las habilidades adquiridas
como adorno en una posici6Q distinguida y desahogada:
« E~ la calle de San Francisco, número 50, éntresuelq, vi-
o¡ ve lIna señora forastera que l'abe cortar y coser toda es-
« pecie de vestidos para señora y as{ mismo labrar encajes
« y plancharios»; _. «La señora Magdalen'a Foxá, praza de
<l la Merced, 60, la\':a mantillas y cose vestidos de señora á
«-última moda» ; - t. En la calle de la Misi6n, 62, "ive una
o¡ señora que sabeJa..-ar mantillas de sarja y cresp6n, blanco
« 6' negro, y blondas; hace también vestidos de señora» :
- otra improvisada modista andaluza se establece en la
calle del Vino. El me~lOrialista de la plaza de Cort, que es·
cribfa «junto· á las rejas », no podfa dar abasto á tantas
clientes como le encargaban la redacci6n de cartas y reco-
mendaciones.
La competencia tm"o que ser dura y enconada; y al
par de su encono era la demanda corta é ins~gura ya que
l. D.deM., 1810r 1811.
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á todos, incluso tí los más pudientes, aicanzaban los apuros.
A la multitud de sastres, agremiados en l\'lallorca: Andrés
j\'[ir, Pedro Juan Mora', Jaime ¡'l'luritaner, Antonio Suau,
.Pabto Laserna, Marcos Amor6s, Pedro Bérgamo, etc., (pa-
ra citar tan 5610 los más conocidos) !;e agr~ga una muche-
dumbre de ellos, llegada del continente. E~contramos
-establecidos, cerca del horno dm Eran tí José Garsín, « ex-
\! tranjero » que';'ino de Gibraltar,- á maese Nicola!!, •
-citado por el P. Ferrer como muy de moda, - tí 11anucl
Sarradell, en la plaza de Cort, que vendía unilormes, bor-
-dados, flores de lis, charreteras y golas, -. tí un sastre ca-
talán en frente de S:ln i\'[iguel, - á un sastre «español»
en la plazuela de la Inqui~ici6n, - tí otro sastre catalán jlJn-
to tí la cuesta de la Seo - tí José Mateu, catalán, junto á la
F01lt d, l/a. XOlla, - tí Joaquín París, en la cuesta de Bros-
sa, que cosía «batas de paño con forro y botones al cqui-
« tativo precio de 27 pesetas », - á Antonio Costa Colo·
mé, sastre y bordador, en.el Borne, donde hacía «gorras
« parJ. granaderos, flores de lis y granadas, dibujaba vcsti-
« dos y trabajaba cifras de pelo », - á José MoJI, con tien-
da en la plaza de C~rt, especie de bazar donde vendía « le-
I! vitas, casacas Y. pantalohes, bien cosidos por un maestro
« extranjero,'~odo á precios arreglados », - á Juan Ribes,
enfrente de la cárcel, sastre vaTcnciano, « que tí precios los
« más cómodos y con puntualidad ofrece serv'ir á los pa·
4: rroquianos segú\1 el gusto de lHadrid, París }' Londres,
«: añadiendo que en caso de urgencia hará el vestido de un
« hombre con perfección y según las reglas del arte, en el
«: espacio de cuatro horas l>, - Yotros y otro~ que se ami·
ten por no f.'Üigar más la atención de los lectores. Con los
sombrereros pasaba otro ~anto, lo mismo que con los za-
pateros y demás industl'ias relacionadas con el calzado y
\"estido" Por cada consumidor había dos menestrales que
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se disputaban la presa. Unos habían wnido aquí con el nu-
cleo de sus parroquianos; pero muchos los habían visto
dispersarse y luchaban con la desventaja de no contar con
apoyo de ninguna especie, solos, abandonados á si mismos"
en un p:lís agotado por la necesidad y hastiado por la
afluencia. Sólo aquellos especialistas de mérito superior par
la perfección ó elegancia de sus productos, logran no zozo-
• brar en el general naufragio, firmas acreditadas que como
Vid al, el t,lIo/uro dcl Banco del Acei'te, el primoroso cons-
tructor de talones de madera para el calzado de nuestras
I~ermosas - el Tibulo del coturNO, como pudo ser llamado
asemcjanza de uno de sus colegas de París - se imponen
en virtud de los misteriosos p::ro inexorables designios d'e
la moda.
Las ócupaciones más inconexas y los recur:¡os más he-
terogéneos'son simultaneados por muchos de aquellos in-
felices, En la ,Rambla, ~'allado de las Banderas~, se anun-
cia un carpintero catalán y a~ade que también vende
«sombreros de.medlo castor, de pelo fino, pequeños y
~ grandes, y éstos á la inglesa J. En la calle de Tamorer,
en casa de otros emigrados catalanes,. se hallan de venta
«molinillos p:lra moler pimienta, café molido y sin moler,
«té de diferentes clases y cerraduras y candados J, En
una casa de la calle de los Olmos se pintan y componen
abanicos y s~ da de comer'á precios módicos, Es muy fre-
cuente encontrar un c:rrajero que vende malvasía de Sit-
jes, un barbero, un 'colchonero 6 un escultor que' expenden
cacao ó azúcar. Al par que la común necesidad, estos de-
talles repetidos á todas horas y en todos lados, ponen de
relieve el espíritu atravesador y valiente de los hijos de
Cataluña, rebeldes al infortunio y á la pobreza, resueltos á.
vivir cuando todo el mundo se muestra abatido, tenaces en
la lucha cuando el desaliento 6 el abandono en brazos de
LOS REFUGIADOS 457
la sllerte extenúan y, por decirlo así, Cloroformizan á los
demás. El sociólogo que ahondáse especialmente en este
estudio pudiera sacar de aquellos años de prueba una her-
mosa página de psicología experimental. Asombra'ver c6-
mo acuden á la imprenta de los peri6dicos, luego de llega-
dos de Tarragona 6 de Villa nueva, muchachos de doce y
dies fl1;OS, solicitando con obstinaci6n la caridad de un
~1.nuncio en que se ofrecen como criados, dependientes 6
mancebos.• Procedentes de poblaciones distintas 'llegan:
muchos profesores, y músicos de afición, y á los pocos días
han organizado lIna orquesta y una « música mardal» ; es
la «orquesta de profesores catalanes» que. tom.a parte e11
muchas fiestas así religiosas como profanas.' Llegan dis-
tintos descargadores y mozos de cordel y organizan su
colla para poder servir al comercio como aco,stumbl'aban
en Barcelona. Vienen diversos carreteros y pasa otra tan-
td: "' en las arboledas de baxo de la cuesta de la Catedra!
«desde el día, 6 del corriente julio (1812) hay seis carros
« catalanes los que se ofrecen servir á los señores camer-
o( ciantes 6 á cualquiera que guste emplearlos, prometiendo
« su servicio gustoso para todo 'cuanto sean llamados por
e toda la ciudad, marina 6 cualquier otra parte, ya 'sea car-'
« gar 6 descargar », Al anunciarse nadie pone tasa á los
'encomios, No es inmodestia ni pedantería esa ponderaci6n,
l)or el contrario, todo espíritu medianamente delicado, en
el fondo de esas jactancias percibirá tUI supremo grito de
"angustia y no extrañará lo grotesco de las formas, antes
bien sentiráse conmovido por las manifestaciones aisladas
de la gran tragedia colectiva. Cuando uno de esos pobres
artesanos, padres de familia, abrumado por la situación de
sus hijos, va y pone en los papeles: e es muy buen cscul·
l. D.'¡eJJI.,anos ISlOr 11,
~. D. de p" ~S de octubre de 1812.
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« tor, también es eb¡¡nista ; trablja con finura toda clase
« de maderas; en la cerrajería es el más dieStro; constru-
« ye entre otras cosas estuches de camino y navajeros, con
«resortes; también es maquinista muy ingenioso ... J, ' no
sé qu~ hay en .estas frases de conmovedora y profunda
po~sfa, de poes!a real, verdadera y humana, muy superior
á la· de los versifiC<ldores chirles y de los sentimentales
huerÓs. Recuerdo todavía la impresión inexplicable que me
causó l'a: Ie:ctura del siguiente aviso: «un pobre religioso
« expatriado perdió, en la tarde del día LO, un lio de Hen-
1( ZQ; adentro habla hilo blanco y negro, un peine de boj,
« un pedazo de j.abón duro y dos alfileteros de madera: el
«que 10 haya encontrado tendrá la bondad de devolverlo
«y se le dará un obsequio ». ~ Héaqui todo el ajuar, aca-
so todo el patrimonio de uno de aquellos fugitivos que ca·
rrían en busca de albergue para una noche, sin saber dón-
de pasadan la de mañana. En la aparente vulgaridad de
estos pormenores se encierra un elemento patético á que
no puede llegar la imitación 6 la afectación del arte.
Los nobles, los sacerdotes, los hombres de carrera libe-
ral, no pudieron substraerse ti la común adversidad. Aban-
donando sus pensiones, sus empleos y su clientela, acos-
tumbrados á vivir al dla, no tuvieron más recurso que
plegarse á las circunstancias y aceptarlas con aquella igual-
dad de ánimo que habían podido observar, veinte años
antes, en los gentilhombres arrojados de Francia por la
RevoluciÓn jacobina. No pueden improvisarse un oficio ni'
una ocupación manual; se ofrecen para lo que sirvc'1 y
enseñan lo que saben: los primores de la educación, el arte
de las formas, las humanidades, la música, la limitada pero
:l.gradable herencia del siglo XVlH en el cual, segGn una
- l. D. d: M., septiembre de 1811.
z. Idem, 13 de abril de 1813.
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de sus más célebres hijas, se conoció la verdadera « dulzu-
«ra del vivir l. Estas recomendaciones son frecuentísimas:
«. una persona de distinción, recien llegada, desea emplear-
« se en dar lecciones de principios de mCisica, violín y bai-
«le 1> ; -« Una persona muy decente se ofrece como ma-
« yordomo, secretario 6 destino a~í; también p..1ra ensenar
« á escribir y leer en c<lstellano con pura pronunciación
fe por ~er nntural de M<ldrid ; también puede ens~ñnr equi-
« tación y baile 1>. Muchos se ofreCen para enseñar esgrima
6 algún idioma; otros parn desempeñar cualquier comi!!ión
en la península ó en el extrnnjero.. Ko son los sacerdotes se-
glares quienes menos participarl de la general adversidad.
Los regulares, al fin y al cabo, encol.1traron abiertos los con-
ventos de sus órdenes y decididos á auxiliarles á sus her-
manos de religión; mas nquél!os, separados de sus igl~sias,
de sus beneficios y de la esfera de sus relaciones, tuvieron
que ingeniarse como ayos ó preceptores y dedicarse ti ta-
reas en cierto modo ajenas á su ministerio. « Un sa~erdote
« instruido desea colocarse en una casa decente para edu-
fe CM á uno 6 más niños; además de los principios de Uf-
f: banidad y buenn cri<lnza, ofrece enseñar primeras letras,
« latín, retórica, geografía, filosofía y algunas lenguas ex·
~ tranjeras , ; - ( Don José Botet y Vila, catedrático de
~ latinidad del Seminario tridentino de Tarragona ha !le-
c gado con alguno de sus discípulos;' ofrece ti;U estudio,
~ callejón del Seminario, 2, de ocho á diez de 1<1 mañana y
( cuatro á seis de la tarde .. ; - «Don Antonio Rafols,
« presbítero y primer violín de la Iglesia de Tarragona, de-
e sea ocupane en dar lecciones de violín, forte-piano, arp't,
e salterio, 'canto llano, etc.; vi ...·e en el convento de la Mer-
fe ced .. ; - c Un sacerdote se ofrece para decir la Misa ti: los
« señores que deseen oirla en sus predios aunque sean muy
(distantes» ; - oC Un religioso desea acomodarse para cui~
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4. dar un enfermo; ha servido de enfermero en uno de I'os
« hospitales de Cataluña).
Tales son, en diversas formas y tonos, las peticiones
que se formul,," y las influencias que se atraviesan. De la
misma suerte los farmacéuticos, los médicos, los cirujanos,
. los abogados, los arquiteolos y dibujantes que aqu{ se re~
fugian. No cuentan con despacho, con visita, con bufete; y
aceptan cualquiera ocupación interina, apelando casi siem-
pre al eterno y vulgarizado recllrso de dar lecciones. Al-
gunos sientan plaLa de gacetistas y como el Dr. Caoct,
médico del Arzobispo d,e Tarragolla, abortan frecuentes
folletos de circunstancias por si produce su venta algunas
pesetas; otros, como el.boticario Carbonell, anuncian algún
especifico como su ponderada « infusión de rosas rubras»
digna del plectro de Moliere, seguramente. Y los letrados
llegan á' emplear su péñola ociosa, vacua de alegatos y re·
cursos de suplicación, en anuncios como éste: « acaba de
« llegalJllun abogado expatriado de buena familia que desea
«colocarse en una casa para maestro de niños y al mismo
« tiempo descansará al ducño 6 dueña en llevar las cuentas,
«cuidar de los asuntos y patrimonio de las casas; en fin,
4:. trabajará con utilidad y provecho del que lo ocupe; y si
.( es abogado, escribano 6 procurador, hará de amanuense
«copiando lo que se les ofrezca :1', - La enseñanza 1... He
aquí el universa,l refugio de los necesitados en España,
país tan poco instruido. El mal data de muy lejos; con es-
trañeza é indignación de muchos, sin mediar formalidad ni
vigilancia de ningún genero, « en cada callc por no decir en
4:. cada casa hay una escuela, sin que se sepa qué circunstan-
«cias, cualidades y requisitos concurren en 'los maes-
« tras ¡l. 1 El articulista no comprende como I]os maestros
de niños pueden ejercer· sin haber acreditado su aptitud
l • .D, de ¡J'., I de seplie,nbre de 18[2.
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cuando los sastres, carpinteros y zapaferos, mediante la
organización gremial, no podían tener tienda abierta sin el
correspondiente exámen,
v
Ni las frecuentes y jamás acatadas disposiciones orde-
nando que salieran de l\'lal1orca los refugiados solteros,
desde diez y ocho á cuarenta años, q~e no probasen teneL',
ocu¡l'lción Ó modo de vivir conocido; ni otras que dnie-
ron después, mandando repartir por villas y pueblos rura-
les á los fugith'os exclusivamente acumulados en la capital,
fueron p:l.rte á aminorar la aglomeración de que todo el
mundo se quejaba y cuyos efectos sufrían todos. La ha-
cienda provincial no padia subvenir á tantísimas necesida-
des como le ,crearon la manutención de los prisione~os
franceses en €abrera ; la de los enfermos y heridos de Ca·
taluña hacinados en los hospitales de Palma y Mah6n; los
sueldos por retiro de muchos generales, jefes y altos em-
pleados aco'gidos á esta isla; los dispendios im;ertidos en
organizar y mantener la numerosa divisi6n de \Vhittin"
gham, De las fortunas particulares, no se diga. Caían sobré
ellas !;ontfnuas exacciones: subsidios extraordinarios de
guerra, préstamos forzosos, reducciones de vales, presas
marítimas, confiscaciones de bienes por el e~emigo, au·
mento espantoso en el precio de las subsistencias, wscrip-
ciones y donativos constantes para los heridos de Tarra-
gana y Valencia, para los pri~¡oneros, para socorrer á los
inválidos y tl'anseuntes, para el equipo del ejército. En
medio de tant.s y tan gravosas atenciones no es difícil ex-
plicarse algunas y aun muchas de las deficiencias observa·
das con respecto al trato de los forasteros. La hospit..,lidad
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por parte de los mallorquines, fué durante los dos prime-
ros años, franca y generosa según se desprende de todos
los testimonios. En más de dos y en más de tres ocasiones
mereció ser cantada por anónimos ingenios, que llevaban
al Diario de i1fa/iorca sus inspiraciones. De este género
son los Desahogos de UIl bUfIl patricio fIl obsequio de Ma_
llorca, poesía estrafalar'ia, dedicada, según penosamente
puede colegirse, á ponderar la afectuosa acogida que nues·
tra tierra les dispensó; ó la Caución patriótica que con
motivo de se,: mañflllfl (13 octubre de lSIO) el c1l11tpüm7os
"de lIIusl1'o s,:ber(fIIO ¡UlIl compuesto al illtento dOf cata/anrs
expatriados amantes de ste Patria y de m Rey. Algo de
este mismo sentimiento de gratitud retoña en el RomaN((
mdecasilabo con que el diario de Brusi solemnizó loí jura
de la Constitución en Palma. No cabe echar en olvido,
tampoco, los servicios prestados por la comisión de aloja-
mi~ntos, los sacrificios realizados por muchos particulares,
el establecimiento de la sopa económica, las distribuciones
diari~s en las casas de religión, los actos de espléndida ge·
nerosidad llevados á cabo por patriotas bIes como Don
Bartolomé Valentí Forteza; pero, aun así, hay' que reco-
nocer, que desde últimos de ¡Sr r, se observa cierta ti-
rantez entre los refugiados y los naturales de la isla y
especialmente entre los comerciantes «extranj¡;ros)
y las autoridades y demás elementos directores de la
localidad.
Bien porque es achaque del corazón humano el endu-
recerse ante un espectáculo de miseria general y durade-
ro, bien porque la codicia no se ablanda nunca, lo cierto
es que se valieron de la ocasión los propietarios de casas
de alquiler y los acaparadores de subsistencias, fijando
precios arbitrarios y verdaderamente escandalosos. «Iní·
cuo» llaman á este alzamiento los comerciantes expatria-
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dos en la Represmtacióll que im.primieron ; 1 de ~ usura :¡.
lo califica en el Diario de Palma el entrometido satlrico
que firmaba con el pseudónimo de El Pri'gullt(m. La pre-
vención no se disimub. Durante el ailo de r812 se miran
con recelo las dos poblaciones; amb;¡s se creen esplotadas
una por la otra. La hostilidad se hace evidente en' muchi·
simas números del periódico de Brusi ya indicado, nutri-
do, en cuanto á la redacción y á la suscripción, por los
elementos forasteros. Aquella hoja sirvió de vehículo ti los
rencores y descontentos de l0S advenedizos; y como no
les era posible ·atacar de frente, porque se hubieran' colo-
.cado en una situación dificil, apelaron ti la alusión 6 la ira·,
nía. f:ero más que en textos parciales puede encontrarse
en docnm'ntos de orden oficial la confirmación de ese
descontento. El primer Jefe político que tuvo la provincia
después de creado este cargo, Don Antonio Desbrull, casi
en seguida de haber tomado posesión, creyó necesario pu-
blicar una proclama escitando ti los mallorquines «para
«que recibiesen con agrado ti todos los emigrados y fo-
«rasteros y para que les prestasen cuantos auxilios fuesen
« co.mpatibles con sus fuerzas, haci~ndoles más llevadera
« su desgracia. » No hay que sefialar ti los lectores el sig-
nificado de esta alocución - suscrita por un mallorquín,
precisamente - ni conviene exagerar tampoco su alcance.
Los roces demasiado prolongados 'producen erosiones y
molestias que no siempre se sobrellevan con paciencia. La
general adversidad convertía en huraños y desabridos á
los caracteres más joviales y la conmiseración disminula
en razón inversa del infortunio. El aislamiento, el tradicio-
nalismo de los isleños, les hace «amables pero preocupa-
« dos, atentos pero con reserV<I ... ) , Tanto como transi-
l. Melchor Guasp, 1812.
z. La Allful"(!la, n.o 10.
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gieron con el despojo del régimen foral- y propio, se rcsis-
. tieron á la fraternidad y fusión con las gentes vcnidas de
fuera., La falta de vigor poHtico les llevó á consentir el
aniquilamiento de las libertades locales mientras consen'a'
ban abierto é infranqueable el aqismo de las clases y de las
ralas. Desapareci6 el castizo temple autonomista y, pro-
ducto de los elementos directores, surgió un prtJlJillúnlis-
1110 ramplón y estrecho que consistía en alterar los térnli~
nos del problema; en abdicar polilieammlt el último 1'($to
de la soberanía en manos del centro y encerrarse soeia/i-
meuü tí cal y canto en los confines del archipiélago, dcs-
conociendo el carácter uni\"crsal, católico, de vínculos ta-
les como la Religión y la cultura ,que ligan á los hombres
por encima de las convenciones del Estado politico, sea
este autocrático 6 democrático, cC(ltralizado ó federativo.
Á aumentar tales prel'enciones hubieron de contribuir
los excews que, naturalmente, no podían evitarse en una
aglomeración en la cual no faltaba el obligado"aditamento.
de .vagabundos, de desesperados y de libertinos. Como ya
se ha dicho los h~Htos se hicieron muy frecuentes; y unos
acosados p0f la necesid~d y otros venidos ad lUJe después
de haber escogido con estudio esta isla como campo"de
operaciones, se lanzaron al pillaje y llegaron al bandoleris~
mo organizado. Mallorca, en r8I3, se vi6 presa de la ma-
yor consternación «p·or la impunidad con que quedan [os
«ladrones y salteadores de caminos... que campean en
< cuadrillas, as."dtando predios, robando violentamente ... ) 1
De esta manera perpetraron asaltos escandalosos en los
predios del Tei:e y de los Ctwlls y una verdadera gavilla
de foragidos fué sorprendida en la calle de Sart Martln de
esta ciudad. Por despreciables é irritantes cuestiones de
etiqueta, nacidas de la reciente división de mandos, nadie
l. Alllwa PalriJlíca, 8 de julio de 1813.
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quería ejercer'vigilancia: los bailes de las villas porque los
detenidos regresaban de Palma puestos en libertad y deci-
didos á vengarse, el Capitán general por rivalidades con el
Jefe politico y éste porque el Capitán general no le prcs-
taba el auxilio de la tropa. «¿ En el día no saben todos
«que anda vagando una cuadrilla de foragidos asaltando
« caS<lS y robando en caminos? ¿ Qué en las mismas calles
« de esta ciudad, á vista y paciencia dd gobierno, se roba á
« cara descubierta? ¿Y á quién se ha castigado?) -- Por
olra parte, la vida errante de muchos forasteros habitua-
dos á las grandes poblaciones, la di!Oipación de los militares
llegados para reclutar y organiz:lr la divisl6n mallorquio,,!,
la impudencia y descoco de las mujeres galantes venidas
en busca de fortuna, fueron objeto de verdadera conster-
nación p;\ra b gente honrada, y de mayores aspadentos
para los mogig<ltos. El juego y las orgías nocturnas, algu-
nas tragedias conyugales de gran resonancia, b ruga de
un militar muy conocido quc ó1bandonó esposa é hijos para
huir con una aventurera, los duelos frecuentes, seguidos
de muerte' na pocas veces, ahondaron la separación. Los
cronistas ya no se espantan: «ayer por la noche (24 de
«enc~o de ISI2) matarclll á un oficial del 4.° provisional
« en un desafio i', - dicen sencillamente. '
Con este espectáculo llamativo y de relieve, como lo
es siempre el del mal aunque provenga de una minoría in-
significante, contrastaban los actos de caridad y de verda-
dero h(·roismo\ silencioso~, ocultos, que realizaron, en la
discreta oscuridad de la modestia tantos individuos aisla-
dos, - sumandos mu'cho mejores que la suma. De csta es-
pecie eran los socorros domiciliarios, la adopción de huér·
fano~, la hospitalidad ó la :dimcntaci6n gratuita concedida
por muchas familias de verdadera piedad, en cuya casa




quedaron para siempre, y hasta llegaron á morir,de \'ejez,
quienes buscaron tan sólo un refugio interino. Las postu-
laciones á favor de los hospifales de Tarragona hnstn el
asalto de didla pláza, fueron conHnuas y de ·mucho pro-
ducto. Se organizó en Palma un depósito ó c~arte1 de in·
válidos de la guerra, establecido en el l\tlirador. Llegaron
á reunirse en él cuarenta defensores de la patria manda-
dos por el sargento 'brignda Basilio Muñoz. Por suscripción
pública fué costeado su vestuario y uniforme, compuesto
de pantalón y casaca de bayetón \'erde con cuello azul. El
gremio de sastres cosió gratuitamente los uniformes; eL
fabricante de sombreros Luis Cosía no cobr6 su trabajo y
cuantos intervinieron en la provisión hicieron rebajas de
importancia. ' No siempre reunjan las condiciones exigidas
por el esti\tuto del expresad,o cuartel quienes solicitaban
ingresar en el mismo; y en este caso hacíase indispensable
un nuevo esfuerzo de la caridad privada. Hoyes un te-
niente «: que se- encontr6 en las funciones de Medcllln,
«Burgos y 'Ldaverá~, completamente falto de recursos,
quien solicita y obtiene donativos pecuniarios -para poder
regresar. á su p:lís; otro dfa «Juan Torres, soldado bene-
«mérito del regimiento de Ultonia, que tiene quince heri-
« das en su cu~rpo ... que se ha hallado en la' guerra de Ca-
«taluña desde que empezó, que por cuatro \'eces ha sido
« hecho prisionero por los franceses, siendo cangeado la
( una y escapándose en las r-estantes, hasta desde Hun-
«gría ... :¡l • manifiesta que solo le ha queda?o «: ~l entero
« )' completo uniforme de su regimiento con una medalla
(de honor, U71a muleta para nlldar )' libertad para men-
«digar.> J
y así sucesivamente son socorl'idos Antonio G6mez,
del regimiento de Ultonia; Tom:ís Pastor, de tiradol'cs de
1. D. dI P., 9 de noviembre de ISU,
2. D. dI Jl1., S de dicielnbr(! de 181:l.••
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13US3; Antonio Ruiz, de Ultonia, y Joaquín Merino, de
húsares de Cataluñ<\, amén de otros muchos á quienes se
proporcionó pasaje y raciones hasta sus pueblos en medio
de tiernos agasajos. Encontrado uno de tantos inválidos
en la calle por un antiguo jefe Y' testigo de sus proezas,
¡¡ se echó el jefe en sus bra7.os y le dió las roa yores prue·
<bas dc sensibilidad y afccto ,. Otro día ciC'rtos militares
de graduación reconocen en el café ti uno de estos héroes
anónimos y le sirvieron por SllS propias manos un .rscogi-
do almuerzo. ' Habla particulares que destinaban una im-
portante sun~a mensual á dichos socorros y algú.n oficial
retirado que distribuía su sueldo íntegro. Si tantas eran las
necesidades que acosaban á los compatricios, fué preciso
atender á las de los propi?s enemigos, á los infelicc$ pri-
sioneros franceses en mal hora transportados á Cabrera.
Hambrientos, desnudos, mucrtos de frío, durmiendo á la
inclemencia, sufriendo aquellas penalidades de que se ha
hablado en el correspondiente libro, la caridad particular
organizó una suscripción que produjo en poco tiempo cer-
ca de inil libras para proporcionar ropa de abrigo á los
necesitados.de ella. Más adelante, ti principios de septiem-
bre de I813, llegaron á la marina de Uuchmayor, «andra·
«josas y cuasi-desnudos, 53 prisioneros 'del depósito de
(Cabrera que han tomado partido'en el regimiento de
« suizos que se está formando ... :t> Los moradores de aquel
pueblo les suministraron inmediatamente el alimento y la
ropa que su estado cxig(a, distinguiéndose por su celo al"
dentísimo « el presbítero Don Gabriel Sbert y los ciudada-
1> nos Don Juan Garan y Fiol y Don Antonio Salvtí y
« Ros ,. - Dé esta calidad é importancia fueron, pues, las
atenciones tí que Mallorca tU\'O que subvenir solicitada por
miserias muy superiores tí sus posibles, agotada por toda.
l. D. de ¡ll., 13 de diciembre de 1812.
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suerte de exacciones y sumida en aquella especie de estu~
por que llega á producir -nsí en l'Os individuos como en las




Un solo pensamiento, una sola aspiración, una sola es-
peranza anima á aquella multitud: regresar á su patria.
Desde \1 principio de la inmigración, allá, en los últimos
meses de 18o~, este deseo se convierte en idea fija, incrus-
tada en el cerebro de todos. Es una obsesión que se apo-
dera.de los refugiados, que les persigue en los silenciosos
paseos, que les acosa en las tertulias, que les' tortura en los
nocturnos insomnios. La dominación extranjera, las vio-
lencias cometidas en parientes y :lmigos, los incendios, [os
estupros, las depredaciones, todo este horror trágico ima-
ginado á través de los impresos y de las cartas, se resuelve
en una augustia sURrema Y en una comezón irresistible de
,
ver por vista de ojos, libre ya de enemigos, la.querida co-
marca natal, con las huellas de sus profanadores y con los
testimonios sangrientos de su cautividad. Esta irrilación de
la sensibilidad exaspcmda se manifiesta algunas veces en
explosiones de rencor y de ira contra los afrancesados, es-
pecialmente contra los .:ara-1Iirats Qe Cataluña, verdugos
y sicarios de sus compatriotas. Si nuestras viejas (; boti-
gas) ó las humildes ( algorfas J, h"bitadas un dla por aqueo
Ilos pobres barceloneses, conservasen memoria de las ¿on~
ve~saciones, nos asombraríamos de tanta maldición lanzada
contra Ramón Casanovas, Po/do Pí 1 Y demás instrumen-
1. Así le llamaban despectivamente. Su venladero nombre era Leopol-
do, como ya habr4 comprendido el lector.
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tos del gobierno francés en la ciudad de los condes. i Cuán-
tas vect:s pidieron que cayese sohre sus cabezas la sangre
de los muchos p:J.triotas inmolados, como Massana ó el
cura (jalifa, ' en holocausto del usurpador I La delegación
de la Junta de Cataluña establecida ~n Mallorca - de la
cual formaban parte patricios tales como el Obispo de
B<trcelona, el barón de Erales, Gibert, Brostons y Amat;
- tuvo que calmar. los ánimos alguna vez y evitar ven~
gam:as contra parientes ó deudos de Jos odiados opresores.
Las amenazas para el día del triunfo l<tozadas desde los
periódicos son par:! pOner <.spanto; quic;\ no podía más
desahogaba su odio en forma poética y una décima, en ca-
talán, que hizo fortuna, la cantaban los muchachos. Júz-
guese pues la delirante expectacióll con que, tí medida que
avanzaba el año de 1813, eran recibidas las noticias del
sesgo favorable que tomaba la guerra, haciendo dslumbrar
la proximidad del triunfo definitivo.
Desde los ·comienzos de dicho año, ora paulatinamente
ora en grandes masas, empieza el desfile de emigrados que
«felizmente se restituyen á ~llS hogares:l>. Le\·~ntado el
sitio de Cádiz, evacuadas mllchas plazas, libre Andalucía,
á mediados de febrero salen para Sll diócesis el Obispo de
Cartagena y diversos prebendados y particulares. Más
adelante se embarc:n, también para Cartagena, los obispos
de Lérida, Pamplona y Teruel, con su séquito; y para
Cataluña los de la Seo· de Urge! y Barc('lona. A principios
de julio, Souchet con su ejércit~, desaloja aefiniti\·amcnte
la ciudad de Valencia y á los pocos dí<lS pueden embar-
carse gran númern de religiosos y religiosas de varias ór-
denes, los marques~s de San José, las familias de Castell·
vi, Cardona y otras muchas de distinción y arraigo. Tam-
l. Rtlacifm ,ji la (JC,,,,·it!(J tn la rl<>,i(Jso "'''tlN... eIC., (B~reelona, Br'!.
si. ISq) por el P. Raitnllndo Ferrer, del Oratorio.
lO
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bién sale para Zar'lgoza el P. Abad de la Trapa, dejando
cuarenta monjes en el lllonaslerio de San Telmo' recien
fundado. L1~ga después la Ilotici:t de haber e,·acuado Tarra-
gona el mismo mariscal Souchet ; )' desde este instante los
barcos son insuficientes para dar cabida á tantos pasajeros
como la desean. Salen los canónigos, sacerdotes, religiosos
y empleados de dich:t pro\:incia; sa!e para Castel16n el
anciano Obispo de Tortosa; no se leen sino anuncios de
almoneda}' ofrrtas de pago por ",i queda algún descubier~
to ó reclamación que hacer antes del '·iaje. En. esta forma,
van ~alicndo de Mallorca ca~i todos los refugia"dos de Gra~
nada, de Aragón, de \ralencia, de Tarragona y de Villa~
nueva. Queda. naturalmente un grupo numeroso de reza-
gados y faltos de recursos; queda también el núcleo más
importante ó sea el de los barceloneses, cura capital será
la última que desocupe el ejército francés, á mediados de .
1814, }' que desde los comienzos de (808 sufre sin intc 4
rrupción el yugo de las tropas imperiales. En enero de
I814, se marcha la viuda del infante Don Luis, Doña Ma-
ría Teresa ViIlabriga, que residía en Palma desde el prin-
cipio de Ja guerra; y con las noticias de la paz y del re·
greso de Fernando Vii, alín no desalojada Barcelona,
empieza á reembarcar sus génems, su maquinaria y sus
ajuares aquella, muchedumbre de comerciantes, de indus 4
triales, de artistas y de simples art~sat'\os que "imos llegar
despavorida)' hambrienta. Realizan ·los tenderos el resto de
sus mercancfas; venden otros á cualquier precio los mue-
bles de su uso 6 empeñan su~ rop"S para sufragarse el pa-
saje y la manutención. No hay priv'a'ción ni sacrificio que
no acometan con gusto; y los que quedan despiden con
lágrimas en los ojos á los que se nln, desesperados de no
poder seguirles enseguida. Entra el rey en España, vienen
lbs \·enturosos )' esperanzados.días de marlQ: Barcelona
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se qee ya compl~tamentc libre no obstante la presencia
de algunos cuerpos franceses que qll~·dan en garantía de
las condiciones estipuladas para la evacuación; y si el des~
bordamiento del entusiasmo no tiene ifmite ni continencia
. para los mallorquines, mayor y más desenfrenado es entre
los refugiados. Fletan á toda costa los barcos que encuen-
tran, liquidan cuantos pueden sus negocios y tumultuosa-
mente se dirigen al puerto para embarcarse y·regres:tr á
su querida ciudad, á sus fdos hogares, á sus casas devasta.-
das. Asunto verdaderamente épico, el de aquella muche-
dumbre que después de ocho años de triste destierro, des-
pierta bullicio'a y descubre, desde las amuras de la nave
mallorquina, en el brumoso amanecer, la mol~ de Mont-
juich y. las añoradas torres del Pino y de Santa María!
Por su de;;gracia no es dado á algunos el conseguirlo.
Agotados todos los medios y todos los expedientes, son
muchos los infelices que no pueden disponer de la ptt:queña
suma que requiere el ,·iaje. Ape1:ln á sus amistades, á su
crédito, á su honradez: todas las fortunas están exhaustas y
la más abierta generosidad ha tenido que· rendirse, como
los manantiales en las grandes sequias. No obstante, se
intenta un esfuer7.0, el último. «Algunos patríotas catala-
« nes, en ,'ista de los felices acontecimientos de Europa,
« penetrados de la falta absoluta de medios en que s~ ha-
(Han muchos pobres expatriados para poder regresar á
« Cataluña, han determinado fornnr una suscripción para
<t costear el ~mbarque y manutención. de éstos durante su
<t viaje, á cuya suscripción esperan se agregarán gustosos
« todos los sujetos, as! nacionales como extranjeros, que se
«ha!1en animados de iguales sentimientos ». ' l.as listas d~
donativos se abrieron en la farmacia del infatig~ble patrio-
ta Carbonell, que la tenia en el Borne, y en la tieoda de
t. D. di ilI., 29 de abril de 1814.
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Don Mariano Bercnguer, Plaza de Corto Las solicitudes de
socorro fueron presentadas en casa de Don Cecilia Abr-
qués, calle de Zanglada, hasta el día 2 de mayo; y de esta
suerte pudo proporcionarse modesto pasaje ti no extraor~
dinario nílmero de postulantes que con vivas ansias desea-
ban la repatriación.-- Cuando se dirigian al 'muelle para
tomar el barco, inundados de una felicidad purísima, tu-
vieron qtli':' cruzarse con ¡<IS turb<lS de la demagogia blanca
que ya había desatado la reacción y que, ebrias d~ odio,
blandiendo sus, teas incendiarias, acoeaban á los contados
(mroristas y asaltaban sus viviendas, inaugurándQse aquel
pcriodo que ha constituido la historia de España en el si·
glo XIX, manchado por « revoluciones y reacciones igua,l-
1( mente insensatas y sangrientas.» Ni aun con tal~s au-
xilios lograron salir todos los refugiados; por necesidad ó
por conveniencia fueron en bastante nÍlmero los que no
marcharon enseguida. El compositor Cuyás, p, ej., de que
se habló, hijo de padres catal<lnes, nació en P<llma el año
1816. - El escultor Adriano Ferrán, l' Adriá, que enri·
. queció con sus ·obr"s t"ntas iglesi"s y formó en esta isla
tantos discípulos, permaneció también por b"stante tiempo
después de la guerra, Quienes tenían compromisos con~
traidos ó trabajos en ejecución esperaron hasta h'lberJos
terminado, Otros se qued'lron para siempre, pobres huér-
fanos adoptados por familias de Palma, artesanos que se
habían creado una parroquia, dueños de comercios que
veían aquí asegurada su fortuna, hombres ó mujeres liga.
dos por vínculos de afección que aquí se casaron y esta-
blecieron. Eodrian contarse todavía las familias y los ape·
Ilidos genuinamente c;¡tabni?s 6 valenci"nos que han
tomado carta de" naturaleza en i\h\lorca y proceden de los
días de la inmigraci6n, cuyos representantes se han absor·
bido en nuestro pueblo; como también podría fijarse en
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aquella época el comienzo de la tradición mercantil que
señaló esta isla á los catalanes como un excelente mercado
para sus manufacturas, mercado que monopolizan desde
entonces para la pro\"isión y para la venta al menudeo.
Así vino y vivió, y se disoh'i6 por último, aquella so-
ciedad tan allegadiza y abigarrada. De su contacto apenas
salió Mallorca influida. Pasó por ella como el agua sobre el
mármol, sin que el mármol absorba una gota; sin que na_
die' co~signase más que aspectos muy secundarios y ras-
treros de aquef acontecimiento insólito; sin que la tradi-
ción haya.mantenido otra cosa que leves reminiscencias y
vagos recuerdos del 0170 de los cata/al/u. Á lo sumo, en
el fondo de la sementera solitaria, cuando el labrador gula
su yunta abl'iendo los largos surcos, será posible perci·
bir, como estrofa superviviente de una g/osada popular,
este fragmento, impregnado de !neonfundible tristcz'.'-:
L' any (!"lze b f~m volt1"'''
tota l' illll. Y la ciutal;
<¡ni "olía menjar blat,
<le sis aUlnuls, l.')' liml,




.La RC"oluó6n espanl·la. - Gérmenes y orígenes revolucionarios en Mallor_
Ca: la S"citdad /;;'((",(uJlim. - Clero j~nsenjsla. - Un revolucionario
mallorquin, Picomel1 y sus n"enluras. - till aleO famoso: Baranda; sus
esc~nda¡os, sus libelo~, su suicidio:i 10 IVot!w', - Raslros de teo/i/(mfro.
pisf/lIJ. - La revolución en Mallorca y sus propagadores: Anlil1ón, su vi·
da y escrilos, austeridad de su canlcler; el inquisidor Victorica, Mnnlis,
Sald, H.uiz de Porras, el librero Miguel Domingo. - Illlpugnadores de
la hClcrod(>xia revolucionH;a: el P. SIJ'llllCh, su tenacidad, su sólida pre·
paración, sus libros y trabajos; el P. Ferrer, el canónigo Llaneras, los
PI', Traggia, Puigcerver y M.nzane(la, los obispos reingí.dos.
Al inusitado alzamiento Cj\le provocó la invasión napo-
leónica, sucedió una agitación política, de carácter interior,
jamás observada: la revolución obró simultaneamente con
la guerra. U1l siglo de absolutismo glorioso y dc politira ex-
tranjera y otro siglo de absolutismo inepto, habian .hecho
perder á los españoles toda memoria de sus antiguas insti-
tuciones representativas. Desde los mismos,dias de 1808
• el de~eo de um representación nacional, - dice ;\lenén-
• dez y Pelayo ' - p¡\recida Ó no á las ,ntiguas Cortes,
• revolucionaria 6 conservadora, semejante al Parlamento
, inglés, 6 .semejante á la Convención (rancesa 6 ajustada
" en lo' posible á los antiguos usos y libertades de Castilla
1. Jllfm>dcxw, 1. IIJ, p;ig. 442.
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e y Ar.¡g<Ín, era entonces ttniversa!y tmdllime... La aurora
e de la guerra de la Independencia había hecho florecer en
« todos los ánimos esperanzas de otro sistema de gobierno
e basado en rectitud y justicia... » Como tan insigne escri-
tor se expresan los demás historiadores ultramontanos; y
puede decirse que hasta después de instaladas las Cortes
'qn la isla de León el 24 de septiembre de 1810, no empe-
zaron ;í señalarse las dos tendencias que andando el tiempo
fueron 'partidos encarnizados, ni se COnsumó la terrible ex-
cisión de España en esas dos mitades, irreconciliables to-
davía, que se ¡¡aman h España tr?-dicionalista y la España
revolucionnria.
A semejanza de lo que ocurre en los cataclismos geo-
lógICOS, la enorme grieta se abrió en medio de violentas
convulsiones. La sociedad española, como un ....erdadero
organismo viviente, sintió desgarrársele la unidad de con-
ciencia que sie.mpre habí \ poseido. La herida queda tO<1a-
vía sin cicatrizar; las fibras dilaceradas man;on sangre de
vez en cuando. Se trata de la tragedia poJític:l y religiosa,
verd;oderamente viva y palpitante, en la cual el dolor y la
•lucha individuales se funden y comperetran con el dolor y
la lucha de todo un pueblo extenuado pOI' las grandes he-
morr~gias de la guerra civil. - El choque del primer mo-
mento fué de una saña é iracundia sin ejemplo. El vigor
del ataque, los extremos de h defensa, los odios implaca-
bles, las cruent:rs rep~esalias entre uno y otro bando, las
persecuciones, el destierro y 1;0 muerte, pueden ser estu-
diados con singular intensidad en ;\Iallorca, porque singu-
larmente intenso y doloroso se presentó el conflicto en
nuestra isla. En ninguna parte como en eH;} encontraron los
los invasores una resiStencia tan obstinada. El antiguo ré-
gimen se defendió aquí con. un tesón y una violencia de
que no pueie dar ejemplo ninguna ciudad continental.
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Adopt,:ndo la nomenclatura de liberales JI serviles - con
que bautiz6 en Cádiz á las nacientes banderías el periodista
Don Eugenio Tapia - resulta que los liberales más 6 me~
nos manifiestos estaban en una desproporción asombrosa
respecto de los servi!cs : acaso no pasaban de doscientos
en una población como Palma do.nde residían por aquellas
fechas al rededor de se1lenta mil personas. Esta exigua mi-
noría, cada día cercenada por deserciones y desfalleci-
mientos inevitables ante las,amenazas de la reacción, d\"ió
en lucha continua con los viejos elementos oficiales, con el
clero regular y gran parte del secular y, especialmente,
con el pueblo. Todas las conmociones y alborotos, todos
los motines, todas las manifestaciones populares que se re-
~gistrarori en Palm;t desde 1808 á 1814, fueron del más su~
bido tinte clerical ó reaccionario, Podrán servir, á su tiem-
po, para fijar definiti\"amente un concepto histórico harto
desconocido, á saber: ·que todo cuánto tuvo. la re\"olución
francesa de demagógico y plebeyo, faltó en la revolución
csp lño!a, la cual fué, por el contrario, esencialmente inte-
lectual JI aristocrátir.a, malquistóL de las masas é impopular,
en todas las ocasiones. En cambio á la demagogia espallO-
la de aquellps días l1ámala el conde de Toreno <t pordiose-
e: ra, afrailada, supersticiosa y muy repugnante J. - Vea-
mos, pues, las vicisitudes de esta lucha, tan diferente de la
actual gritería de los partidos, torneo de retóricos 6 sofis-
tas, esgrima de salón, casi siempre, aliado de aquellos fie-
ros combates por la idea en los cuales no se arriesgaba
menos que la hacienda, la libertad y la 'vida de los conten~
dientes. .
LIBERALES Y SERVILES 4i7
La influencia 'g~neral del enciclopedismo rra~cés en las
Sociedades Económicas, se dejó sentir en la de Mallotca,
reducida, sin embargó, al aspecto de los It intereses ma-
teriales ». Á lo sUlllo, como se d6 en el capítulo corres-
pondiente, declamose contra la «preocupación:& y el
It fanatismo:&, se introdujo algo del naciente espíritu coso
mopolita y jila1ltrópico, se vertieron timidas insinuaciones
acerca de la dignidad del trabajo, acerca de un vago y neo
buloso democratismo, hermanado todo, y a(m apoyado y
robustecido, 'con los principios religiosos y con el senti-
miento monárquico. Aquellos ilustres próceres, arbitristas
y « amigos de los hombres :t, creían todavía y adoraban en
los It reyes filósofos :t y en los «déspotas ilustrados» á lo
Carlos JII, capaces de realilar desde el trono, por fuerz.! y
á palos, la revol~ci6n (¡ mejor<lmiento moral y material que
el pueblo rechalaba en sus motines de plazuela, Los inno-
vadores 6 lIamémosles liberales del siglo XVIII, eran jan-
sC1listas en cuanto ti la religión, regalistas en cuanto á las
reladones de la Iglesia)' el Estado. Puede decirse que' casi
todos los juristas mallorqllines de aquella fecha están toca-
dos de regalismo}' basta el ministro So!er para demostra~­
10. Entre el clero había muchos elementos jansenistas. Jo~
vellanos, en sus excursiones por la isla, encontr6 algunos
de estos clérigos que entonces gozaban r..ma de ilustrados,
{¡ quienes el autor del biforme trata de defender. En casa
del rector Gamundí, de S611er, ex-familiar del Obispo Na-
dal, \li6 una escogida biblioteca e cuyos autores preferidos
« indican bien 11 razón por qué el \'ulgo teológico y morra·
« lista susurrl que es jansenista, cuya tacha solo quiere
( decir que estudia en las fuentes teológicls con aquella
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t: justa crítica que por desgracia hace falta todavía para
t: purgar el estudio teológico de las heces que quedan en
t: él de escol,ísticos y casuistas. ~. 1 En [<lS viejas librerías
eclesiásticas de principios de siglo se encllentran con mu-
cha frecuencia [as obras de todos los cOrifeos de su doctri-
na desde el rluguStiullS de Jansenio, hasta las de i\Tasdeu
y el Arzobispo ¡\mat.
Al influjo de estos gérmenes y fon~lada en las miSmas
aulas de la Sociedad Económica surgió una generación pre-
dispuesta en favor de toda novedad, sobresaliendo en ella
los jóvenes Don Tom<ls de Verí; los Togores, Don Guiller-
mo Ignacio de ~'!ontis y otros varios, quienes debian ñgu-
r;¡r, andando el tiempo, al frente del movimiento politioo y
social, de la isla. Sin emb'argo, ninguna excisión se había
producido en el seno de nuestra sociedad ni la menor dis-
crepancia había sobresaltado las conciencias. Si bien pró-
ceres coma el marqués de Campo Franco tuvi'eron corres-
pondencia con D' Alembcrt y otros enciclopedistas (tí imi-
tadón del.conde de Aranda que la tenía con Voltaire) y si
bien algunos aristócratas que residieron en París, trajeron
ó el virus enciclopedista ó cuando menos ellatitudinnrismo
propio de la famosa capital, se trataba tan s610 de pasa-
tiempos señoriles á espaidas y sin conocimiento de la mu-
chedumbre. 1....1. h~tt;rodoxia franca debía hacer su apari.
ci6n en l\lallorca por medio de un famoso aventurero hijo
de esta isla, llamado Picornell, y pocos años más tarde con
la presencia del no menos (.lmoso Baranda, joven foraste-
ro, capit:':n de dragones, cuyas impiedades y blasfemias de
t: espíritu fuerte» ;i la mod~, causaron escándalo sin igual
y dejaron una tradición conservada todavía. - Poco se
sabe de Picornell, pues la parte más azarosa y turbulen-
l. Ewüo¡ illidi/,,¡ d( 1";;dl"II"'. B~rcelón", • Aries y Lelras~, 1890,
págiua c:p y 91.
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ta de su vida se desarrolló .fuera de i\'lallorca. Era .hijo de
Don Juan Picornell, su segundo apellido. fué Obispo y se
llamaba Juan como su padre~ Este (¡ltimo residió en Madrid,
de cuya Soc¡edad Económica era soda asiduo. Parece que
en Su infancia fué un niño prodigioso y precoz de los que
entOnces se estilaban (preC\lrSOr de CarIes \Vite, niño in.,
glés que asombró al mundo) si j\lzgamos por el E~áme1L
público catequistieo, lzistórieo y g¿ográfico, 1 á que le SOme-
tió su padre, en un ., general ~ que franqu·eó la Universidad
de Salamanca, cuando s610 contaba J alIOS, 6 meses y 2'¡'
dias la criatura. i\[ás adelante, á los dnco años, y en la
misma Universidacl, sostuvo conclusiones p(lblicas de filo-
so1i'a. o No recuerdo dónde he leido (y he buscado el dato
sin bucn éxito en la Hisloria de Ins sociedades secretas del
Dr. Don Vicente (le Lafuente) que tras un viaje á :\farsella,
vino el joven Picornell afiliado tí la masonería, siendo el
primer español de quien ~e tuvo t;\I noticia. Lo derto es
que tomó parte en una intentona que urdieron algunos mo-
zos de cabeza exaltad \ para asesinar {¡ Carlos IV y esta-
blecer la república. Jamás se habia habJ¡l(\o de tal gobie~no
en España ni se volvió tí hablar hasta después de mediado
el siglo XIX.
Lograron escaparse los principales comprometidos, en-
# tre ellos el abate 1\brchena, llamado '« el girondino espa-
t: ñol l'> ; pero el pol~re mallorquin cayó en garras de la
policía. 3 «El mentecato Picornell se ll111a preso,' y dicen
« que es por hablar y propagar las malditas máximas de
c: los franceses ~, escribe á principios oe febrero de t 796 el
padre Estala (después furioso afrancesado) al sabio Forner,
en una carta tamiliar dándole cuenta de la represp.ntaci6n
lo ~I~drjd, impr. de Alfonso L6pez, [785,4,°
2. Bo"er, Es,,;fvru ¡m/(aru, l. n, pág. 101.
3. Menéndez, Hdll"V/{VXVS, \. 11I, pág. j74·
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de La escuela de la amistad. 1 La mediación de buenas 111-
fiucncias y la corta edad del detenido, harían tomar un ses-
go favorable á su proceso. Tl'a"s larga ausencia de España,
le vemos tener un cargo en la redacción de la G.at:eta. Allá
por 1803 vinO á ).·[allorca é impugnó más adelante, en
1808, por medio de unas Cartas "r¿¡¡cM al editor del Dia-
rio de Mallorca la forma rutinaria de csta publicación de
la cual se encargó cuando Hcrnández dc· Morej6n pasó á
Zaragoza, con el regimiento de que era capellán; para ser
testigoycJ'Onista del heroico primer sitio. Por extralla incon-
secuencia 6 por mansedumbre afccta~la defendió la escuela
pcripatética en una polémica que sostuvo coñ el Dr. Oli-.
ver, sobrino y secretario del Obispo Nadal, quien cQmbatió
ciertas proposiciones esoolásticas de Picornell en nombre
del eclecticismo sensualista entonces imperante: Después
de ¡808 desaparece de l\{¡¡llorca Picorncll. Su· genio aveQ.-
turero le llevó á América. Seduc!do acaso por el ex-canó-
nigo de Sevilla y después pl'Otestante BJanco- \'Vhite, que
en Lóndres publicaba un periódico titulado El Espmtol, ati-
zando la rebelión de los dominios d"el nuevo mundo contra
su metrópoli, Picornell record6 ~lIS pasadas aventuras y se
lanzó de lll~evo á ellas. Fugiti\'o y errante después dc es-
capado con vida de la calaverada republicana dc 1795, se
habla hallado en Caracas cn Ii96, constituyéndose junto-
con l\[iranda (general de la república francesa aunque \'e-
nezolano) en instig;¡dor del primer movimicnto insurgente
de aqncl pals, ~ tan pronto nacido como malogrado, pero
que retoñó, poderoso y temible, en ¡81O. Aquí le percle-
.mas de vista p;u-a siempre, pucs el ardiente conspirador
no debía regresar nunca más á su patria ni dejar en ella
l. Don Leopoldo A. de Cuelo la publica en su /faf'l"e/a "isf~,i((J·(/i/¡((J
,It la ft1uia cas/dlaNa m ti sig/a XV111.
2. Toreno, His/(JIia ,Idkv(m/ol/lim/a, f"erra y rcv(}ltld6" de Esjlalia,
l. {II, pág. 434, edición de Jordán.
•
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otra cosa que recuerdos de su br:icter bullanguero, de sus
ímpetus y de su temeridad descabellada. Prescntáscnos.
en efecto, como un ejemplar prematuro de los conspirado-
res románticos, eternamente inquieto, rompiendo con el
pasado y lanz<'indose al porvenir desconocido, "!ctima de
una fiebre misteriosa. que le empujaba á la revuelta contra
e el tirano J aun por las vías de la traición. Era, en sullla....
como el trasunto de aquel Santorcaz inolvidable que per-
sonifica en los .hpisodios llacümalcs de Pérez Galdós esta
lepra de revolucionarios pesimistas y som.bríos, desconten-
tos de lo antiguo, hastiados de lo nuevo así que triúnf;\,
pobres ex~r;'lnjeros en su patria y á cuyas leyes, gustos y
estado de c\11tura no consiguen adaptarse jamás.
ti
Menos noticias que del revolucionario mallorquín nos
quedan respecto al forastero Don Felipe de Baranda y Ca-
gigal, tipo del verdadero úuroYllblc, seg(m.lo pintan la tra-
dici6n y las confusas alusiones de diversos cont~mpol·ti.neos
en sus escritos. Personas ancianas y de escrupulosa \"era-
cidad, que recogieron estas noticias de sus padres y" abue-
los, dicen que Baranda había figurado entre los caballeros
pajes al scrvicio de S. ;\1. y que fué alejado de Palacio por
sus travesuras concediéndole el Rey la charretera de capi~
bino Vino destinado ,í IIIa!lorca; y sin cOnocimicnto del
país ni respeto ti. sus creencias dió rienda suelta ~i su reper-
torio de impicdades, mescolanza de lecturas francesas y de
chascarrillos ó epigramas anti-frailunos, como los atribui-
l. No deUtmos ocullar q,ie existe .1gun. confusión .cerca de Picornell
y puede .dmitirse la sospecha de q'''~ no sean completamente iltribuible5 al.
hijo todas I;s a"enluras:'i que el te"IO se refiere, espeCIalmente la prisión
que mendona Estal.
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dos á la condesa de i\'lontijo, junto con m{¡ximas del mate~
rialismo más crudo, al estilo de Cabanis, sobre la función
del pensamiento y la existencia del alma. Se introdujo en
la buena sociedad, tan escrupulosa para los insulares como
abierta á 10l! ad,"enedizos ; y sus audacias más espantosas
eran tolcrad~s y aun reidas en secreto. i Cosas de Baran-
da! decía tOdo el mundo. l\'fas no bastó esta in\'erosimiJ
condescendencia á lihrarle de la animad,"crsión popular,
pues milchas mujeres y \"iejos le miraban con espanto y
repetían al oido las enormidades que habían oido referir.
• ' Tuvo que entender algunas "cces con la Inquisición no
obstante dc hallarse ya en manos dc incrédulos y jansenis~
tas, he~huras de Godoy r Llorente,' y se ,"¡ó obligado oí
abjurar de /evi. 1\1 salir, referia á sus amigos, tomándolo de
,
Foronda, que solo había \'Ésto en el secreto del Santo
Tribunal UIl Cristo, dos caJtdderos..r. tres majaderos. Tenía
tina lengua temible y escribía coplil]as dif¡lmatori:¡s sacando
las paparruchas á las lechuguinas de la ciudad. Hastiado del
dcio no meno~ que de la drtud, cayó del estado escéptico
r burlón en un cinismo descarado y corría por las calles,
como un nu?,"o Diógcnes de Sinope, diciendo á quien qui-
siera oirle que se reía de tres palabras: mundo, demonio y
carne. .~. En los cafés, en el teatro, en las ~ertulias era una
taravilla, imponiéndose con sus aires de buen tono y de
elegancia nueva.' Fu~ francamente ateo; ncg.:tba la existe[~~
cia de Dios y la espiritualidad é inmortalidad del alma. Sus
escritos}' sátiras corrieron de mana en mano por medio
de copias. Son una espantosa congeries de obscenidades,
blasfemias y anécdotas de cuerpo de guardia, de anacreón-
l. En IR F:.d;ú/aúóJI<Í 11l¡ Co/üs (Palma, Miguel Domingo, 18(3) !)or
haber ¡,bolido el Safllo Oficio, figura la firma de un fiscal r de tln Inquisidor
jubilado.
2. Calidad p(rstK"ida, defensa de Fr, Antonio GlI~l, Palma, i,up, de
SaJ,·ador $a,'aH, 1814, pág. 6.
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ticas y canciones báquicas mucho menos inofcnsi\'as que
las de ¡'\'(elénde1., \'crsificadas ¡ilgunas con soltura digna de
mejores asuntos. Frailes y monjas pagan los ddrios rotos,
elc\'<idos á la categoría de tópico en la literatura festi\'a 'de
aqu~l tiempo. Por entre tanta des\'ergüenza y tanta sen-
sualidad, asoman alguna queja ardiente, algún paréntesis
de pasión dedicado á Fmisia, algún suspiri1lo germánico
del pon'enir, por el e.stilo del que siguc:
110)" he soriano, Felli$ia,
que ern tll amor "erdadero;
10 he sollado ¿pero quién
hará C.Sll de e'ilos suellos " ..
ó rasgos pintorescos y \'eraces á la marlcra del que \'oy á
copiar, retratándose el autor á si propio:
,..pues á mi me parece, sako el guante,
(lile tan malo no so)" para conejo;
so)" "an~, elllrometido é ignorante,
h'gll cllplillas. tengo gran despejo,
SO)' un comra,lancista consum,'l<\o
). digo un deil3.tino con gracejo.
CaRlar en italiano, esto me faha ...
Los \'ersos obscenos de Baranda llegaron á public:u'se~
en parte. Aparecen en sierta obrilla clandestina titulad..
Nueva coleccióll de f"ltflltos c'¡ vcrso, que figura impresa en
Londres, 1840, Por el papel y los tipos, puede asegurarsc
ser p~Jmesana 1;1 edición, El "oJumen iba di\'idido en cua-
dernos y las poesías de Baranda forman el tercero. Entre
sus manuscritos figura tina traducción en \'erso de· gran
parte del Calltar de los calltares, dándole disposición de
diálogo, y traducciones en l'omance endecasilabo de frag-
mentos del Ossiall de l\'facpherson. Por todos sus rilsgos





•Sil muerte filé como su vida. ~c suicidó en circunstan-
cias que dan ti tan triste final un marcado sabor wertheris-
ta ' No todo era en él sequedad de espintu y maligna. des·
1. Al escribir CS\~S líneas, solo por intuición y olfalo aludí .ltinte de
'Q(rt/,(riSIllf! que ofre~!'1I algunos rasgos de Han'm!•. La casualidad, q~ tan-
las sorpresas depara :1: bibliófilos y reblls~adOT<'$ ,le papeles, puso lxmante
tiempo dupués en mis manos un cuaderno mns completo de las poesías de
Bamnda, encontrando en él, con gran SlllÍsfacción mía, el siguiente eXlrano
y, como se dice ahora, sugestivil romance:
• WERTHER
Huyendo de 10$ pe....e$
que amor le di6Iorg".,emc,
en "u. aldea vi"ia
el ..noible joven W_nhor.
~lM ,ay! que en v.no.c .~co"de
quien vivir .aento quie..;
Amor "lO. e" toda. parte.
y con nosolr... va .iempre.
Á Carlota enconlró alli
y del corazón ardienle
,¡ IU .i,¡¡.u bou,,"on
tan.o. recuerdos eniele"
,up<> qlle ".'ada e...ba
de e••ar, con un ao,eute,
pero ~ue'¡ ,er ven'UTO<O
volvería pron'amente;
,nas no de,;"i'; por e..o
que ,odo el que ama ..."eve
mie,,"" '¡"e .. "lO oj", brille
la dulce "'peu",a alegre.
Correspondióle Carlotn
<>cullindolo prudoute
por ubor q\lc el .mor f.no
mi, cOn los ..torb.,. ..ece;
per<> Amor, adi.i"ar
sabo <UI "udes y bie.e.
y Amor <010 .u••e~.le_'
in,percep'ible. entiende.
En "''''0, ignorante y puro,
vivicron dichosame",e
cl cofto tiempo 'Iue el Hado
para 1.,. gu",o, concede.
,Quo vale el hobo, p,evi.Lo
01 mal que no< ,obrevie"e
•i, Como el i,,«porado,
<o ha do unLir .ivameu\,~
Llog<5 Albor.o¡ y pr«m"'lO
el on.morado lVerlher
empe.ó á .e"tir lo. matu
'I"e habi. ten,ido .¡e,.p.e.
Fn,;le fonoll<> a,,"nta,..
y par.¡"e p,ontamen.e
creyendo q\le de e"e modo
.U pena alrvio lu.ie,e.C."".. on"e .anlo Albort"
y de,pu•• que van.menLe
\\Ienh.. procuró apagM
de.u .mor la llama ardicnte,
por la d..qicha guiado
á la alde" tri,...uel.e,
lo. bie".. que v'; perdido,
" llorar d<5 00 r. vi...n,
'lue eu t""", 1.. de!ventura.
cierto de..o impaciente
,¡ que el ve"e"o ...purem",
".turalme"te no. 'n'lC:~e.
Volvi6 \\Ierrh«, y C~c1~'a
que llegó lan trilte ,¡ ,erlo
d~1ió>c de su po""
••"sible y ,.c~ta"'e.te.
.o\lb.rto, que "~ig"o....b.,
la .¡va pa,ión de WerLher,
al COM':e' que ti' ..~"'a
de.u mal oc compadece,
.100 cel", )' lu ,,,,pech.'
le asaltan y reconvie"e,,;
la ingratitud)" el oprobio
delMa" .." ojos sico'p~.
CMlola, lri.", y cercada
de rie.gos que l.nto 'eme,
paro remedi.r el daño
habl.r al jovc" <e.uelv~;
y con ....id•• pal.b""
\lua ••rde, ..\ll>orlo "u'''''1le,
i vorla ta" amenudo
.o¡;óle que no .olvi....
Ab<orto aquél la ucuchaba
y le dice Lríst..ne"te:
_No 'ol,oro, yo lo fio
_que no volverá.:i verme_.
Vi.e ,¡ su ca.a lIevaudo
Cn el cora,6u la m"ono
•
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vergüenza. En los últimos tiempos S\l horrenda mordacidad
parece más bien másca;a de una mel;lncolia desesperada.
Ningún atractivo le reservaba ya Ja vida, ninguna esperan-
za terrenal ni celestial abrigaba que pt~diese retenerle y
alentarle. La copa del placer habiala dejado exhausta con
incontinencias de insensato y una profunda pasi?n de ánimo
labró poco ;'\ poco en su interior 'la resolución. extrema·
Como el H'ertlur de Goethe, pidió prestadas las pistolas ;'\
\lna señorita de su conocimiento quien, muy agena del em-
pleo á que estaban destinadas, le dejo las de su pa.drc. Mo-
mentos antes de "prctar el gatillo (19 de octubre de 1801)
llamó jovialmente desde la ventana á un sacerdote con
quien habia disputado á menudo. f Ahora veremos si hay
1;: Dios, si hay alma ... ) le dijo, y esta despedida dejó con-'
fusa al eclesiástico y sin saber si era el último reto del im 4
penitente ó la primera rluda pavorosa del que llama ti las
puertas de la eternidad. La vida y la muerte de Baranda
fueron piedra de escándalo en 1\Jallorca, no acostumbrada
y ~o"ribe un p.pel a Albeno
pidi,;ndote que le die..
la. piolol... p.ra un vi ..j~.
Recibe Alberto~1 billet~,
II ..m. a C..rlot. y l~ m.ml..
qu~ ..ll'unl<> oel ... e""e¡ue.
Sin .lreverse • docir
a 'u e.¡><>IO lo que .ienle,
obed«ete 'Cari"'a
pero ""C!' c".nto pu.d.;
n.d. l. dice al cri.do,
<l"e «ti Alberto .Ilí pre••nl.
qui.n con lo. oj"" l. a~i ...
qu~ Y'~' m"cho d.,.oe'~...
El arma r.t~1 recil><:
.1 dc.v."turado W.rthe,
y .oc,ib~ hlego un.. carla
que deci. d....,.. 'Uer,C'
.Qui.ro morir: te lo "",,ribo
serena y resuelt.ment.,
el di. en que po' ¡><>s.re..
VeJ'• .....b. ya d. v."•.
No '0, no, dcse,pcración;
.s mirar, como convione.
que apure tod", mi, mal.s
y que 1"" ho m. doy muerte.
Bajo aqu.Uos altot oI,no.
'lue a "11 tado del vaUe .reco",
a tn, a'n;go l' á lu p.dr.
les ,uplico que m. ~nli.rroo,
Si algu". tarde de ..tio
.1 .aUe. Carlota, fuereo.
drl t¡oml'" qn. aUi not .iu,,,,,
t. ,uplie<> que t•••uerd..;
y al. lu< ,!Itim••oc....
que el b.jo wl de,pidinre
,,1 lugar do ..ta mi lumb.o.
tUl hermo"". ojot .uelve
y mira aHi como ~l .ienlo
d. 1. noch., bl.ndament.,
l••h. hi.rb. que me cubr.
con placido ""plo mu."".
De ti qni.e recibirlo,
¡><Ir ti recibo la mu."o;
tu. m.u... la.. hau tocado
yo 1.. be"" li.rn.m.nle;
• ...án cargad.... 1.. doc'
.a d.ndo.1 r.loj "'l.mne¡
partamo.; .dio, Carlota.
Cariota "diO. poro. ,i.mpre.•
3'
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tí semejantes libertinos. El espanto que caus6 no 'se borró
de la memoria en muchos ailos. y no 'ha pasado todada de
la conciencia popular. Tiempo después, el P. Ferrer habla- •
ba todavia en su Dim'¡ de Buja, de « aquel gran impío que
1,[ en i\1<'lllorc<'l se castigó tí si mismo, po"rque no le castig<'l-
</: ban :t ••• y'andU"o manuscrita la carta póstuma que dejó
despidiéndose de su amigo Vinader.
Por "el sabor de época de este documento, inédito hasta
hoy, trancribi!nos unos párrafos en los cuales distinguirá el
lector como un eCQ de toda la literatura lúgubre de fines
del siglo xvm y principios del X(X, desde las Noches de
Cadalso hasta las lllcmorias~de \oVcrther y las Cartas de
.Jacobo Ortiz : 1,[ En fin, querido Vinader : ha llegado el caso.
1,1: Ya no existe tu amigo... Nunca me había causado terror
/
</: la muerte; desde muy niño la miré COIllO dulce fin de' to-
<: do. He pensado mucho tiempo en ella; aquella imagen
1,1: del reposo y la' idea de impasibilidad me complacían. Re-
</: flexionaba sobre ella cuando Ille agitaba alguna desgra-
<: cia y al punto se serenaba mi coral.Ón. Siempre creí pa-
<l rar en esto. - Hasta hace cosa de tres años mi buen
" humor me ayudaba á soportar cualquier disgusto. De
1,[ modo que muy á menudo me he comparado tí un mono
<i. que, aunque atado tí un balcón, brinca y da alegres yuel-
I! t;'lS; pero poco á poco me ha ido (al tanda este recurso.
11: Una melancolia tristísima llle acababa lentamente. Todo
11: me (altaba ; ni me moda el deseo, ni me llamaba el dc~
I! leite, ni me mantenía la esperanza ... ¿ Dirás que achacas
<i. mi muerte á vanidad ó deseo de singulizarme? Ay, Vi-
I,[ nadcr mio I que n1al me conoces L.. No, amigo, sólo de-
l,[ sea la muerte quien C1J nada italia alivio y vive sin espe~
<l ra1tZa. El tcdio, la desesperación, la alteración de la
" máquina vital, la imaginación inflamada, son los motivos
<l que más impelen á la muerte. Aquí sobre la mesa, tengo
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c: las pistolas cargadas; apenas acabe de escribir este papel
<t voy á morir; de nada ha de servirme la buena 6 mala fa-
« roa que tras mí ql!ede..... No se miente en este tr,lnce ;
c: tú Y los demás con quien he hablado sobl"e esto, creíais
«que era chanza: ya estareis .desengañados:., Enterrar
c: CIl sagrado tÍ 1W qtcista / gritad el amojamado y frcnéti-
« ca Inquisidor Churruca ; y nuestro inexp~rto coronel le
c: hará el bajo; 1lO seiior, 110 puede permitirse... Lo que ur-
e je es apuntarse bien, salir del paso y repetir aquel "ers?
e mio; lVO es este "lIaulo, 110, cosa tall divertida... \'ina-
e del' mio, por úitima vez, q'uédate en paz; ya no ,'olverc·
« mos á ve,rnos ; conserva la memoria de tu amigo que te
e amó de,corazÓn ... :t Esta fué la despedida del infeliz Ba-
randa, en la cual pone al descubierto la inmensa desolación
de su espíritu de"astado; páramo donde no quedaba ni
una flor ni una gota de rocío, sumido en lobreguez es-
pantosa.
IIJ
Á modo de estrellas errantes, Picornell y Baranda, pa-
saron tan visibles como aislados y sin descendencia. Nadie
se atrevió á seguir sus huellas, ni aun entre los 11l1l0\·adQ.
res vergonzantes que confundí1Ln sus legitimas anhelos de
regeneración política y social con el prim.er delirio utópico
que caía bajo sus ojos. En las postrimerías de la pri"anza
de Godoy, fué creado el Consulado de comercio, en el
cual entraron muchos de los element.os de la Sociedad
Económica junto con otros reclutados en las clases mer-
cantiles. Como todas aquellas instituciones nacidas del in-
Rujo progresivo' y r~formista, el Consulado fué un plantel
. de liberales y aun después de la segunda caida del sistema
MALLORCA
constitucional en 1823, vemos que se vigila de cerca á sus
individuos y que se piden informes. detallados y veraces
acerca de la conducta politica d~ cada cual. Además de
estos gérmenes de jansenismo regalista, de entusiasmo gi-
rondino (Picornell) y de materialismo ateo (Baranda) flota·
ba en la atmósfera cierto polvillo que respiraban todos,
retóricamente al menos, de teismo vago á lo ROllsseau y
á lo Saint-Pierre; y si no tuvo adeptos el :1Uevo rito, ha-
llaron rr~nc<l hospitalidad muchos conceptos secundarios
de los tcojilá1ttropos y del culto ó religión de ~a /l1t1llMtf-
dad,' que encontró entonces en Francia profetas y sacer-
dotes. Sus dogmas se reducían á estos: Dios y el alma.
Su código era una moral compendio de todos lbs precep-
tos .esparcidos en todos los textos religiosos, desde el libro
de :Manú ha~ta el Evangelio. Sobre esta moral se basaba
la religión de los t: amigos de los hombl"es» al contrario
de lo que sllcede en las demás I"eligiones cuya moral es
emanación y efectb de los princ'ipios teológicos. El voca-
bulario poético de muchos católicos randos se contaminó
l. De la seocil1a frase: la rdi!;,¡" dt la JWIIIOJ1;'¡O'¡, dicha en sentido
figurado (como se dice la religión de bs armas, la reli¡;ión del deber, la reli-
gión del juramento) se originó hace algunos alias una impugnadón desarro-
Hada en mu!lil\l\! de aTliculo~, los cuales no sirvieron, desgradadamente,
más que para poner en evidencia el deplorable nivel cientíllco de sus auto·
re!)en una mma tan importante ,le las ciencias eclesiásticas. ,Se creerñ que
~ para sacar punta heterodoxa. á dicha frase se desbarró hablamlo oe Kant
y Hegel y en cambio nada se dijo \le la verdadera nlig;(1I/ dt la Jmll/a//idad
como ·teodicea formal lIeI siglo XVIII ni del mi/o dd hombre ni de nuestro
leofilálllropo Andrés ;\[, de Santa Crut ni oel teósofo espai'lol ::Ilartinet
Pascual, ni de tantas ideas conexas como esponen los libros más \'ulgariUl-
dos y leidos de crílica Ó historia de la filosofía? Tal fué el culto imaginado
por Leclerc, la religión atribuid:l:í R6'eiHere-Lepaux y el .:1/alU/el des Ihe(J·
ph;lalllh'-(Jpa (JU ado'afeurs de D;m el amis des hO"'Ules, por Chemin. Noti-
cias abundant(simas.de estas materias ofre<:cn Menén<1ez en su Hislmio de los
.Hefel'cdo.r(>s esjJa>1oJa, t. 111, pág. 356 á 368; 5thal, I!isimia de lo ji/oso/ia
del deruh(J" Goncourt, Hisfoirt de la soáüi j'ra//{o;se pmdalll le D;reefoin,
pág. 231 Ysiguientes j Taine, en muchas páginas' ,le Les O!ig;IIu.
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de teofi1a1ttropisl1lo y es frccuentc encontrar en odas al
Ser S1tpremo, descripciones de templos primith'os cuyas
columnas son los troncos d~ añosos árboles, cuya b6\"eda
es el ciclo estrellado y en cuyas aras rústicas no se depo-
sita otra ofrenda que flores y frutos, con simplicidad pas-
toril y al son del conespondiente caramillo. A los nombres
y atributos de Dios Todopoderoso¡ sustituyen vagas abs-
tracciones COPlO la Providencia 6 cl DestúlO; y en sus co~
mentarios 6 exposiciones del nue\'O culto suprimen de un
golpe la Re\"elación y la gerarquía eclesiástica. - Las
muestras y resabios de este género aburldan en los pape-
les' públicos de aquellos días. El más franco y desell\"uelto
de todos ellos es un trabajo titulado La P/úlantropia ó el
amor de los hombres que apareci6 en el Diario de JI1aJlor~
ca ti últimos de 1808, dacla!naci6n lacrimatoria y llena de
« sensibilidad» que recuerda la Co1tfesióu de 1m vicario
sabaYa/w y los cuadros tiernos de La Caballa 11ldialla,
G.onstituyendo una especie de himno ti la fraternidad y ti
la 1: dulce y pr6\"ida Naturaleza J. Mencioncmos también,
con la brevedad y parsimonia que el asunto requiere, Ul1
caso de 11loüllosis11lo que fermentaba al rededOl" dc cierto
prebendado y que di6 lugar mucho más adelante, ya en
plena reacción, á cierto famoso proceso inquisitorial don-
de salieron ti relucir inauditas soliútaciolles y dcs\"arios
de lujuria, mejor que iu 1wmúze dtan·tatis (como los de la
nefanda secta) á manera de un sadismo infernal y sacríle-
go, acompañado de apostasias é invocaciones al diablo,
entre el solicitante y sus adeptas.
Sin otras noycdades de bulto en la historia de las ide)s
políticas y religiosas transcurrieron para Mallorca los dos
primeros afios de la revolución. Acordes cn ideas tanto
como habían sido compafieros de proezas en el memora-
ble sitio de Zaragoza, andaban Don Isidoro de Anti1l6n y
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~on Lorenzo Calvo de Rozos, individuo este último de la
Central, que propuso se decretase la libertad de imprenta.
Asi como habia predominado el espíritu religioso en las
]untils provinciales, la Central constituida en Aranjuez el
25 de septiembre de 1808, se distinguió por Jo heterog~­
neo y contradictorio de sus actos que respondían á lo he-
terogéneo de sus vocales. Venia á ser el campeón de las
doctrinas más radicales en el seno de la expresada Junta
Ccntral, el intendente del ejército de Aragón, Calvo de
~ozas, t; consejero é inspirador de Palafox, y á quien mu·
'l: ehos suponían alma de la primera defensa de Zaragoza. l)
Jefe de la Secretaría era el lamoso literato Don i\'!anuel
José Quintana, cuyas ideas reform\stas y exaltadas se tras-
lucían en el estilo grandilocuo de los manifi~stos que sa-
lían de su pluma. De Quintana y de Calvo de Rozas era
gran amigo AntillÓn. Trasladada ti Sevilla la Central,' ...\n-
tillón y Blanco-White resucítaron el ,jellumario Patriótico
ftmdado en Madrid por Quintana y extremaron su (adica-
lismo y la aspereza del lenguaje. Si bien la Junta no había
hecho más que dar largas á la moCión de Calvo de Rozas
acerca de la libertad de imprenta, esta libertad existía de
hecho, puede decirse, y se consideraba prejuzgada entre
los primeros acuerdos que tomarían las Cortes próximas ti
reunirse. - Por estos tiempos vino á i\lallorca con el car-
go de Magistrado interino de su Au~iencia el expresado
Don Isidoro de AntiJlón, destinado á representar un papel
importantísimo en nuestra historia politica y á servir como
de introductor y paladín de las ideas liberales en estas is-
las. No tengo datos ciertos ni aun indicios materiales en
que apoyar la siguiente suposición, á saber: que Antill6n
no vino á Palma por casualidad, antes bien parece escogi-
do con estudio y cautelosamente á fin de operar en Ma-
llorca una transformación política y preparar al país en
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favor del sistema·constitucional que debían establecer las
Cortes.
En efecto, Mallorca era tenida en el resto de España
por los hombres que dirigían el movimiento reformador y
por los que procuraban detenerle, como un baluarte del
antig"uo régimen, no ya de la España genuinamente tradi-
cional, de la España mon:írquica y federativa, :;ino de la
Esparia decadente y despótic~l del siglo XVlJl, llniforn1e,
centralizada, esclava con arreglo á un solo figurín en toda
la peninsllla, gobernada por mandarines empenachados y
hueros, crédula' y espantadiza mucho más que sólidamente
religiosa. Salvo los apasionamientos y exageraciones de
escuela, para explicar el concepto en que era tenida nues-
tra isla en los centros intelectuales de España, vamos á
seguir la disertación que apareció en La .A1ltordza con el
título de Opi1liJn pública malloyqui1ta. 1 e La situación es-
o: pecial de 1\[allórca, su l:1.1ta de contacto con la peninsll-
« la, son considerados entonces como las causas princi-
pales de su atraso. «Esta provincia aislada, libre por su
'" ventajosa posición de los enemigos exteriores que talan
« en la actu.alidad el territorio español... está m~s sujeta
« que ninguna otra ;i sufrir el yugo de las opiniones absur-
« das con que la han engañado por largo espacio de tiem-
« po. ., Antes de la revolución - dice - la Sociedad Eco-
nómica, procuraba desbroz:r la maleza de los campos y
perfeccionar la mecánica de los talleres; t; sin embargo,
« su acción no podía extenderse á las raices del atraso, á
«las causas morales,:.cl1ya destrucción ofrece obstáculos
«grandes »:-« Un~pueblo que llega á encallecerse en la
« ignorancia, rehusa la copa de la felicidad con que le brin-
e dan sus defensores~. De este aislamiento se sigue en
concepto del articulista ..:que cuando los demás pueblos
l. Nl1meros 5, 6 Y7·
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<1: d~l dominio español habian N disipado la nube que los
<1: fascinaba, este suelo permanecía todavía dctima de mil
(l errores ;... la más perfecta apafia (parecen frases de hoy)
e se habia apoderado de los ~nimos y no se anhelaban las
q; ventajas que la ·razÓn deparaba en otras provincias ".
El doctor en Derecho Don Joaquín Pércz de Arrieta,
refugiado forastero, autor de esta disertación, extraña des-
pu.és los escasos ecos que en los tres primeros aiios de la
revolución ó alzamiento de España, ti contar desde 1808,
había tenido en Mallorca la grart contienda literaria susci·
tada en el continente antes y después «que la libertad de
$: pensar y escribir había sido devuelta ti los hijos de la
,c Hesperia). Mientras todos hablaban)' discutían)' ha-
cían llegar su voz á la~ más altas esferas (. solo :Mallorca
callaba :t )' 1'.'Iallorca, segün el autor, no tenia. sino ma)'o~
res motivos que los demás pueblos para lcvantar el grito.
Causa de esto - añade - e!? el carácter mallorqltítl que
según el dictamen de los mismos naturales es un «com-
« puesto de docilidad)' piedad. Su docilidad facilitando á
«los que deseaban dominarlo una ocasión de radicar el
« señorío usurpado y de mantenerlo sin esfucrzo; su pie-
« dad abriendo una puerta á los ministros ambiciosos para
« dirigirlos á s~ arbitrio por el resorte de la conciencia
« que ellos movían á su antojo, hicieron de este pueblo
, """""""" v.o. f1d « tma colonia eclesiástica i. - En este cqncepto predomi-
~ J..¡... ~ CM- nante de ser una poderosa colonia eclesiástica éramos te-. '"' . nidos fuera de 1:1 isla; y esta razón y el ser piedra de dis-~~cordia nuestro archipiélago en las combinaciones de la.
O:'I'tU,.... vieja (. política de gabinete:t, y la presencia de los prisio-
neros franceses en Cabrera, y el amontonamiento en Pal-
ma de una extraordinaria población de emigrados, todas
estas circunstancias que daban mayor fuerza de interés y
necesidad á la conquista moral de la isla en favor del
, .
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« nuevo orden de cos s », persuadieron acaso á sus direc~
tores más influyentes la necesidad de enviar á i\1allorca,
en son de propaganda, un cspiritu tt.'naz é indomable, s,us-
eeptible de tener cara á [os temibles defensores del siste-
ma antiguo. Si tales ra7.0nes mediaron en el nombramiento
de Antillón para magistrado de esta Audiencia, ellas solas
<Icreditarían la extraordinaria dificultad de- la empresa, que
.no otra cosa significa el destacar á este rincón del i\'ledite-
rráneo al hombre de temple más rcclO con que, á juicio
de amigos y ad\"crsarios, contó la Revolución española.
IV
Lo corto de la vida pública de Anti1lón (puede decirse
que solo brilló en los dos últimos años del periodo consti-
tucional) ha hecho que su memoria no' haya" sido conser-
'-ada con aquella Oficlosidad, prolongación de las m:tesa!as
de Godoy, que los corifeos de [os actuales hombres de es-
tado reservan para quien usufruct(la y goza el poder y
puede repartir sus beneficios. ' Vivió y luchó tan sólo en
los momentos de peligro, con ímpetu ardoroso, sin medi-
tar las consecuencias, sin consultar sus provechos perso-
nales, sin defender su cabeza. Y cayó ~l primero en la lu-
cha. El recuerdo de tan auténtico aragonés vivió inddeble
en la memoria de sus campaneros como Toreno, Quinta-
na, Alcalá Galiano y i\'Tartínez de la Rosa, los cuales no nos"··..
han dejado otra cosa que alusiones y rasgos sueltos de s.u
figura y su obra. Más completo, por lo que toca á esta últ¡";
ma, es el Diario de las disatSiollcs y actas de las Cortes d"e
los años 1812 y 1813, al cual tendremos que acudir con fre-
l. Qinovas del Castillo tenía. en su poder muchos manuscritos y carlas
del dipulado de las E,trnordinarias, con ánimo de dedicarle un trabajo que
no llegó'¡ realizar. • .
..J . •; ••..
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cuencia, como que guarda el acervo de sus discursos y la\
cJ~ve de su temperamento y aun de su trágico destino. La
biogtafía intr0ucida en ¡os Escritores aragoneses, de La-
tass', por su continuador y reformador Gómez Uriel 1 es
deficientísima y llena de errores. ;.Ji siquiera trae una
aceptable nota bibliográfica de las producciones de Anti-
1I6n. Por tan tosco resumen solo es posible saber que na-
ció en el pueblo de Santa Eulalia, de la provincia de Te-
ruel,. y que después de haber cursado humanidades en
Zaragoza, se trasladó ,,1 Burgo de O~ma donde se opuso ti •
la canongíá doctoral. Si bien no obtuvo la prebenda, sus
ejercicios fueron en extremo notables y causaron gran
sorpres;l. Recibió la borb de doctor en ambos derechos y
fué nombrado profesor de geogratia <!stron6mica y de his-
toria en el Real Seminario de Nobles, de ?l'Iadrid. Á las
ideas pedagógicas no menos que á las políticas de que era
partidario, debióse la proposición que formuló, despué~
reiterada con insistenci:l, para que no se castigase con co-
rrea á los alumnos, lo 'cual consideraba degradante y ver-
gonzoso. Más adelante, en las Cortes de Cádiz, debía propo-
ner 'y contribuir eficazmente á la abolición de la pena de azo·
tes en las e>icuelas y talleres, que decretó b representación
nacional y que celebraron en Palma los agraciados saliendo
algunos orfeones 'infantiles cantando himnos en loor del
soberano congreso. Gozó fama de geógrafo é historiógrafo
insigne que le grangearon su Descripción del partido de
.Albarraclfl ; ~ su Carta á Don Ignacio López de Ausó so-
bre la antigua legislación de las ciudades de Tcruel y AI-
b:lrracín ; 3 y, sobre todo, sus Lecciones de Geografia as-
tr01zómira,1ulfttraly politica~ y sus Prittcipios de Geografia
l. Zaragóza, 1885, impr. de Arillo, t. 1, pág. 91.
z. .Vtf/lUrial Liltm,.;o, de Madrid, n.o de diciembre de 1795·
3. Va.Jencia, Fcrrer de Orga, 1799, 4.~ de 104 páginas.
4. Madrid, impr. Real, ISo.; - 1806, 2 lOmOS en 8.~.
,
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fúicay ~iv¡!, 1 obras estas dos (dtimas que entre el inmen-
so f.'irrago dc.libros de texto, necios y disparat~dos, d~
nuestros dias, se leen con singular agrado, no obstante su
antigüedad, por 'el esmero del lenguaje, por la escogida
selección de los datos y por cierta elegancia inconfundible
y propia de quien de veras domina el asunto. La historia
de su patria le debia, muy <lotes de p:lsar á l\lallorca, l!naS
interesantes Notiúas históricas de los Amantes de TeY/u/,
amén de la multitud de estudios y artículos con que enri-
queció en Sevilla el .)f!lIlanario Patriótico, sobre todo al
tratar como preparación del Congreso, la parte histórica
de lds fueros aragoneses y castellanos, en la cual le decla-
raran ~ insustituible é inimitable ~ Quintana y B1anco-
\Vhite y 'que tuvo sin duda muy presentes :Vlartinez Mari-
na par;) su célebre Teoría de las Cortes. Aquí llegaba su
labor cuando hizo la cntrada en l\bllorca.
En cuanto á su carácter todos los testimonios coinci-
den, - pasado el tumulto de la polémica y la ceguedad
de los odios enconados en la lucha, - en reconocerle
ejemplarísima probidad personal y un q. robusto temple,
«aunqlle de salud muy qucbrantada, formando especial
« contraste las poderosas fuerzas de S\1 entendimiento con
« las descaecidas y flacas de su cuerpo achacoso y endc-
,< ble l. 2 Adomábanle también «ciencia y erudición bas-
e tante, no menos que concisa y punzante elocuencia, si
« bien con asomos alguna vez de impetuosidad tribunicia
( que no á .todos gustaba. » El estilo de sus escritos polí-
ticos é históricos tiene mayor parecido con el de ]ovelJa-
nos (de quien fue ardiente admirador y á quien dedicó en
Palma, como .se verá, la primera y acaso más importante
biogralia que acerca del mismo se haya publicado) tiene
l. )!a(\rid, 1807, [ lomo en 8.0.






mayor parecido, repito, con el de Jovcllanos que con el óe
Quintana, por cierta severa y togada elegancia propia del
ilustre asturiano y por 'cierta sobriedad eS,toica más extre-
mada en AntiJl6n como menos humedecida por la sua"i··
dad y blandura del caracter. Alguna vez, sobre todo en
sus escritos de controversia política, el hervor de la san-
gre tii'íe los párrafos y los enciende en iracundia y sarcas-
mo, recordando mejor la oratoria de los con\'cndonalcs,
como Vergniau y Tallien, que el manso fluir de la fuente
en el dulce JOViTlO. Apostrofa con lapidaria y rebuscada
concisión; busca sus ejemplos en la historia de Grecia y
Roma; evoca los nombres sonoros de los antiguos tir;mos
para hacer aborrecibles oí los actuales 6 los de ¡::lásicos é
insignes repúblicas para estimular la emulación de los cs·
pañoles; llega á llamar á Carlos IV el Claudia moderno
(por lo de Mesalina), ó acaba sus ardientes arengas en esta
forma: « Pueblos que habeis gozado las dulzuras "i:le la Ji·
<t bertad civil I lVloderad á los Gracos, celad á los Augus-
« tos, desconfiad de los Octavios, si no quereis gemir ma-
'/. ñana bajo el yugo de los Tiberios. » - Antillón no em
el volteriano, no era el incrédulo, no era el escéptico en-
tregado á un vulgar pirronismo, - como rué, p. ej., su co-
laborador Victorica. Era jansenista como casi todos los
jurisconsultos de su generación, cismontano, partidario
acérrimo de la disciplina eclesiástica nacional y de una
iglesia espaiiola, por el estilo de la galicana, con la secuela
consiguiente de la abolición de la inmunidad y el fuero y
de la reforma 6 supresi6n de las 6rdenes monásticas. En
materias políticas, si bien la aristocrática templanza de
l\'iontesquieu en su Espíritu de las leyes le· parecía admi-
rable, el ardor del combate le había llevado más lejos, mu-
cho más lejos, hasta el Contrato social. Era, pues, antes
que un desmoleclor á la manera de los \'ol~erianos, un ar-
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quitecto al J'flo:lo de Rousseau ; y mucho antes que en de-
rribar el edificio actual por estrecho é incómodo, 'pensaba
en el que constnTiría de nuevo, ancho, ventilado, espacil?-
50, abierto á la soberanía nacional, cerrado para siempre
al absolutismo..
Acaso no haya ejemplo más perfecto de la alucinación
sufrida por los primeros constitucionales españoles quie~
nes creia~ resucitar el fénix de las antiguas libertades con
su Cpnstituci,6.n del año 12 y dar una nueva vida y nuevo
auge :í las compilaciones de fueros y cartas-púeblas. An-
ti1l6n, para apoyar la libertad de j¡~nprenta invoc6 un fuero
de Arag6n que la establecía ó, por mejor decir, otro fue-
ro, hecho en las cortes de Tarazana, en 1592, que lo de-
rogaba, porque no pareci6 el primero. Apoyándose en los
mismos textos propuso la publicidad para la ...-otaci6n de
las sentencias en los tribunales multipersonales, De un
fuero de :\'Iallorca se valió para pedir la prohibición de la
pena de azotes á los aprendi~es de oficiC;'s y en las escue-
las públicas. Era notorio su empeño de conciJi~r la seca
uniforf!1idad jacobina con la libérrima y profusa variedad
autonómica de ;¡ntaño. Si como buen t: novador), influido
por el espíritu clásico, admir;¡ba á Agrfcola ó Timole6n,
hubie'ra deseado ser 'un nuevo Don Juan de Lanuza, el fa-
moso justicia aragonés, ClIya sangre inocente "empapó la
"antigua, y venerable carta de las franquezas con que
«aquel reino se gobernaba.:) En las proclamas de la Junta
Suprema de ..;-\ragón, antes de la Central, en que se trans-
parenta·n su pluma y sus bríos, invoc6 muchas veces el
antiguo tesón politico de sus ;:ntepasados )' contribuyó,
acaso con influencia más decisiva que nadie, á la inaudita
convocación de cortes en Zaragoza después de más de un
siglo de desuso por lo que atañe á la respetada institución:




promove.r en ella la agitación que h perturbó durante los
afias de 1812 y 1813 Y ti. sufrir los embates de los partida-
rios de lo antiguo, poderosos, disciplinados y que contaban
con la ,rna~~ general del pais. En esta lucha hemos de \'erte
muy pronto, asistido por los escasos elementos afines que
en Palma se le reunieron, siendo el centro.nc todos los su-
cesos, de todos los odios, de todas las parcialidades y de
todos los elogios ó difamaciones que la pasión del momen-
to inspiraba. Conoceremos en detalle su influencia y sus
trabajos; el temple de sus armas y la destreza de alguno
de sus adversarios, como el P. Strauch, ya que tomó la
fa lucha aspectos desusados y cierto carácter como de per-
sonificación simbólica, y ya que los dos campeones, com-
batiendo á pecho descubierto y con la visera levantada,
debian caer el uno herido por el absolutismo y el otro por
la revoluci6n de que respccti\'amcnte se habian declarado
enemigos.
v
Cuando lIeg6 á J\'lallorca Don Isido,ro de Antillón hallá'-
base de tiempo atrás en la isla en calidad de fiscal.del S~n­
to Oficio, DO,l Miguel de Victol'ica; figura singular, de
verdadero hijo d'e su tiempo, que, parecerá jnverosln~i1 á
, .
quienes desconozcan la índole dd siglo XVTII en s'us pos-
trimerias. Pocos ignoran, no obstante, que 'los ministros,
reformadores de Carlos III y Carlos IV, considerándose in-
capaces de derribar la Inquisición, apelaron al sistema de
adormecerla ó dejarla en descrédito, concediendo las va·
cantes á rega1ist~ y jansenistas furiosos y aún á verdade-
ros volterianos. De una de estas hornadas de pi'otegídos
áe L10rente 6 la Tudó, procedía Victorica, espíritu f.;bril,
•
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hablador sempiterno; ya que no sabio, « instruido .. en to~
da suerte de disciplinas; corrirndo rle tertulia en teatro y
de teatro en rebotica, nO\'c1ero y lenguarilz; tipo, en fin,
del abate filigrana, educador de b:l.roncetl'S y condesitos,
que reproduce Don Ramón de la !.:ruz en La pnS1tlllida
burlada, en El Petimetre, en Eljmulallgo de cmldi! y en"
cien lugares distinto~ de sus' inmortales obrill'ls. Recuérde-
se aquel Do!l Zoilo que
h~ ido;\ estudiar las ciencias
á las cortes; ¡me se;:;retos
para disimular pecas
del rostro, limpiar blondinas,
quitar manchas, ¡","ar medias
y otros grandes intereses
de la nación... ·
y que se pasa de galante con las damas, las colma de ob·
sequios y no se recata de decir:
mandad ctlánto se os ofrc1.ca
que, altl/qllr s"Y aóale, '"
~..)' illdi""d.. ti /n ¡g/u,'';;
6 bien, cuando una de sus amigns busca un devocinario pa-
ra ir á la misa de S:ln Ginés y no le tiene á manq, le per-
suade que tome « la gula de forasteros »que basta para
lma lIrgellcia semejante. - Pues bien, asl nos pint¡n á
Victorica sus detractores. Hombre mucho más frivolo y
ligero que Antillón, con cuya solemne au'steridad contras_
taba; henchido de fe y esperanza en sus "ideales polfticos
el desgraciado turolense, y nutrido Victorica de negaciones
é ironías, es difícil--explicarse cómo pudo reunirlos la ca-
sualidad y cómo acertaron á mancomunar su propaganda.
La naturaleza gra\'e y meditabunda del primero debla ave-
nirse mal con un cpicureo, encarnación y producto de la
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burocr.lcia del a1ltiguo régimen. Acostumbrado Antillón tí
tomar en serio tod~s las cosas, mucho más propenso ti la
indignación que ti la. burla, debla resaltar la solidez de su
cartictf'r alIado de la inconsistencia volátil y caprichosa del
famoso Inquisidor, que para dar testimonio de t9dos los
volterianismos de Sl\ ép<Jea desempeñó por mueh03 años su
'¿argo en cf Santo Tribunal, mientras lo desacreditaba y
combatía en público y privado con una duplicidad de que
se hubiera declarado' aquél absolutamente incapaz. Los
enemigos que tuvo en vida recargan de toda suerte de tin~
tas el 'retr<lto de tal personaje. Si el odio contra Victorica
no llegó ni con ,mucho al que despertara, como más temible
é invulnerable, el magistrado ólragonés, las diatribas de que
fué objeto toman un aspecto más pintoresco y regocijado,
Desde el fondo de Ls celdas com'entualcs, se le reprocha
al subdiácono, - que ,de aquí no pasó - el llevar incrus-
tado en su piel no se qué de vilUiI p/ldo"~lJllibido, timorem
audacia, t'atiollem amell/ia, Si algo hay en la asquerosa
menipea de Rodríguez de Arellano, El diablo pt'"dicador,
que no sea comrMtamente despreciable aun para quien es-
cribe de historia, es el' fragmento en que' traza,_ con la tru-
culencia de costumbre y.la sequedad de entraña que distin-




Calabaza con cuello y cOn sotana,
bnClllao ~on rasgos lIe jl'ringa,
enflautllllor de amantes voluntades
y mendigo alguacil de setloritas;
laéayo concejil de los estrados,
calvo de juicio ¡mis que un arbitrista,
tina social, moscón inseprable
de !'>ailes, de teatrt>s y visita;;
bachiller filigrana, sabio ;/1Jitri,
de los cafés perpétua tarnvilla,
neutro en Levi, pajutlcio miserable
y afrentA de la especie masculina.. ,
,
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Cicrta concordancia de fondo, aunquc no de dañada
intención y malevolencia,. hallo entre esta diatriba y el tro-
zo que corresponde á Victorica del regocijado opúsculo:
COlldiciolles Y'sflJlb!allzas de los Diputados á Cortes para
la ügislatlll'rt de I820 y I82f, alribuido al impertérrito
Lici'llciado Pnlomeqlle ó sea Don Bartolomé J. Gallan;lo. 1
e Gasta anteojos - dice - y de los dobles por absoluta
e n'ecesidad, y tan nece~ariamenteque para todo los nece-
« sita, menos par" dormir. Alto, magro y cosquilloso en
e sumo grado de la piel, cetrino, moreno, y como si estu-
e viera ahumado, bien que no sería con estoraque mientras
« estuvo en la Y; sutil como el pensamiento, vivo como
« una centel1.a, gesticulador sin término y fino eomo un co-
eral: ser/a tlñ'a alhaja inapreciable pal'a maestro de un ca-
e legio de sordo-mudos y el plus ultra del abate L' Epée...
« Fija maravillosamente todas las cucstiones, adivina los
« pcnsamiento~, parte un cabello en el aire... ) El P. Fe-
rrer, con su habitual desenfreno, le bautizó con el apodo de
Tiroriro y, por mucho tiempo, antes de co~stlmarse la es-
truendosa excisión de libc(ales. y scrviles, fué el hombre
indispensable, el correveidile del elemento oficial, una es-
pecie de substituto de llaranda, más político y moderado
que el primcro. Tomó parte asidua en las tareas de la So-
ciedad Económica, después form<;í parte de la Junta de De·
fensa constituida en 1808, la cual le encargó distintos tra-
bajos y comisiones, entre ellos la oración fúnebre' del
aniversario del 2 de mayo que se celebró espléndidamente
1. :lladrid, impr. dcJuan Ramos y C,a, IS20. Ko obslanle esta creencia
el follelo no era de Gallardo, quién rechazó su paternidad en una fres<¡uísima
carla que no liene olro defeclo que ser algo ambigua. Mesonero, en sus .l/t-
1I/(1/1ru dt UN si/mló/I, {pág. 228, nola) descorre el velo y asegura haber sido
eserilo por Don GregorioGonzález Azaola, famoso naluralisla y uno de los
dipulados retralados en el opllsclllo.




el dia 20 de junio de ISo9 )' pOl" acucl"do de la misma
Junta rué insaculado su nombre, junto CO'l los de Don Pe·
dro j<rónimo Alemafiy y Don Guillermo Moragues, para
la designación del diputado á las Extraordinarias que co-
rrespondía elegir <'i dicho cuerpo, saliendo fa\"orecido por
la suerte el señor Moragucs, relator de esta Audic.,cia.
En varias ocasiones, aun antes de colaborar á los proyec-
tos de Antillón, su presencia en la JUllta_ OC:lsion6 alg'cm
disturbio y aparecieron pasquines contra Victol'ica y el
bando 6 cóürü que tenia alH dentro. Ya entonces habla
quien exclamaba: «Oh dichoso momento en que Mallorca
«' podrá decir: abiit, exceuit, evasit, t'l"llpit!» Ape·
nas ningún escrito de Vidorica, completamente indubita-
ble, ha quedado por donde rastrear sus verdaderas prefe~_.
rencias intelectuales y el grado y calidad de su instrucci6n.
Sábese, si, que tO;llG parte muy principal en la divulgaci6n
de las ideas constitucionales y que fué uno de los fuñdado-
res de la Aurora Patriótim Mallorquilla, junto con Anti-
116n y el joven Guillermo Ignacio de ]\'Iontis.
De este trium-irato de lot moderna libertad, de los tres
campeones y ap6s.toJes de la revoluci6n política, s610 1\-1on-
tis era mallorquín, como se ha visto. Hijo de Don Antonio
Montis y Álvarel, primer marqués de la Bastida (de cuyos
trabajos é inAuencia entre los Amigos del País y en el gíu-
po del marqués de Campo Franco y Don: Buenaventura Se-
rra, se ha hablado á menudo) el Don Guillermo fué uno de
los' discípulos más aprovechados que salieron del plantel de
la Suáedad Ecol/ómica y todavla muy joven, lleno de en-
tusiasmos adorosos, creyendo en lo~ destinos del si~lo XIX
que empezaba al par de su mocedad, se lam6 por las \das
de la revoluci6n, de la libertad y del progreso, en la cual
tantos abrojos y persecuciones le esperaban. Des~mpeñ6el
cargo de secretario en la Junta Suprema; y desde ,1808 á
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[8[4, en los momentos más difíciles de la inmigraci6n, de
los pl'isioneros de Cabrera y del alojamiento de tropas,
rué prodigiosa su actividad tanto como dificil y muy mal
agradecida su inten'enci6n en los negocios públicos, Así
quc conoci6 á AnlilIón cautidronle las prendas del arago-
nés, quien ejerció en :\[ontis un ascendiente decish·o. Más
adelante, cuando los azares de la suerte dispersaron tí SllS
accidentales compañeros, Montis debía quedar como jefe y
personificáción de la tendencia liberal en !l'lallorca y COn-
centrar por ende el odio y la fUI'ia del formidable bando
opuesto, sin tener en cuenta para nada los halagos de una
fortuna que hubiera podido gozar alejado de la lucha, 'ni
las seduccion~s de su clase y posición ocasion<\das á la moli-
cie, ni cuantos estímulos, cantados por l-Ioracio, aconsejan
"pasar las horas en la dulce quietud del fundo natal, sin sa~
ber del tirano que agobia á Roma en aquel instante,-
Certero ó disparatado el empeño de aquellas hombres,
prácticos 6 visionarios, no se les puede negar llna gran vir-
tud : la del sacricio, Así vemos predica!' el odio tí los pri-
vilegios á los mismos arist6cratas poseedo!'cs de lodos los
privilegios del anligl!o régimen; ;¡si n:mos predicar, no la
igualdad originaria y abstracta de los hombres, sino la
igualdad absoluta y social, á quienes por prejuicio de edu-
cación y de herencia parecjan obligados á le\"antar una
barrera entre las distin"tas clases; así \-emos intentar tina
nivelación por medio del amor á nHlcl{os próceres tocados
del nuevo sentimentalismo que van á buscar en esferas muy
;tp;trtadas y distantes de la suya quien comparta las dulzu-
ras de la suerte y hasta la dignidad del matrimonio. Acier~
to ó equivocación estos intentos según las diversas escue~
las, nadie puede negar la generosidad, la abnegación y la
alteza de ánimo de quienes se sintieron capaces de
realizarlos_ Aplacada la tUI'l:>ulencia de loas pasiones contem-
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poráneas, dejaron una imagen imborrable y un recuerdo
lleno de delicias en la memoria de cuantos les sobrevivie-
ron, Dios h~ querido que la obra humana sea juzgada, me-
jor que por el éxito, por la intención y el móvil espiritual
de donde naciera; y de este suerle, cuando falleció Don
Guillermo Ignacio de i'I'Iontis, el jove~ y enfermizo poeta
Don Pedro Andreu' (1802-1844) en quien se nota paren tes-
tesco de ideas y de factura con el insigne y solitario Clba~
ñes, d;edicó una Elegifl, que bien puede tomar~ por la
consagración definitiva d~ la posteridad, al protector
de sus crecientes aftos, adornado
de "irludes, ingenio y mucha!l,letras.
Amó :í su puria, amó :í sus sCmejantes,
amó á su siglo y más allá del suyo,
Puras sus IlIiras, recto fué su juicio,
llenos de inteHgcncia sus deseos.
. ,.... Donde quiera
que se encuentre lo bueno y loagra,bble
allí se hallará sie'lIpre su memoria
respelada 1.,1 vez de "queHos 'nis<nos
que á proscripción y :i odio la elllregaron.
Si, que pocos sedn los que contundan
el lloble esfuen:o y la intención sellcilla
hácia el bien, hacia el lustre de la patria,
con el inquieto afán de los trastornos,
, , . , De laallllTll
pasó al retiro y de él subióse al mando
otra vez, y al apiauso y:i la nad~.
Obscuro feneció. ,..,
y si algo mereciera el triste A,,¡{r(s;¡)
:i ~Iolltis referidlo, pues se debe




Alrededor de este triutlVirato se reunieron bien pronto
en Mallorca todos los elementos dispuestos, por convicción
ó por simpatía, á apoyar resueltamente las reformas que se
esperaban en las Cortes próximas á rcunirse en la isla de
León: militares, hombres de carrera, ;¡rtistas, arist6cratas
imbuidos pOI' el nuevo cspíritu y no escasos sacerdotes, En
la felicitación dirigida á dichas Cortes con· motivo de la
abolici6n del Santo Oficio, se observa la ausencia absoluta
de todo elemento popular, lo mismo que en la lista de los
suscriptores de la Am'ora, que he repasado. En ambas fi-
guran los nombres de~Don Esteban Banet, notario, del
doctor Don Valentin Terrers, del presbítero Salvá, del te-
niente coronel Ruíz de Porras que fueron los principales
tUworistl1S y, como Bonet y Terrers, los futuros «exalta-
« dos» del aoo 20; pero no aparece ningún menestral,
ninglrn resabio de lo que se ha dado en llamar después, las
masas: del verdadero pueblo, en suma, el cual estaba in-
condicionalmente á disposición del partido rancio. Como
figura de gran rclic~·e en ¡¡qucllas dfas hay que contar al
itnprcsor valenciano l\liguel Domingo, cuya llegada á Pal-
ma coincidió con la de Anti116n, no sé si por sugestión de
éste 6 por mera casualidad. Es 10 cierto que Domingo fué
el hombre más d.sible de la campaña que se emprendi6
después, el editor obligado de todos los papeles liberales, el
protector de los plumistas de sn bando y el « patriota »
más audaz de cuantos entonces se lanzaroa á la lucha, A
últimos de 1809 residía aun en Valencia, con imprenta es~
tahledda en la plaza de la Comunión de San Juan, á juzgar
por distinto!! folletos de esta fccha salidos de su oficina. Se
trasladó á Mallorca instal<indose antes en la calle del Sin·
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dicato y pasando dGspués :í la plata de Cort, frente á la
Carcel (ahora Dipl:tación provincial) donde vi6 transcurrir
el mayor tiempo de su aug~ y notoriedad. Contribuyó no
poco á realzar el gusto de. las imprentas mallorquinas en-
tonces completamente descuidadas y semi-bárbaras, sin es-
mero ni correcci6n ni elegancia de ninguna especie. De su
casa salieron trab:ljos de escogida perfecCión como las
Mi:1IlOrias históricas sobre ti Castillo & Be/fu!', publica-
das en concepto dc obra póstuma de JO"'cllanos, como la
Politit'a I/atllral, de Carda M,do, y como la linda colección
de las Poesías de Arriala, adornada con láminas debidas al
buril de Jordán. Su tienda y la del librero .:\icolás Carbo-
nell, se convirtieron en punto de reunión diaria de Jos e fi-
« lósofos) ó reformistas, esto es, en casino político 6 club,
que no se había introc111cido en Espafla por aquellas fechas.
~liguel Domingo era el espíritu emprendedor que hallaba
recursos para todo, entusiasta « por la buena causa ), siem-
pre dispuesto al sacrificio, el primero en las manifestacio-
nes y en allegar fondos, propagandista y anunciador infati-
gable á la moderna, que diariamente llenaba· las esquinas
de cartc\ones pregonando el nuevo folleto 6 la nueva obri-
lb, coniendo de aquí para allá en toda clase de fregados
políticos y patrióticos" Sin él y sin la independencia rc1ativa
que le grangcó su condici6n de forastero, le hubiera sido
muy difícil al liberalismo incipient<; encontrar impreso!',--
á pesar de la" libertad de impreelta; y por esta raz6n fué
el brazo derecho y el auxiliar insustituible de Antillón y
Montis, cuyas adversidades compartió después, según há
de verse.
Tales fueron los hombres que, bien por ...cuerdo pre-
concebido, bien por coincidencia espontánea se atrevieron
á la peligrosa empr~sa de levantar en ),{allorca un,," opinión
y traerla hácia el régimen que soñaban con implantar los
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legisladores de Cádiz. Al principio apelaron al sistema de
hojas suelt;ts y opúsculos dispersos, sin periodicidad ni
rumbo fijo, Trataron también en no pocas ocasiones dc
llevar sus escritos á alguno de los periódicos, completamen-
te incoloros y burgueses, que salían, como el Diario J¿
1I1aL!orca; y aun los primeros conatos de polémica política
ó religiosa se manifestaron en sus columnas, mas tuvieron
que renunciar IllUY pronto á tales ingerencia~s y pensaron
en dar á luz un periódico que fuese como la enseña 6 es-
tandarte'de la campaña, Indecisos en cuanto á la forma in-
tentaron antes la publicación de unos cuadernos con el tí-
tulo de Espirittt de los mejores diarios de la ~'OYIe, la cual
no tuvo éxito por f;tlta de suscriptores; y concibieron des-
pués el proyecto de la Aurora PatriiJti~'a lv/allorquilla que
fué el primer periódico de tendencia polftica'- ~artido no
puede llamarse todavía - de cuan los han aparecido en Ma_
llorca, tanto por la prioridad COlIJO por el ahinco é inteligen-
cia en general invertidos por sus redactores. La historia de
la Auro1'a Patriótica es la historia' misma de las idea~ po-
líticas y heterodoxas esparcidas en nuestra isla durante
aquel periodo. Para combatirla y detener su influjo vere-
mos levantarse toda una legión de publicaciones, como el
Smlall(l"io Cristiauo-Politico, el Amigo d¿ la Vcydaq, el
Diari de Euja, y reforzarse los periódicos ya existentes
como el Dia1'io de Mal/orca y el Dia"io de Palma, Pero
antes de referir los pormenores de este combate intelec-
tual, entrelazando su exposición con el relato de los suce-
"'sos políticos v sociales quc'acaeclan en la esfera práctica,
¡>reci~a dar ti conocer á los principales campeones del régi-
men absoluto, que se defendió con vigor asombroso y con
tal abundancia de recursos y con tanto derroehe de fuerzas
y dc agresiva constancia, que no se concibe como no dió
antes en tierra con el endeble Qtti.J~te que había corrido al
508 MALLORCA
•
asalto, sin calcular la fuerza de sus músculos ante la resis-
tencia ciclopea de los molinos tomados por gigantes.
,
VII
Como primer rival y contendiente de Antil16n, en la
lucha que se promo\"ió, hay que contar :i Fr. Raimulldo
Slrauch y Vidal, 6 sencillamente efP. Strauch, como le
llamaban sus contemporáneos. Cllanto representó' Antillón
entre los innovadores, rcpresrnt6lo Slrauch entre los ran-
cios ; y vino á constituirse en director r jefe de la formi-
dable cruzada que se lenmt6 en Mallorca contra las ideas
de los « filosofist;¡s ». Aunque nacido en Tartagona (7 de
octubre de 1760) el P. Strauch puede S~r reputado mallor-
quín, ya que su familia lo era}' residía habitualmente el?
Palma y ya que á los pocos meses de n"cido, tri¡jcr6nlo á
esta isla donde tom6 carta de natur¡¡leza con arreglo al
antiguo derecho é hizo todos sas estudios ingres;¡ndo en l:t
religión franciscana. I Fué hijo de un oficial suizo, Don
Francisco Strauch, teniente del regimiento de Betschart, y
.de Doña Gcr6nima Vidal, mallorquina, A los diez y seis
afios dstió el hábito de observante en San Fr<lllcisco de
Asís. Lector de filosofí<l en su convento durante tres años
y de teología dllrante trece, dicta'ndo esta (¡ltima ciencia
como catedrático de la Universidad Jlllian~, 2 dedic6se con
gran laboriosidad al estudio de las disciplinas propias de
su estado y aun escribiría entonc('s sus Dogl/tata ItlÚZ1ersa:
z'du'is et rl!~·t!lltioris plti!osopltia:, cuyo manuscrito ase~ura
Bover que poseyó Don Bartolon~é Nicolall, de Artá, Dice
uno de sus biógrafos que \! apenas habia libro escrito á ra-
r. Bover, Emilo,.(¡ Bl//(a1"(¡, l. 11, pág. 418.
2. Don Bruno Bret, arcipreste de San Jllan de l.s Ab.desas, OmdivJ..
¡,íllt/II"e, Vich, imp. de Ignacio Valls, pág. 8 Y pág. 36.
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val' Ó contra nuestra Religión que se escapase á su
lectura.:¡, Le eran familiares, en crecto, las obras de los
grandes <lpologistas y las de los herejes más famosos, in-
clusos los de su tiempo, desde Voltaire hasta el abate Ga-
lIiani. Conocfa:i fondo la historia y el derecho de la Igle-
sia. Sabía y h:\blaba estos idiomas: latín, francés, inglés,
alemán, itali;¡no, castellano y mallorquín.' Contaba, pues,.
con una sólida preparación para la controversia y con re-
cursos inteledu~les poderosos, pudiéndose decir que su
panoplia ofrecía tod<ls las armas de comhatl', todos los ar-
gumentos disponibles desde la fisica experimental hasta la
exégesis bíblica, mezclando la erudición con ágil y adies-
trado raciocinio.
No nació, pues, d.: vanidad ni fué petulante su empeño
de salir á h pa~estra contra las nuevas doctrinas anti·reli-
giosas. No lo fió todo á un solo reCll.rso, tí una monótona
habilidad de desconYllnt'ar los textos ajenos, á un ligero
barniz místico-literario que puede encubrir una ignorancia
dcsobdora. Su estilo - infcrior, como c'asi todo; los del
tiempo, - aunque no degeneraba en ridlcul0 jamás llegó
á la firy.ura ni á b elegancia. Si alguna \'ez parece elocuen-
te, es de elocuencia interior, de \'igoros:1 plenitud, que lle-
ga á.exhalar tí través del grosero tegirlo de la forma. Es-
taba muy lejos de aquella \"iscosa frialdad y aquellas cur-
vas propias de la serpiente escurridiza. El P. Strauch no
era /umac6mG como los reptiles sino dt: «sangre calien·
te:¡, y alb?fotada como el león. De sangre que enciende
en furor, en arrebato, en qdio, si se quiere, pero también
pronta á derramarse como p(lrpura redentora, en testimo-
nio de absoluta y constante sinceridad. ClIando se escriba
definitivamente. la historia de las ideas revolucionarias en
España, el P. Strauch, apenas conocidQ ahora más que por
l. Ferrer, Dim; de ¡¡"ja, no\n.
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su fusilamiento " ocupará el lugar que le corresponde en-
tre los apologistas del Altar y el Trono, junto al P_ Alva·
rada, al P. Vélcz, ti Cevallos y ti cuantos se decidieron á
bogar corriente arriba. en el rio tumultuoso de la. re\;olu·
ción. La multitud de op~sclllos que brotaron de su pl~ma,
sus cuatro tomos del SelJl(l1fario (.rt'stúmo-po/itico, sus cin-
co tomos de "las )JI!m/oriI7S del abate J3arruel sobre el jaco-
binismo y de la Historia dtl .:Iero en tiempo de 1(1 '-fVO/U-
cilÍlljrallceSrt, atestiguan una actividad prodigiosa y una
facundia. inagot~ble, superior ti la del mismo Fiiósojo Rall-
cio. :'lItis vigoroso todavia que su inteligencia era el cartic-
ter dd P_ 'Strauch. Nada le arredra, nada le detiene .. No
buscOl 101 impunidad en ninguna suerte de incógnito. Las
más graves acusaciónes las dirige á cara descubierta y á la
1",17; de sus contendi~nhs, por podcrows y altos que ellos
sean. Jamás trata de escudarse detrás de un grupo, ni de
c\-adir la responsJbilidJd moral dé sus OIcciones esplotando
la buena fé ó la simpleza de sus fámulos, ni de ocultarse
como ciertos peces, protegidos For la secreción de la glán-
dula «tintorea ». Podremos encontrarle terrible, injusto,
violento; no lo veremos jamás cobarde ni mucho menos
innoble. Podrá parecernos encarnizado y furioso, no le ha-
llaremos jamfis artero ni villano_
Hombre de acción tanto como de id ('as, en 1808 le
vemos abandonar sus costumbres sedent;¡rias y sus hfibitos
y prestigios pUI'amente intelectuales para marchar á la
l. La estimnble revista d;¡~enal ,IEaI/M"((f publicó (mhneros del 25 no-
viembre y 15 diciembre de 1S99 y 5 Y 25. enero de 1900) una biografia del
P. Slrauch, debida á Don Francisco Torrens, l'bro. Los duos que contiene
<licho oportuno estudio 50n lOmados rigurosome,;te de la &acil", jtimbr(
del Dr. Bret, citada más arribo., y de las nolas que la acompailan, opllsculo
qlle, seglln se desprende, no ha IQgra(!o ver el senor Torrens y que solo co-
noce por el eslrac!o que le facililÓ un amigo suyo. Yo he podido servirme
.lel ejemplar de dicha O/{u¡ú/ljúmbn que posee en su curiosa colección
Don jaime L. Gstau.
,
•
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guerra, en calidad de capellán de uno de los regimientos
de suizos que se h;lilaban en esta isla y á causa de poseer
el idioma alemán, único que entendían y hablaban sus nue·
vos feligreses. Su celo, acreditado quedó en el campo de
batalla, asistiendo á los n:'IOribundos, yen el hospital de Ta-
nagona cuidando tí los heridos con una asiduidad de que
depone la fiebre hospit<llaria que contrajo y que le obligó
en 1810 á regresar á j\'lallorca, donde por más d.: un ailo..
estm'o convaleciente y achacoso. Residía en lln predio ~e
Binialij á mediados de lSI r, atendiendo al restablecimien-
to de su salud, cuando ocurrieron las primeras escaramu-
zas, precursor,ls de próximos y m:is serios combates con
la hueste liberaL
En tales escaramuzas tom6 parte desde lucgo, y cmpe·
zando por guerrillero do.': la prensa acabó 1'11 adalid de ba-
tallas campales. Era el hombre destinado á medir sus fuer-
zas y"á contrastar la entereza de su caráct<:r con las fuerzas
y con el cnrácter de Antillón. Si á'éste asistía el heroico
temple aragonés, poseía Strauch CIl grado sumo la terque-
dad helvética, la tenacidad obstinada y resistente del suizo
que habían puesto á prueba sus aficiones de relojero y ma·
quinista en los ocios de la celda y .que se manifestaron
después en la cárcel, en la persecuci6n y en el suplicio.
Anduvo siempr..: siguiendo la línea recta. Su táctica no cra
táctica dc sorpresas, de contramarchns, de astucias, de mo-
vimientos tortuosos y envolventes; era, por el contrario,
la táctica primitiva y sin estudio del que adelanta de fren·
te, contra el muro, saltando por encima del abismo. sin
rodeos ni fraudes. Comprendi6 desde el primer instante la
trascendencia que tenían algunas reformas ambiguamente
plantead,ls por los liberales, quienes por limidez 6 insegu-
ridad pl'esentaron la batalla en el propio terreno de la
Iglesia, pJ'ctestando amarla y defender1<l. y hasta expur·
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garla de ahllsos. Comprendió que era ,una hipocresía ma-
nifiesta 6 una candidez insigne de los nuevos legjsladores
el querer conservar la unidad católica, pomposamente
consagrada en el proyecto de constitución, y suprimir al
mismo tiempo el Santo Oficio, apoyo é instrumento esen-
cial de aquella unidad; y mejor que á defender el 5ünto
Oficio, dedicó sus esfuerzos á defender el principio de la
unidad c<ltólica que er:l, según 61, lo que se abolía de he-
cho y en el fondo. Los al"dores Je la polémica le llevaron
con frecuencia hasta el exceso, hasta el insulto personal,
hasta la diatriba. Nadie pudo proclam:lrse lil11pio de peca-
do en aquel1fls fcchas; pero en medio de t;¡les e:dravíos,
en medio de esta ofuscación dd espíritu de caridad y tcm-
planza por el celo. de la fc, ésta resplandece en Slrauch
como único móvil, como razón última de sus mismos des-
lices. En aquella conflagración de ideas se adivina la futu-
ra y violenta colisión entre dos mitades d.: un mismo pue-
blo que ha llcnado la hístória del siglo XIX. Las fracciollcS
más extremadas de uno y otro bando predican la necesi~
dad de poner por obra el lerr.or jacobino ó el terrOr teo-
crático; y dc los libelos que aborta la prensa, en complcto
desefreno, se fabrica(l los c;¡rtuchos que hoy cumplirán las
órdenes del Gran Oriente y np.í'iana cargarán Jos fusiles de
¡OS apost¡j/icos.
VIII
De índole muy diversa á la del P. Strauch se presenta
el P. :\liguel Ferrcr, trinit;¡rio, ....arón cxtl'aoo y contradic-
torio, de acendrada y aun p~'6diga caridad en un sentido,
maniroto para la limosna, inagotable para allegar recursos
destinados al culto, que como testimonio de su inimitable
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abnegación legó á la cristiandad mallorquina dos iglesias,
levantadfs por él desde sus cimientos, la de Capdepera y
la del c<lserío de la Vileta, donde acabó sus dlas; y, por
otra parte, satírico sin freno, libelista descarado, bufón y
turpilOCLlO, abandonado <'í aquella franqueza y grosería que
tanto perjudicó en los comienzos del sistcma representati-
vo tí ciertas instituciones monásticas tocadas de popula·
chería socz y degradante. Si fuese posible borrar dc la vida
de aquel catedr<'ítico de filosofía luliana en nuestra antigua
Universidad el periodo compr.:.ndipo cntre 1811 y 1814,
quedaría su memoria como prototipO de religiosos ejem-
plares y expurgada de las manchas que la afean como per-
seguider y -esbirro de los caidos y como promovcdor de
repugnantes algaradas en que llenó de lodo sus h<'íbitos.
Pué uno de los pocos que, en medio de la cultura enteca
y artificial de su tiempo, perseveraron en el amor. tí la
lengua nativa, prostituyéndola, no obstante, tí las m<'ís ab-
yectas pay;¡sadns y tí lns audacias más intolerables. Si
cualquier periodista ó escri~or festivo de nuestros dlas, se
atreviese á lo que él se atrevió, tí los chistes excrementi-
cios, á las anécdotas de retrete', tí las frases espléndida~
mente puercas de que hace continua gala, tendría que
emigrar de la isb. sin dilaci6n. No s610 escribía así, mas
también ponl" por obra cstOl manera de ser suya, tan peculiar
é inconfundible. Cuando la reacción de 1814, recorrla las ca-
lles de Palma subido en un carro, acaudillando las turh<lS y
visitando las casas de los liberales y suspectos, para reoojcr
los p<lpeles COnstitucionales y los ejemplares de la Cons-
titución. En el carro figuraba un fogón y otro adminl·
culo que no sé c6mo describir: un enorme sombrero de
copa, soberbio producto de nuestras alfarerías, vuelto del
revés. Al fondo de ese receptáculo iban tí parar, como á
sitio infecto, los folletos pecaminosos á los cuales conse·
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gula echar la zarpa. En su Diari & /Juja, juega al vocablo
con las palabras más esc<lbrosas; rivaliza con Quevedo en
materia de cuernos; enlaza el titulo de su periódico con la
nef<lnda sodomía; apostrofa, insultil, saca moles á quien le
yiene en gana; recllerda la flatulenta digestión frailuna de
que tanto abusaron los volterianos. Lo de menos para el
P. Ferrer es decirle á alguien, como decía en letras de
molde: <1: cobilrde, perro Silrnoso, sapo cochino.) De lo
cual se defendía con cínico descaro, arguyendo: <1: tí milla
lengua no me ganais. ).' Tan cspecial y curioso era un
hombre que había compuesto ffiá;¡ de cincucilta opúscu-
los t~oI6gicos, ascéticos y mor;;les y que dUrilnte el desen-
freno del primer periodo eonstitucionalno encontró límite
ni barrera para sus atrevimienlos, llegando á representar
en la gran tragedia el papel de grotesco arlequín, regocijo
de las"multiludes indoctas, sobre las cuales ejel'ci6 un:! in-
fluencia tan deplorable como intensa y eCiC'IZ.
En el mismo bando ~crvil figuró Don Antonio Llane-
ras, rector de San Nicolás desde 1798. Tenía pocos pun-
tos de contacto con el P. Ferrel', pues le califican sus con-
temporáneos como hombre « de CJ.rácter afable, finos mo-
dales y mt1du erudici6n,. ~ Tan sólo de Ulla manera refle-
ja debía dejal'se sentir en !\'lalJorca su inRujo. No tomó
parte en las disputas locales, pues estuvo durante aquellos
aíios casi siempre ausente de i\lallorca, por haber resulta-
do elegido diputado para las Cortes de Cádiz. Desacorde
anduvo en muchos extremos con el Obispo Nadal, su Pre-
lado, que también formaba parte del Congreso; y le he~
mos de encontrar más adelante oponiéndose á la libertad
de impl'enta, sosteniendo la inmunidad eclesiástica y de·
fendiendo la Inquisición. No obstante su falta de participa-
ción en las cuestiones menudas de la ciudad fué el porta-
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Val. en las Cortes de los intereses de su bando que hasta
allí 'llegaron y tuvo que acudir á la pr~nsa de Cádiz p.ara
intervenir en algunos debates acerca de asuntos de i\Ia-
Horca que se habían planteado en aquélla.',- r>.'lode1o de
. .
frailes andariego!; y trashumantes de los que entonces se
estilaban, fué el P. Traggia, lIanudo en su re'igión Fr. r>.la·
nuel de Santo Tomás, carmelita descalzo, hermano del
general marqués del Palacio. Llegaria á Palma tí últimos
de enem de 1812. En Valencia había publicado El AI"¡go
de la Verdad, que continuó después en P¡llma; antes habia
dado á luz la Cauta de Cntalmia yen Sevilla .él Vmcrdor
Católico, contribuyendo en Mallorca á varios periódicos
con el pseud6nimo 1:" alllallte de la ReligiólI.' Formó
parte de la iegión de religiosos suscitada en esta isla con-
tra las novedades de la Aurora .. y los redactores de ésta
le reprochan con especial insistencia su estilo «ergotivo y
adulatorio» y le reputan como el disclpulo « mejor y más'
e aprovechado que haya tenido jamás el incomparable
« fray Gerundio :t. - Formaban coro á este gl'UpO el do-
minico p, Puigcerver, notable escolástico, conocido por su
sólida impugn<lción de D1S ANgélicas /l/mtu, del P. Villa-
nueva; el capuchinn Fr. Daniel de lvLlfl7.aneda, que predi-
có la cuaresm:L de la Cat,·dra1.... en 18l3; el Dr, Canet.
médico del Arzobispo de T<lrragona y autor de unos so-
poríferos Diálogos político-guerreros que salfan peri6dica-
mente y de bs cuales á penas si he podido entender dos
1ím~as, no obst<lnte j¡<lbcr tenido la abnegación de leerlos
desde J:¡ cruz á la fecha; y el poetastro Rodríguez de Are-
llano de quien llevo dicho bastante, gacetista sin concien-
cia ni sinceridad, pluma venal y corrompida, que <l'luí se
acogió al b<lndo reaccionario como se hubiera acogido á
1, Datos autobiogr:ificos extractados de una carta suya, publicada eo el
Dian'l> de Alalll>l"((l del8 de febrero de ISI2,
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?tro cualquiera que ascgutase su pitanza y que con un
deplorable ( xceso de celó llegó hasta donde no se hubieran
permitido los mismos que le azuzaban á manera de perro
dañino é hidrótobo.
. A hacer más vigorosa y respetable la resistencia del
partido absolutista insular, contribuy6 la multitud de Obis-
pos aquí refugiados acordes todos en la manera de apre-
ciar el desarrollo de las cuestiones religiosas y' políticas,
como también el observarse al principio de las Cortes
aquella disparidad. incomprensible entre los intcnto~ refor~
mistas de dicha asamblea y el est;tr los destinos públicos y
las jefatutas locales en manos de, personas completamente
adictas al antiguo régimen. Así, por ejemplo, la primera
Junta de censura que se nombró como disponía el decreto
de la libertad de imprenta, compuesta estuvo c<lsi exclusi-
vamente de elementos reaccionarios. El primer Jefe Políti-
co que se nombró como consecuencia del nuevo régimen
fué DOll Antonio Desbrul1, cuyos cri'ldos por su orden
destruyeron la lápida de la Constitución puesta en la fa-
chada de su casa, tan pronto como fué conocido el decreto
de Fernando VII en Valencia; el Regente de la Audien-
cia, era ahora el <In ligua fiscal :\'larín, uno de aquellos fun-
cionarios godoyanos que acumulaban ocho, nueve y diez
sueldos ó gratificaciones, golilla escéptico pero autoritario,
repulsivo no por SIlS ideas, que no las tenIa, sino por la
saña implacable con que persiguió hasta- más allá de la
muerte al pobre Anlillón, cuya dignidad é independencia




Con tan temibles adversarios y con tan manifiestas
desventljas empelaron los reformadores su propaganda,
en términos que, m:ís bién que dueños de h. situación, pa-
recían huéspeqes intrusos en el mismo palacio constitucio-
nal que ellos hablan fabricado. Corta fué la lucha, pero ac-
cidentada y fecunda en episodios de todo género, desde
los más regocijados tí los más doTorosos y patéticos. Dos
a.ños habla d~ durar tan sólo su conato de nuevo gobierno
y el imperio de sus ideas, inces..ntemente \minado y COm-
batido. De qué manera, vamos á verlo, ahora que á gran-
des rasgos qudan presentadas las figuras principales de
tan complicada acción y hemos trabado conocimiento con
los personajes que encarnan las dos tendencias. Gran error
seria juzgar á unos y otros por nuestro criterio de hoy,
por la predilección 6 simpatía personal, por el prejuicio
que nos embarga, por la opinión que nos domina, por lo
que creemos la verdad de este año ó de esta semana. A
los hombres y á las ideas que fueron se les debe el juzgar-
los con arreglo tí su época, sin aislarlos de su medio am-
biente ni substraedos al sistema intelectual de que form¡¡n
parte. La inteligencia humana se condiciona por resabios
de herencia y de costumbre, difíciles de desarraigar y de
cambiar en U~l instante. Unos de cara al pasado, creyendo
que en el pasado estaba cifrada para siempre nuestra gran-
deza; otros atraidos por lo misterioso del porvenir, cre~
yendo que el porvenir preparaba una sorpresa redentora
y como mesiánica, muchos de aquellos hombres tuvieron
la convicción indestructible de oír la verdadera voz de la
patria, de interpretar el verdadero sentido de su historia
y de asegurar su verdadera felicidad, por diferentes y tan
opuestas vfas.
CAPiTULO JI
Jlanderías populares y caudillaje del síndico Bonet. _ Aspiración general á.
la reunión de Cortes. - La imprenta en Palma. - Opúsculo de AníHlón :
Cunlro 'l/aJada litilu, é ideas que \'ulgari?cil; Carla escrita en Toro por
Un religioso, A'tprumfociú,; á un R)'untamiento de Castilla la Vieja, Poli·
'/co pUf!ula,., Ca,-I" TiJÚrr la manlra ,,~ uta6/(((I" el (01UfiO de Regmria,
por I'éret Villamil ..etc - La tendencia racionalista se sobrepone á la
histórica 6 de restauración de las antiguas cortes. - Rejlexi<>nu, de Gat·
CÍa Majo. - Otros opl1sculos de Antillón: Calta de w, ll/"ogmlÜ, Dirz
minulos de /et/III"II, Disertad';" sobre la esclavitud. - Más publicaciones:
La jolftieo I//l/ura/. - Noticias ¡,ist,¡,iras de Do" Carpar .~fdd'rr de Yo·
'IIdlal/os, .. Primeras polémicas periodísticas, impugnación de una tarla
del Fi/Íllojo Rancio sobre la inmunidad eclesiáStica. l'eripecias de esta
escaramuza. - Ap.1licíón del periódico Am"(>fa Patriótim II[II//Ol"lllli'lll"
1
El año 181 r empezó con la toma de posesión del nue·
va síndico personero de la ciudad, Don Esteban Bonet, no-
tario. En la prim~ra sesión del Ayuntamiento á que asisti6,
dió lectura á un manifiesto ó discurso escrito, viniendo á
decir, en substancia, que aquella corporación <t nada había
« hecho por el p1t~bl~'; que á éste se debía exclusivamente
« el haber levantado la voz y el estandarte de la bllcna cau-
e sa por Fernando VII; que las autoridades, eclesiásticos
« y nobleza nada habían hecho tampoco y permanedan en
«en la inacción J. 1 El notario Bonet, desde el principio
del levantamiento se había mantenido ell una actitud beli-
l. Desbrull, A[tlllOlills inédita.;.
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cosa y, con independencia de los elementos liberales que
surgieron más tarde, dirigía el pcqueño grupo bullanguero
y demagógico, distinguiéndose entonces por su exaltación
ciega y su espíritu de caudillaje cual si' quisiera remeda¡'
los imladoytJ de nucstra Germanía, que una moda sin
. fundamento empezaba á presentar como héroes sublimes y
como « mártires de la sobernnía nacional. ) De sedicioso fué
rcputado el manifiesto dc Bonet por la mayoría de los regi-
dor,es, y no lejos estarfn de merecer tal dictado, á juzgar
por la efervescencia que despertó en cierto populacho que
ya en otra ocasión y de una manera tumultUOsa había im-
puesto á Bond en el consistorio y en la Junta Suprcma,
mejor que como sindico, como tribuno de la plebe,-
Acerca del discurso y de los cohechos é intrigas que pu-
dieran haber mediado en la elección del sindico Bond, se
abrió una sumaria que sirvió, CU:l.ndo menos, parn aplac:l.f
la efervescenci<J, y hacer que las pasiones se desahogasen
por la válvula del nuevo y flamante papel sellado, en toda
clase de alzadas, reprcsen,taciones y reclIrsos de incompe-
tencia. En el Diado de Mal/orca aparedan, con intermi-
tencias, artículos y notas comunicadas ~in unidad ni siste- .
mn, antes bien contradictorias cn grado sumo. Unos er;m
arengas guerreras con títulos retumbantes como: ¿ Duerme
ti LeJ11 de Espalia? ó 1'.1 Grito de la Pa/da. Otros como
La V.rdad, eran disertaciones man~as en favor de una li-
bertad llena de sematez, tan l~jos del absolutismo asiático
como de los horrorcs de la revolución, En tal Discurso so-
bre el despotismo, 1 entre declamaciones abstractas é inco-
loras, desfilan Calfgula, Domiciano y Cómodo, prepal'ando
llna pintlll"a de los tiemp03 de Godoy, «el ominoso,bíga-.
<t. mo), cuya tiranía no es propia más que «de naciones
« idolátricas y bárbaras », Un día aparece el Debey ucí-
l. 11 de febrero de 1810.
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froco l/Jire el SoberaNo)' el PlItb!o 'que más bien recuerda
la Politica de Dios, de Quevedo, 6 las Empresas, de Saa~
yedra Fajardo, que las novedades francesas de Volney y
l\'1ably. Otro dfa se deslizan ciertas tímidas Rtjffxioues en.
f¡wor de la libertad de imprenta, aun (la concedida, ó un
Discurso sobre la 1/obleza entendida rectamentc, al par
quc se ponderan los méritos'Cie. Tlu adventures 01 Roderik
Ralldom y de otras novelas inglesas senti'mentales, leidas
en su original.
Á esto pucde reducir~e toda la agitación !,olítica e'xte-
fiar que cabe reseñar por lo que atañe al periodo expresa-
do. No acontecía 10 mismo en el campo ideológico, donde
había empezado ya la propaganda y habían brotado los
primeros opúsculos, editados en la oficina dc Miguer Do-
mingo. Esta primera fase cs dq templanza en la forma y en
los conceptos. El anhelo de la reforma es todavía general.
Todo el mundo esÜ convencido de su necesidad no
menos que de su urgencia. El vergonzoso tiempo de
Godoy está demasiado cerca y s~>n demasiado palpables y
dolorosas sus consecuencias para que se piensc en "mantener
el statn quo, con peligro de que se aumenten y reproduzcan.
Vuéh'cnse, pues, los ojos al pasado; vuelven los algunos á
Inglaterra y no pocos ti la misma Franc~a (si bien estos (d~
timos procuran disimularlo cuanto pueden) en busca de la
salvaguardia de ras cortes. Se abre el periodo constitutivo
y, de hecho, existe la libert~d de impr.:nta. Quéjanse mu-
chos, y con razón, de que se ha perdido un tiempo precio-
so en escribir contra Bonaparte y su familia, insultos y ma~
marrachadas cuya iracundia corre parejas con su absoluta
ineficacia. Algunos condenan esas « composiciones misera-,
« bIes, donde la lengua castellana se mancha con dic;terios
e groseros y expresiones bajas contra la persona y familia
«del tirano que trata de subyugarnos y á quien, con las
l. 14 de febrero de 1810.
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« bayonetas, con la raz6n y con un buen gobierno, no con
« tales y tan despreciables recursos, debemos hacer la gue·
«rral'. Abre la marcha entre [os escritos de los refonnis-
tas ~ inaugura la serie de obrillas publicadas en Mallorca,
un folieto en r6°, Qua/ro v~ydades útt"l~s á la nacióll' en
el cual su autor, Don Isidoro de Antil16n, intenta un resu-
me(l de las principales ideas que se han vertido en España,
acerca de la con\'ocatoria y deliberaciones de las Cortrs
-que por aquellos mismos d'as se reunen en la isla de León.
« Aeerc:índonos á la reunión augusta de los diputados del
« pueblo, - dice en la advertencia - al aproximarse la ce-
« lebración de las cortes, parece que las imprentas de Espa-
« ña debían ofrecer diariamente escritos y discursos en que
« se illls~rasen los principios verd{lderos de la polftica y en
« que, á nuestro pueblo, sobrado ignorante de estas cosas,
« se le presentasen ideas acerca de sus derechos, de la con-
It. vocación de la asamblea nacional, de la importancia y ca-
« lidad de la elección de sus representantes y de los bienes
« y ventajas que puede producir ti favor de la patria una
« medida tan universalmeflte reclamada... l' Sin embargo,
continúa A.nti1l6n, no ha sucedido de esta manera: la ge-
neralidad de los escritos que se han dado á luz son sátir<ls
in.eptas 6 ridfculos desabogos' verbales contra el ~nemigo.
Los escritos reflexil'os han escaseado; y por lo mismo que
son pocos y que sus mismas ediciones se han hecho esca-
sas debe considerarse útil un re$umen d,e los mismos. Entra.
luego en materia el autor, empezando una exposición de
las doctrinas vertidas en España acerca de la cuestión cons-
titucional.
¿ Dónde y cómo aparecieron esas ideas? ¿Cuáles eran
su e:üensión y alcance? Vamos á verlo en un breve estrac-
to expos,itivo que tantq puede servir á la historia genera!
1, Pnlmn,jmpr. de Miguel Domingo, 1810.
.....,,"
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como á la de 1\'Iallorca, Ya en 1798 fué conocida en Toro
la Carla que tm ,'e1igioso esp;niol, amante de su palria, es-
aibín ti otro religioso amigo st/J'O, sobre la co/utilución rúl
Reino y abuso del poder,. sin emb:lrgo, no salió impresa
hasta 1808, h<lbiéndose hecho bastante rard este folleto. Su
incógnito autor sienta esa premisa: que el gobierno de E~­
paña (tenía á la vista la corte inmoral de Cados'IV), está
fuera de sus quidos y "bus:!. de las r.l,culbdes propias y de
otras que nadie le ha concedido, Para contrastar esta ver-
dad no quiere acudir á la antiglied:\d clásica ni á los tiem·
pos feudales. Se'limita al instante en que las nuevas nacio-
nalidades ibéricas saClÍdieron el yugo mahometano y « si se
« quiere, - dice - lleguemos también hasta la época más
«glorios:l del trono español, que fué la de los Reyes Cat6-
«Iicos; y aun si se quiere más todavía no cerremos los
«ojos hasta Felipe II », Reseña después, de una manera
bastante imprecisa, lo que significaban las antiguas cortes
de Castilla, cuyo podey legislativo exajera; y con menos
precisión "úo, penetra en la intrincada complegidad de la
constituci6n aragonesa que no debía encontrar h<lsta Qua-
drado 1 un verdadero expositor, metódico al par que elo-
cuente, que ha. sen'ido de guía á fados los tratadistas espa-
ñoles de derecho público, descarriados antes y fuera de
camino entre la confusión de los cuatro brazos, la rccl~ma­
ci6n de greuges, las funciones cer~sorias de los Diecisüte y
el original é.irremplazable cquilibriü del Justicia. En resú~
men : el autor dc la' carta presenta como objetivo de su es-
crito, antes que el podcr' propio de las antiguas cortes y la
facultad legislativa directa que les cupiese, la fUJlci6n que
llenaban como freno puesto á los abusos del poder Real.
De esta manera recuerda las cortes de Avila de 1465 en-
1, Ruuml/J$ JI 6d/euu d( hipa/la, tomo <le Aragón, introducción al
mismo.
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fren.te de los desórdenes de Enrique IV y la sublevación
de Cataluña contra Juan n, como "ejemplos de aquel tesón,
ahora completamente decaido, con que antes los pueblos lle-
gaban á defender su fuero violado; y después de esta decla-
mación puramente histórica y española vieja, termina con
unos conceptos JO!? cuales dcla(an lecturas más recientes y
galicanas que los 1ib~os de franquicias y las cartas-pueblas.
Habla ya de no sé qué derechos illfllimabüs, de la libertad
«originaria, esencial é imprescriptible ele la nación» y de
otros resabios aprendidos, sin duda, en los discursos de las
Constituyentes frances¡¡s y en los preámbulos de Siéyes.
JI
La R~p,.esmtaciJlI dingida al AyuJ/tamimto de 1ma de
las ciudades dt' Castilla /a Vieja I es otr0 de los pape-
les que apuntaban y aun entraban de lleno en el problema
de la soberanía. En esta Represmtaúóll ya se habla con
mayor atrevimiento de «contar sólo con el pueblo para
e que contribuya con sus bienes, derrame su sangre y l1a-
« ga toda suerte de sacrificios, y no para que se dé un go-
e bierno jm;to »... ; ya se habla del « monstruo de la tira-
e nía»; y se invocan los fueros y las antiguas Jeyes y
cortes para afirmar que según ellas la soberanía reside en
la nación y los reyes sólo son jefes del gobierno; y se ha·
ce un tolttm revo!tttum de estas resurrecciones históricas
con el e pacto social» y con «las Jeyes de la naturaleza,
«que no ha formado esclavos ni señores, reyes ni vasa-
e'Uos >, - La Po/itica popular, en diálogo, publicada ~ ba-




Don Julián Negrete, catedrático del Real Seminario de No-
bles) es un trabajo del mismo género. Trae á colocación,
como de costumbre, las cortes de Arag6n y las de Casti-
lla, explica su decadencia por las invasiones sucesivas del
poder monárquico y por la creación de los ejércitos per-
manentes, instrumento entonces de la voluntad de los au~
tócratas, y aboga también por la convocación de nuevas
cortes en sentido más amplio que las <lntiguas. - Con el
título de Aurora di la .felicidad UOciOIlO! anduvo impreso
un canto patriótico I al cual acompañaban diversas notas
explicativas, entre ellas una bastante larga acerca de la en~
tereza de Diego de Valera (después cronista y consejero
de los· Reyes Católicos) en las cortes que se juntaron en'
Tordesillas por 1448, oponiéndose al propósito de Juan Il
de Castilla de declarar la gu~rra ti los grandes que se ha-
bían retirado á sus tierras disgustados de la privanza de
Don Alvaro de Luna. Anécdota famosa en .la historia de
las antiguas instituciones representativas de España, rué
ést<l) como no 10 rué menos la oposición d~ Don Pedro
Fernández de Velasco al impuesto de la sisa que Carlos V
pidió en las corks de Toledo de 1538, ó la del doctor Zu·
me! en las famosas de Valladolid celebradas en 1518, obli-
gando al propio Emperador á jurar las leyes de Castilla y
no dar oficios ni dignidades en España á los e:dranjeros.
En la Cm'fa sobre la mfllUI<a de establecer el CO'lSejo
de Regencia, • de Don Juan Pérez Villamil, tan discutida
cuando su publicación por el te~la principal á que estaba
consagrada, contenla también una ardiente perorata á fa-
vor de las cortes en el sentido nuevo del vocablo y aun
bosquejaba lIn plan de organización que rué, en términos
generales, e! mismo que desarl'ollaron las Cortes de Cádiz,




escepto alguna .reforma, como la jacobina «división de
« provincias en proporción de habitantes, extensión de te·
« rritorio y contribuciones), que no llegó» realizarse has-
ta 1833 y que todavía padecemos. - El Volo de 1tI1 espa-
110/' ó proclama que escribió el profesor de geografía Don
Antonio Peña, es un grito de rel'olución polftica acaso el
más franco y eoncrdo de cuantos se lanzaron entonces en-
tre la ambigiiedad de las atenuaciones literarias y la fal.ta
de precisión y deslindl:: de las aspiracioncs políticas. Es
decl31'adamente jacobino. Peña escribe en agosto de 1808,
después de la victoria de Bailén y de la primera evacua-
ción de 1'ladrid, y exclama: «No basta \'encer ejércitos
«encmigos para \'ivir felices::t, como s¡l!iendo á camino á
la errónea y funesta confianza que sembró aquel triunfo.
Niega. el derecho divino de los reyes en este párrafo: <!. No
« creais que los reyes vienen en\'iadas de Dios á los pue-
e. bias, como os. predican los que quieren ser reyes, y ·re·
e. yes árbitros de vuestras vidas y \'uestras haciendas» ; y
juzgo que esta es la primera aparición que hizo en España
tal concepto, considerada cronológicamente. « No más jue-
« gO, - añade - no más indolencia sobre nuestros más
« preciosos derechos. Repelamos á los vándalos fl'anceses
« hasta más allá de los Pirineos; pe1'O desde ahora esta-
«blezcamos un gobierno firme y liberal que afiance el tro-
« no de España á Fernando y sus sucesores y asegure para
<l; siempre la libertad y demás derechos de la nación.:»
Quiere una monarquía hereditari<l, con una constitución
que mod,erc y ['eprima las dcmaslas de los l'eyes. Se decide
resueltamente por el 5istema de doble cámara que no p1'OS-
pcró en el primer periodo constitucional, y por la constitu-
ción del C01lsejo d~ EJlado, estableciendo la división de po-
deres introducida en la ciencia politica desde Montesquieu.
l. Valladolid, 1808.
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También en t808 apareció en Zaragoza el Grt'to de la
YilZÓIl al esparlol illVMáble, obra del entonces magistrado
Romero Alpuente, que tanto debía ngurar en el periodo de
1820 al 23. Se hace en ella una ardiente y fantástica pin-
tura de lo que seria España transformada por una consti~
tución, asegurados sus derechos, garantida su libertad,
maravillosamente fecundados sus baldíos, hechos navega-
bles sus rios y distribuidos en fecundos canalcs de ·riego...
Ilusión simpáLica, esta (¡Itima, quc se reproduce periódica-.
mente cada veinte años. - Algo más impregnados de es-
píritu positivo, salieron los Apu1ttes ligt'ros sobrt!'/il llUeva
comtifuciólI 1 debidos á Don Valentín de Foroncb, cónsul
de Espaí"la en los Estados Unidos, conocido ya por sus
Cartas t'couJmico-politiclls y después por su folleto contra
la Inquisición. «. Antes de trabajar una constitución, -:-di-
« ce - esto es, antes de hacer un contrato nacional entre
« todos los conciudadanos, ~s necesario una convención
(entre todos ellos. ) Juzga necesario que esta asamblea,
eo vez del de cortes, lleve el conciso' nombre de Jultta üz-
térprelt' de la v(J!ltlltad lIilCiollfll. Dicho parlamento debe,
en primer término, garantir á los ciudadanos su seguridad
personal, su propiedad y su libertad. Habla también de la
posibilidad de una monarquía electiva y acaso es el único
autor que se acuerde entonces de esta solución, si bien la
desecha por último. Propone la supresión de los empleos
hereditarios y del mérito del nadmieo.to para obtar á los,
demás. Propone la abolición de seilodos jurisdiccionales y
de la denominaci6n de vasallos, que más ade1an~~ fueron
decretadas; y se extiende en renexiones muy prolijas
acerca de los futuros destinos de España, como hombre ya
acostumbrado por su carrera á las costumbres de los pue~
blos llamados ( libres). - Canga Argüelles, pOr' último,
1. Filadelfia, 1809.
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public5 en Valenci:l, á (titimo; de 1809, sus O!Jservacioltes
sobr¿ las cortes de Efptnta y stt orgalli:;aúóll, acerca de
las cuales escribi6 ])on Alberto Lista algunos artfculos en
El Espectador Sevill(f.llo. En el tr:lbajo del f\ltum hacen-
dista, protegido hasta entonces del ministro mallorquln
Don ¡"'Iiguel Cayetano Soler, h:lY la correspondicnte de-
clamación contra el despotismo, su ~aludo á la aurom de la
lib:rtad y su encomio de las primitivas cortes, cuya insu-
ficiencia procl:lma, no obstante, para nuestros tiempos.
Analiza después el Estntu/o de Bayona con. qUG quiso se-
ducir Kapoleón á los españoles y, por último, trata de có-
mo deben constituirse t{nas cor'tes genuinamente nacionales
y patrióticas, reclamando, entre otros cosas, la inviolabili-
dad de los repre'entantes y la publicidad de los debates.
Tales fueron los primeros. .vagidos del régimen consti-
tucional en España, dados á conoccr en l\'!allorca, por bre-
ve resúmen, á fines de 1813 y cuyo recllento me ha pare-
cido oportuno á causa del gran descuido en que se hallan
estas investigaciones ólcerca del nacimiénto y formación del
nuevo régimen. Los profesores y tratadistas de derecho
político hoy día más recomendables, arrancan la historia
de tales ideas desde las obras de Martfnez Marina y de
Flórez Estrada, muy posteriores á esta primera época y
sobadas hasta d fastidio en ~e!iis doctorales y discursos de
ateneistas que van para jefes superiores de Administración.
Casi todas las disertaciOnes á que se lleva hecha referencia
coinciden en el prurito de dar á la convocatoria del nuevo
Congreso de Cádiz, el aspecto de una tradición nacional
que se reanuda. Y nada más lejos de la verdad. En el fon~
do estaban todos influidos y d9minados por los reformado-
res franceses y no buscaban en los vestigios de nuestras
antiguas instituciones representativas sino una cobertera
. para propósitos más hondos y radicales. Ningún amor his-
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tórico les ligaba con lo que fué, por más que se pusiese
en moda exhumar el recuerdo de los comuneros y agitado·
res de todas las épocas para formar con dios un « martiro·
«logio de la libertad 1>. La teoría de la constitución ill!e7··
tia, surgida espontaneamente y de ·un modo p;mlatino é
irregular, como la británic<l, á tra\·és de los siglos y por
efecto (-te las necesidades de cada pueble, no habia encon-
trado todavía el Savigny ó el Stuart Mil! que la desarro-
llasen. No era ·en la historia, ni en la tradición, ni en las
condiciones étnicas de cada raza, donde dcbía inspirarse
« el verdadero patriot<t, el hombre de luces,' el reforma·
« dar :1'. De todos cuantos influyeron en el rumbo d; los
negocios públicos, wlo lino, el insigne Jo...-el1anos, se preo·
cupó d_e estudiar prorun8amente la constitución -« no ca·
«dificada 1> ni simétrica de los in~lescs, antes bien irregu-
lar y libre, clIyas fuentes y textos auténticos reunía el gran
asturiano con la ayuda de su entusiasta y joven amigo el
lord Holland. El resto de los novadores lo esperaba todo
de la eficacia del pensamiento humano y nada quería to-
mar de la labor indestructible de los siglos ni «del miste-
«rioso prestigio " siete veces secular, que adornab<l, por
ejemplo, las c<lrtas constitucionales de algunos cantones de .
Suiza. l\'fás csplícito que todos; Antillón, no obstante su. en·
tusi<lS010 de historiador y de h.ombre de letras por los fue-
ros paccionados de su patria; más franco y radical que sus
colegas, escribe sin a01bigiiedad alguna: (. No queremos
« persuadir á nuestros compatriotas que las cortes esp:lño-
«las y menos las.de Cilstilla, fu·esen una verdadera- repre-
«sentaci6n n;¡cional. La razón y 1/0 los t'jemplos sacados
( de 1Ii~.ios pergamillos, deb~ ser la maestra de los cspaño-
« les en la grandiosa c<lrrera que ahora emprenden hacia
« el templo de la libertad. lO 1 Estas palabras parecen un
1. Opllsculo cilado, pág. 32,
, .
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eco de las de Turgot cuando aseguraba (que los derechos
« del hombrc reunido en sociedad, no se fundan sobre su
~ historia, sino sobre la naturaleza» ; y casi una transcrip-
ción literal de lo que lHirabeau decía á la Bretaña, que so-o
licitaba la conservación de sus Estados proviQcialcs: «no
«es en antiguas cartas donde debe buscarse los derechos
e del pueblo, sino en la razón, soberana del mundo l. - Y
este fué el gran error dé la Revolución jacobina.
III
Otro opúsculo sumamente curioso pata la historia de
Ióls ideas revolucionarias es cl. quc se publicó en Palma, á
. fines de 1810, con el títu!o de Rejlexioltes sobre los pttlttus
mi; imporkllltes en qué debm ocuparse las C01'tes '. En la
parlada no figura nombre de autor y si s610 este afcctado
paréntesis: eOll licmáa de las Leyes, (como anLes se solía
mencionar la censura del Ordinario) aludiendo á la recien
establecida libert¡td de imprenta. Sin embargo, firma la
Ildurtmájl siglliente y declara ser suyo el texto, Don 19-
n<lcio Carda :\1alo, lilcrato del gl'UpO de Quintana, que
sirvió á sus órdenes como oficial segundo de la Junta Cen-
tr<ll, amigo también de Canga Argiielles y de Anlillón, y
que residía en i\Iallorca cn c;didad de contador substituto
de este ejército. En dicha obrilla del malogrado traductor
de la J liada (su traducción, en endecasílabos castellanos, era
entonces la más corrientc, no habiendo aparecido la de Het:.-
masilla) se exponen las opiniones personales del autor
acerca de los asuntos más importantes que deben provo-
car la deliberación del ( soberano Congreso >. Pide la pu-
blicidad de los debates la cual juzga como una cxtensión
l. Imprenta de Domingo, 1810, 16.0 de 54 págs.
5JO . MALLORCA
de la libertad de imprenta; pide que se cstablezca)a invio-
labilidad de los diputados y la prohibición absoluta de que,
asl durante sus funciones como dos años después, puedan
o~tener más empleos ó gracias q.ue los que antes disfruta~
ban. Aboga para que las cortes, una \"ez organizadas, sal-
gan de la isla de León y se establezcal'.l en Cádi%, pués
<1: será corto el número de personas instruidas que pueéian
~ acudir á oir las deliberaciones del Congreso, y en este
4: caso mal podrá fOrmarse aquella potestad de opini6n
« pública que hace tC::mblar á los malvados y ambiciosos y
<r. da finimo á·los justos y moderados », Deplora que no
puedan abrirse en Madrid, - anticipando, sin sospechilrlo,
la enconada discusión qu~ surgió en las ordinarias de 1813
- e porque el influjo de sus operaciones se propagaría con
«más rapidez del ccntro:í la circunfercncia que dclacircun~
«fercncia al centro», - criterio este, propio de 10sgeómetl'as
á la francesa,en cl cual tanto abunpaba García Malo. Insinúa
el temor de que las primeras cuestiones que se susciten sean
de vana y desprcciable etiqueta, funesto legOldo del antiguo
régimen, cumo aconteció en las llintas. provinciales que
perdieron L:n tiempo precioso disputando sobee .. trata-
mientos, distinciones, uniformes y crllces); y considera
que no mereceríamos ser libres si tu\"iésemos c ~n tan
poca estima la dignidad de ser hombres). Arremete tam-
bién, como Antill6n, contra el sentido mezquinamente his~
t6rico que se quiere dar á las nueyas Cortes. No deben
guiarse los diputados sino « por los principios eternos), IUli~
. versales,anteriores á la j01'1ll.'lCiólI de las sodrdadn civiles »,
con lo cual se excluyó todo sentido tradicional y natura-
lista, triunfando ;¡qucl racionalismo puro,rcctilíneo y simé-
trico que no ha logrado construir ninguna obra duradera.
Me permitiré trasladar el siguiente párrafo cuya auda-
cia tal vez le hubiese costado cara á ,García Malo, si Dios
no le hubiese llamado á sí antes que regresase el « siempre
deseado Fernando J), Los diputados - dice·-« conocerán
«que roto el pacto ó dnculo que unÍJ á los españoles con
« su príncipe pOr la renuncia que éste hizo de su COl'Ona,
«plldieuJIl darse el ghuro de gobier/lo que /luís !es rom:i·
« Iliese ó acomodase." Si el pueblo español na quiso usar
« de nU dn"uho, erc/u)'f1Ido desde IlIego á Sil príllcipe del
«trollo, fué porque indignado de la dolencia con que el
« tirano le arrancó la abdicación, .. conoció que solo era
«desgr.lciada vfctima de un monstruo ambicioso). 1 Ha·
bla despué~ de la forma que com'iene dar á la RegenCia
durante el cautiverio del Rey y de las relaciones de aqué.
lla con las Corles y con el l\'Iinisterio, Se ocupa del gran
problema de la guerra y juzga imperiosa necesidad el al'·
ganizar y como ;lhora dirbmos ii:entralizar el ejército, pu·
diéndose leer entre lIncas b aversión que le caus:l.ban los
guerrilleros y el sistema de cuerpos francos 6 de lucha es·
pontánea, única cn que habían sido afortunados los espa·
ñoles, Le parece que multiplicar sin slljeeción á un régi.
men «pequr:ños cuerpos de tropas que hacen á los naturales
el mismo dañ.o que los franceses) 6 mandar que todo el
mundo salga á campaña, con picas, con puñales y sin dis-
ciplina, es agr;lvar los males de la patria, '¡'rata dl'spués de
los aj1'atn'csados y del gravísimo peligro que supone el
confundir con el mismo estigma de la traición tí. los verda·
deros renegados y ti los que han tenido que ceder á los
halagos pasajeros 6 ti la violencia de los enemigos en las
plazas ocupada. por él, pues equi....ale á hacerlos afrancesa·
dos de veras, Cuanto dice García Malo en este punto, re-
vela mucho tino político y una prudencia raramente cono·
cida en nuestro país donde todo se hace por la tremenda,




1, Opus, citado, p:l:g. 17.
bies y desvalidos que antes. Después de ocuparse dd sis-
tema general de la constitución y del régimen de las
colonias americanas (que desea asimilar tí. la metrópoli
aboliendo, además, la esc'avitud) juzga que el primordial
deber de las Cortes es formarse' un reglamento sobre el
modo de deliberar y votar con orden y claridad. Rechaza
para las votaciones el llamado sistema ca"óllico 6 sea aquel
en que se exige la conformidad de los dos tercios de vo·
tos. Carda Malo opta por la mayoría natural6 de la mitad
más UIlO, fund,indose en que, por la votación canónica tina
minoría se convierte en mayoría, á saber: siendo tres-
cientos Jos diputados, ciento y lino podrí<\n paralizar con
su negativa cuanto aprobasen ciento ñoventa y nueve.
TernJina elrtpúsculo con algunas reflexiones encaminadas
á evitar la formación de bandos 6 partidos en el seno de
la cámara, intención cuya candidez me hace sospechar que
no fuese sincera, pues á nadie podía ocultársdc la diversi-
dad de pareceres que tan graves problemas habian de sus-
citar.
También fué divulgadá entonces y añadida como apén-
dice al opúsculo antedicho, la Carta de /lit represmtallte
d¿ Aragólt á SIIS ¿'Olllittlltes, que escribió Antillón con mo-
tivo de haber siao elegido diputado por la Junta de aquel
reino. Lo más curioso de este documento es la promesa
que contiene (ciertamente no falaz, según después atesti-
guaro? los hechos) de poner el autor su sangre y su vida
como prenda de su amor á « la libertad de la nación) y á
Jos dt:rechos del ciudadano; no menos que cierta duda
lejana sobre si «el representante virtuoso, ilustrado y
'C fuerte, que. defienda los snntos derechos del hombre y el
c honor de la patria, pueda recibir de sus nobles esfuerzos
«otro premio que el calabozo ó la proscripción). De la
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publicó Antillón la Expoúci(m de D. Lorellzo Calvo de
Rozas f1l la JU1/ta CI!I/tra/ sobre la libertad de imprmta
y una nota acerca de Las LC)la de Arag(¡,1 sobre la li60'-
tad de imp1'úllir, la cual da como existente en dicho reino
hasta 1592, en que l<ls cortes de Tarazona la abolieron,-
En diciembre del mismo afio 18IO apareció el folleto titu-
lado LOJ dene/IOS dI! la sobo'allia lIaáollal. - COl/tra ,el
despotismo y la ¡tipoa'aía " Su autor firma con las inicia-
les Y. M. Y juzgo que se trata de un discurso del repetido
Garda :Malo, pues le llamaban Malo á secas, su nombre de
Ignacio escriblanlo muchas veces con Y griega y, además,
cl estilo y h erudición son de la misma cepa que las Re-
fle:á01us'y que la futura Polítt'ca untura!, Este discurso es
una defensa del concepto de soberanía nacional divulgado
por la Enciclopedia y está compuesto sobre distintos reta-
•zos antiguos y modernos, tales como un texto más 6 me-
nos claro de Polibio, unas frases del P.l\fariana y distintos
fragmentos y máximas de IIIontesquieu, Mably et sic de
c(l!1(ris, cuyos nombres omite con escrupuloso estudio.
No faltan tampoco una pintura de la edad patriarca! y
fre:uentes alusiones al contrato que originó las sociedades
políticas, al pasar los hombres desde el estado salvaje al
estado de civilizadón, El opúsculo tenía por objeto atraer
lá voluntad de la muchedumbre en favor de la obra de las
Cortes (que acababall de declarar «que la soberanía reside
originariamente en la nación») probando que tal cone:epto
no es obra esclu;>iva de los filósofos del 'siglo XVIII, sino
que nuestros antepasados y los escritores de la cl:ísica an-
tigiiedad compartían esta creencia, no disputada entonces.
Se echa de ver lo que hay de paradojal y especioso en
semejante manera ,?e plantear el asunto y la cautela que
ponían muchos de aquellos reformadores en no parecerlo
L I'atlll~, 1810, lmprellla Real, 8,; de VI - 28.págs.
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y rn introducir tortuos:llllcnt: y pdr rodc9s las reformas
más radicales.
Al mismo periodo de rlh'ulgación intelectual, antes de
que surgiera el menor asomo de polémica, pertenece otro
escrito de Antill6n, la Ca"ta de UIJ nragollés nsidetlte t1l
Mal/orca.,. á D. M. J. Q. (Manuel José Quintana) que an~
duvo impresa y escapó, como muchísimos papeles de
aquella fecha, á la diligencia bibliográfica de Bo\"cr. De-
fiende el autor, nada afecto á bs co,as de milicia, la' liber-
tad civil de los ciudadanos contra las intrusio~es despóti-
cas y ciegas del pretorianismo de todos los tiempos; y
preconiza la ~eparaci6n de mandos y la delimitación de
funciones de la fucrla armada y de sus jefes en tiempo de
paz. Publicó igualmente el folleto de actualidad· Din; mi-
1m/os de lectura útil á los espaiioles' y la DisertaciiJ/l,
•tampoco mencionada por Bover, sobre el origat de la es-
clavitud de los lugros, motiuos que la halt perpetllado, vm·
tajas que se le at,-ibuYM J' medios que podrían adoptarse
para haa,- prosperar 111ustras colo/tias silt la esclavitud, ~
én la cual se declara 'radicalmente abolicionista, con una
franqueza de estilo y una elocuente indignación, muy per-
suasivas y eficaces, Allá por mayo de r8rr tuvo que reñir
Antillón su primera escaramuza, y no por cierto con quie-
nes más. tarde fueron sus constantes adversarios sino eo'n
su paisano y a.migo el mariscal de campo Don Luis de Vi·
llaba, Publicó éste en el Diario de Mal/orca (I7 de mayo)
cierta Carta de 1U/ militar aragollés á Don l. de A., cen-
surando, aunque cariñosamenté, las ideas ·que entonces
. parecieron antimilitares de Anti116n, nacidas de su con-
cepto político de la división de poderes. Antillón contestó
en el mismo Diario 3 con unas ObuYvacioufS dirigidas al
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Mariscal de campo Don Luis de Villaba, que illlerestw tí
lodos los hombres de bim, publicadas después en folleto
aparte '. Para impugnar las Obunmáollu apareció en el
periódico referido otra Carla de U/l prudmle aragollés rc~
prochando á Antil16n las f;;¡ses que habl;¡ escrito acerca
de P;¡l;¡fox y de su mando en Zar;¡goza.• Elm;¡gistr;¡do
turolense se defendió ;¡leg;¡ndo que dich;¡s CCllSUr;¡s las ha-
bía vertido el propio Vi liaba y que él, Antillón, no había
"hecho sirio l"cproducirl<ls. Enredóse la madeja y terciaron
nuevos articulas y comunicados bajo pscudónimo: Res-
pUelta ti la C(l1'ta 'del prof(!mle Q1'agoJlés por El llfg('lII/Q ;
COIlujtlS al pl'lIdmle aragollés por Xavier de Salljuán ;
El prrldmte aragollés ti El lllgmllo; Esqlula de f licio
CltWIJ nI PrudCll(e m-'ugortés ; El anágo del viejo de la ca·
pa azul y otras ;¡lusiones y máscaras ahora indescifmbles,
perdiéndose el interés ideológico de la polémica al desme-
nuzarse en tiquis miquis de detalle y en inepcias de amigos
y enemigos igualmente oficiosos. 3
IV
Al mismo tiempo aparecía '-a Política natural ó dis·
&U1'$o sobre los v(rdaderos principios del gobie1'lIo 4, tr;¡·
ducción 6 ad<lptación de alguna obra francesa, escogida
entre los innumerables compendios de política y derecho
público que esparcieron los discípulos y continuadores de
Rousseau. La dió á luz ei mismo DOll Ignacio Carda Malo
precedida de una carta dedicatoria á su ídolo Don l\'lanucl
1. ralma, Miguel Domingo, ISIl, 4.".
Z. ~ mayo.
3. 1Jia,i" de ¡J!allare". númerOS del 24 d~ mayo al 7 de junio.




José Quintana, de cuya Oda-á ES/lv/a había· tomado por
lema un fragmento:
i Qué, cn lamo lie'npo, viste
por IUS inmensos términos, oh Iberia;
qué viste ya sino funesto lUlO,
honda triste,,", sin igu•.l miscria,
rle tu v¡1 servidumbrv. acerbo frlllo?
En la' c:lrt:l expresad:l decía Cal'cía i\blo al cantor de
la oda A la ,'aCUlla: ~ Aunque separados, cfl.rís¡mo com-
\! pailcro y ¡¡migo mío, á larga distancía por las olas del
« Mediterráneo, nuestros ,corazones están y estarán siem-
« pre unidos, Unos mismos principios nos guían; unos
« mismos deseos nos animan, Que los hombtes sean mejo-
~ res y más felices, estos son y serán nuesttos votos.) La
posteridad desapasionada no pude menos de reconocer
en hombres de temple tan austero y grave como los del
gtupO de Quintana, una gcnetosa y hasta sublime ilusión.
Ha pasado el tiempo d.:: que los adversarios desleales 6 los
partidarios ciegos pinten solo con tintas negras 6 .exclusi.
'vamente con tonos rosados las figuras que ofenden 6 hala-
gan sus prejuicios de un instante. El trigo y la r.izaña
abundaron y .. bundan en todos los campos; y al hombre
sereno le hace sonrcir ahora como en los escritos de prin-
cipios del siglo XIX el \·er que los partid<ll"ios de una y
otra b;mdería se apellidan ti si mismos« los buenos l) y
llaman « los malos l) ti todos sus adversarios, -- La obra
era un compendio de los principios dominantes acerca del
nuevo derecho polltico, escrito en forma aforística y sen-
tenciosa, con aquella vivacidad de expresión y aquel suave
enlace 6 (suéesión de ide<\s contiguas >, como dice Tainc,
que es la 'característica del talento francés de todos los
tiempos, No es obra de profundidad grande, ni hasta de
originalidad en su género, como lo fué el EJprÜ d~s ¡ois.
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Es un compendio de propaganda escrito con aquella fácil
elegancia común á los fra:1ceses de todo partido y opini6n.
Trata, entre otras muchas cosas, de la sociabilidad, de las
virtudes d.:: los monarcas, de la educaci6n de los prín.ci-
pes, de los abusos de la autoridad real, del despotismo y la
tiranía, de la tmdmcia dé los gralldes ~stados al dt'Spotis~·
mo, de los impuestos y de las causas de la disolución en
las monarquías absolutas, en las limitadas, en la dc.mocra~
cia y en la ~I'istocracia. En resumen, afirma qlle el poder
reside en la sociedad misma; que gobernar:1 los hombres
es ejercer sobre cIlos este mismo poder; que quienes lo
ejercen son meros depositarios de b. autoridad social y
que, por lo tanto, el monal'ca está sometido á la ley, que
es la voluntad del mayor número. Por el contrario, el des-
potismo es el interés particular de los que gobiernan,
opuesto al interés general y opuesto también á la libertad,
derecho inalienable de toda nación. Ser libre es no obede-
cer sino á las leyes que se dirigen á la felicidad com(m. El
derecho de gentes debe tender á la misma fraternidad en·
tre las naciones que el derecho político entre los indivi-
duos, porque las naciones son los verdaderos individuos
de la sociedad uni\'(~rsaJ. Y termina el libro con una de-
clamación enérgica contra el lujo que recuerda las ideas
especiales, y aun exageradas y excéntricas, del abate l\'ra~
bly sobre este asunto.
Tales publicaciones y obrillas, q\le con sin igual fecun-
didad lanzaban las prensas insulares, no quedaron estan~
cadas en las librerías de nuestra plaza de Corto Iban prin-
cipa!mcnte destinadas á derrarnarsC' sobre el continente; y
1.os escritores e!lContraron un punto de apoy0 y como un
centro impro\'isado en Palma, del mismo modo que lo en-
contraron en Cádiz, las dos (micas ciudades ~spañolas que
contaron entonces con verdadero movimiento intelectual
•)IAlLORCA
por hallarse indemnes de la ocupaci6n francesa. La afici6n
á csta clasc de escritos no se habb propagado entre naso-
has y para estimularla fué preciso que estallase la polémi-
ca menuda y de dicterios, es decir, la (murmuraci6n
escrita 1> que constituye LIno de los grandes deportes re-
gionales., como el de los pe/otarú en las Vascongadas.-
En lIlallorca se habí; public<ldo poco antes I la famosa
RepresllttluiJII dirigida desde Ir/llros de NOY'1 por ]ove-
llanos Gunta con el marqués de Campo Sagrado) <11 Con-
sejo Supremo de Regencia, vindicándose de las calumnias
y de los ultrajes que les habian alcanzado como miembros
de la disuelta y. odiada Junb Ccntra!. La publicaci6n de
este c1ocucntisimo y sobrio documento, parti6 del misma
grupa de Antill6n y Carda Malo, admiradores ardientes
de Jovcllanos euya reputación inmaculada quisieron vin-
dicar en Mallorca, donde tan estimado filé cl prisionero de
Bellver y tan ~onocidas « la igualdad de ánima con que
« sostuvo su suerte en una pri~i6n 'escandalosa de siete
« afias, su libed1lidad con los pobres y, en fin, las virtudes
«que constituyen un verdadero hombre de bien y un ilus-
« trc ciudadano. ) Los editores dicen que no tratan de ha-
cer la apología de la Ccntral, cuyas vicisitudes internas se
descubrirán algún día, « pcro creer que un Jo...·ellano~ era
« capaz dc manchar bajamente sus manos con viles rapi-
« ñas 6 concusiones ... es la mayor prueba del extravío á'
c: que almas perversas habían conducido al buen pueblo
« español» á causa, principalmente, de no existir la liber-
tad de imprenta. -
Todo tomaba entonces .forma de arenga 6 serví.. de
pretexto para tribunicios apóstrofes. Así, por ejemplo,
cuando Antill6n, á últimos de 1811, escribía las Noticias
l. Palma, Melchor Gunsp, in 16. 9 de 30 páginas.
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históricas di D/m Gaspar Metcllor de J01Je/lallos I (prime~
ra biografía, desconocida por mucho tiempo, del ilustrc
asturi;lno) no pierde oca<i6n de declamar' no s6lo contra
sus perseguidores sino cOllt~a la tiranía, recordando que
en l'\'[allorca tuvo por alcaide de su prisi6;¡ á un goberna-
dor brutal, «digno con~erje de la Bastilla »,6 intercalando
peroraciones como la siguiente, que reproduzco ill" exlmso
en fuerza de su carácter: «Oh vosotros, hombres débiles
« y perversos, que mirais con odio y !eeis con menospre~
« cio esas páginils precios;ls de una constitución libre... oh
« vosot:os los que preferís todo el desenfreno del antiguo
« ministerio á las reformas que pide la. dignidad nacional:
¡¡ ya que vuestras concepciones son tan estrechas, tan
« mezquinas vuestras miras, la" insensible vuestro coraz6n
«ti la felicidad pública, volved siquiera la vista á la seguri-
«d<\d y tí la tranquilidad del individuo ... ¿Quereis tener la
« noble facullad de llamar en vuestro auxilio la opini6n
«'del mundo entero y aterrar á' los ministros con la ¡rre-
«cusable responsabilidad; 6 estais resueltos á renunciar
«vilmente hasta el derecho de quejaros cuando os aflije la
« injusticia r... Mirad la suerte de. un ciud~dano ilustre,
« agravada y encrl1d~cida solamente por haber 'pedido el
e juicio de sus cargos y la defellsa de su CQnducta... y si
( tras esto echais de menos to::layia el despotismo de Car-
«los IV, idos, idos;'\l Africa, que allí, entre las pilnteras 6
«entre los negros del fezzán y del Darfour, podrán hallar
« vuestros detestables principios la acogida que no encon-
e trarán ya entre los españoles, restituidos ti su digni~
« dad ... ;¡, ~ y más adelante, cuando como obsequio
póstumo al mismo Jovellanos, aparecieron en elegante vo-
lumen las Memorias históricas sobre el Castillo de Bell-
1. Palma, Miguel Domingo, ISr2. - Hay una primera. edición, menos
complela, de 181 r.
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Ve1', ' que se cons.:rvaban inéditas, la AdlJálellcia dd uii-
/01', (de mano de.AntiIl6n, sin duda) recuerda que Cervantes.
ni aun queda acordarse del lugar de la Mancha cuya cár-
cel ocupó algún tiempo, mientras Jovellanos, de carácter
más dulce y sufrido, malgastó su ta1cnto - esto viene á
decir -- en « in ....estigaciones fastidiosas y empcñad<ls con
« que ilustra la historia y la arquitectura de tilla Bastilla
« iitsmorol1nda y solitaria ... á la cual qui;o dar más ¡m-
(partancia que la que merece, CÚ:> sus elucubraciones
« eruditas. » En estos y otros renglones se denota, no s6lo
;¡quclla preocupación fija y tenaz por el problema político,
sello inCO'lfllndible de toda una generación, sino un pro-
nunciado desdén hacia cuanto no envolviese asuntos uni-
versales, abstractos y filosóficos, hacia cuanto eran aficio-
nes locales ó reminiscencias del «despotismo bárbaro y
gótico»; hacia cuanto d.::spreciaron con el nombre infa-
mante de « antiguallas» m\1Ch03 progresistas sin sentido
artistico y aún no-pocos reacciOllOlfios que ('ran y SO:l pro-
gresistas de por dentro.
v
Decretaron las Corte~ la libertad de imprenta; creá-
ronse en las provincias las Juntas de censura compuestas
de tres seculares y dos eclesiásticos y los voc.lles que fue-
ron elegidos para 1'l'Iallorca, exceptuando á Antillón, perte~
necían todos al partido ó colectividad antiliberal. Se di-
vulgaron los primeros debates de [as Cortes con no poca
alarma é inquietud de [os católicos de pura cepa espaflOla.
Aunque en el proyecto de Constitución .se consagraba el
principio de la unidad religiosa y en el de abolición del
•
l. Palma, Miguel Domingo, lSIZ.
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Santo Oficio la promesa de que el Estado protegería «al
« Catolicismo por medio de leyes sabias)' justas :., se echó
de ver la trascendencia de tales reformas. Vi6se también
con escándalo y sorpresa de una gran mayoría (no obstan-
te de continuarse tan sólo, en este punto, las ideas de Ur-
quijo y Solér) aquella otra serie de proposiciones 6 medi-
das por las cuales el Estado se ingería en 1<1. cuestión de
los bienes eclesiásticos imponiendo contribuciones al clero,
exigiendo la entrega de las' alhajas de oro y plata no indis-
pensables al culto, ordenando á lo~ Obispo~ que' no pro\"(~­
yesen ninguna.pier.a ec1e!iiástica excepto las de cura de al-
mas y aplicando los réditos de las vacantes y otros dc los
fondos de obras pías al Erario, etc", etc" - Todos los li-
bros, folletos y opúsculos que hasta ahora he venido ex-
tractando p.as ~ron sin réplica alguna, casi inadvertidas sus
proposiciones heterodoxas, 110 detenidos por nadie; y s6lo
surgi6 la controversia y, por lo tanto, la cxcisi6n en parti-
ctos, de uno de estos decretos atentatorios á la inmunidad
cclesiástica, que pqr su forma ambigua parecían inspirados
en cl viejo regalismo del siglo XVIll mcjor que en el espí-
ritu democrático y reformist:!. por otro estilo del siglo XIX.
Antes de d:!.r cuenta de ella, bueno será recordar la
tentativa de Anti1l6n para publicar un peri6dico bUllado
Espú"ittt de los mejores dim'ios, resumen 6 copia de los
trabajos que le pareciesen más escogitlos entre los papeles
de Cádiz, donde se había desatado un ,"erdadero tOJ'l'ente
periodístico. f:xito escasísimo obtl1\'o el proyecto; tanto
que el Dia1"io de Mallorca, en 4 de agosto de 1811, anun-
cia " que no siendo suficiente el núm~ro de suscriptores al
" Espirittt se dcvuel ....e el dinero adelantado 1'> ; Y al día si-
guiente public6 un e~crjto dirigido Al editor del peri6dico
fracasado, dándole sarcásticamente la enhorabuena, >1 por-
e que si los primeros p~sos en esta ilustre carrera (enseñar
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« á sus semejantes) suelen estar cubiertos de flores, ~os que
« siguen ocultan muchas veces punzantes espinas 1' ••• -
« Así pues, aunque los bttl!floS (la eterna muletilla 1) se hu-
« bieran complacido en la continuación de su papel... no
« obstante por el bien y tranquilidad de Vm. celebro que
« heya fenecido si no con gloria, al menos sin disgusto .:t -
« 19norantes y fanáticós atacan y procura~ sofocar al n;l-
e cero toda idea que choca con sus intereses y envejecidas
« opiniones... La envidia excusada con la superstición ases·
e fa sus tiros contra el hombre de bien. Vm., lleno de can-
e dor, emprendía por este medio dispensar sus luces á estos
e ",lturaJes, pero la experiencia le ha demostrado que no
«estin dispuestos todavía para recibid;u;. » El Ingé1l1tO
que firma esta palinodia no oculta su despecho; y desespe-
mOlado de mejor fortuna parece renunciar á la empresa
de formar una opinión liberal en ';\fallorca, que con tanto
desaire recibió esta primera tentativa. Sin embargo, Pl?cos
días después y en las propias páginas (columnas no tenía)
del Diaria de Mallorca, á donde interinam¡;nte aboclban
sus producciones tirios y troyanos, hubo de estallar el con-
flicto y propagarse la polémic 1 que desde aquel dia hasta
mediados de 1814, fué tan incesante como dura.
El día [5 de septiembre del indicado año 18 [ 1, apare-
ció en el Diaria el extracto de una de las famosas Cartas
del Filósafa Rancia (el P. Alvarado) que salían en cuader-
nos al compás de las ocurrencias y que desde el punto de
vista del tradicionalismo constituyen la impugnación más
completa, sino la más profunda, que entonces se hizo de la
obra revolucionaria. ' Se refutaba en dicha carta un ruido-
so discurso de ArgUclles (el divúw) sobre la cuestión de
1. En MalIorea se imprimió la Cv/{(d<Ín complela de dieha~ carlas, por
Felipe GURSp, 181}[818, 4 lomos en 4.° - Menéndez, en los ¡ftferodvxvs, na
eila por esta edidón, sino otra muy posterior, de ñladrid, por Aguado y des·
pués por Burgos, 1824.1825.
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los diezmos y la facultad del Estado de someterlos á tribu-
tación. Dos días después, el 15, aparece un artículo suscrí-'
to por C. T. A. Impugnando la carta del Fliósofo Rancio,
y con la incultura y grosería de e~presi6n que er,an enton-
ces comunes - cuando no salia alguien á' dar el do de pe-
cho -la califica de papel illdeamtisimo, poniendo por las
nubes á Argüelles \< el elocuente y patriota diputado:J, y
desafía ante la Inquisición á quien sostenga que la expresa-
da doctrina, no es doctrina católica. \< No puedo menos -
<l: añade - de llorar la triste suerte de mi desgraciada pa~
'" tria, al ver perseguidos con tanto tesón á los que se af.'l-
\< nan y pierden su salud· por servirla. Elo~uentísimo Ar-
.. gilelles! no desmayes en la carrera, por más que te
;: paguen con la ingratitud los trabajos en qué te empleas ».
Inmediatamente salió á la palestra el P. Strauch, publican-
do (17 de septiembl'e) una Respttesta iuterina al all!i-igllo~
ralltóll y allti-desvergoJ;zado C. T. A. so!Jre ia facuitad que
la altloridad civil tielle de impoller á los ecksiástir.os per-
ceptores de diezlIlos. El infatigable franciscano impugna y
niega esta facultad apoyarlo en el Consistorio de Trento
(cap. XII, de la Reforma, sesión 25) que la prohibe y de-
clara incursos en excomunión á quienes sustraen 6 impiden
que se paguen estos diezmos. Añade que 10 de delatar á
Argüelles ante la Inquisición no puede tener efecto á eau-
!;la de que dichas proposiciones han sido vertidas y divul-
gadas por la prensa y constituyen, por tanto, materia de
las Juntas de censura y de los tribunales ordinarios con
arreglo al decreto de libert td de imprenta. «No tengo va-
;: lar 6 descaro - añade - para censurar la conducta de
« los tribunales; pero porque el piloto abandone la nave á
« la fllria de los vientos... no se sigue que no esté cargada
.. de preciosas mercaderías. Si los tribunales callan y disi-
<l: mulan, cuando los cómplices y sectarios de Argiielles
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e: meten tanta bulla, á Dios darán la cuenta... » Es induda-
ble que .canónicamente el P. Strauch estaba en. terreno fit"-
me tanto como f:11sa el'a la situación de los argüellistas, ;l!
defender su tesis desde el mismo campo de la Iglesia, sin
adoptar una dilléctica francamente racionalista ó sin ape-
lar :i la vía del concordato.
Dos días después salen llnas Apostillas á la carla criti-
ca dd Filósofo Rallcio, defensa irónica y volteria!,-csca del
escrito del P. Alvarado y de la inmunidad del clero, sati-
rizando la resistencia ti entregar la plata de las iglesias,
que sólo habían presentado, anticipándose, los cabildos de
Astorga y Tortosa y que, segón expresión del P. Akara-
do, aplicada tí' las necesidades dd ejército, antes que un
auxilio hubiera sido para nuestros soldados llIl fllego devo-
rador. « Nosotros Jos procuradores de la Divinidad - di-
icen las Afostillas - somos más picaruelos y más marra~
« jos... Que se quede la plata. en (¡ande la hayan podido
« arrancar del santuario los franceses. ¡Que chasco tan pe~
« sado! El fllego devorad<Jr ha caido sobre ellos; y aunque
« los ha empujado hacia adelante, los consumirá á todos
i algún dia, porque no han de ser eternos... ) Sin embargo
«nuestras ciudades, han sido conquistadas, abrasadas y
« saqueadas por los franceses. Ya vemos ahora - que se
« ha acordado e:r/wrtar, en vez de mandar á los obispos-
« como sc llenan hasta el copete las casas de moneda,.
'" Quiero decir 10 veremos, que es lo mismo que si 10 hll-
'" biéramos.visto, porque ¿qué más tiene socorrer á lino
'" cuando se ahoga que cuando se ha ahogado? Si en el
« primer caso se le puede dar la vida, en el segundo se le
« le da' sepultura, y siempre llega el socorro. » - Alvara-
do aplaudía el espíritu irregular y faccioso de los gu~rri­
lleros y juzgaba conveniente que se empecillase todo el
mundo, sin hacer gran caso del gobierno. A lo cual obser-
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van las Apostillas: « Así, como acab¡¡. de hacer la tropa del
<: EmperillCulo, no obedecerán las órdenes de los generales,
<: se batirán contra los españoles mismos y después de ha-
« ber andado en esta chamusquina, se pasarán á los fran-
e ceses. j Si /lO hay otra cosa COl1\O no obedecer al go-
e bierno ¡ » Este artículo, que da cierta ide.. del estilo zum-
bón de aquellas fechas, á 10 Gallardo y á lo Tapia, rué con-
testado por las Rdlcxioncs obvias á las Apostillas, dividi-
das en cinco extremos en forma de refutación desmenuzada,
literal y machacona, escri.tas con entendimiento pero con
inaguantable pesadez escolástica. Interviene en la contien-
da otro articulista, ' para decir que una vez concedida la
libertad de imprenta los ant·iliberales que la habían com-
batido « depusieron su embustera hipocresía y empezaron
« á escribir del modo más desvergonzado, osado, infame y
t escandaloso... i Qué no es licito pensar de linos hombres
« que disfraz.ldos con la máscara de la fé se complacen en
., intestamos con producciones denigrativas, calumniosas,
c: contrarias al espíritu del Evangelio, antipatrióticas, amo-
e tinador<ls... ) Tal era, por desgracia, el diapasón común
y de exceso se llegó á la co"nfusión de una Babel frenética
y deliranté.
VI
Como en la polémica de entonces la concisión expresi-
~a era mérito menos frecuente que la templanza, á guisa
de argumentadores irreductibles prolongaban semanas y
meses la misma ~Iispllta, ateniéndose al criterio m<lterialis-
ta y poco intelectual con que juzgan todavía los guarnido·
neros 6 tejedores, de que c: pierde el que ha callado ». V,




en efecto, nadie callaba. Así, pues, en 28 de septiembre
publica el Diario un nuevo comunicado con las iniciales
J. M. G. contra el P. Strauch por ciertas cx!wcsiones que
parecieron dcnigrath'as de los militares; el día 29 una
11lsillltacid,& al mismo Padre, atiborrada de citas y erudi-
ci6n netamente junsenística; el día r ,o de octubr~ COlltes-
tación del P. Strauch á J. M. G.; el día 2 nuevo artículo
de C. 1'. A. contra Strauch; el día 3 respuesta. del
P. Strauch á la htsüutacióll, que dura hasta el día 7 inclu-
sive; el día 10 sale impresa en foll::to la titulada Carta al
redactor del Diario de Mallorca sobre diswsióll rdativa á
los bienes eclesiásticos' firmada con el pseudónimo de
Xavier de San Jita1l, argüe/lista, Con este motivo y tam-
bién por consecuencia de in~licaciones d~ muchos suscrip-
tores, .el editqr del Diario anunci~ que no insertará en lo
sucesivo e ningún escrito que trate de materias religiosas,
« si no se le presenta la correspondiente licencia del ordi-
« nario» y suplica que cllanJo se le n~mita algo para pu-
blicar, se escriba con sobriedad y mano ligera. La Carta al
redactor, obra de Antillón seguramente, es una acerba
queja por los obstáculos que se oponen á jas medidas del
gobierno más imperiosamente reclamadas. Los tonos del
escrito son del· más claro jansenismo, asi como la erudi-
ción deb~da en el Juicio imparcúlI de Cantpomanes, en la
J/iztoria critica, de Masdeu, en el Tratado de los recursos
de fuerza, de Covarrubias, en el Ensayo histórico sobre los
antiguos cuerpos legales, de i\'fartínez i\'!arina, y en ottoS
libros de la misma parcialidad. Desea que el editor no con-
vierta su periódico e de novedades politicas y municipales
q en un cursa de teología escolástica rancia»; no quiere
que se dé por el gusto á <t esa c~sta. de escolasticones que
l. Palmp, i\liguel Domingo, ISIl, 4'· de 12 páginas, no citado por
Do,·er.
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1: se alimenta de la contradicción »..... Siente temores é in-
quietudes por la futura tranquilidad de ~~spaña, y pregun-
ta : « ¿ seria cosa imposible que por defender su plata y
« sus intereses moviesen 1mll especie de guerra civil aquc-
e Hos que en el siglo XIV no dudaron conmo\'er á Euro-
</; pa, sin más prcte'Xto que la disputa ridicula' de si la eu-
</; chara con que comían y las habichuclas de su pitanza,
e les pertenecían en propiedad ó solo en "su/ruto, dado el
« voto de pobreza"? »
En bctubre apareció el folleto: Algu1llls pregulltillas
del apostil/ador al autor de las rejleXlOlleS, ' (otra dc las
infinitas embestidas al P. Strauch) y los COlJltlt!a7"ios ~ de
éste á la Carta de Xavier de Sll1l Jmm y la Respuesta inte-
rina al É-1lsayo de UJl dir:tameu sobre la iJlJll/widad crle..
siástica 3, dos opúsculos Cjuc'c si en un mismo dia entre-
gaba al público el fecundo observante y escritos ambos
con defectuoso estilo, pero con gran erudición canónica y
dOminio dc la materia. Y con esto aparccieron á la super-
ficie en la población los dos bandos q lle tomal'on un llom-
bre local y de circunstancias: ¡mil/mi/arios y allti-iuJIlu-
ttitarios, esbo70 imperfecto dc los futuros auroristas y
semallar'istas y que correspondian á la denOlilinaciún ge-
neral en España de liberales y serviles, De las formas más
sqrias y apasionadas descendió la disputa á las más tri\'ia-
les y chocarreras, en verso y prosa, en mallorquin y en
castellano; y hasta corri~ron impresas en la A1isce1anea Ó
sainete casero para divertir al P, F. R, S. V. • (Fe l~ai·
mundo Strauch Vidal) unas décimas satíricas, obra de al-
guno de los muchos poctillas famélicos y male;lntes que
lo Balma, Miguel Domingo, ISU, 4.". tampoco cilatlo por Ho"er.
2. Palma, Melchor Guup. 1811,4.0 tic 18 páginas.
3. Palma, Me1chor, Guasp, 4.0 tle 20 p~gin.s, sin fecha.
4. Palma, Miguel Domingo, 1811,4.0 l1e 8 p~ginas. No 10 menciona
'Bover,
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mataban el tiempo en las librerías.
rranciscana del P. Strallch, decíl:
Aludiendo {i la religión
,
,
Padre, con IUUCi'lO 1~6n
sosteneis la in'munidad
p.'m que la propie<lad .
.asegure la raci6n.
~Iittllms sigue la cll;sti6n
vuestra plAta conservais¡
para comer menrligllis
y pam no dar pe<lís,
que el instituto <le Asís,
es de Asú porque agarnl.is.
Que cruel necesidad
acabe á Iluestros soldados,
que franceses .rrojatlos
nos quiten la libertad,
a la civil potestad
no se dé, pese á q'fieu r-ese,
la plata, y cerrnda estése;
que al f",ntés en su invasi6n
le hará: lIlU <liStrtación
c1l'a<lre Fray R. S.
Si de pen·ers., malicia
hubiere alguna sospecha
que se ocuJta la cosecha
contra el die.,mo y la primicia,
aclldase :i In justicia
y que con todo rigor
dé ~a6tigo al agresor;
mas si el diezmo es reclamado
por las cargas del Estado
que se acuda ¡¡¡'Provisor,
Cesada esta contienda, amortigu6se algÍln tanto la ge-
neral excitaci6n (si bien continuaron Jos rolletos, ora publi~
cados en Palma, ora importados .del continente y anuncia-
dos por m~dio de grandes carteles en las esquinas) y una
como tregua engañosa surgi6 entre las dos parcialidades.
Entre tanto, el magisttado don Isidoro de Antill6n había
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sido pasajeramente alejado de ~1allorca por las autoridades
de la isla con el honroso pretexto de enviarle ;'í l\Ienorca
en concepto de Jl.lez especial de lo causa que se formó con
motivo de \mos motines contra la real Hacienda. Entre sus
amigos y secuaces dejO, sin embargo, la levadura de sus
'Proyectos ;. uno de ellos y el más importante sin duda, era
el de publicar un periódico destinado á la defensa de las
ideas liberales y al apoyo de la Constitución elaborada y
votada por las Cortes. V, en efecto, este periódico, des-
. pués de muchos tante~ y vacilaciones, llegó á ¡¡alir, en la
imprenta del imprescindible i\riguel Domingo, el día I S de
junio de 1812. Con anticipación fue reeartido el Prospecto
del periódico intitulado Auroral Patriótica Mallorquina,
anunciando tI próxima publicación del expresado diario y
prometiendo ser una excepción á la regla general de los
engaños que sufre el público, seducido por aparatosas
ofertas. e No pretende que se le crea bajo su palabra, pero
« se persuade de que el tiempo hará ver las muchas ven-
« tajas que llevará este papel ;'í cuantos periódicos se han
« publicado hasta ahora en esta capital. Se insertarán en
« él las noticias interesantes que vengan de oficio, tanto
c prósperas como adversas... En las notici<\!> qll~ no sean
c oficiales procederá siempre. con la más rigurosa crítica,
« absteniéndose de publicar tanto cúmulo de mamarrachos
e y contradicciones como se estampan diariamente en
~ nuestros peri6dicos... Sobre todo se cuidará con el ma-
« yor esmerO de ilustrar la opinión pública acerca de los
.: sabios principios consignados en la constitución política
«que han sancionado las Cortes, de cuyas sesiones se
1: dará igualmente noticia. Si algún enemigo del precioso
« código constitucional esparciere en escrito especies sedi-
~ ciosas contra las leyes fundamentales contenidas en él,
1: se le responderá pronto aunque en pocas palabras, pues
,5
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« la extensión de este periódico no permite grandes dis-
'" cursos ni reflidas contiendas. » Y hast 1 como golosina y
anadidura, ofrece observar « con la mayor puntualidad las
« reglas del buen gusto, de la gramática y de la ortografía,
« tan menospreciadas hasta ahora en los periódicos de esta
« capital >. Lo suscripción \"aldrá 8 reales mensuales, cada'
número suelto 3 cuartos, y los suscriptores recibirán el
diario en sus casas « por la mañana 1lluy tempranito ».
Apareció por ,fin; y bien' fuese pór"natural coinciden-
cia, bien por estudiada parsimonia nada contuvo la Aurora
Patriótica A1allo1"qltilla en sus primeros números qllC sa-
tisficiese la batallona cOfnez6n -de sus parciales ni la espe-
ranza de sus enemigos, ganosos de acometerla descubrien-
do sus puntos Hllnerables. :-\0 obstantc la ausencia de
Antillón, tramado por él había sido el proyecto secundado
por Victo rica, i\IOlltiS, el presbitcro Salv<'l: }' el teniente
coronel Ruiz de Porras. Anti1l6n, Victorica y l\lontis fue-
ron conocidos desde luego como los fautorcs del periódico,
manteniéndose los restantes, por personales conveniencias,
en el más riguroso incógnito ~o quebrantado hasta muchos
años después. I.a suerte cstaba echada. Contra todos los
obstáculos, contra las más formidables resistencias, la Au-
rora continuó, arrostrando sus redactores una animadvcr-
sión casi general, reuniendo una corta aunque decidida
f.'lanje y señalando en esta isla la linea divisoria entre el
'·iejo y el moderno espíritu, á costa, csto si, de la unidad,
de la concordia y de la paz de las conciencias, desde en~
tonces diddidas por un \ sima infranqueable.
CAPiTULO III
los di/lutados mallorquines en los Cones de Cádiz. _ El Obispo Nada!:
Dhmno P,~/iJllil1(1,.al prarteto de COllSliulción. -Intervención dcJ di.
pUlado Llaneras en la discusión del articulado. _ I"ler'-cneión de 1110-
rngues. _ lncidencins locales. - La Aurora /'"fn'ÍJ/im ¡1f"lIol"ll"j"fl, -
Impugnaciones de la mislnn: los N(/,OIil/o;. _ Rtj>r(smf<uiJ" de los
obispos refugiados:í fayor del Santo Ofido. - Polémica sobre 1.1 Inqui·
siciól), el Allliji,rf¡lJ" Bamj(lil/n dI ftlr,fo al Filh% Ramio, - Sufk-
",mIo il/(atsalJll. - El Dimi d, Buja. - El SrJi/(l1JtI/il' Crút;nllc P(!/í¡i.
a>,. Buroristas y semnnaristns. _ Promulgaci6n tle la C,,>nstituci6n: SI)-
lemnidades}' festejos. - El cOIl"ile de b Rambla. - Sennóll del nino
Pla. Olras fieslas. - Literatura conslitllcion.l. - La Con;;lilución en
l\lalll'rca; cómo se cumple.
Aunque á costa de retroceder algunos meses, examine-
mos suscintamcnte la intervención de los diputados de Ma-
llorca en las Cortes de Cádiz. En ellas figuraron el Obispo
Nad:tl, Don Guillermo Moragucs, Don Antonio Llaneras,
rector de San ~icolás, el selior Ribas y Don José de Salas.-
La libertad de imprenta, por una parte, r por otra los deba.-
tes ocurridos en la asamblea, fueron deslindando los campos,
antes confusos, y separando en ellos á los partidarios y á
los adversarios de las refOrmas. La discusión en los. perió-
dicos y en las Cortes, llegó. á producir en la ciudad anda-
luza dos bandos periodísticos y dos bandos parlamentarios;
el de los liberales y el de los antil¡berales. - El Telégrafo







El Trilmuo, El Redactor General, La Abeja, El Conciso y
otros defendían 6 acaso censuraban por insuficiente la obra
de los legisladores de Cádiz ; mientras que El Procurador
Ge111ral de la Nacióll yel Rey, El Centinela de la Patria,
El Ceu.sor, La Gaceta del Comercio y algunos más 1 impug-
naban en nombre de las ideas absolutistas y de la plena
soberanía patrimonial de Fernañdo VIllas reformas intro-
ducidas. De igual modo entre los diputados que al princi.-
pie volaban sin prejuicio ni disciplina, seglm el concepto
individualmente ¡ormado en cada deliberación, agrupáronse
después acaudillados los absolutistas por fnguanzo, Borrull,
Anér, Ostolaza, etc. y los liberales por Argüellcs~ ~lejia,
l\oIunoz Torrero, el conde de Toreno y otros de la misma
parcialidad. Esto fué resultado de aquella serie de medidas
y discusiones tales como la declaración de la sobemnía
nacional, la abolición de señoríos jurisdiccionales, el inci-
dente del l Dicciollario cri¡ico-fmr!esco, de Gallardo, y él
p:"oyecto de Constitución. Los deba~s acerca de este últi-
mo, sobre todo, nos servirán para conocer la actitud de
los representantes de i\'fallorca en las Cortes cxtraordina·
ria, pudiendo adelantar que pertenecieron al bando refor~
mador el Obispo :Jadal y los señores i\loragues y Salas, y
al bando reaccionario el seíior Llaneras.
Hombre de grande y amena instrucción, Don Bernardo
Nadal y Crespi, elevóse de humilde cuna á las más altas
gerarquias. Colegial en la Sapiencia, catedrático de luli~­
mo, vicario por seis años en l\'lanacor y trasplantado á
:r-.Ldrid, dióse á conocer bien pronto por sus luces y por
su afable cortesanía. Tuvo á su cargo durante quince años
la interpretación de lenguas y se dedicó á los trabajos his-
tóricos y filológicos formando parte principalísima de Réal
,
1. )lenéndez, I1lft!'od"xos, l. 111, pág. 447. - Adolfo de CaSlro, Cádi~
(JI lit"'!" dt la ."W!'., lit la Illdtptlldmda, pág. 41.
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Academia de la Concepción. Nomhrado deán de Mallorca
en 1787 (si bien no residió, mediante dispensa ponticia)
rué electo Obispo de nuestra Diócesis en 17 de julio de
[794 '. En las Cort~s tuvo intervención preeminente y
señalada, alternando en la presdencia, que se renovaba
por meses, ocupándola en comisioqes tan importantes co-
mo las de Constitución y de entrega de la plata de las
iglesias, interviniendo en las contiendas de mayor reso-
nancia y llamando la atención general por su discurso con-
tra los señoríos jurisdiccionales. Sus méritos personales, el
prestigio de su investidura y sus anfecedentes algo janse-
nísticos lleváronle al puesto de Presidente en la comisión
constitucional y como muestra de sus trabajos nos queda
el luminoso Dis~ltrso prelimilJar • al proyecto de Código
politico. Esta obra ha sido reconocida como un verdadero"
modelo de exposiciones parlamentarias; y cualquiera que
sea el juicio que merezcan sus conceptos y las reformas
quc patrocinaba, serán de admirar siempre la depurada y
copias/sima erudición, la precisa claridad del estilo y su
severa elegancia, no menos que una como habilidad opor-
tunista que campea en todo el documento. En cfecto, se
afana el autor exquisitamente en reeluzar, de un modo in-
directo y suave", los cargos formulados ya contra las Cor-
tes y sus principales individuos, como novadores é imbuidos
en la filosofia irreligiosa del siglo XVIII ó como imitadores
que lle...·aban el extranjerismo disuelto en la sangre. La
pintura que hace de las viejas cortes españolas, sobre todo
el entusiasmo sincero y efusivo que de~uestra por las in-
signes instituciones de Arag6n y el ap6strofe con que sa-
luda las de Vizcaya, (vivientes todavia, como reliquia 5:1.1-
l. Bover, Von:mu iluslru, págiuU"649 y siguientes.
2. DiutirSO"/,I"tlim¡".iol"lddo lJI las C"I"lts al pnsml"I" la (oJllÍm,', d(
COllsfilllriím ti pro)'r((() d( tila. Palma, Agu5tin Roca, 1813, un tomo de 120
página5.
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vada del general naufragio) hadan creer en el autor
intentos de resurrección foral y federalista ti la :tntigua, si
no viniese después la exposición razonada del nuevo códi-
go. Desentraña sutilmente el concepto de soberania nado-
nal presentándolo como una tradición española intelTlImpi-
d.l por las dinastías extranjeras de los Austl'ias y Borbones;
y apartándose cada vez más, en gradación imperceptible,
de los cuadernos forales, de las franquicias, de las cartas
pueblas y de los actos de corte, defiende la creación de la
cámara única contra el sist~ma de brazos ó esLmentos, el
sufragio popular (de tres grados) contr? el sistema de ciu-
dades de voto en Cortes; la lIniformi:lad de legislaCIón, de
tribunales, de enseñanza, de servicio militar, de régimen
tributario y administrativo contra la variedad de las anti-
guas legislaciones; es decir, los mismos principios jacobi-
nos é igualitarios de la constitución francesa, hasta los
mismos axiomas abstractos de los enciclopedistas, :i los
cuales acierta ti dar un baño castizo y cierto sabor rancio
que suspenden. ~ No se desprenda de lo dicho. el concep-
to de que pudier.l ser obra de duplicidad y fingimiento la
del Obispo Nada\. Por el contr:(rio, existió un pequeño
grupo que ciegamente y con la mejor fe del mundo creía
compatible la reforma política con la unidad católica y
juzgaba hacedero amalgamar la .tradicei6n con el raciona-
lismo que por todas partes influía. De esta manera, en el
encabezamiento de la carta constitucional invocaron el
nombre de e Dios Todopoderoso Padre, Hijo y Espírittt
e :jauto y aseguran estar convencidas las Cortes de que
e las twtiguas leyes fundamentales de esta tlUmarqltfa,
c acompm/adas de las oport1t11a5 providencias y precall-
e ciones... podrán llenar debidamente el grande objeto
«de promover la gloria, la prosperidad y el bienestar
c de toda la nación:t, cuando lo que en realidad se
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hizo fué españolizar la declaración de los dtrec!ws del
!tombre.
El dia 25 de agosto de ,81 I empezó en las Cortes la
discusión del proyecto. Debatióse la invocaci6n y allí fué
de ver la mescolanza que hicieron todos y las adiciones
propuestas qne, de prosperar, hubicran convertido el pá-
rrafo en un tesis de teologia dogmática. El scilor Gliereña
quería una protestación de ios principales misterios; Don
Simón López des~aba una mención de Jesucristo COlllO
fundador de la Iglesia católica; el mismo Villanueva con
sus afectaciones de pietismo port-royatista, ;;unque refor-
mador, indicó la adición de las palabras: y de 1Luestro Se-
iior Yesltcris!o,y de la j(L1ttisillla Virgm Maria. ::\las la
invocación pasó como en el proyecto, después de las ex-
plicacioncs de Espiga y Oliveros. En esta discusión no
tomó parte Llaneras, por creerla acaso, y con razón, pura-
mente académica y de aula universitaria; pero si lo hizo
aquella misma tarde sobre el artículo 1: « La nación cspa-
« ñola es la reunión de todos los españoles de ambos !le-
c misferios ". La parte verdaderamente trascendental de
este artículo 6 se t la que he subrayado - y por la cual se
borra.ba de lIna plumada el régimen de colonias asÚnilán-
dolas completamente á la metrópoli, - quedó oscurecida
por la otra, esto es por la imp~rfecta defición de la nacio-
nalidad. Borrull; Capmany, con su intransigencia de gra-
mático; Alcocer, desarrollando una lección de lógica con-
dillaquista; Inguanzo, con mejor puntería á favor de sus
ideas, Arglielles, defendiendo el artículo, y Llaneras plan-
teando de frente su aspecto capital, disert.1.ron largamente.
Llaneras no quería que se prescindiese de la persona del
rey al definir la nación; consideraba la nación, tí modo de
los doctrinarios posteriores, consustancialmente formada
por los españoles y el soberano: excluir la palabra rey de
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la definición era dar á la nación, á la simple reunión de es-
pailoles, un valor independiente y absoluto por si mismo.
Rebatiendo una afirmación de Espiga, dice: c: La n~ci6n
c: española está constituida; tiene y ha tenido siempre su
c: constitución y sus leyes fundamentales, y tiene cabeza,
c: que es Fernando V1T...) I De donde hace derivar esta
enmienda, que propuso: «L~ nación española es la reu-
c: nión de todos los españoles bajo unas mismas leyes, y
" bajo una misma cabeza que es el rey ~.
Pocos días después, en la sesión del 28, tomó parte el
sei'ior Llaneras dejando ver más claramente su espíritu
reaJista y ¡¡oh-reformador, si bien esta vez no atinó con la
parte trascendental del articulo 2.°: c: La nación esp:lilola
c: es libre é independiente, y no es ni puede s.er el patri-
e monio de ninguna familia ni persona ). Leido el articulo,
consumió el primer turno 2 manifestando que aquél cons-
taba de tres partes: que la nación es libre; que es inde~
pendiente; y que no es ni puede ser patrimonio de ningu-
na familia ni persona. Por extraño contrasentido no se le
ofreció ninguna dificultad en cuanto á la [¡ltima p¡¡rte, aca-
so sin tener en cuenta que al negar al estado la condición
de patrimoltio del monarca, atacaba la idea del alto,. abso-
luto y pleno seiiorío de Fernando VU, que defendió siem-
pre dc una manera tan acérrima; y hasta que quedaln en
contradicción consigo mismo, pues si Llaneras declaró y
consideró siempre injusta la abdicación de Bayona, no fué,
como otros, por creerla iÚlposible, fuera de los derechos
del monarca, contraria á la soberanía de la nación; sino,
tan solo, por reputada viciada de coacción y violencia y
arrancada con arterías al inocente principe. En cambio, [a
libertad é independencia de la nación, esto es, su plena,
l. Dial1'() d( hu di,(//sioflu J' adas d( las C()rlu~ t,,:no V[[I, p~g. 21.
2. ldem, pág. 45.
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personalidad jurídica como individuo perfecto en el dere-
cho de gentes, le acarrean sus dudas y escrúpulos, trasla-
dando la discusión desde este concepto internadonal al
concepto de libertad poli/iea interior, de asociación, de
pensamiento, etc., por una confusión de ideas elementales.
(¡ En el sentido propuesto, digo, Señor, y suscribo ¿ lo que
(¡ dice el articulo, que la nación española es libre é inde-
(¡ pendiente; pero no libre é independiente en otro sentí-
« do, esto es, que pueda expeler ó abandonar la religi6n
« santa que prolesa, las sabias y justas leyes que la rigen,
« el suave dominio de Fernando VII y de sus legítimos
«sucesores, dominio que ha jurado V. i\1. según el voto
" general de todas las provincias y de quien todas quieren
« voluntaria y gustosamente depender... ,
1I
Prosiguen las discusiones durante el mes de septiem-
bre ; el congreso, con una laboriosidad que bien á las cla-
ras testifica el ardor de los neófitos, se ocupa en mil otras
tareas: prepara un código civil, un c6'digo de comercio,
un código criminal; é incluye en la comisión de este últi-
mo al oidor de la Audiencia de 1I1allorca Don Isidoro de
Antill6n que, electo diputado en Zaragoza, no habia ido
todavía á tomar asiento en las Cortes. En la sesión del 26,
otro diputado mallorquín, el señor Moragues, interviene
en la discusi6n del proyecto de Constitución. Se trata de
la parte referente á elecciones, del artículo 91 destinado á
fijar quien puede ser elegido diputado de Cortes. El señor
Moragues " teniendo en cuenta la modificadón introduci-
da en el artículo 45, sostiene y propone que se discuta
l. Diario de 1m disCIIsio>Jes, l. VUI, P:ig.452.
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como proposición formal, que ningún individuo, así del
clero regul.¡r como del secular, pueda ser elegido diputado.
]{ecucrda el señor :\loragucs que el artículo 45, tal como
se presentó en el proyecto, exigia para los electores pa-
rroquiales la condición de ser viudos ó casados (forma in-
directa de eliminar á los ~clesiásticos) y que habiendo
desapill"ccido esta cortapisa, por la modificación que se
introdujo, la elección quedada á merced de L;na sola cla-
se: «porque, Señor, rcspóndascme de buena fe, ¿ qué cura
« habrá que queriendo no sca el elector de Sil 1l<1.rroquia?
« En )'lallorca, saben mis compañeros, que casi todos [os
« electores fueron curas, y lo mismo en otras inrtes; ¿ y
«en tales circunstancias cual será el resultado? Posible
«es, Sci'ior, que las siguientes Cortes se compongan en la
« mayor parte 6 en el todo de individuos del clero;' ¿ y
«esto ser:;. justo ?'¿ Y podrá convenir á II nadón? Es pre-
« ciso recordar, Sei'í.or, que los eclesiásticos son individuos
« de una corporación que se pretende independiente y se-
« parada, de cuyo espíritu no es posible que se desentien-
«dan absolutamente; y pudiera esto dar lugar á preten-
« siones y acuerdos que no fuesen los más convenientes al
c: bien de la nad6n y el estado... » El diputado mallorquín
fué en este punto objeto de violentas interrupciones te.
nicndo que intervenir para acalladas los dii m!ljores de la
cámara: Calatrava, l\lllñoz Torrero y el conde de Toreno.
Los gaJerios, 6 asiduos concurrentes á las galerías, toma·
ron partido en favor de l\1oragues y la gritería demag6gica
llegó j su colmo; convirtióse la cámara en una especie de
convención francesa; el orador el mismo día y ef presi-
dente del Congreso en el s·iguiente, se vieron obligados á
atenuar el efecto de la peroración dando ti los diputados
1. Esto. profecía result6 bastante exacta pues en las cortes Qr<!inarias
Que siguieron á las eonstilll),entes, predolninó el elemento realista, que dejó
memoria de si en la famosa represelltaeión llamada de los pusas.
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eclesiásticos que se hallaban presentes las explicaciones
que s~lgirió el más amplio espíritu conciliador, y de mo-
mento quedó aplacada la discordia.
Los deb;¡tes continuaron sin interrupción, surgieron
nUe\'03 incidentes y uno de ellos {sesión del 16 de octu-
bre} rué la proposición archi-j;¡cobina del presbítero é ina-
preciable erudito Villanueva, pidiendo, con motivo de un
p'lpel sedicioso recogido en Aliente, que fuesen juzgados
COlllO reos de traición los que de palabra 6 por escrito
esparciesen doctrinas contrarias á la soberanía de la na-
ción y á la legitimid.tI de las Cortes, y los que e; inspira-
sen descrédito ó desconfl<l.llza de lo sancionado ó que se
sancionase en la constitución ». Esta doctrina, tan opuesta
al espíritu de discusión libre admitido con la libertad de
imprenta, dió lugar á Llaneras á intervenir de nuevo con
la extrañísim:l y excéntrica idea de que se aconsejase á la
Regencia la publicación de un papel periódico para formar,
de real orden, la opinión pública. En la sesi6n del [8, visto
el sesgo que tomaba el asunto y h prisa que se daban
muchos diputados para que fuese pasado á votación lo
propuesto por Villanueva, habló de nuevo el Diputado
mallorquín con la juiciosa pretensión, esta vez, de que
asunto tan grave pasase al conocimiento de una comisión
especial. « Si la discusión, Señor, ha de seguir con el ar-
e; dor y acaloramiento que ha empezado y [os diputados
<1. que quieran han de hablar con la libertad y franqueza
e; que [es corresponde, y abrir sin ·rebozo las ideas que
<1. estimen conducentes para el acierto en la decisión, temo
e; mucho que resulten inconvenientes quc puedan ser muy
e; perjudiciales ;'Í la nación en la actual crisis en que se ha-
(: lIa. El amor de la patria, el amor ;'Í la religión, el 'amor
e; á V. !I'I., el amor ti nuestro Rey el señor Don Fer-
e; nando VII, me han obligado á hacer á V. M. esta
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'!: súplica ... , 1 Por último, y después de inten'enir l\lu-
fioz Torrerero, se declaró no haber lugar :í la \'otaci6n
por tratarse de materias contenidas en artículos ya apro-
bados del proyecto de constitución. Así se di6 de lano
á una medida terrorista que dejaba el campo abierto tí
las represalias más funestas y vergonzosas. - En la s~si6n
del l.0 de noviembre, presentó el señor Llaneras una pro-
posición relacionada con el artículo constitucional que tra-
taba del Consejo de estado, elel cual debían formar parte
cuatro eclesiásticos constituidos en dignidad y entre estos
dos con el carácter de obispos. La adición de Llaneras se
reducía tí que los obispos nombrados consejeros que acep-
tasen este cargo, debían renunciar su obispado; y esto
fundándose en que las plazas de consejero, según el pro-
yecto eran vitalicias, mientras que el concilio de Trento,
sess. 23, cap. !;Jc residmtia praclatoru1lt et Cltratorlt'llt, de-
clara de derecho divino la residencia personal de los obis-
pos en sus iglcsi<ls, incompatible, por tanto, con las fun-
ciones. antes expresadas. Contestóle el señor Gordoa,
tratando de referir esta cuestión al concilio n~cional que
tenían fraguado las Cortes, por constituir lino de los prin~
cipales puntos de disciplina eclesiástica. La sesión, mejor
que sesión de congreso, parecía cátedra de dccretales ó
reunión de sinodo, tal rué la inoportuna suficiencia canóni-
ca demostrada por Gordoa y otros diputados, poniendo en
tela de juicio si la residencia era de derecho divino ó sim-
plemente de derecho eclesiástico, porque adlllic sub jltdice
lis est, según Clemente XIV y segllll el P. Tomasini ; y
después de intervenir Villanueva'y el obispo de Calahorra,
se declaró 00 haber lugar á deliberar.
La índole de las sesiones que siguieron después y de
las materias que en ellas se trataron no dieron ocasión
l. Diario dtiasdismsioms, t. IX, pág. 3z6.
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oportuna {: que los diputados por i\JI~llorca interviniesen.
Aprobóse la 'constitución y fué solemnemente promulgada
en Cáeliz; se iniciaron asuntos de notoria trascendencia
como la abolición del Santo Oficio; ocurrieron en ?\'fallor-
ca alborotos y desórdenes, incidentes personales y polémi-
cás periodísticas que repercutieron en la asamblea, y en-
tonces hemos de volver á encontrar á los representantes
de esta isla. Entre tanto, á principios de 1812, se hizo car~
go de la capitanla gene~al de ella Don Antonio i\fal1et, n;ar-
<¡ues de ¡;\lpigny ; se abrieron el Colegio militar en la 5..1.-
piencia y el de Artillerla en ;\·iontesi6n y el Seminario; se
organizó en i\Jallorca la división de ~¡hittil1gham de que
repetidamente se habló en el libro de Los refugi<Uios,
sufrió el pueblo la molestia de los alojamientos y el atro-
pello' de levas y quintas á que no pudo resignarse; quedó
exhaust.\ la tesorería con el sin número de. atenciones á
cual más apremi,.nte que se vió forzada á cubrir; se exigió
un préstamo obligatorio de 4.000 duros al obispo, otro al
c.lbildo, otro á la inql;lisición, otro á los mercaderes de la
Lonja y otro de 100.000 duros al comercio; por cuestio-
nes de sorteo sucedierGn frecuentes delitos, como el asesi-
nato del baile de Esporl::s; púsose por obra la entrega de
la plata de las iglesias y se orden6 con ella llna acuñación
de moned:l que hizo en esta ciudad la ceca de Barcelona;
orden6sc también una acuñaci6n en Palma de la plata sal-
vada de Valencia: y e!;tas medidas causaron no poco es-
'panto entre las personas piadosas. e Presencie (14 de ma-
e yo), dice Barberi, 1 el más sensible espectáculo para un
e COI'. zón religioso, y fué el destrozo de las reliquias de la
e catedral de Valencia, para el cuño de moneda, en Cllm-
e plimiento de la aplicación que ha hecho el Consejo de
e Regencia con destino al ejército de l\'lurcia. Entre otras
l. Cuaderno de AJlcladc/lu¡ 18[2.
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'l preciosísimas alhajas se ha destruido l;¡. f.mosa custodia,
'l partc de plata y parte de oro, que tcndría UllOS 16 pal-
<1: mas, obra mosaica y muy intel'esante... " Desp:lé3 siguió
la estatua ó busto de 5<lnto Tomás de Villanucva, á cuyo
pie est ba la cabeza del Santo... « El comisionado me pa-
.: r.ed6 un militar irrC'ligioso, que el Seflor, por sus altos
t: juicios, no castigó como había hecho otro tiemíJo con
« Oza, de quien se habla en el Libro de los Rt)'cs. Xo pude
« aguantar más y me sall del aula capitlllar donde estaban
.: en depósito dichas reliqu¡'as........... Me dijo el Dr. Don Jcró-
•
« nimo Tomás, custos de la sacristía, y hombre ,'cridico,
.: que tomando dicho comisionado cierta reJiquia'pregunt(l
e por su nombre y le 'dijeron: las L::spinas de Nuestro Se-
\( flor Jesucristo: - Pues Vds. se quedarán con las espillas,
« contestó irónicamente» - En medio de esta conturba-
ción de los espíritlis, avivada por las dIscusiones rlc los
periódicos y por el fuego de los predicadores, s~ promulgó
en ?I!aJlorca, como \"ercmos, la COllstitucióf1 de 18[2.
III
El día 15 de junio de 1812ap~re('ió,comoqllcdadicho,
la Am'ora Pn!1'iJ/ica ilfnllrwquú/fl. y el 31 de julio siguien-
tc empezó á publicarse el $e!JuuIl11'io L,-is!ú/1/o-polílico.
Antes de esta publicación y como preludio de ella snlirl'on
diversos folletos impugnando las doctrinas de la Al/rora.'
El principal de todos estos op(j~culos fllé el titulado Cnr!a
ti la sellora Aurora ó Rep,willos sobre el periódico titula-
do .... etc., 1 y su autor el tantas veces citado Fr. Raimundu
Strauch. Como lema tl'anscribía el párrafo, que traduzco,
de una carta de Voltairc á Damilavillc: "Somos un cuerpo
•. Palma, oficina de Brllsi, 1812, 4.~rle 10 páginas.
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« de .esforzados caballeros, consagrados :í la \·cl'dad; y no
«admitimos entre nosotros sino personas educadas 8dec~
«tamente ... Sus, caed sobrc los fan,íticos y los pic:lr\lS... »
Este lema env?lda naturalmente el supuesto de existir en
Palma una organizilci6n Ill:ís 6 menos expresa, Ol:1S 6 mc~
nos formnl, de elementos irreligiosos, que fué la constante
preocupaci6n del ~/IlI11/(/-yio. Los '·l'flllrillos son, en resu-
men, jos siguis:ntes : 1'1 frase « ti-r(1I/0S lemhlad, 1/0 pen!aú
de tJis/a tI cudúllo de la vl'llgmli;tl,. que se lee en un <lrt¡~
culo de Lllcio l/",."nio' (Antil1ón) no se refiere á tiranos
intrusos, ~ino á los príncipes lcgítimos que degeneran en
6ranos; y el cO:lcilio constanciense, s.:sitin 15 - 1-', '1!cip/l1l
s~/icilltdilu - condena el'tirani.:idin; )' al recibir grados
académicos rle caráckr jurídico el grnduando JUI·'l q1fod
1/0/l dt'jtlldalll l/U docdJol ... '/octrill(1m dfllJlllatam 1·,g:"cidii
pt tp·allllicitlti .. Constituye, por tanto, heregra r1ich¡¡ pro~
posición. En otro escrito de un E.rpailol ¡¡¡;parcial, • refi-
riéndose á los religiosns dice que sus quejas h¡¡ll sido siem~
pre motil·adas por cuestiones materiales y de b¡¡jo interés,
como dic.ul1os, exenciones, preferenCias, y 110 por el ulo
de la salvaúol/ de las (~!mtls,. y {'sta asel.-<::raciÓn es tildada
de f¡d~¡¡ é inf<lmante p:\r.\ el estado eclesiástico. Un artleu~
10 copiado de El Redactor CeNeral, 3 de Cádiz, ¡¡firma que
la Inquisición es un tribunal « contrario al espíritu de la
Iglesia », un tribunal donde ti .pr(;sencia de los obispos, jue-
ces n¡¡tos de la fe, ( se deciden estas materias por I·otos de
p'ersonas que 110 son obispos », Y tales _afirmaciones, que
coinciden es! rict¡¡mcnte con la proposición VI dd Sínodo
de Pistara, condenado en la famos¡¡ bula AucfoHIIl jidá,
son, por tanto, cismáticas 6 cuando menos erróneas. En
l. Aunwu, pág. IS.
2. Id., I'ág. 27.
J. !<l., pág. 34·
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otro artículo"' lIam:t á la Inquisición alcázar arru:nado
«que ,la constitución repugna, de que la libertad civil se
« asusta, que la divina religión conrlena, y que s6lo la su-
«pcrchería zozobrosa de los tiranos y la estupidez de sus
« satélites, puede palrocinar, y apdeccr », Más adelante, ~
vuelve á llamar :d Santo Oficio «anlí-cristiano, anti-social
« y·anlí-político... tribunal de la tiranía ... que despoja á los
« arzobispos y obispos de unas facultarle; qt.1t; I.es di6 Jesu-
e crislo ... instrumento de venganzils é iniquidades ». Todo
lo demás de los R~parillos está dedicado á rebatir estas
expresiones, una por una, literalmente, desmenuza9amente,
en todos sus aspectos, incluso el ortográfico; y termina el
alegato sosteniendo que la Aurora «es un eclipse de lil
( religi6n ... un libelo infamatorio, que contiene proposicio~
« nes impías, ht:;réticas, cismálicas, sediciosas, capciosa!; y
«sofísticas ruputi/'¿'; y por lo mismo su lectura debe
« prohibirse absolutamente).
Con alguna anterioridad, el Arzobispo de Tarragona y
los Obispos de Lb'ida, Tortosa, Barcelona, Crgel, Teruel,
Pamplona y Cartagen<l, que por aquella saz6n se encontra-
ban refugiados en esta i~la, firmaron juntos una Rtpresm-
.taúim dirigida d las Corlts gtluralt's y extraordinarias,
pidiendo el restablecimiento del Santo Oficio, 3 que se di-
vulgó impresa en Palma al propio tiempo que periódicos y
folletos debatían la materia. No hay que confundir esta
R,presmtaciim con la célebre Carla-pastoral de los mis-
mos Prel<\dos reunidos en ~Jallorca, que apareció tiemPl?
después, porque el documento de que se trata ¡lhora no
era más que una de tantas exposiciones dirigid<ls á la'3 Cor~
tes solicitando la rehabilitación d,,] Tribunal entonces aun
no abolido de derecho, pero de hecho completamente pa 4
l. Id., pág. 4~'
~. Id., pilg. 7~.
3. Cádi~, 181~, oficina de la Viuda de Comes, 4. 0 de 1I páginas.
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rali7.ado. Causa de esta paralización fué el afrances<llfliento
del Inquisidor general Don José de Arce, y la falta de bu-
las pontificias que autorizasen el nombramiento dCi ObiSpo
de Orense propuesto en su lugar por la Junta Centrí\l.. En
disti~tasocasiones se pidió el restablecimiento y llOvían las'
instancias y solicitudes cubiertas de firmas de generales,
magistrados, obispos y sacerdotes, de corporaciones é ios·
titutos ~¡e toda especie. 1lasta que en la sesión del 22 de
abril de 1812, por una hábil intervención del presbítero
Don Juan Nicasio Gallego "cordóse que p<ls<lra el asunto á
informe de la comisión 'de Constitució1, lo cllal evitó que
fuese votado aquel día, como se intentaba con riesgo inmi-
nente par" los liberales, que no se hallaban preparados. ni
en nÍlmero muy superior. La Represi'lltaclÓJl de'los obispos
es una apología del Tribunal de la Fe, como antemural de
lit pureza católica en España y como piedra y fundamento
de esta unidad proclamada por la Constitución. Fundan la
necesidad de restablecerlo enseguida en la irrupción de
obras heréticas, de escritos ateos é 'inmorales, de predica-
ciones corrosivas y de tanta suerte de impiedad corno.fer~
mentaba entonces. Y rechazan la hipocresía janse,;ística de
quienes combaten la Inquisición como atentatoria á los
. derechos de los obispos, pues si ellos son los depositarios
de la fe y los únicos autorizados para declarar las verdades
dogmáticas, no se opone esto ti que otros puedan juzgar el
hecho indi ...·idual de negar esas verdades definidas 6 de in-
troducir errores contra ellas.' Digna de recordación es
también la polémica sostenida por Fr. :\f. L. D. (rray l\li-
guel LIadó, Dominico) d~séle el Diario de Mal/IJrca con la
misma ¿n/rora sobre el asunto del Santo Oficio, polémica
que salió compilada con este título, en folleto aparte: Re-
lación de la COJltruwrsia wtre el autor del A'ltidoto y la




Seí'iQ,'/l RI1ZÓIl Ó el Alltijllr60 de la Aurora.' Este último
per!ódico había sentado la siguiente proposición: « el S¡¡n-
« to Oficio es una institución humana, r~pugnante al dere-
\\: cho natul'al y divino), Y el autor del Alltidolo desarro-
lla, e.n síntesis, una argumentación (lb absurdlll1l parti~ndo
de estos principios: que la Iglesia \'isible de Jesucristo, es
indefectible en la fe; por tanto, no puede enseñar ni apro-
bar doctrinas contrarias ti la doctrina revelada ni á la recta
razón,6 sea al derecho divino.positi\·o ni al derecho natu-
ral ; los santos canonizados por la Iglesia son dignos de
culto; la Iglesia tiene legitima potestad para canonizar. De
aquí deduce estaS consecuencias: que scgíln la Aurora
fueron violadores del derecho divino y del natural, los Ro-
manos Pontífices que instituyeron la Inquisición, los que
la conservaron, los que en ella han ejercido algún empleo
y los Concilios generales, desde el hlgdunellse al tridcntl-
no, que la consintieron. Luego ~a errado la Iglesia al ca-
nOnizar á San Pedro de Verona y San Pedro de Arbués;
luego no son verdaderamente mártires, ni' martirizados in
odilllll fidei.
Circt!.laban también copias de la famosa Conu/iit Bo-
1'o1'qttia y los cuadernos publicados de, La Inquisición sill
máscara, • del gramático y hebraista Puigblanch, libro es-
te último de erudición 9ireata y escogida, el mejor com-
puesto y escrito de cuantos se publicaron contra dicho
Tribunal, sin violencias de frase ni re\'elaciones tremebun-
das, y firmado entonces con el pseudónimo de NIlta1ltut
JOllltob. En P"lma menudearon también los folletos y las
hojas sueltas: I Pam qué /a Illquisicióll?, - Vindicacióll
de la blqltisiciólt)1 de su modo de tIljlticiar J' proceder) l
- COIl!ermcia de dos /ibera/cs. .. escrita por 1m taquigra-
1. ralm~, Felipe Guasp, 4.° de 54 ¡mginas.
2. Cádi~, imprenta de Josef Niel, ISII, 4,° <!e 493 páginas.
3. Palma, Felipe Guasp, ISI2, 4.° de 44 páginas.
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fo, I _ el DictállulI ~ del Or. Ru{z del Padr6n, abad de
Villamartín de Valdeorros, - la Banderilla de juego al
Filó$~jo Rnucio, ~ cte., etc. En esta EllIzdeYilta, alguno de
Jos amigos de Anti1l6n, acaso el mismo inquisidor Victo-
rica, propónese ridiculizar la novena de las cartas del
P. Alvarado, en la cual afirma que si algún tribunal en el
mundo ha sabido reunir la misericordia con la justicia, el
interés de la sociedad con el del delincuente, ef remedio
del pecado con la salvación del pecador, este tribunal es el
de la Fe. En estilo volteriano, que recuerda el Diccio7lnrio
Critt'co-bur/csco, pondera la miserh'o1'dia de la Inquisición,
que se cOlücnta, - dice --. con las suavísimas penas de
trescientos ó más azotes, ocho 6 diez años de temo, cár-
. .
cel perpélua, confiscaci6n de bienes para que el error no
cunda á los hijos envuelto en el dinero, y la de ser que-
mado vivo solo cuando el reo se muestra contumaz, por-
que cuando da muestras de ..arrepentimiento únicamente
sufre la pena de muerte en garrote, siendo después echado
á las llamas. En cuanto á la justicia «¿ quién puede habia~
e contra la de este tribunal si nadie se entera de sus pro-
«ccdimicntos r» ¿ Que en el auto de LogroñQ. c\c t6ro
fueron castigadns cincuenta y tres personas, quemadas "i-
"as seis de ellas y cinco en est<'itua, por brlljeria, esto es,
por delito que después ha sido declarado ilusorio é impo·
sible? Lo cierto es que esas pc:rsonas <l volaban de noche
« y se alumbraban con brazos de niño encendidos, y dnban
«de mamar ,,1 demonio en figura de $apó... y chupaban la
«sangre de los muchachos... y se convertían en gatos y
« perros y hacían otras mil diabluras... Nadie se queja de
« la Inquisición; y es ello tan cierto que no habrá uno s6lo
<t de cuantos ha quemado vivos que se atreva á desmen-
l. Palma, i\liguel Domingo, 1812, 4.0 de 2S páginas.
2. Id., Miguel Domingo, 4.0 de 42 páginas.
J. Id., Miguel Domingo, 4.0 de 4 hojas r sin paginar.
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« tirlo... 'It Así sucesivamente y en el mismo tono repasa
IngtlUfo Tostado todos los aspectos de la cuestión y todos
los argumentos del FtlJsofo RaNcio encontrando materia
de burlas y ocasión de sarcasmos; y estos episodios· loca·
les de la disputa, dan idea completísima de lo qU~ era en
.toda España, aun en la misma corte de Cádiz.
IV
Otra de las impugnaciones - e.lllbestidas en este caso
- de que fué objeto la Aurora. apareció en el mp/emelltIJ
. illteresallf;/1al Diario de .Ma//oyca-dc fccha 24 de junio de
1812. Este libelo, acogido por el imprewr Villalonga por
despechos de industrj¡d. tuvo como consecuencia el envc-
ñen;¡r y exacel'b;¡r los ánimos. Es una diatriba llena de
. personalismos contra Antil1ón, Ruíz de Porras y Victori-
ca, á quienes zahiere á través de los motes de D' AlelJlbert.
el (¿I/iml¿ coronel Diderfl/ y el abaü RtlJlllal. Del escrito
parece haber sido autor tln fraile franciscano refugiado en
!\bllorca~ á quien acusó Antillón, si bien no he podido ad·
guirir su nombre, y que exorna su trabajo con coplill;¡s
por este estilo~
Iba don San Ju311 de Dios
con la jeringa en la mano,
diciendo: reci!>.1, hermano,
esta que vale por dos.
Dice de Antill6n que después de haber ahorcado los
hábitos trata de ahorcar la iglesia; le supone emisario de
los franceses (esto con gran injusticia, aunque es la tema
de siempre, entre hombres de mala fe, el suponer al ad-
versario vendido al extranjero); involucr\l, de tina manera
mortificante, á la se,ñora de Antillón en tales dimes y di-
retes; llama á este último, hombre descarado y el 1Wtv()
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MoliNOS d~ Arngult y h<lst<l más <ldel<lnte, de su apellido
rancio y neto querrá hacer un apellido fr<lncés, D' An/i-
lIon; como ti una asturiana castiza: doña Josefa Pí!ez, su
esposa, la 'convertirá en la /r'antesita. Noblemente protes-
tó contra esos insultos el general Villaba á quien se inten-
tó achacar la paternidad del engendro, recordando la po-
lémi~a que había sostenido con el difamado aragonés,
Protestó éste también con una breve y elocuente carta
que recuerda las de Javellanos y denunció el escrito á la
JUQta de Censura, la cual no obstante de estar compuesta
de ailti-nuyorislns se "i6 en el trance de declar<lr 1 libelo
infamat0rio el expresado suplemento, «comprensil'o de
« osadas, indecentes y groseras injurias personales contra
t Don Isidoro de Antil16n y "como tal comprendido cn los
«¡¡rtículos 4 y 8 de la ley de libertad de imprenta l'. Al
mis~o tiempo fué recogido el imp~eso 'Y empez6 la causa
criminal contra sus autores. i\'lientras todo ~sto ocurría el
P. Strauch· delataba tambien tí la Junta de Censura los
pril)lerOS diez y seis números de la Aurora, para su califi-
cación, fundándose en !as mismas razones expucstaS,cn los
Reflarillos. Aparecía el Selllflllll1"io Crisúauo-Po!itico, re-
dactado por el miSmO P. Strauch con la asídua coopera-
ci6n del P. Llad6, del P. Altemir, del P. Puigcerver y otros
muchos ek:mel"ltos absolutistas. El P. Traggia continuaba
en Mallorca la publicaci6n de El Amigo de la Verdad, el
doctor Canet publicaba sus Didlogos y sus discursos fl1lti-
alll"orimlOs': el Dian·o de Palma (Brusi) y el de jJ1a/lorca
tomaban marcado tinte servil, en odio principalmente tí
l\Iiguel Domingo y por rivalidad de empresa. Y el P. Fc-
rrcr, 'por último, sac6 á luz su periódico 6 DÜlri de BIl·
ja; , y con tantos y tan diversos y poderosos adversarios
debía habérselas la asendereada AUrora.
l. S~i6n de 27 de junio de 1812.
l. Imprenta de Sebasli:ín Carcía, 'Vil/jl/Il/ al/bC" GI"(IIIO/.
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El Diari de Ruja, escrito cn la forma más thavac<lna
y pedestre,del mallorqu'n de la ciudad, sufri6 varios edil'.
ses y ~e llam6 más adelante L/ul/a patriótica mallorquina
y después Nott Dim'i de Buja, Tuvo extraordinaria popu":
laridad ; y asl por lo grosero y desaliñado de la forma co-
mo por su falta de metahsicas, se dirigía ti las capas más
indoc:tas del pueblo, de la dase media. y d,~ la alta, que, es
lo que constituye el verdadero vulgo" Hacía reir por sus
audacias inverccundas, por S\l continuo derroche de rle~
nuestos contra los redactores de la Aurora y sus secuaces,
ti los cuales solla designar así; « U,t boci de . Vol/aire (no
« sé ptl"que diut!l Voltér y /i plall)'t'Il sa prollllllda), tul pe-
«dás de Alembert, tlllll tayadura de ROlIsuau, tm palle-,
« rillgo de Didero/", llfay !urvúmvis! aqtusts aNima/o!s
«fa Mal/O/'m 'J, Y firmaba indefectiblemente Buja. me
feci/. Para decir lechuzas, verbi gratia, empleaba perífrasis
tan elegantes é ingeniosas como esta; ,,(1/10 que se beu
s' ofi '1: E~ infinidad de escritos repite la misma cantilena y
no se cansa de llenar de improperios á los allyoris/as ni de
llamarles «perillanes, indig'nos.. botaratcs, emisarios de los
franceses, que son unos jumentos mayúsculos », todo de
un tir6n. «Jesús, y que animalcf? 1") repite 'á g'uisa de es-
tribillo, En más de una ocasión, la reaccionaria Junta de
Censura se vió obligada á detener sus números y el Gober-
nador de la 1-litra 6 el Obispo á imponerle silencio, De so~i
é infame papelucho lo califican sus adversarios 6 «de ab-
yectas patochadas que deshonran el idioma que les'~irve
de instrumento), Entre tanto chiste tabernario y de
burdel, algún rasgo no deja de tener gracia, sobre todo si
no es hijo del odio frenético que estalla en todas su~ ptlgi-
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nas. Una que otra poesfa, como la disputa 'l d~ si es més
golós el qlli bu/a que el qui u CYema"l>, Ó ciertas décimas
sobrc los mogigatos y asustadizos, pueden incluirse .entre
los pocos ejemplos de producciones mallorquinas de aquel
periodo. Las últimas, sobre todo, pintan con el desenfado
especial d~ su autor, una ñoñ~z esencialmente mallorquina
y propia de ciertos seglares pudibundos, á los cuales tenía
entre ceja y ceja el P. Ferrer, azote de sacristías y confe-
sonarios, á donde acudían con el cuento de m~nlidos es-
crúpulos. Aludiendo á estos tales, habla de un burro que
se confcsó dt; haber hincado el diente en un campo de tri-
go, lozanísimo y verde. El confesor, no menos espantadizo
que el penitente, le replica en esta forma:
"A n' es !JIu t' ets alornat,
burro p61issa y <Iolenl!
Paga, p~ga, inconl;nent,
ja q\l' has robal~ gran marmota,
lo qui es materia remota
d' el Sanlíssi'll Sagrament.
El combatc, pucs, se 'gcneralizó y hallóse sola cn la pa-
lestra la Aurora contra el Si!lnÚmero dc enemigos .que la
cercaban. Pasaban de trescicntos los suscriptorcs dd Sema-
"ario cuando los suyos no llegaban á ciento. Salieron los
ada1id~s dcl clcricalis'mo, (" con lanzas ferradas dc silogis-
mos » y ! cotas de"malla ergútica »' y figuró como jefc
de todos ellos cl mastitl St!rdjico, según fué apellidado el
P. Strauch y según dió él Olismo en apellidarse. Desde este
instante no hubo tregua ni cuartel. La guerra fu~ encarni-
zada y á mucrte. Denunciaclos, los diez y seis números de la
Aurora por el p. Strauch y otros cincl)ó-s~ispor el P. Lla-
ció, se seguían con impaciencia los debates dc la Junta de
Censura y se aguardaba el fallo con especial anhelo. l~ste
l. La A'IfaldUJ, mllllero 6.
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no se hizo esperar y rué condenatorio, dec;larando heréti-
cas, cismáticas, implas, sapinan ha:ressim, sediciosas,
etc.,' las proposiciones delatadas y llegando al extremo in-
verosímil en un Tribunal de declarar también 1: que sus
« autores habían perdido el derecho á la reputación, <lot('$
« hien era conveniente abon~inar1os y detestarlos », Esta
primera calificación de la Junta de Censura fué publicada
como un gran triunfo en el SOl/alfil/-to y lo era, en efecto,
si se consipera que coincidía en un todo, casi frase pOI'
frase, con las criticas y refutaciones en el mismo publica-
das y á las cuales el fallo se ajustó estrictamente. Alz6se
de él la Auron1 para ante la Junta nacional, mas el" golpe
rué recio y simutt;'1neo con los que le descargaban desde el
púlpito lTIuchos predicadores_ Fué el primer:o el P. Traggia,
fray Manuel de Santo Tomás alias Traggia, como le llaLl.ló
la Aurora, cuya primitl\-a compostura degeneraba ya cn
agresiva insolencia" El martes 3 de agosto de 18l2, predi-
cando en Santa Catalina de Sena, habló aquel carmelita
contra ciertos periódicos de Cádiz y después contra la
Aurora,1/omilla/im, diciendo que estaban excomulgados
cu¡¡ntos tenfan en él la menor parte. Protestó el editor Do-
mingo y aún acudió á la autoridad correspondiente, pel"O
todo rué inútil. La costumbre se'hizo general en términos
que quince días después ya se decía á nlodo de~rcrrán
«que no hay sermón sin Aurora; confo no hay olla sin
tocino J. ' Distinguióse entre todos, como debla señalarse
más tarde por su celo desbo¡"dado é iracundo, fr_ José De·
siderio, quien predicando en Santo Domingo sostuvo «que
« en esa indigna Aurol'a lcvantaban la cabeza d ateismo y
« deismo COIl más dcscaro que en los filósofos de la pasada
" centuria; que sus principios el"an los mismos del Dh-cio.
« I/{1Yio C,.itico-bttrüsco y que no seria extraño que Napo.
1. AIII."ra, pág. 278.
•
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(: león, introduciendo sus emisarios, se valiese de este me-
« dio para quitamo!> la, religión y conquistamos después
«con más facilidad ». Esto dió lugar á que 103 liberales
declamasen contra tan (( sacrílego abuso del púlpito .. en-
caminado tí levantar una sedición. Y pequeños conatos
hubo de ella y a(¡n en algona plazuel., se quemamn n(¡me-
ros de la Auroya, tanto que este periódico entrrtndo ya
en el terreno vedado de las represalias y adoptando tonos
jacobinos que fueron enconándose de cada dia, amenazó
con una campaña de violcri'ta rechifla y de sátira difama-
toria si no se moderaba esa que llamó «profanación de la'
«cátedra del Espíritu Santo ». Hay que suponer que por
los buenos oficios del Gobernador de la l\'1itra y de los
Priores y Guardianes de los conventos se dulcificó algún
tanto el lenguaje de los predicadores y por de pronto ~e
echó agua sobre el fuego, que ya ardía con voracidad y
que conservado latente yol".'ió muy ptonl0 á cehar llamas.
Los periódicos continual'on, no obstante, su implacable
labor y la sociedad mallorquil1a se dil·idió claramente en
los dos partidos de alll"oristas y Jemalltl1'útas cuyas opi-
niones encontradas daban ocasión de disputas y aún de
choques dolcn"tos en el hogar doméstico, en las tertulias,
en las barberías y en toda suerte de reunión algo numero-
sa. Los restejos para la jura de la Constitución, que tU\-O
cfccto en la última decena de agosto, distrajeron la aten·
ción pública de c;:stas enojmas disputas y de esta explosión
de odios frenéticos. Por un extraño contrasentido y de
una manera tan solo momentánea, la Constitución infundió
en-la generalidad cierto entusiasmo y esperanza pasajeros,
cierto optimismo lleno de confiada ingenuidad, como si el
breve 11 folletito de Cádiz ) por virtud taumatúrgica y per
sa/tllllt pudiese transformar de golpe nuestros destin"Os y
domeñar la índole de los espal'ioles, que fluctúa perpetua-





La Constitución: « este código sancionado por las eor-
e tes á despecho de las intrigas, de la mala fe y de lo igno·
« rancia... declara dominante la religión santa de Jesucristo
« con exclusión de toda otra; da el trono á Fernando y á
«. sus sucesores; y renovando las primitivas y sabias !eyes
4: de nuestra monarquia, condenadas las unas al -silencio y
« arrancadas las otras por ia mano feroz del despotismo, os
• « asegura el goce de las propiedades; os hace libres; igua-
«la á lodos los ciudadanos delante de la ley; abl'c ti los
« talentos ¡ós C<lll1inos de la gloria y del engrandecimiento
« sin distiod6n de clases; reparte las cargas en razón de
« las riquezas. Y reintegrada la nación en el ejercicio de la
« soberanía, apare.cemos ante la Europa con la dignidad
« propia de los hombres libres, lIe~ando de confusi6n á las
\1: potencias que, aterradas por el poder de Napoleón, no se
« atreven á luchar contra su. tiranía... ) , El poderoso y el
desvalido no tendrán más que llna misma ley y un mismo
magistrado que decida sus cuestiones; los vestigios odiosos
de la fClldalidad quedarán borrados' para siempre; la infa-
mia no caerá sobre los irresponsables del delito; wel ciuda-
dano se verá dignificadQ ; y el labriego 10 mismo que el
noble, el artesano lo mismo que el capitalista, podr¡'in as-
cender á los más altos de~tinos siempre que merez~an la
confianza de sus conciudadanos t~stituidos á la condición
de hombres. - Una rMaga de ilusión consoladora sopló en
la muchedumbre; un optimismo cua..s¡ supersticioso se apo-
deró de los espíritus y cierta esperanza de súbita y comple-
ta reE:"cneraci6n germinó en el seno de la sociedad española.
Engaño funesto para la miSma causa constitucional fué esta
1, P"odama ti los valm(Ía!lOs, por Don'JoSé Canga Argüel1es,
.-
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confianza en los instantáneos efectos del nue\'o código, con
independencia de la cultura del país, dd estado de la opi-
nión, de la rndole real de los españoles, de los obstáculos
opuestos por la rutina ó por Jos intereses creados á la som~
bra del régimen antiguo. Se olvidó cuan 1cnt<ls y tr:tbajo...
sa.s tienen quc ser las transformaciones de un est:tdo y cuan
pr~llto nace el descontento si á las promesas de redención
y á los teorem<lS de rigor g~ométrico sobre el p<lpcl, suce-
den las lentitudes y complejidades'de la realidad, rebelde
á los postubdos de la « razón razonante ».
B<ljo tales auspicios fué organizada en :\[allorca la jura
d~ la Constitución: Ci('rta táctica, equivalentc á la empIca-
da <lntes 'por los liberales, indujo á muchos <lbsolutistas á
admitir el nuevo código polfti~o y aun á combatir á los
« filósofos» en nombre de los prec,'ptos en el mismo con-,
tenidos.. El Di<ll'i de B1~ja "!tadbl á los am'()l'istas e,n
nombre de 1<1 Constitución '! como inrraetor~s de ella.
« Una Constitución tan ju:>t<l, sabia y católica... » dice en
casi todos los números, sin perjuicio de que dos años más
tarde, por llno de esos olvidos 6 estupendas retractaciones
que no causan asombro en la vida pública, fuesen las cons-
tituciones á parar ¡:¡l fogón ó al receptáculo de marras, El
pueblo, completamente ayuno de nociones políticas, el pue-
blo que no había leido á M:..bly ni á Raynal, miraba esto de
la ( carta m<lgna de nuestros derechos $ como co~a de con-
Nro y á modo de una santa muy mil<lgrer:.. que 'hubiesen
c<lrlOnizado las Cortes. No hubo, pues, abstenciones ni re-
pugn<lncias. La publicación se hilO en medio del mayor or-
den y acompañada de espléndidos y concurridfsimOS feste~
jos. - El día 17 de agosto (1812) se publicó un bando del
Corregidor y Ayuntamiento anunciando al vecindario que
la solemnidad tendría efecto el próximo día 22, señalando
las calles que seguiría la comitiva y encaredendo «que se
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« adornen las casas y que se hagan luminarias durante tres
« días.» - El Ayuntamiento encargó el arreglo del Borne,
sitio escogido para la publicación, al arquitecto I)on Isidro
Velázqucz. En la cntrada de dicha plaza, junto;'\ la calle. dc
.,ovellanos, dispuso un magnífico arco de triunfo de ordcn
j6nico, adornado con estatuas alegóricas de la Paz, la
Abundancia, la Justicia y la Libertad. Como remate ,del
arco figura[:lan, en un lado el dios Mercurio entregando el
libro de la CtJ1lslitllúóll á la ciudad de Palma; y en el otro,
Esp;¡fia ciñendo la corona;'\ Fernando y entreg5ndole «el
«cetro y aquel precioso código ». Frentc por frente y en
el extremo opuest'o del Borne, fué levantado ,un paJcÓ
grandioso, dc arquitectura compuesta, en cuyo fondo y
bajo dosel aparccl<l el retrato del monilrca. Entre el ,m.:o
y la t~ibtlna corrían por ambos l<ldos dos filas de columnas
corintias, guarnecidas de ja:tmín, arrayán y yedra, que
juntándose por medio de fcstones del mismo gusto, cerra-
ban el gran salón, en cuyO centró, sobre un zócalo y de
entre frondosos adornos de «juncos, espadañas y otras
1/. ycrbas » aparcdan tres matronas: E3paña y sus aliadas
Inglaterra y Portug¡¡1. En el tope de un altísimo mástil on-
deaban sus tres banderas. 1 A uno y otro lado del ilrco fi-
guraban las siguientes inscripciones: A FeYlulIldo el ~Dt­
stado MalloJ<ca libre y Imi - Ai logro de la COllstitllcióll
Mollorca libre y felir:. ' Tal fué la obra dd ponderado Ve-
lázqucz, el futuro a;quitccto de I'ernando V1I,· ('1 reforma-
dor del Palacio Reill, lino de cuyos desaciertos, -'Ios pÓlo _
ticos que ,había empezado á construir en la plaza de Oriente
remendando la de San l)edro de Roma, - no quiso hacer
derribar el bcnigno monarca hasta después de muerto su
autor por 110 darle este disgusto. 3 ¿C6m? le hubiera pare-
l. Aurora, p~ginas 321 á 328.
2. Desbrull, Afllll""¡as.
3. Mesonero Romanos, AItIllt>11as de 1m se/mI';", pliginas 187 y 188.
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cido la <llegoría del cetm junto con la constitución y de
España coron<'Índole como por acto de soberanla nacional,
si hubie,e alcanzado á conocerla?
Colaboró ardorosamente en el decorado el tenientlYCO-
ronel de caballería Don José de Ayerbe y trabajaron sin
descanso multitud de artesanos y soldados. El día 22, á las
tres de la tarde, cubrieron la carrera todas les tropas de la
guarnición, en la cual quedaban algunas de la división Whit-
tingham. Estc dla formaron hasta los urbanos y verderoüs.
/í. las cuatro en punto se ¡'clInieron en el palacio de la Al-
llllldayna, todos los gcnerale~, los prelados presentes en Pal-
ma, á saber: el Arzobispo de Tarragona y los Obispos de
Barcelona, Tortosa, Urgel, Teruel y Cartagena, falt<lndo los
de Lérida y Pamplona por no residir en 1.1 ciudad; 105 jefes
y oficiales exentos d~ servicio; el cabildo eclesiástico de esta
Diócesis y los demás canónigos y dignidades refugia!os en
esta isla; los individuos de las Juntas superior y de partido,
cI Consulado de Cumercio, la Sociedad Econ6m ica, cI perso-
nal de l<1lntcndenci<l, los altos funcionarios expatriados y la
nobleza. Reunidos todos en el salón del trono, presentóse
una dipllMeióll (comisión; de la Ciudad, con sus Cliatro re-
yes de armas, maceros, secretario y maestro de ceremo-
nias. Los regidorcs comisionados fueron Don Pedro Gual,
Don i\lariano Cirerol, Don Francisco Ros,lfiol y el mar-
quéi del Reguer. Presentóse también una diputación del
Real Acuerdo compucsta de los oidores Don Nicolás Cam-
paner, Don Rafael Veleña y el secretario. El capitán gene-
ral marqués de Coupigny se adelantó para recibir.á los ca·
misionados. Sentáronse: estos cuerpos en dos alas, á
derecha á izquierda del Real Retrato, «presidiendo los
e oidores á los regidores », como no se olvida de mencio·
nar Desbrull. Una vcz sentados todos y puestos dc centi-
nela junto al retrato cuatro caballeros guardias de corps•
•
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levant6~e el general y cual si eojiese un. ostensorio, tomó
el ejemplar de la CQltstituciólI, encuadernado ricamente, y
lo deposit6 en la bolsa de terciopelo azul bordada de oro y,
con cordones de seda, que llevaba pendiente dd cuello el
secretario de la ciudad. ' En esta guisa y custodiado el se·
cretario por ocho granaderos, se organizó el vistoso cortejo.
Abrían la marcha tres cañones de batir y una compañía
del regimiento más antiguo; seguían después los invitados,
amiJloribll:>", como gritaba el maestro de ceremonias, esto
es, de menor á mayor; y serdan de escolta una compañí:t
de caballeros cadetes de artillería y un escuadrón de AI-
mansa. Un repique general y una salva de infinitos caño-
nazos señaló d instante de ponerse en movimiento la ca·
mitiva. Por la calle del Arcediano (ahora de Palacio) se
dirigió á la Casa Consistorial, en cuya tribuna aguardaba el
Ayu~·l.lniento en pleno. Desde ella y previa la correspon-
diente trompetería, y la voz, repetida tres veces, de : sile,ll-
áo, y oid.' uno de los reyes de armas anunció que la Cons-
. titudón iba á ser leida en el Borne. Tordó ·la procesión
hacia l;l plaza de Santa Eulalia y tomando por la calle de
San rl'liguc!, cuesta de la Pols y i\'fercado, llegó al Borne
atestado en su parte accesible de un inmenso gentia, así
como todas las galerías, miradores y ventanas que sobre
aquél tienen vista. En todas las calles fueron espléndidas
las colgaduras y en especi:tl las de la Platería «que estaba
« muy adornada con pinturas alusivas á la 'guerl"a y cruel-
«dades de los franceees, particulilrmente .del 2 de
« mayo l>. '
Pasando la comith'a por debajo del arco de triunfo, el
general, los oidol"es y los diputados, subieron á la tribuna..
El secretario de la ciudad sac6 de su estuche el ejemplar
1, RdadólI impresa por acuerdo del Ayulllalllielllo.
2. Barberi, cuadcmo de A1l0ratiO/lfs.
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de la Constituci6ry. y lo entregó al marqués de Coupigny.
Este dirigió ~l cxtr:lordinario concurso una bre\'e alocu-
ción, anundando á los mallorquines que había l1egado el
momento de su fdiddad. De"okió el librito al secretario,
los cl.\atro reyes ele armas repitieron tres \'eccs ': silellciu,
y uid! y el referido escribano Don Rafaell\laner<l, dió lec-
tura íntegra al código constitucional, mientras las tropas
permanecían con las armas levantadas, mientras las cam-
panas de las cuarenta iglesias de la ciudad ensordecían el
ait'c y mientras que la artillería disparó su segltnda sal ....a.
Relir6se la comitiva y al entrar en Palacio I'epitiéronse las
sah-as y el repique, Aquella noche y las dos siguientes
hubo iluminaci6n en todos los barrios. Cerca de 4.000 lu-
ces ardieron únicamente en el arco triunfal y en las guir.,¡
naldas del Borne.•Las casas del mismo pasco y otras mu-
chas de distintas calles echaron el resto y ofrecieron sus
.... iejos transpar~ntes y sus inscripciones, jel'Oglíficos,'acrós-
ticos y alegorías, que pareelan pl'Olongar las fiestas hechas
por la proclamaci6n de Carlos lV ó por la beatificación de
Catalina Thomás, antes que inaugurar llna nueva fase de la
cultura. Se ha "isto cuanto de idolátrico r materialista ha-
bía cn el cntusiasmo constitucional; el libro de la Cuustitu-
ción fué paseado con un fetiche-, custodiado, casi adorado.
El regocijo popular tcnía también mucho dc estampilla 6
cosa mecánica. Á cierto vendedor de papeles cn la plaza
dc Cort se le ocurrió ganarse cuatro cuartos \"'~.ndiendo t
unos « pliegos para faroles de iluminación, con llna Fama
e de colores transparentes que sostienc la siguiente cuar-
« teta:
Para gloria de 1& Espana
y terror de Napoieón,
vi"a por siglos etemO$
la oue,-.. Constitución;
l. Dia,.;¡, de Po/ma, 20 de agos\<.l de 1812.
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y no se vi6 en toda la ciudaj más que faroles del modelo
antedicho. Hubo también función de gala en el 1'eatro, con
profusa iluminación, representándose la trage'dia Pe/ayo,
de Quintana, y « baile de peseta» en 1,\ sala del gremio de
zapateros. El Consulado de Comercio gratificó con una
pes~ta ti cada individuo de la guarnición, con dos reates ti
cada presidario, con treinta libras ti 'la casa de la Piedad,
con treinta libras á las ;'vfiñonas, con cincuenta libras á los
Expósitos y con una abundante y sa'zonada comida á los
presos de la cárcel, seryida por las autoridades y personas
de distinción. Con arreglo al programa adoptado y á 10
que las mismas cortes tenían establecido, el siguiente día
23, que era domingo, fué Icidá la constitución en la Cate-
dral y C:l todas las parroquias de la isla y se recibió el ju.
ramento de fidelidad ti los vecinos. Los Rárrocos dirigieron
antes una exhortación á los feligreses. La de la catedral
estuvo ti cargo del Dr. Don Miguel Serra, quien « desem-
. ,
« peñ6 este cargo, dice la AUJ'ora, con la valentía y pro-
« piedad que correspondían á un hombre penetrado de las
« verdades y espíritu del Evangelio y deseoso de inculcar
«los principios de la constitución ), El Corregidor, después
de leida en el ofertorio, preguntó en alta YOZ : « ¿Jurais por
« Dios y por los Santos Evangelios observar esta Consti-
1( ción? » y el pueblo contestó: « Sí, juro.» En las parro-
quias recibió el juramento· un regidor delegado con este
objeto.
VI[
Lo más culminante de 'aquellos festejos y demostracio-
nes rué, sin disputa, el convite que á todos los pobres de la
Capital, tanto naturales como forasteros, ofreci6 Don Bar·
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tolomé Valentí Forteza. La Rambla 6 tIa del Carnu, en
toda su longitud, fué convertida en comedor, con dos me-
S(lS de todo el largo del paseo. Después de haber repartido
más de dos mil'papeletas anunció al público que serían ad-
mitidos todos los que se presentasen sin ella. En la plaza
de la puerta de Jesús se improvisaron los fogonf's y coci-
nas necesarios. ;\'Iuy cerca de cuatro mil personas partici-
paron del obsequio inaudito; se' les sirvió, con extraordina-
ria abundancia, arroz, cocido, un guisado de carne, un plato
de verduras, aceitunas, manzanas, dulces y sopa de leche;
se les regaló como memoria el plato y. la cuchara que ha·
blan usado. ' LCis bancos de t0das las iglesias de Palma no
fueron suficientes para dar asiento á los convidados. A
presenciar el tierno espectáculo aClldi~ 1(1 concurren~ia más
distinguida y nnmeroi:a que pueda darse: obispos, genera-
les, grandes dam(ls, títulos, artistas. El Arzobispo de Ta-
rragona sazonó el arroz verificando la ceremonia de verter
la sal; después bendijo la mesa. Sirvieron la comida, por
sus manos, religiosos de todas las órdenes: provinciales,
priores y frailes « de cor~6n para arriba:l', como dice el
Diari de Blljn. ~ La Rambla estaba adornada; y de trecho
en trecho, grandes cartelas fijad:ls en m:istiles cubiertos de
. array:in,' contenían dédmas en mallorqub, compuestas ex-
profeso pOI' el Dr. Don Guillermo Roca y alusivas á la
constitución, á la guerra, á los pobres, á la nveva prospe-
ridad de España y de Mallorca. Se consumieron unas se·
tenta arrob;¡s de vino que, siguiendo l;¡ expresión del P. Fe·
rter, (bastarie¡, per fer a1/ar calenl d 101 FOYllaluig). 3
Como un m0~'imiento de ternura y de fratc;rnidad obser-·
vóse en la muchedumbre. El espectáculo fué conmovedor.
l. Ap""fa,ioNts del Dr. Cabriel Nadal, que posee el ¿¡¡¡gente erudito
Don Miguel Bonet.




para todos yen aquel instante: pudo parecer po~ible, en lo
ponrenir, una reconciliadon de las clases ulceradas por
3dios abomin,tblts y anticristianos. Un prócer como Dcs-
brull no se desdeña de encomiar este espectáculo tan nue-
vo y (·sta <l esplendidez tan elogiada de todos l. <l Celebren
<l otros los sangrientos combates), dice la Aurora " « micn:
« tras nos complacemos en describir con débil pluma un
« acto de patriotismo, (mico tal \·e7. en su género, que no
« podrán leer sin emoción los que conserven en su alma
« un resto de amor á sus semejantes L. En el Diario de
Brusi, U" bum npmlo! publicó un Apóst~'ole ti Don Bar/o-
¡omé Va/n/ti Fortn;a. «Ningull alma sensible, - exclama
« - ha podido presenciar la mu\stra de su generosidad sin
« derramár dulces de [(¡grimas... Quédense enhorabuena los
« orgullosos "con ws quiméricas distinciones... La virtud cs
« más apreciable á los ojos del cielo y de la tierra que la
«sangl'e de Alej,mdro y Julio I César. » 2 Á (;1lta de liras
septicordes, el P. Ferrer cogió su iampoiia y perpetuó el
hecho en unas letrillas que obtuvieron popularidad y que
los muchachos cantaban por la calle:
En "a fcr un gran dinar;
may s' ha "isl lal bisarría.
..\ la 11lés noble hidalguía
sanlaenveja va causar.
TOls el \"olclH celebrar
ab los elogis mé~ fins,
Viva ~/ U")'CI" B(l,.I~meJt
y fols ds b~"1 ma/!D'"9"i1I1.
Pare de pobres Ji deyan
mohs de llisbes que hi ha"ía
y la noblesa aplaudia
lo q....e "¡Sl á penes creyan
1. Página 326.
_. Dial iD dt Palllla, página 1012.
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El mislllo día 24 por la mañana, después del TI! Del/lJl,
<le la Catedral, los generales, jefes y oficiales, los conseje-
ros de eÚado, intcndcnte y co-mandante general de la di\'i-
si6a mallorquina, prestaron en PaI:lcio el juramento de
guardar y hacer guardar la constituci6n. - Casi á la mis-
ma hora, el pedagogo Don Antonio Pla ·(que por aqlJellas
_fechas tenía á su cargo la redacci6n del peri6dico de 13rusi
6 Diario do! Palmil, auxiliado pOI' el piloto Don Juan Re-'
yes) displlso en la igle::ia de Santa Clar~, costeada por los
alumnos de su escuela, la siguiente extraña función: lIna
misa rezada durante la cual cantaron unos villancicos mís-
tico-constitucionales y, después, su hijo Antonio ]\Iarla
Pla, niño de seis años, recit6 un sermón adecuado á las
.circumtancias. El tal niño era llno de estos prodigios que
después quedan estériles y oscuros, pues por cada 1\'I0;-:art
6 cada Stuart Mili que dan fJ'utos en saz6n, después de una
niñe1. asombrosa, son innumeJ';lbles los que se malogran. A
aquella edad en que la generalidad de las criaturas no ha
tenido más que nodriza, nuestro héroe ya tenía biógrafo.
el mismo ga~tista Reyes1 en las Obser...aciollu so6r<' la
vida J' carllc(er dI! DOIl Alltollio A1arla Pla, publicadas al
frente del Dúc/trso 1 El niño en cuestión, educa<:Io consti-
tucionalmente y fieg(¡n cierta petulancia propia de aquel
periodo, pq.dia recitar de memoria !a Ecollomía de la vida
IUtIluwa, gran parte de las A'JIe!tidadu jilosojicas, varios
discursos de la Academia domesti~'? y las fábulas de Sama-
niego. Alguna vez, resistiendo los mandatos de sus padJ'es.
contestaba sentenciosamente: «Si mc lo imponen por
« fuerza lo haré de mala gana,· pero si me demuestran que
« es una cosa (ltil lo haré de muy buena ,'oluntad. l'I Cierto
día, habiéndose hecho un chichón, encontr6 á dos de los
l. Di.uurso 'lile rolf tJlolivf' ¡fe hobtrJt pub/imdo•.. /a (OJllfif"ú'¡" Ilade>·




Obispos refugiados que se paseaQ.lll por la muralla, los cua-
(es le preguntaron qué tenía en la frent~. «Es un favor que
« Dios me ha hecho - contestó inclinándose' con 'tcremo-
« nia - para que le tenga presente, pues me oh'ido con
« frecuencia de su bondad.» Hablando otrb día dellto/lor,
díjole uno de los contertulios: - « Qué entiendes tú por
« honor? ». El niño contestó, como pudiera haberlo hecho.
Marco 1\urelio: - « El honor consiste en no hacer llingu-
« na cosa mal hecha j y para mi es cosa mal hecha 10 que
« pueda desagradar á Dios ó á mis padres.» Pues bien;
este niño cívico y fil6s.ofo, que ya. h;¡bía predicado de la
Purificación de Nuestra Señora pocos meses antes, subió al
púlpito, asi que hubo celebrado Don José Maria Andiór¡,
capellán de granaderos « que con su ~angre y su ejemplo
« ha sellado el voto de la libertad Ilacitmal). Empieza, y
los numerosísimo3 espectadores lloran; « lloran y su llanto
« indica·d triunfo de la inocencia y de la virtud). Qesa-
n"olla el siguiente punto: El a1l/0r de la patria es la pri·
mEra obligaci¡m de sus hijo.s, y á los pocos minutos apare-
cen cometidas cuantas figuras dc dicción y de sentencia
permitt"n los autores, desde la prosopopeya hasta el cHmax.
¿ Cómo no habla. de llorar. la muchedumbre- al oir en boca
del tierno· niño cláusulas como esta: «Si, señores; el
« monstruo coron;'¡do Empcrador de los franceses, es un
,
«enemigo más irreconciliable de la.l~cligión que de la li-
«bertad dll los Reyes: cruel como N~rón y astuto como
«Juliano, se ha propuesíp destruirla. ¡Empresa v;¡na1... )
Habla de los legisladores de Cádiz, de sus graves tareas y
de S1\ valor durante el sitio demostrando « en el Tártaro la
« tr:lnquilidad de ánimo que pudieran tener en los EJi-
e seos» ; y apostrofa de esta suerte: «Oh padres de la
«Patria, cuanto os debem03! j Oh cloc.ucnte Argiiell<:'s!
« i Oh juicioso Toreno 1 i Oh rcl,igiosisimo Obispo de i\'la-
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« Horca 1 j Oh turba inmortal de deliciosos apellidos 1 eter-
«namente \'¡vireis grabados en ini corazón ... )
Apenas terminada esta ceremonia, que no dejó de te·
-ner sus detr<tctores (como el atrabiliario humanista Pablo
Franch, redactor del Diario d~ Palma por consecuencia
de haber reñido Pla y el impresor Brusi) y en la misma
tarae del'Z4, las tropas de la guarnición pasaron al Borne
para jurar el código constitucional. De madrugada habían
ido ya al mismo sitio para ens..yar la formación y el desfi·
le. Ocupando el general la tribuna arengó á los soldados
con brevedacVy· energía; juraron enseguida los valientes
militares defender con las armas en la mano la constitu-
ción, acompafiando su juramento con tres descargas y con
los gritos de: viva la 71aciólt, viva la cOllstilllcióll, ,'i-l'fl la,
a#anta. Desfilaron en columna de honor y se restituyeron
á sus cuarteles. ~ Par la noche hubo «baile pClblico pa·
« tri6tico) en el Borne) rcfoaada considerablemente la
i1uminac'ión y empezando á las. diez de la noche para pro-
longarse hasta el amanecer del dia 2;. - Como embnaga-
do por la agitaci6n de los festejos, el "articulista de la Au-
rora exclama al describirlos: « j Aura benéfica d~ la Jiher-
«tad, sabias leyes que la habeis establecido, virtud moral,
,« capaz de hacer temblar al tirano que nos oprime... ! \·elad
« en torno de nosotros... Aliados somos de la nación más
" libre del universo: imitémosla en esto y algún día logra-
«remos imitarla en saber, en virtudes y en triunfos).
VIl(
Á rodoblar el contento producido por tales fiestas d-
nieron 'Ias noticias de dos grandes victorias. Desde la bata-
lla de Albuera y mediante la dirección de \\'ellington ha-
•
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bía cambiado radicalmente el aspecto de la cameaiia. El
·día 25 de agosto Ileg,'j {¡ esta ciudad la noticia de haber
entrado ¡Í Madrid las tropas aliadas; el oía 5 de septiem-
bre se supo haber Ic\'antado los franceses el sitio de (;ldi:.:.
L:l I¡beración de Madrid produjo extraordinario regocijo y
fué celebrada con los mfis vivos trasportes. de ,satisf.lcción.
Aun no había sido quitado el adorno del130rne y dispusie_
ron l;¡s autoridades nueva iluminación para los días 29 y
30. Se añadió como remate del ;¡rco de triunfo una alego-
ría tcprescntando al lonl \VelJington en el acto de romper
las cadenas que sujclaban á ~hdr¡d, pcrs.onificado por
lIna matrona. El poct-:tstro de la comisión de festejos com-
puso esta cU<lrtcta, que figuró al pié de la alegada:
Triunfante la libertad
f Fernando al fin la te.ndrá ;
y toda Espafta será
placer y felicidad ...
que en esto vienen á parar las proezas de los insignes cau-
dillos: en despertar á algún cisne pero coq seguridad á todos
los gansos de la nación. En el teatro se puso en escena, la
noche siguiente, una loa compuesta en siete ú ocho horas
por Roddguez de Arellano, de que ya se trató en otra
ocasión. El domingo 30 por la mañana se cantó un Te
D.'1l1u solemnísimo en la Catedral con asistencia de todas
las autoridades, obispos, personajes refugiados, comunida-
des y gremios. Hubo salva triple y las tropas estuvieron
apostadas en "la muralla de mar haciendo también tres des-
cargas, seguidas de gritos de viva FerltOlUiQ VII, viva
Welling/oJl, ViM la Triple Aliall};a. En la noche del 29 al
30 hubo otra vez baile de máscara, de peseta, en el Borne,
destinándose su producto al Santo Hospital y Casa de Mi·
sericordia; más de 700 libras se recaudaron pO"r este con-
cepto. El S de septiembre, repitiéronse las salvas y el rc-
•
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pique €on motivo de .la noficia de habersc levantado el
sitio de Cádiz; y todavía el 12 y 13 quiso la marina cele-
brar sus festejos en obsequio de la nueva Constitución.
En la entrada del muelle levantó un arco de hermosas co-
lumnas con diversos emblemas de náutica. En uno de los
frentes S~ leía esta aleluya:
ES/,llIla era jdíz PI/U ya liuus
tll la C(J'lSlilllciJ'I II/JIIlflSl1S bieNes ..
y en el otro, esta otra:
EspaJJa vmlur(Jsa, alza. la /rmft,
pltU eres m,riJu imiepm'¡imfe ..
mientras una calle formada de columnas y pequeños arcos
cubiertos de arrayán llegaba hasta un lujoso catafalco ó
solio, con el retrato del rey y las banderas de Inglaterra,
Pórtugal y España. La iluminación cn las dos nochcs fué
espléndida yen h (lltima hubo, ad~más, función de fuegos
artificiales, de gl'an riqueza y dc vistoso efecto.
En los pueblos de la isla fué igualmente publicada la
Constilución con di\'ersas ceremonias y festejos, imitando
en unas partes los de 1,1 capital, completamente originales
y estrambóticos en otras. - En l\'Ianacor, por ejemplo, se
construyó también ulla tribuna ó !reato, como dice el acta,
desde donde fllé leido el código « con otro trcato para la
« música, que antes de. la publicación y después de ella cs- .
« tuvo tocando sus instrumentos para más plausiblc ale-
«grlal con un Jardín que igualmente se campus? en la
« misma plaza para delisia de todos los COllcurrentes que
«demostraron un Júbilo extraordinario... En los dlas 22,
« 23 y 24 del corriente, se ha selebrado fiesta Cll todo el
« pueblo. Estando iluminado por todas las calles y plazas
« del mismo, y hanse hecho corridas á pié Y otras-<1iver-
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« siones en a¡oguia (sic) de dha. Constitusión, de las Cor-
e- tes generales y de Ntro. Soberano Fernandó séptimo ~. '
En Pollcnsa, se dispuso también « un solemne aparato, con
« una figura de retrato de F~rnando séptimo y luminaria
« correspondiente ). Por la noche hubo baile delante de la
casa co.nsistorial; lbs individuos Jel Ayuntamiento acom-
pañaron un carro triunfal con m(lsica que recorrió todas
las calles en medio de la algaz<Jra del pueblo, que lo segufa
«con ridículos disfraces que idearon [os particulares de cs-
« ta \"illa, todo ell obsequio de la Constitución poHtica de
«la monarqula ).'~ En la plaza Real se puso, además, la
lápida de :. PI'l:';'l dI! la Collslitucioll. - Y así por el estilo
en Lluchmayor, en S6ller, en Felanig. En otros puntos
tomó la JUI'a un aspecto más idílico, á lo Bernardino de
Saint-Pierre. Tal, por ejemplo, en VillaCranca, pequeño
pueblo, entonces de doscientos ,'ecinos. Con una austeri-
dad 6 sencillez pastoril, que trae.á la memoria el cuadro
descrito por cierto folleto de la época, La cOIIstitució1l e'J
la aldo, proccdi6se á la promulgación. «1\0 p~uedo ex-
e: presar la alegria que reinaba en el semblante .de estos
«vecinos al oir publicar en alta VOl sus derechos y
« obligaciones contenidas en este código sagrado." La aela·
e: mación universal, los repetidos "j\ras, las co~tínuas des-
e: cargas de escopetería,., fueron indicios claros del entu-
. «siasmo con que rcc"ibían este monumento augusto de su
e: independencia '/ libertad ... Así es como se manifiesta la
"' dulce y extraordinaria sensaci6n que experimenta el
e: hombre, cuando de esclavo de un visito pasa á la alta y
(. noble dignidad de ciudadano español ), l Delátase en es-
tos renglones algo del esjJartalu'smo que apareció por aque-
1. Libro de aelas del Ayuntamiento de Manaeor, de 1812.1817, fol. 20.
2. AClaS del Ayuntamiento de Pollensa, agosto de 1812.
3. Oficio del alcalde de Villafranca al Capit:in general, de fecha 29 de
agosto de 1812.
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las fechas, que llenó los discursos y las alocuciones con
sonoros ,:ombre3 de antiguos repúblicas y que inventó so-
lemnidades primitivas y campc;,trcs. En Porreras, poco
tiempo después, Cliando entró en posesorio el Ayunta-
miento elegido con arreglo á la Constitución, se dispuso
llna fiesta de este género. ~ El domingo 6 de diciembre
« rué sembrado de habas un terreno de seis cuart"eradas
~ con el objeto de que la cosecha que produjese se dcsti-
« nase al socorro de los.pobrcs. Convid6 al efecto:1I señor
« Cura y ti v<lrios propietarios ricos, quienes enviaron sus
« pares de labranza, con simiente, al tencao destinado.
« T"ei!fta pari'S araban á 1111 tiempo, y una multitud de
« personas de ambos sexos trabajaban á porfía en llna obra
«tan meritoria y tan interesante {( los ojos del hombre
« sensible ... » 1 Consagróse, pues el campo de la cnlStitll-
ci,m porque no se h:lbía divulgado todavía la moda del
árbol de la libertad, tradicional en nuestro país con el fa-
moso de Guernic:l, al cual presentaron las armas, entrando
e.n España, los soldados de la primera República francesa
como 10 había saludado desde la tribuna el convencional
Tallien.
IX
La gratificación que concedió el Ayuntamiento de Pal-
ma al teniente coronel Ayerbe por sus trabajos en el de·
corado del Borne, dió origen á una cuestación iniciada por
dicho militar {( favor del depósito de inválidos que existfa
en el Mirador. Como primera partida entregó Ayerbe el
obsequio recibido y el día 14 de octubre, cumpleaüos del
Rey, estrenaron los inválidos su uniforme, asistiendo á mi-
l. Aun>!«, 2,a época, pág. 295.
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sa y al Te DI/11m de la Catedral y siendo agasajados des·
pués co~ un banquete en la plan del Mirador. La música
« de prorcsores catalanes:Jo acudió gratuitamente ti dar ma·
yOJ' amenidad á la fiesta. Á las doce en punto el general
marqués de Coupingy se presentó en el sitio indicado;
5cntáronse á la mesa lo:; inválidos; y el general en persona
y los eabal1eros oficiales de artillería les sirvieron la comi-
da. f\ntcs de pl'Obar el primer plato se levantó uno de los
sargentos, herido, y pronunció ti!} breve discurso de gra-
cias, lleno ,de arranques patrióticos. Contest61e el general
en términos congruentes diciendo tí. los inválidos que la
elocuencia de sus s~ntitl1ientos mejor que en las palabras
resplilndeda en sus cicatrices. Empezó la comida y en el
momento oporluno el marqués de COllpigny tomando un
vaso de vino brindó e por la nación, por nuestra sabia
« Constitución, por nuestro monarca Fernando VI[ y por
« los \',l!icntes que se sacrifican en su derensa ), El regoci~
jo de los comensales y en el e<ltusiasmo de Jos espectado-
res no h<lY para qué describirlos, Concluido quc rué el
convite, se presenci6 otra escena «que rué la más tierna,
« Tcnía pre\'cniQos en una bandeja de plata el patriota
« Don Francisco C<lrbonell, una pOI'ci6n de laureles artifi-
e dales, de ·los cuales, atada á una dnta, pendía una peseta
« nueva de Fernando VII y una tarjeta impresa que decía:
«Ya que empuftAsle [" espAda
., eon un patriotismo fiel,
., sea premio este laurel
« (le IU sangre derramad,,"
« Tomando el azarate un clI.lnl1ero cadete y una her·
« mana suya, hijos ambos de Carbonell, se dirigieron á las
«señor<ls que estaban alrededor de la mesa, que eran las
'1: principales de la naci6n", y les dijo 1<1 se-ñorita: - Ya que
« estos caballeros ofici<lles han tenido el honor de servirles
,UBERALES y SERVILES 59!
« la comida, tengámoslo nosotras de darles los laureles. -
<l: Y fué repartiéndolos á las damas para que ellas los en-
«trcgaran como se hizo, prendiendo cada \lna el suyo al
«pecho de un inválido. ¿ Quién será capaz de pintar esta
« escena sin derramar un torrenj:c de lágrimas? Pues ¡¡se-
l gnro las vr correr por las mejillas de mllchas personas
«que presenciaron la función,. t - Tales fueron, en con-
junto, [as manifestaciones públicas que señalaron en Palma
el nllevo régimen polltico. Como se ha visto, nadie se abs.M
tuvo de tomar parte en los festejos, nadie se retrajo de
asistir á 1,15 solemnidades; y nito:; funcionarios, generales,
regidores, todo el 1llwldo, sill eXCI'peilÍ1l IÚ protesta algulla,
jUYfWOIJ la COJlStitllcioJl. - Como resabio y herencia del
siglo XVJU, di6 lugar á prolijas y (¡stidiosas cuestiones de
etiqueta el acto de publicar un:! lcy democrática destinada
!i abatirlas perpetllamente. J.os periódicos llegaron á im·
portunar á sus lectores con el gravísimo problema de si le
corrcspondió jurar antes á Don Francisco Javier Manzano,
comisario de guerra honorario, 6 :'i Don Juan López Denia,
oficial de correos de Cataluña, que se adelantó tomándolc
el puesto; sobre si la presidencia debía corresponder á las
,1Iltoridades locales 6 al capitán general, en pugna con la
tendencia provincialista que parece desprenderse de la si-
guiente décima, publicada en el Brusi 2 :
- i A qué no atinas Juanico
en las fiestBS que han pasado
lo mejor que se ha observado ~
- No lo discurro, I'erico.
- Yo te lo diré clorico:
es que el Padre Cmtrn{
fué cabeza principal,
y no pudo hacer sus juegos
el capitulo de ItgOj
del partido Provilldal.
l. Diario di Palllla, afiO 11, páginas 2t 7 Ysiguientes.
2. Dialio dt Pohlla, afio 1, l'ág. 1.053.
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El mismo marqués de Coupigny significó_ <1.,1 Ayunta-
miento' la complacencia cen que habla visto (las demos-
\<: traciones más enérgicas de fidelidad y patriotismo de es-
<t. tos habitantes) en las fiestas de la Constitución; y
dc!\eando perpetuar esta memorable fecha, propuso y filé
aceptada con bcncpláci.to, la idea de ensanchar y regulari-
zar el Borne, prolongándole, á ser posible, hasta la casa de
las Comedias, y erigir en el mismo pas<"o un monumento
simbolizando la reforma constitucional. El Ayuntamiento
abrió por término de ocho dbs una especie de concurso 6
información para conocer todos los anteproyectos, ideas
art/sticas y arbitrios económicos que quisieran comunicar
los particulares. El laborioso Vclázqucz empezó á estudiar
este punto de nucstra virgen urbanización; se reunieron
. algunos fondos; hubo ofcrtas de donativos importantes;
solamente Don Tomás de Veri, brigadier de los ejércitos,
ex-representante de Cataluña en la Central, ofreció diez
mil rcalcs de aux,ilio para el costc de dicho monumento 4: á .
« la pcrpetua mcmoria de la felicidad de las Españas, ob-
« tenida por su nueva Constitución, con un rasgo digno
« de la gratitud de la nación y cspccialmentc del le'ir y li-
«brc plleblo mallorquín », 2 Pero la lentitud de los trámi-
tes y el enfriamiento 'que sobreviene á los entusiasmos
repcntinos fueron ciando largas al asunto; solo quedó colo-
cada una lápida CGn el rótulo de Plaza de la CoJtstitución,
que los adictos saludaban ceremoniosamente al pasar por
delante de ella; y este fué el único mármol ti destruir en
1814, - Más pingUe se nos ofrece la literatura eonmcmo-
mtiva y más abundantes los desahogos poéticos. « I Provi·
«dencia inefable - decia la Auy(wa en aquellos días-
«que regulas tí tu arbitrio la felicidad de las naciones, la
1. Ofido de fecha 25 de agosto de 1812,
2. Diario dt P"lma, afio 11, pág. 3,
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« suerte dc los imperios, y prcsides á los destinos de los
, .
« hombres! yo me prosterno en tu presencia, yo te adoro
«y te bendigo~.. I España, tierra feliz, clima bienaventura-
« do, á quien el cielo enriqueció con sus dones más pre-
~ ciosos! ya pas.1.ron aquellos tiempos aciagos en que tus
« fértiles y deliciosas provincias estaban abrumadas bajo el
« peso insoportable del despotismo... Vosotros, mallorqui-
« nes, que mal contentos en otro tiempo con la tir~n¡a de
« los cartagineses, espelisteis sus naves ,·encedoras. de Ce·
« cilio l\'letelo, pronto vereis' cumplidos vuestros deseos... )
Otro~día, dirigiéndose ti los soldados de nucstra guarnición,
exclama: «i Cuántos prodigios no p~'odujo la libertad de
« las antiguas repúblicas de Grecia! Un puñado de ciuda·
«danos libres venció cn su constancia las innumerables
e legiones de 103 esclavos dc Jerjes y obligó é este manar-
e ca á repa.,ar vergonzosa~cnte el I-Iclesponto... Los esra-
« lloles de las ed..des venideras recordarán con el más puro
~ entusiasmo de~gratit\ld y í11abanza lOs nombres esclareci-
« dos de los valientes que consolidaron con sus hazañas el
«cdificio magcstnoso de la libertad nacional i. - Las déci-
mas, los sonetos, las silvas que salieron -son, en su mayo~
ría, p:J.ra poner espanto. El Di(lrio rlt' Mallol'cll, dominado
por los antiliberales, publicó u.na pieza poética con el-títu-
lo: Lo! malloY(juillt! jurando la COlUtitl~eiim. - Oda al
Ser Supremo, qe la cual entresaco este fragmento:
Vuestra ley SllcroSllllta
inBamtl nucstro pocho
en el que no ha lugar la hipocresía;
sLalgdn monstruo quebranta
el "010 que hoy ha hecho
cometiendo tan vi¡.lc'·osía,
sufra la suerte impía
que abruma :\ los1Il'>.lvados
pnr horrendos delitos cxecrados..,
•
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y promete á 11: la patricia ley recta.. observancia ... :i> hasta
mayo de 18q, en que muchísimos fueron ( monstr'uos que
«quebrantaron el \'oto 11 como habian arrastrado por el
fango el retrato de Godoy que un año antes reverenciaban
en el altar - i oh profanación! - al lado del Evangelio.
El Diario de Palma tU\'O también sus coiabor.ldurcs poé·
ticos. Del son::lo l::,sctldo {ollln1- lI, tirmJia, firmado J. R.
(proba~lemente Juan Reyes) copio Jos tercetos:
Es In ComHituci6n, !le la inocencia
ine;.¡pugnable muro,)' fuerte asilo
contra la. i"iame}' b~rbara violen~i".
Descanse en dla el cSp"nOllr.nquilo
y ejerza el Despotismo su inAuencia
en la margcIl del Se"a ó la del "Nilo.
y cuenta que estos \'crsos son los menos sandios y
esparteñas de cuantos salieron entonces como preludiando
las inspiraciones del famoso Rabadán, poetastro madrileño
que tenía un pnc5to' de iibr03 \'iejo~ y que recogió (, el ce-
tro de la poesía castellana» hast"a el año 20, cuando lo
más ilustre de las letras estaba en la cárcel 6 en la emi-
gración, Otros se empeñaban en dar forma didascálica .á
los precepto; constitucionales, fabricando pildorillas poéti-
cas, para que los niños y la gente sencilia los aprendiesen
,
con facil,idad, Hé aquí una ¡nuestra:
,
¿ Qué es tener conSlÍtución ¡
Es gobernar la "erdad,
césar la arbitrariedad,
mandar solo la I"llzón,
Es fijar el~ la nación
de la ley ellronO augu,lo
J' hallar el sendero juslo
, por donde marchando el Rey
no sufra jamás la ley
las nriacioncs del gusto.
•
•
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Pero lo más campanudo y pretencioso. de cuanto se
public6 entOllces fué un ;omance endecasflabo, que apare·
ció el 10 de septi, mbre en el Diarit)d~ PtI/llla, dedicado
A Ilr profHlI!gac¿i(m y jll,.,WUIltO de la Co"slilllció/~ en Afa-
/lorca, articulo de fondo ó manifi.,sto ,'"crsificado, lleno de
prosaismos, sin jugo ni lozanía. Habla de la inl"iolabilidad
del domicilio, de «los ímprescriptibles derechos del ser
«humano », de la destrucción del despotismo, de la desa-
parición del ~istema sigi'oso)' desconfiado; y á todos pre-
dice las venturas de la nueva era con alus;ones tan trans-
parentes y, por desgracia, tan jllstificada~ C~:JnlO esta:
Los hombres infdices Ilue "i"ían
entre el oprohio y la ignoll'inia clH'ueltos
por la "lllgaridad siempre ignor"nte,
por el absurdo pdblico eoncepto
de que el delito 6 el crror del padre
á los hijos inf"mn y (i Jos nietos,
serán por sus virtudes apreciados
6 desdichados por sus viles hecho. j
la infamia es persotuJ, no trnscendc,lte
nI ciutl3dano que es hont"11do y bueno.
Clama contra los Jtmbellitos y retratos de los reos pe·
nitenciados por judaizantes, expuestos' en el claustro de
Santo Domingo como «horribles monumentos de la bar-
barie y tiranCa $, Saludando á la nobleza de Mallorca, en-
cuentra sin fundamento algllno 1\ preocupación de las mu-
ve casas, pues otras muchas, co 1 antiguos y recientes
ejemplos, se han di~tinguiclo, Quiere que los hijos eI'e Jai-
me el gnun/Jo. depongan toda mira interesada )' todo
egoismo de localidad; abomina también del « destructor
,provincialismo :t, como NClñez de Arce en nuestros dlas, y
termina esperando que el trabajo será más productivo, las
tierras más fértiles, los hombres mejores y que no podrán
arruinar la constitución, « alto monumento de gloria:t, los
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embates y ~'icisitlld~s de los tiempos, - De conformidad
con lo que en dicho código se esta"blecía ó se!l la división
de poderes, ,vino el nombramiento de Jefe político de estas
islas á favor de Don Antonio Desbrul~ y Boil rie Arenós,
hernüno del autor de las Memorias tantas vee,:s citadas
en este trabajo, L" Regencia, en este, PUl)to como en otros
muchos, siguió una política inexplicable, pues confió los
puestos de mayor influencia á personas indiferentes ó ene-
migas del ~istema que se iba á inaugurar, Intachable el se· ,
ñor Desbrull como caballero, ventajosamente conocido por
su adhesión á la Sociedad Económica, am:mte de su país
y partidario del progreso científico, políticame1te se sen
tía indinado al absolutismo ilustrado de los tiempos de
Carlos 111. Era, en fin, un hombre del siglo XVIII, radical·
mel1te incapaz de contentar á los partidarios del nuevo sis-
tema, Cortés, afable, llano h,asta el pun'to de dar audiencia
á,cualquier hord del día ó de la noche, e'n C:l.SOS urgentes,
á las personas que necesitasen acudir á su autoridad, con
intención 6 por natu.r;¡l idjosincracia contrari6 siempre á
los partidarios del nuevo régimen; ejemplo de aque.Hos
pr6ceres arbitristas, reformadores y avanzados á su ma-
nera que, como el viejo conde de Floridablanca, intentaron
después oponerse al triunfo de la revolución que ellos
mismos habían iniciado en E~paña. - Este nombramiento
fué acogido con natural reserva por los elementos franca-
mente constitucionales y en especial por la Aurora. Se
puso en práctica la división de mandos, El capitán general
limitó su autoridad á las cuestiones del 'ejército; el jcfe po-
lítico entendió del gobierno civil de la provincia; la Au-
diencia redujo su jurisdicción á los asuntos contenciosos
e'ntre particulares desprendiéndose de las funciones g\lber-
nativas del antiguo Acuerdo; el Ayuntamiento electivo,
con sus Alcaldes constitucionales, asumi6 de derecho la
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administraci6n municipal; y aunquc con mutuas invasio-
nes de unos organismos en otros y con tenaces y ridículas
terqucdades, e"caminadas á conservar vetust;¡s prerrogat¡~
V;¡S, inaugurós0. el nuevo gobierno.
x
No se extinguen tan fácilmente costumbres inveter;¡-
.,
das y despóticas; después de tres siglos d~ dominio abso-
luto, arbitrario, sin otr.l ley que la voluntad del monarca
y sus satélites, acostumbrados los hombres constituidos en
autoridad á no encontrar obstá'culos 6 á no rqspetarlos
cuando se presentaban, el tránsito de uno á otro sistema
fué brusco y lleno de contradicciones. -- Asl, por ejem-
plo, desde los primeros dlas, la Constituci6n está pronml-
gada pero apenas rige ni se aplica, EL P1'~gU1ltim y EL
MartÍtule del Diario di! PaLma no hncen más que delatar
infracciones, Los allanamkntos de morada sin f6rmula ni
solemnidad alguna por parte de los agentes de la autori-
dad, se suceden todos los días; las prisiones arbitrarias lo
mismo; l<ls exacciones ilegales lo mismo. El f¡ab~<lS corpus
de la nucva leyes obra muerta, Por el delito de negarse
el carpintero Vilardeb6 á trabajar en la maC6trallza es en~
cerrado en la cárcel por el comandante de ingenieros )\'[u-
rc:ti y se le tiene alJi cerca de dos meses, sin fOI'maci6n de
causa ni tomarle dec1ar<lción; ~Iig\lel Cervera, nat~ral del
Grao, sufre idéntico atropello par idéntico delito. Contra
los preceptos de la ley de impn;ota el Capitán general'
obliga violentamente al editor de un peri6dico á declarar
el nombre del autor de cierto artículo. La Junta de sani-
dad se cree autorizada para imponer en un edicto la pena:
de cQ/tjiscaúoll, abolida cn absoluto. Se .comidera, vigente
3'
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er'l fibllorca y sigue aplicá 'dosc el fuero de ex.tranjcría. Se
habla hasta de lormentos inferidos ;'\ ciertos reos. I En al-
guna \.-iHa, COlllO Santa M;¡ría, ni se preocuparon siquiera.
de convocar;'\ los electores para la designación del ayun-
tamiento según el nuevo sistema: !:l casa comisLoria! esfa-,
ba convertida en depósito (" de paj;l, intestinos, pieles y.
o:. otras porquerías ). El ;llarinero Jaime Vidal es :\tropella-
do por la patrulla de marina, acuchillado, conducido á la
cárcel, sacado de nuc,·o y conducido al navío ~flIt Pablo
sin curarle las heridas. Es la arbitrari,·dad, la :lcepción de
personas, la desiguald:ld ante la ley hecha ,'icio crónico
de Esp:lilil, inve.terada d(lrante tres siglos, recibida por he-
rencia y ¡;on la sangre. iQue más? En. pleno ~iglo XIX,
«cuando llna sabia constitución nos hace libres, vemos
« publicar la venta de los hombres á otros hombres ), dos
negros embargados por el tribunal de marina á Don José
EscaO, á cuya subasta (acaso la última en territorio espa-
ñol) se procede en noviembre de 1812, respirando los ciu-
dadanos la nueva aura de la l\bertad, leyendo el discurso
de Anti1l6n sobre La esclavitud, que acaba de salir, y co-
mentando las impreca.cioncs del Amigo d.· la lVaturale:;a
contra el odioso tráfico.
1. Dimi~ d( Polmil, an.o 11, pág. z70.
CAPíTULO IV
Nue,o A}untnm,cnlQ. - Reformas en sentIdo democrático. _ Diputación
d,- pro,-jucía. - El Jefe l'olí[;co Dcsbn:ll. - COnlimln In lucha entre
duro"¡sfas j" Sfll/fl1laris!ns; la predicnción, illlcTI"cnci6n lIel Obispo, Edi,.·
!<Ir)' Carla dl"wlar, del gobcrrllldor de la Mitr:!. - Abolición (lel S>.mo
Oficio; 10$ libelos El /railt y e/lag"'''' J' El d¡nlJ/,> pr({limdf".. - Fdid·
Itui';" á las Corles flor hl>er abolido el Santo Oficio; P!OleSI~s ti que <lió.
origen; fermentación de odios; alborolos del 30 dé abril; proceso ins'
truido después. - Su reperClIsión en las Cortes de C;ídi~. - Discursos de
Antilló": cuestión deltrnslado ti ;lln<1rid. - AtenL,do contm Anlil1ón.
Des.'porcce la AUJom. - )knudcnci.s locales.
El dí:! l." de septiembre (1$[2) acordó' la Ciudad en-
viar una comisión al Capitán general para haccrle presente
sus deseos de que se pusiese en planta, lo más pronto po-
sible, la organízación política y administrativa consignada
en la nueva Constitución. El Corregidor Sense\·é ofició á
la ciudad requiriendo á los actuales regidores para que de-
jasen de celebrar sesión pues habia caoucado en absoluto su
mandato, con los regla.mentos publicados por la Regencia.
Kegó el Cabildo municipal competencia al Corregidor para
entrometerse en este asunto; representó de nuc\·o al Ca-
pitán general; pidió, con afectadas muestras de sumisión
á los decretos de las Cortes y las á disposiciones de la Re-
gencia, copia de aquellos reglamentos para acatarlos. V
.después de muchas idas y ....enidas, el dia 11 de o~tubre se
reunieron los electores en sus parroquias para elegir cuatro
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vocales en cada una, escepto la de Santa Eulalia que eligió
cinco. Estos veinticinco vocales eligieron definitivamente,
el día] 8, los dos alcaldes, los diez y seis regidores y los
dos síndicos personeros que debían COmponer '11 nuevo
Ayuntamiento constitucional. Fueron elegidos alcaldes
Fl'cy Don ~icolás Armengol, Comendador de la orden de
San JU:ln y Oon Caspar eoll, abogado; regidores, Don
Rafael Cardas, abogarlo, - Don ;\fjgucl rluxá, abogado,
-'Don José Despuig y Fortuny, - qon Juan Sureda, ~
Don Juan Bibiloni, -Don Gabriel Estada, - Don Juan Ni-
colau, - Don Valentín Teners, doctor en medicina,-
Don i'dignel Cardona, - Don José Francisco Villalonga, -
Don Bartolomé Serra, ---"'- Don Pe:lro Onafre Ripoll, - Don
Sim6n Salom y Don BartolOl1lé Carnés; sindicas y procu-
radares: Don Mariano Cardas y Don Tomás Bar6, Hace
notar Desbrull en sus !I1t1J1lon'as que pIra vocales compro-
misarios de esta elección « no se na dado un solo vóto á
« ningÍln caballero) y en otra parte dice que casi lodos
los vocales electos « fueron de la clase inferior, porque se
« hizo todo por pura intriga 'l>, -- Los nuevos regidores se
reunieron el día 19, El Corregidor Sensevé, después de
haber rec[bido el juramento al primer Alcalde, pretendió
continuar presidiendo, á 10 cual se le repuso que -desde
aquel instante habían cesado sus antiguas atribuciones y
que el Ayuntamiento constitucional tenía su presidencia
propia, en lo cual estribaba una de las reformas principa-
les del nuevo sistema, Después de una serie de entrevistas
y de otra serie de comunicaciones, en posesión de su car-
go el Jefe político Desbrull, el Ayuntamiento juró en nn-
nas de éste, empezando" sus·tareas, - Uno de sus primeros
acuerdos, inspirado sin duda por el elemento democrático
6 popul'lr que predominaba en aquella corporación, fue,
el de suprimir la mesa que de antiguo existía, en I;t
LIBERALES \' SERVILES 601
• plaza de Abastos, destinada, de oficio, á surtir. de carne
escogida al Excelcntísimo scñor Capitlln Gcneral, á los
Ilustrísimos seíiores Oidol"es, al :\luy Ilustre señor Corrc-
gidor y á sus Señol"ías los l~cgidOl'es dc la ciudad. <¡ i'\'Ian-
<¡ daron, dice el citado Desbrull, que en el desl)]cho fucscn
-'O: todos iguales, sin diferenciar en nada el más alto del más
« bajo, providencia que fué muy agradable al pueblo:t.
'Con el nombre de Celadores de bllm gobierno fueron nom-
brados alcaldes de barrio para todos los de la ciudad y se
suprimió, por anti-constitucional, el antiguo empico de baile
dei llalla que hasta cntonces se. había adjudicado al mcjor
postor, en subasla pública, 4 autorizándose de este modo
<¡ un público ladrón », según la fr::se de un contempo-
ráneo.
Otras novedades ocuparon también la púbJica atención.
Fué resucIta la porfiada cuestión de los coches y c;t1esas
« de rua y recreo:t, declarándose quc no pertenecian á
esta clase ni estaban sujetos á la exorbitante contribución
los carruajes que empleaban los propictarios para trasla-
darse á sus fincas: )' allá por septiembre volvieron á salir
las gateras después de mucho tiempo de ociosidad. Cele-
bróse también la elección de diputados para las Cortes or-
dinarias siendo elegidos Don Miguel Fluxá, regidor, y Don
Esteban Briones, natural de Mahón; fué también elegida la
recién establecida Diputación de provincia, componiéndola
Don Nicolás Dameto y Villalonga, -Don Andrés Verd,-
Don Antonio Planas, de Felanig, - Don Jorge Seguí, de
1"denorca, y Don Mariano Balanzat, de Ibiza; como suplen-
tes fucton designados Don lHalías Bauzá, - Don )llan
Aloy y Don Francisco ?llorey. - El monasterio dc cister-
cienses de San Bemardo del Real convirti6sc en teatJ"O de
\1I1a escena ruidosa que acaloró los ánimos y produjo dis-
cusiones enconadísimas. Todos los canonistas de la ciudad,
002 III.<\LLORCA
así profesiollaJ;:s como de afición¡ terciaron en esta con-
troversia. El Abad del monasterio habia cumplido el tiem-
po 5\1 prelacía y pretendi6 continuarla en virtud de cierta
orden del Cardenal de Barbón, Legado de ·Su Santidad.
Opusiéronse los monjes j tal empeilO y el Abad acudió al
Obispo quien se abstuvo de proveer; acudió entonces á la
Audiencia y este tribunal decretó que se le mantuviese en
su posesorio, rcsolllción de que los monjes protestaron
como viciada de incompetencia. El Acuerdo, con el Capi-
tán general, resolvió est"f á lo fallad'o y el día 5 de octlJ~
brc, con un alarde de fuerza pocas ,'cees visto en casos
semejantes, enviarop al monasterio del Real, una compa-
ñía de granaderos, fucr.te de ciento cincuenta hombres,
p<lfa acobardar sin duda á la comunidad, 'Pues no.. hallé
rastro de que los monjes se hubiesen insubordinado tumul-
tuosamente ni hubiesen cometido ninguna violencia. Obe-
decieron, por último, con salve(\;ld de haberlo he'cho á .la
fuerza y utilizaron después la vía correspondiente. - En
virtud de la nueva organización de las AudIencias y de la
reforma según la cual los funcionarios públicos no podían
acumular sueldos 6 comisiones, los oidores tu\'ieron que
desprenderse de una serie de prebendas que poco á poco
habían ido apropiándose escandalosamellte. El regente tU 4
vo que dejar estas tres asesorías: de.la Intendencía, de las
Aguas y de los Gremios; tal magistrado, á regañadientes
y resistiendo por mucho tiempo con sofismas y actos de
obstrucción las órdenes recibidas, se dc:>pojó de su carác-
ter de juez de alzadas del Consulado de comercio; tal otro
logró sortear las dificultades, conservando su P\lcsto en la
Junta de caudales comunes: resabios todos de un siglo de
arbitrariedad y omnipotencia incrustados en las costum-
bres y muy dificiles de cstirpar en un momento. - Por la
agitación de aquellos días y la f .Ita de caballos, .entregados
•
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todos para las necesidades de la guerra, se suprimió tam~
bién-este año la fiesta de la Conquista, COn su (o/rada y las
~ cortesías» trad,icionales; y s~ cerró el mes de diciembre
siendo cre:J.dos villas y constituyendo Ayuntamientos
aparte, doce sufl'aganeos,con arreglo á laConstituci6n, que
otorgaba aquel derecho á todos los pueblos que contasen
más de mil habitanlas. Los nuevos municipios fueron:
Capdepera, Costig, Son Servera, Fornaluig, Deyá, ;\larh,
Búgel', Establimcnts, Llol'ito, Lloseta, Santa Eugenia y
Llubí.
JI
. \sl e'ntró -'Iallorca en el año 1813. El nuevo Jefe polí-
tico Desbl'ldl mandó hacer un cmpa.dronamiento general
en toda la isla, trlllto de los naturales como de los forasteros
que residían en ella, con expresi6n también de los soldados
que se hallasen en campaña. PI'ohibi6 las máscaras de car-
naval en la vía pública y en .los bailes bajo techado;
retiró el cordón y cesa1'On las cuarentenas, que dura-
ban hacía m~s de un ailO, con motivo de las buenas
noticias l'ecibidas acerca de la salud pública en el continen-
te; solicitó de todos los pueblos de la isla que dirigiesen
\Ill informe proponiendo los medios de mejorar su agricul-
•tura, sus reClll'SOS eeon6micos y sus vías de comunicación
y adoptó otras medidas de oportunidad, oscilando entre cl
criterio restrictivo y el constitucional. - El Ayuntamiento
de Palma acordó, después de largllÍsimos años de discusión
teórica, la absoluta libertad de matar reses y vender C:lrne
en la plaza pública, suprimiendo el sistema del asicnto·y
aboliendo la tasa. Inspirándose en el mismo criterio se su-
pl'imieron las bulas dcl trigo par~ la declaración oficial del
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precio del pan y se hizo completamente libre la venta de
este artículo. Reformó el plan del alumbrado público cer-
cenando los sueldos y exigi~ndo un arbitrio 5 los vecinos
en proporción de la longitud de sus fachadas. Vino el nue-
vo regente Don José Montemayor, con motivo de haher
pasado al Consejo de Guerra y Marina su antecesor Marín.
Á pri~cipios de año se embarcó también, despidiéndose de
Mallorca, donde tantos sinsabores habia pasado y á donde
no debia volver jamás, el magistrado Don Isidoro de An-
tillón, quien tomó aSIento en Olas Cortes extraordinarias
hasta su clausura yen l.as orclinarias siguientes hasta su di-
solución, alcanzando desde aquel día una notoriedad y un
influjo muy cercanos á la jefatura de los liberales, que no
dejó de alarmar interiormente á los diputados de más pres-
tigio, como Arglielles y l\'fartínez de la Rosa. Hemos de
encontrarlo muy I)ro~to interviniendo en los debates y en
las cuestiones más arduas )' candentes; y aunque fucra de
la isla, consideráronle presente sus partidarios de acá y se
-inspiraron por muchos años en sus C'"nseñanz¡¡s, aun des-
pués de muerto, tributando fer'voroso culto á su memori¡¡.
- Mientras esto oC\l.rrb, la polémica de los periódicos ha·
bía retoñado y se habia encrudelecido hasta un extremo
verdaderamente salvaje. fa Aurora, propinando y sufrien-
do todo clase de embestidas, á flor de tierra y subterrá·
neas, estuvo á punto de sucumbir. Desde el 30 de septiem-
bre de 1812 dejó la form¡¡ diaria y apeló á la semanal. En
este tiempo los frailes se vanagloriaban ya, por boca del
Diario de BI/fa, de haber descargado sobre los altroristas,
toda suerte de « puntapiés, garrotazos, mordiscos, araiia-
«zos, correazos, jeri1lgadas, sojiOIll:s, cachetes, cor1ladas,
«embestidas, empello1les:t, hasta que perdieran el senti·
do. ' «Si la Aurora callase de una vez, - dice el prospec-
1. Dia,-; de Bllja, pág. 4\.
•
LIBERALES Y SERVILES 6°5
"" to de la segunda época - no sería el primer periódico
<l: que hubiese tenido que sellar la boca por no haberse
<l: atrevido á combatir con. las muchas persecuciones que
<1. excita la predicación de la verdad.. _»
No obstante las persuasiones y consejos de las autori-
dades políticas y eclesiásticas, continuó arreciando la cam-
paña desde el púlpito. La prohibición de mentar el nombre
de la Aurora y á los allroristfl.$, aunque naciendo de bue-
na intención, fué contraproducente. La diatriba encubierta
fué más implacable y desatada que .la nominal. «Cuatro
<l: estrafalarios han movido en Mallorca esta baraunda »,
deda un predicador, y todo el mundo entendía por tales
á los alU'01'istas. El Obispo Nadal, durante una breve es-
tancia en Mallorca, de vuelta de Cádiz, había recomendado,
la mayor prudencia á los oradores y en especial á Fr. Da-
niel de ),[anzancda, encargado de predicar la cuaresma en
la Catedral. El Gobernador de la mitra, Don Juan i'l'runta-
ner y Garda, se ,-i6 á mediados de lebrem en el tran~e de
suspender dé liccnciM á dos religiosos. ' Las escitaciones
del Jefe político QesbrulI y de los alcaldes CoH y Armen-
gol fueron continuas en el sentido de que se moderase el
celo indisctcto ó a'pasionado de distintos ptcdicadores. Le-
jos de aplacar los ánimos, como intentaban, estos consejos
. enardecieron á los más calurosos y al par que crecia el
"rdor de los predicadores subía el tono de las réplicas
de los attroristas. Los Obispos tefugiados publicaron
después su Carta pastoral contra los libros y papeles
irreligiosos; la contienda acerca de la Jnquisión esta-
ba en su apogeo; se indicaba ya la fecha probable
de su abolición; el P. Strauch había empezado ti pu-
blicar su traducción de las Memorias del abate Barruel
l. Muntaner)' García, ReJlexit>lIt5 Jt>lJre fiNa (arIa 'lIU se aflilJuye al u·
11(>1- Obispt> d( ,lta//(>{"(Q, impr. de Vilblonga, 1813, página 16, nota.
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acerca del jacobinismo; los liberales acosados demuestran
1Jn furor 11lontllgltard y habbn .¡: de ct;rrar contra la (a.¡an-
e ge que se obstina en mantener el error ", de hacer sen-
tir «la cuchilla de la ley á Jos enemigos de las reror-
e mas $, á Jos que, esparcen declal)1adones sediciosa's y
preparan .¡: la guerr.l teologal ) .• El mutuo encono en que
se pusieron la:>' dos parcialidades, pueden figllfárselo los
lectoreSh Una¡q,quietud vivisima reinaba en la población.
. Lanzadas desde el púlpito, con misteriosa vaguedad, oye-
ron 6 creyeron oir muchos expresiones como 'esta: « ex.is-
e te en Mallorca llna conspiración contra el Altar y el
« Trono. »... La pintura que hacían otros religiosos de la
próxima pérdida de la fe y de la relajación de las costum-
bres, era ¡)or demás sombría. El Pacto social de I~ousseall
estaba en manos de infinidad de jóvenes, como el Diccio-
nario critico-burlesco. De ;esultas de cstas afirmaciones los
alcaldes citados giraron una v'isita á las librerías de Do-
mingo y CarboneJl., acompañados de algunos teólogos, de-
comisando varios ejemplares' de aquellos libros y de h
Cabaiia' indiana y haciendo retirar también las pinturas
indecorosas que tenían como muestra ó rótulo. unos sas-
tres catalanes de la plaza de Corto Susurrábase que algunos
hijos imbuidos por la lectura de Rousseau, se habían nega-
do á obedecer á sus padres..-\firmáb se con escándalo que
cierto individuo, siendo lego y casado, dijo que tenía tanta
facultad como los sacerdotes para llevar en sus manos el
Santísimo Sacramento. Saliendo una señora modestamente
vestida, le preguntaron dos transeuntes: - « ¿Á dónde
« va usted? ¿ {i confesar? i Que preocupación! Invención
« de curas y frailes para saber los secretos de las casas. ,.
- Cierto sujeto pase<lndo por cierta calle vió á un niño
que tenía en sus manos un crucifijo y le insp'ir6 que lo ti·
l. La AII/01(IJa, p:ígill~s 195:í 200,
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rase al suelo y lo pisase. De otro se decía haber negado la
virginidad de Nuestra Señora; de otro que sostenía que
bastaba pedir la absolución al confesor sin decir los peca-
dos. Sujeto hubo que, después de recordMJe ;dgllien el
Evangelio, contestó: - e el Pacto social, hé aquí el mejor
Evangelio ~. - Estos hechos, que ·lIno por uno menciona
el P. lIlanzaneda en su folleto 1::/ JJcsmgai"Lo', e"plicados
desde el púlpito; las exclamaciones de que h fe del pue-
blo mallorquín estaba en peligl"o ; las alusiones á la pasivi-
dad de las autorid,ldes ; los velados anuncios de una pró-
xima revolución anti-constitucional; 1\ afirmación de .al-
guno de los predicadores de tener Clttrlro 1IIil pltí"i.aks
próxinios á obedecer la menor insinuación para extermi-
nar á los enemigos de la le catúlica, todo hilO temer lln:\
conjuraci6n tenebros:1 y exajcrar el peligro hasta el punto
de (lar por tramada una nue\"a noche de San Bartolomé.
III
A este temor obedecieron los oficios y gestiones del
Jefe político y los alcaldes, los Edictos del Gobernador de
la mitra de fecha 5 de marzo y 28 de' abril, , encaminados
á suavizar las predicaciones de los frailes, y la Carta eirClt-
1M' 3 que pasó á los superiores de las Qrdenes religiosas.
Decía este último documento: e Ambos hemos visto en
e estos dias llegar al borde del precipicio el pueblo de
e Palma, el l1Iás dócil y religioso del mundo. ¿ Y por qué?
e Por la desobediencia de los predicadores á las leyes del
e prelado diocesano, quien previendo Jos efectos, intentaba
« prevenir, esto es, evitar las causas. Los predicadores con
1, Imprenta de Felipe GU3Sp, 1813, p~gina 9.
2, Illlprenll de Brusi, 1813.
3. Imprenta de Domingo, l813.
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( un celo imprude.nte, indiscreto y muy punible,. han su-
,. mergido ¡"[ este pueblo dócil y pío en el susto, en el cs-
" panto y la desolación ..... Así es que en estos días aciagos
'1: he presenciado [as escenas más cxtraoI~dinarias. Porque
« azorados los espíritus y Auctuanclo entre una multitud.
« afectos de temor, de odio, de indignación y venganza,
,
«ya se retraían los unos, ya se irritabJll los otros, ya és-
" tos parecía que iban á embestir, e~totros á descargar con
"el alfange un golpe mortal sobre la cabeza de los encmi-
« gas de la fe, con quienes se miraban en actual lucha".
El Vicario general i\1l1ntaner oefendió su actitud como
ajustad:t á las repetidas mstrucciones del Obispo Nadal,
quien con fecha 16 de febrero le escribió, ;:¡.ccrca del
edicto que le.encargaba: 4; Una d(' las cQsas que con-
i: vendría poner en él sería el qué y cómo se ha de predi-
« car, suspendiendo ¡pso Jacto fu perpetltulIl de predic<l!" <ll
" que en el sermón se meta á tróltar de asuntos políticos,
i: militares ú otros inconexos, cte. Si quieren esos frailes,
<1: verdugos de sí mismos, impugnar la Aurora, (l otro pa-
<1: pel, tienen expedito el uso de la imprenta.,. Esos profa-
<t nadares de los púlpitos no han de volver ~ predicar;"
Más adel<lnte, desde Cádiz y con· fecha S de junio, le repe-
.tía: «Si vueh"e á desbarrar, por poco que sea en el púl-
e pito, alg(1ll fraile, ó clérigo, quítele Vd. para siempre las
4: cartillas y haga Vd. lo demás que convenga. ).' Combi-
nado y enlazado COIl estas complicaciones \'ino el rlecl'cto
de abolición del Santo Oficio, acordado por las cortes dcs~
pués de laboriosa y porfiadísima cuestión; y desde luego
•
se trató de publicado en j\'fallorca con arreglo á la forma
prevenida en el mismo decreto.
La orden llegó al Jefe político el día 16 de abril. Se
abolía la Inquisición en España como incompatible con la
1, Rd!tXÜJ1/($ sovrt uTla carla, etc" pág. 9 )" 10.
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nueva Constitución y se creaban los llamados Tribmtales
protectores de la Fe, en cumplimiento del artículo consti~
tucion:l! ql.le declaraba ser la católica la (mica religión de
los espanoles. Mandábase al mismo tiempo quitar todos los
Sfl,llbClli/oS y pasos expuestos en sitio público que recor~
dasen los castigos impuestos por dicho tribunal. En cum-
plimiento de estos decrctós el señor Desbrullllamó al prior
de Santo Domingo y le m:tnd6 que retirase.> de su c1aus~
tro los sallbmitos allí colgados y los retratos de hereges
6 judaIZantes, lo cual fué verificado en la noche del l7 al
lS, sin que nadie lo advirtiera hasta la manana siguiente.
Ya en 1806, Grasset de Saint Sauveur, en su Voyage,'
habia deplorado el aspecto lúgubre de aquel claustro, mer-
ced á tales trofeos que infamaban y lIena.ba.Q de vergüenza
á tantas f.lmilias. Los muchachos entrab:tn alli á tirar sus
lllonteras y cachuchas á la faz de aquellas imágenes cuyos
rasgos fision6micos paredan adrede exagerados por el ma~
lévolo cuanto inh<ihil Orbaneja que las habia pintarrajea~
do, arraigándose y perpetuándose de generaci6n en gene~
ración un ludibrio para !\[:tllorca y una abominable
diferencia entre cristiano$, anatematizada por la Iglesia
con S\1S más severas Imniciones canónicas. Cierto pe~
ri6dico public6 un comunicado atribuido á Don To~
más A"guiló (padre del insigne escritor cat6lico y poeta
inspiradisimo del mismo nombre) censurando haberse cum-
plido á regañadientes aquella medida y dejado clavos y
telarailas que dehtaban el hueco ocupado por las pinturas.
En contestación á esta queja circúlaron unas décimas er
l. • No olvid.,ré jam;sque UIl día, paseándome. por el c1aUSlro de los
• dominicos, miroha con dolor aquellas lristes figuras, cuando '(m fraile se
• me acercó y me hizo observar CnLrc aquellos cuadros Illuchosquc estaban
• sellalados cOn dibujos <le huesos en cruz. - Estos son - me dijo - los
• reLrMOs de los ajUSlieia(los cuyas cenizas fueron exhumadas y-lanadas al
• '·iento. - Mi sangre se heló~ saH brus611nenle, lacerado el corazón y con·
• turbado el espíritu por eSla estella." -1\ígilla.I(lZ.
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mallorquín, soeces, !len:t!> de sevicia, recordan:lo e el fogón
t: de Bellver :r., hablando de « piel que huele tí chamusca-
« do ,. y otr:'ls expresiones igualmente viles. La pluma se
resiste tí copiar ésas explosiones del odio ruin y sanguina-
rio, que - da vergüenza decirlo - corricl"On reproducidas
en infinidad de copias, prestadas, leidas con avidez, sirvien-
do de estúpida chacota. Entre sus conceptos figura éste:
« Convendría exterlllilla.r esa raza espúrc:'\, 6 llevarla ,5
c Cabrera que necesita poblar... ,. 1 1Doble alusi~n villana
á su infortunio y al de los infelices prisioneros franceses que
allí morían de hambre ydeslludez ! Como á l.a historia; se-
gún \., expresi6n de (,¿uadrado, « no le es licito callar nada,.
habrá de revelar que el autor de este libelo fué el Dr. Don.
Gabriel t\adal, notario y escribano de la Inquisici6n de
Mallorca. Estos sallbl!!litos fuerOn colocados de nlJC"o, en
1814, al ti'(unfar la reacción, ¡Dra ser quitados definiti\'a~
mente en 1820 y quemados en el huerto de S<lnto Domin~
go. y 01 mismo I\adal, en sus Aplentadones manuscritas,
comenta el hecho en esta forma: «l'csultará Itaver cre~
«1/l(l.t ducs veglJd1S (los peni!endats) .' ulla CIl vida elt per-
«solta; y attrt' en lItr)rt eI11'etra!o Ó esta/Ita »,
Sin que se promoviese conflicto alguno con el Cabildo,
COlllO había sucedido en Cádiz, ni con ninguna autoridad
eclesiástica, se dispuso la lectura del decreto en las igle-
sias por tres domingos consecutivos. La Diputaci6J;l PfO-
vincial designó á Don Andrés Vert para que intérviniese,
junto con el Intendente, en la cuestión de los bienes dd
SiIl\to Oficio, formando los oportunos ihventarios é illCa\l~
tándose de sus caudales. El día 24 de abril ~ las nue\'e de
la mañana fueron convocados en la ·Casa de la Inquisición,
ahora plaza de Abastos, todos los nYinistros titular~s, esto
es, todos sus empleados; y habiéndose leido ~I decreto de
l. ,lfiscdá"tas illédita~ del 1'. Luís de V.i1lafrancn, t. XI, págin~ 559,
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extinción,. se hizo la despedida :t, dice el expresado KadaL
- Don Juan Ferná"ndez de Legaria, Inquisidor decano,
pronunció una bre,'e ar~ng;¡ despidiéndose d~ todos y pi-
diéndoles perdón y lo mismo hizo el Inquisidor Don i\br-
cos Ferm'indCl Alonso, ambos con lágrimas en los ojos.
Tan s510 el Inquisidor fiscal Don Miguel de Victo rica, no
dijo una palabr;l ni dClllostnJ sentimiento alguno, pues muy
conocidas eran sus ideas y su falÚ de :tpego al Tribunal. (
La publicación en las iglesi:ts se verificó el día 2;. Es llna
leyenda vulgar, nacida mucho después, la de que el Santo
Oficio fuese un tribunal o~lioso para el pueblo. Sin excep~
ción algunrl, !:ls clases populares de :\'lall"orca demostraron
el III Iyor sentimiento; y su aetitu Ino prometería ser muy
tranquilizadora cuando hubo retenes y. toda la troPil quedó
aquel día acuartelada. El decreto se cumplió, no obstante,
con quietud; no hubo los desórdenes que se temía. «El
" pueblo manifesti su desagrado y el gran fondo que tiene
« de religiosidad, pero sil' mis electo qlte llorar (!Jt las igfe-
«; sias durante todo el tiempo de /,I, pltblicaúoJl' .•
Coincidicndo con las prcdiqciones, el ::;cmaJlario Cris-
titUlO-político arreciaba sus golpes contra los auroristas.
El P. Altemir anunció su libelo El Fraile y el TOgiWO, ho-
ja de servicios de! Caballero de la bella jigltm Dott Isid:Jro
d' AlltillOIl, 3 detenido comó in~,matorio. Circul5 impreso
l. Dice N~cbl: • El fisc.l, pero, Don Mi(luel Anlon; ViClorica nQ p.rlá•
• paraula ni de,m'strá el menor selllimenl, r es r¡ue era el major eonlrari CJue
~ h. tingu! el Tribunal desde son eSlabliment, r el qui lo ha dromal, c.ssent
• el major I1ibeTlí (liberal) e~e""dalós )" un ,le los CJue lllés han treballal per
< abolirdit Tribunal_.
z. Desbrull, Ahll/vlias_
1. Imprenta oc F. Guasp, 1811.
•
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aparte y reproducido en dicho SC11lct1lario cllargo discurso
del diputado Llaneras á favor del Sanfo Oficio, pronuncia.
do en la sesión del 2 1 de enero y recibido con noto~ias
muestras de orgullo y satisf"cción por sus partidarios. Fué
dado á luz bajo el· pscud6nimo de Alberto de los Rios el
,
lamosisimo Diablo preduador, ' sátira .inmunda, en roman-
ce endecasílabo, su antor el poeta cómico Don Vicente
Hodrígucz de .-\rellano, ~ecogido de limosna en el conven·
to de Cipuchinos. El oplisctl!o fué detenido por la junta
de censura como libelo, decomisados sus ejemplares y
reimpreso en Cádiz, segón se cree por instigaciones del
ex-regente :Uarin y del diputado Ll~neras. 1:.1 poema 6
paesía en cLlesti(in (á 1.\ cual, con su estupenda perspicacia
de critico llama preúosa Bover) es una diatriba desvergon-
zada, cínica y repugnante contra Monlis y Victorica y es-
pecialmente contra Antillón y contra la señora de este
ma~istrado. Temo reproducir loS' instlltos, las frases soeces
y los lances groseros que inventa el folic\\lario, para hacer
reir á las gentes lllal nacidas. Seguramente de todos los
excesos que se perpetl'al'On aquellos dias, por una y otra.
parcialidad, es éste el más odioso y digno de desprecio;
y, no obstante, por largo tiempo pasó como una joya di-
cho folleto, estigma de la imprenta (le \[allorra, gracias á
cierta funcsta predisposiciQ.n de nuestro pueble que Ic ha-
ce indiferente j las mjs nobles bellezas lite"rarias tanto co-
mo ávido admirador de esos alacranes y víboras de la
clandestinidad. Ato¡¡,tiallo, Victorúw ySirt.onio ó sean ¡'~on­
tis, Victorica y :\ntillón fueron !as c...'bczas de turco del
impotentc salirico que tuvo que pedir al escán.d;do l~ <¡tle
el talento le negaba.
,
l. lmpre.lll(l lie Brusi, ISI3, 4.0 (le 16 p.1giIlPS.
,
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Véase, tomados al alar, los siguientes nauseabundos
fragmentos:
Hasta 'el feo SU!)"i,; reposaba
alIado de Su aja(l,a Fra!lct!isa
110r un tiempo, ya s610 hoja (le acelga
pisoteada de pillos de cocina.
Odio de la coml1n naturale7.a,
petulancia en concreto, esencia quinta
de la ambición y la ignorancia torpe
que esta de aquella ~s relación precila ..
La sucia boca respirando mucrmo
aun más rasgada que el nacer del (lía,
rebosando escorbuto perdurable
y com~ el corazón torva la vista.
La desigual ¡¡,'rganta escrofulosa.
desvcncijado el cuerpo á lo mundi,!ga,
patas (le grajo, lacia b pelambre
y el mandoque anunciando alferecia
. Despert6se
asuslada la pobre Franeelisa ...
De lllultitud licndrosa acogedores
dos Inechones de cerdas le calan
sobre la falsa repelada frente
,i poder de los allos carconlida.
Estaba casi;,/ p",'¡¡ms la dam.,
y Ulllgoloteando descubría
dos pcdazos de bota ,lesbincbada
con '·iejas presunciones de morcilla ...
Se me hace inverosímil creer que personas de gustos
delicados y hombres constituidos en religión, fuesen cua-
les fuesen sus ideas, se prestasen á patrocinar vilezas se-
mejantes contra una dama ajena á la discordia y tan res-
petable por su bondad como por sus próximos infortunios.
Si pOl" mis ojos no hubiese visto un fr;'lgmento de este
39
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poem;\ en el SC1I/(wario, no lo creería. - Considérese,
pues, el grado de ulceración á que había llegado la con-
tienda, com"ertida en odio implacable y en guerra de ase-
chanzas, á muerte y sin eH rte!. En los (¡ltimos días de
abril empezó tí ser conocida - aunque no apareció im-
presa hasta los primeros de mayo - la felicitación que los
patriotas de Palma dirigieron á las cortes con motil'O de
haber aholido el Santo Oficio. Por excepción 1';e inserta
íntegro este documento CO\' sus firmas, las cuales consti-
tuyen, puede decirse, el censo completo de los liberales de
esta ciudad, que entregaban sus nombres (ciento Cincuenta
escasos) á las represali.as y persecuciones fututas, anuncia-
das ·por [jI diablo predicador en su adventencia, á esos
« hombres absolutamente indignos de la sociedad que de-
« be, no sólo corregirlos, sino exterminarlos COlllO á ÚtS
« mayores BlIcmigos... No está muy distante el dia en que
« experimenten el premio justamente debi~o á tan desen-
« frenada osadia. ~ -lJé aqu.i la felicitación:
« Señor: - Nada estaba seguro, existicndo el tenehro-
« so tribunal de la Inquisición, que V. M. acaba de ;¡bolir.
«lllstrumento de la zozobrosa política, enemigo declarado
« de la ¡lustr;¡ción, perseguidor de los talentos, y a(¡n dc la
<l \-irtuc!, r sobr.emanera fuerte para perdel' á quicn se le
~ oponía ó disgustaba; que-daba vacilante r mal ciment<ldo
«el edificio político que V. M. erigiera á tanta costa sobre
« las ruin;¡S del abominable despotismo.
<t Si los partidarios del pasado desorden quisieran aun
« poner en práctica sus inf;¡mes ardides panl sofocar la luz
<l de la' filosofía, que Celizmente am~nece en nuestra Esp:1.fl;¡;
« cligan, Señor, derrocados por cl vigoroso brazo de la na-
« ción rcuni~a, tí quien V. ~'1. representa. Hijos ingr;¡tos de
« una patria que no aman, )' cuya substancia chupan, desea-
« ban que se perpetuase 11 Inquisici6n, par;¡ pel·der á S\.l sal-
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.,c vo á qU;'lntos se opusieran á sus miras interesadas y ma-
-< léficas, j\Jas han sido vanos sus clamores, inCltiles sus
« sofismas: y los españoles respiran ya sin susto, yienclo
« que nO pueden en adelante ser juzgados por otros medios
«que por los que se hallan sancionados en la constitución,
«. l.as gcncraciones \"enideras elisfrtltarán qujz;i dc unos elías
«más serenos, y recibirán mas colm;¡do el fruto de la sabi-
« cluria ele V, 1\1.; pero nosotros, que comparamos la pasada
'" csclavitiid con la naciente libertad, nosotros que oimos
"todavía el ruido de las cadenas que acabamos de l"omptlr,
«somos los únicos que podemos '.Ipreciar en su justo \"alor
«la firmeza y el heroismo con (lue Y. ;'Ir. ha echado por
« tierra el nns horroroso monumento que en toda la carrera
« de los siglos han lc\"antado el [;l11atismo y la tiranía para
« oprimir á la desgraciada hunnnidad, Acabe V. l\1. la obra
« comenzac1a; descargue todo el p:::¡;O de su justicia sobre los
e malvados que osarcn desobcckczr sus decretos; y reciba
e COll benignidad los sentimientos de amor, sumisi(m y gra-
'1: titlld que le tributan los c;iudadanos espai'ioles que ticnen
« el honor de firmar esta humilde representación. Palma de
«~¡,lllorca 24 de febrero de 1813, -Isidoro de Antillón,
«por sí y por su hermano mayor prisionero etl Francia-
« Guillermo Ignacio de :\'fontis-Joaquín de Antill6n, cacle-
« te de artill~ria - Ger6nimo Alemany ----..:. i\ligu~l de Alc-
e many, capitán del segundo de i\Tallorca-~'ligllelde \~ic·
«torica, fiscal de la Inquisición de Mallorca - Angel
« CeIedonio Prieto, inquisidor jubilado·- )[ariano Serrá-
« Gregario Gual, capitán - Joaquín Jaquotot y Fcrrer, ofi~
e cial de tesorería de cxército - Esteban Bonet, escribano
e público - José Maria 5errá, secretario del Consulado -
« Ramon i\fiutinez de Ilervás, intcn·entor en la Administra-
e ción de correos ele ~alma - Alfonso Mompié de i\lonta-
e gudo, impresor y librero-José Amer de Troncoso, capi~
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« ttin- José Trias, abogado-Pedro Juan LJompart, doctor
«en teología y derechos-Vicente Simó, abogado- Jaime
«Frontera, abogado y catedrático de cánones - José ]\[¡t-
« teos, oficial de Guadalajara....,...Ramon l\[untaner y Ciar-
e )uaql1ín ~Iaría de Villaba, capit¡jn de artilleria - Antonio
« Cornet, oficial de la secretaria del Consulado - Bartolo-
« mé Cubero, comerciante - Juan Cortés, piloto de altura
e - Pablo José Trias, abogado-Bartolomé Sodas y Dezi,
'" cscri!J;mo público y de cámara-Francisco Oleo, médico
e ---: Jaime Mas e1'el Pl¡¡ del l~ey - José Terrers - Doctol'
"don Valentin Terrcrs y Sancho-~lligLlel 13auzá, presbíte-
e ro - Nicolás Carbonel1, comerciante- Doctor do!). Ono-
e fre Gradolí - :\lanuel :'IIorete, comandante de ingenieros
«~ Joaquín Pérez de Arrieta, doctor en derecho y artes,
« Doctor don Antonio Terrers-Dóctor don Bernardo Fiol
« -T,uis de ViHaba, mariscal de campo de los ejercitas na-
«cionales-Francisco Xavier :.\[anzano,aélministrador prin-
«cipal de correos de Cataluña - Juaquín de G6ngora,
«teniente coronel de artillería-l:-r<tncisco Antonio \'<tlde~
« lomar, capitán de Guadalajara-i\Tiguel DOnl1ngo, editor
« de la Aurora Patridtica ¡11.allorqlúua - Vicente Guerre-
O< ro, cqmercíante - Doctor don Valentín Terrep, regidor
«constitucional de Palma - Leopoldo Sceynagel, c<lpitán
« de Gr:mada,por si y por su hijo,oficial de suizos pri¡;¡ionero
«en }:rancia - Gabriel Flori~na, chtc:lrtit:co de cirugía-
\ « Ignacio Pablo Sandino, juez de primera instancia-Malja-
« no de la Puente, cirujano-I3artolomé Bover, director del
« colegio de cirugía de ~bl1orb-?l'larianoGarcías, síndico
.. procurador general del ayuntamiento constitucional de
« Palma, cated-rático d~ leyes-.\li"guc1 Pascual, caledrático
«de medicina - Baltasar Vert - Juan RoselJó y Torran-
« dell, teniente de arbanos - Bennrdo Alon, escribano de
« cámara - BartoTomé Socías y Gomila, notario, escribano
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« mayor de la audiencia de Palma-Juan Antonio Perelló y
«Pou, procurador de número - Guillermo Ferrá, relator
e - Rafael Cornejo, teniente coronel de Córdoba - Jaimc
« Antonio de la Puerta, presbítero-José Este\"a y Morató,
« abogado de los estinguidos consejos y de la audiencia te-
« rritorial de Cataluña, comisario de guerra de los ejércitos
« nacionales-Pablo 50rá, capitán y piloto del comercio-
«lVlariano 13arceló, abogado - l\lariano Ballester, procur.:-
« dar de número - Nicolás Siquier, capitán de milicias llr-
« banas - Juan Burgués Zaforteza, maestrante dc V,alencia
« - i\lartin Badía, capitán retirado-Francisco Villalonga,
«capitán de urbanos - Joaquin Noc, cOlllerciante - José
e Cepeda, piloto - Carlos Gonzálcz Llanos - Félix Gibe.rt
« - I~amon Sensevé, gobernfldor militar de Palma - Juan
« Pons y Torner - José i\[;¡rtorell-Sim'eon de Guzmán-
e Andrés Pavía-Scbastián Font, procurador de númcro~
« Gregorio Oliver, del cOmercio - Juaquin Alou, tenicnte
« de. milicias urbanas - Pedro Alc:intara de Ajuria.-l\!a-
« riano Luis Serrá, cadete del ejército nacíonal - Antonio
« Ochoa, subteniente de granaderos-Narciso de Mendoza,
« secretario de la comisaría de guelTa-:-José Miguel Trias,
« subteniente de cazadores de)l:dlorca-Bcrnardino Trias,
«cadete del colegio militar de Palma-José Sabater, c1éri-
«go-Enrique Chauveron, capittin retirado - José Fraus~
«taquio, profesor de pintura - Jllan Flores, pnimer mayor
e de Granada - Bruno Petrus - Mariano Ribes y i\Ibert,
4. del comercio - Antonio del Valle, subteniente de grana-
'/: cleros - José Vergara, coronel de-artillería - 5ah-aclor
.. Sorti-Vicente ~raría acampo, decano por derecho de la
« audiencia de Cataluña - Juan de J-Iorbegozo, primer jefe
'/: d~l regimiento infantería de Granada-Francisco Carbo-
c: neH, profesor de quimica - Jllall Trllyols, caballero de la.
«órden de S. Juan-~ada[ Estelrich-Pedro Gila de Rio-
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'1' frio-Bernardo Caymari":....-GerÓnimo Valle, primer ayu-
<t dante ele 11 plaza-José Seguí-Por el brigadier D. Volen-
« ceslao Prieto, subinspector del segundo ejército nacional,
« y D. AqUIlino Prieto, teniente <.le navio de la armada na-
« ciona!, mis hermanos menores, Ángel Ccledonio Prieto-
<t José de Anduaga-Fcrnando Córtes-?llartírll\faría 130-
« neo, oficial de marina retirado - José Loysse, oficial de
-.: correos - Gregario ":'dorcda, capitán de Guadalajara-
«Francisco el·esta, oficial de correos - Indalecio Coronel,
« sllbt~nicnte de Granada - José ~raria Puig, fisc;\! togado
«de :\fcnorca - Juan del Valle, artista-Antonio Gual,
« agregado á la plaza-.·\ntonio Arbona, cirujano-Fran-
e cisco ?lfarcos de Courten, teniente coronel retirado-
«Francisco Jáudenes, comis,!-rio de guerra ele los ej(-rcitos
'" nacionales. »
v
.-\1 propio tiempo los gremios, en masa, acudieron al
Jefe politico y al Gobernador de la mitra con sendas ex-
posiciones pidiendo enérgicas medidas contra los papeles
perniciosos y dejando entrever su protesta clarisima por
haberse abolido la lnquis:ci6n. Véase, por ejemplo, el tono
de las instancias pl"esentadas por el numerosisimo gremio
de tejedores (23 de abril) y por el de sombrereros. (27 de
abril): - El Gobern-:dor de la mitra mandó fijar en las
esquinas y publicar ·en las iglesias llna amonestación, es~
cfita en mallorquin, c.omo más eficaz y simpático, asegu-
rando al pueblo la permanencia de la fe y de la religión.
J.as autoridades celebraron frecuentes entrevistas y acu-
dieron á todos los medios imaginables plra calmar la efer~
vesccncia que reinaba contra los atlrpristas. - No obs-
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tante las medid ~s adoptadas, el dia 30 de abril, á eso de las
diez de la mañana, estalló en la c.llle de San :'Iliguel un al-
boroto contra el Doctor en medicina Don Valentín Tcrrers,
regidor constitucional y uno de los firmantes de la felici-
tación á las cortes por haber abolido el Santo Oficio. A
los gritos de : viva la fe, viva la fe! una turbamulta, en
1, cual predominaban los muchachos, persiguió á pedradas
al referido Dr. Terrers quien venia de visitar á una monja
elel convento de S:lnta Catalina. de Sena. Acosado por el
gentío, que iba engrosando por instantes, se refugió en el
zaguán de la casa de Don Mariano Sancho y viendo que
los alborotadores se obstinaban en aguardarle, )os dueños
de la casa dieron escapatoria al perseguido por la puerta
del huerto, que salía á la calle de la 1lisi6n. Presentóse el
alcalde Don Gaspar ColI, el jefe politico Desbrull, el jefe
de la patru/la de capas Pascual Ribot, con su fuerza, y
detuv·ieron á alguno de los alborotadores quedando muy
en breve apaciguados los ánimos. Por la noche, en la pl;lza
de San Antonio se repitió la escena contra el barbero ci·
rujano Jaime Lapuente y su aprendiz Agustín Llad6, teni·
dos pOI' liberales y materialistas á lo Cab;lIlis, refugiándose
en los altos de una taberna. Llegó de nuevo la patrulla de
capas y todo quedó sosegado. En si mismos, estos sucesos
no tuvieron la menor importancia. No hubo ningún herido,
no tuvo que deplorarse h más leve desgracia; pero, sin
embargo, dieron á conocer un estado de peHgrosa irrita~
ción y de enc~)Jlo el m:'is agudo. '~'anto como los absolu-
tistas se empeñaron en considerarlos despro\o'istos de gra-
vedad, insistieron los liberales en atribuirlcs el caráctcr de
llna sedición preparada trabajosamente para hundirlos y
aniquilarlos; cxageraron sus proporcionés, buscaron los
calificativos más campanudos, y lo que rué Ull alboroto se
convirtió á las pocas horas en tumulto, en revolución, en
intento ele tlnl general degollina.
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l.as autoridades, b,mclo sobre bando, recol}lcnclal'on el
sosiego público; por orden del Capitán general, el teniente
coronel Don Pec\I'Q Vasallo extendió una información; el
Jefe político ordenó que abriesen otra los alcaldes y de
oficio y motu p1'o),.io instruyó diligencias el Juez de pri-
mera instancia Don Ignacio Pablo Sandino. Prohibi6se in-
terinamente la publicación del Diari de Elija y de la Au-
rora, la eu"l no reapareció hasta el 20 de mayo. El Juez
Sandino, actuando en el sumario decretÓ, el día 8 de mayo,
la prisión pre\"entiva del P. Daniel de1\lanzaneda, capuchi-
no; del P. Lector Bordoy, dominico; del P. N"icol{¡s Pro-
hens, prior de los agustinos y del P. l\ligllel Abraham,
religioso de la misma orden. Por la noche fueron conduci-
dos ti las reales cárceles, pues el Juez había [)Cuido UlI cas·
tillo al General y ¿gte contestó no tener ningullo di.sponi.
ble, y después la c:'ircel episcopal <11 Provisor, que también
la negó. En la noche del día siguiente los religiosos dete-
nid'os fuerOn trasladados ti las c:'irceles de la extinguida
Inqt¡isición y aumentó el número de presos con el P. Lec-
tor Gual, el P. Lector Roig, mercedario, Don Pablo de
Miró, caballero maestrante de Granada y Don Bartolomé
Soler, Dean de Tarragona. io,'[ás adelante, entre un pelotón
de cincuenta hombres con bayoneta calada, por haber in-
dicado qllC sólo á la fuerza seguiría, ingresó en dicha ctir~
ccl el P. Strauch, considerado corno alma y centro de la
resistencia contra las nuevas ideas é instituciones y como
director de la campa11a, ·especial y casi.exclusivamente
sostenida por los frailes, Este hecho causó, según Desbrull,
«esc:'indalo en toda la isla », Sobre todo, cuando fué con-
ducido ti la cárcel el P. Strauch, numel'OSOS grupos se
apostaron para verle pasar, más en son de ,·¡torearle y
aplaudirle que de satisf.1.cer una cUl'iosidad estériL Sin du-
da ct juez Sandino, de acuerdo con los elementos liberales,
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que se sentían inseguros y faltos de ter¡'eno dónde apoyar
la planta, aprovecharon la ocasión para desemlnrazarse de
sus principales. adversarios, abriendo con ello la era de
las persecuciones politicas. Con ~na prueba harto débil, ó
mejor dicho, con escasa congruencia entre los hechos in:
criminados y el delito de sedición que se pretendía demos~
trar, el fiscal Don Juan Ferrfi, abogado valenciano nom-
brado ad ¡IOC, lormul6 su AatSllCÚJIl. De unos simples
alborotos contra un particular quiere deducirse el delito
de sedici6n contra las instituciones y el gobierno legíti-
mas; y de hechos, de conversaciones y de predicacIones
aisladas, una conspiraci6n ó tr.una formal para ponerlo por
obra, Todos están conformes en tachar el apasionamiento
del P. Strauch y sus secuaces en aquellos dias. Autor tan
poco sospechoso como el Dr. Don Vicente de Lafuente,
dice: fe Los realistas empezaron á \'alersc d~ los mismos
« medios para combatir á los liberales... El P, Strauch te_O
e nía razón para declamar contra el fiscal como la habia
<l tenido para declamar contra la Am'ora y los malos li-
e bros; pero hacia muy mal en usar aquel lenguaje poco
<l propio del decoro de un religioso y ajeno de la sociedad
e cristiana, pues predicar humildad en el púlpito y voh'cr-
,. se cual vibora pisada contra el perseguidor, na se avie-
« nen y harmonizan mucho que digamos. ) I Pudieron sel'
las predicaciones y fueron en parte, causa de la excitaci6n
que indirectamente se tradujo en alborotos; "pero desde el
punto de vista jurídico no quedó probado el concierto
previo ni el le....antamiento tumultu-aril) )' colectivo cont!'a
la autoridad, esenciales en toda sedición. La sedición falta-
ba, sin embargo, para determinar la pérdida de fuero de
los supuestos autores y someterlos á la jurisdicción ordi-
naria; y de este recurso se echó mano,




¿ Cómo se extendió la red del proceso? ¿ Qué hechós
se les "atribuye? Al P. :\Ianzaneda haber alarmado al pú.
blico desde la Catedral anunciándole la ruioa de la teligi6n
en ;\[ Jlotca, haber aconsejado oblicuamente la resistencia
armada, haber indicado que cuatro mil puñales estaban
dispuestos á obedecer. Al p, Strauch le serlalaha. la acusa-
ci6n e por su fanatismo convulsionario... ,\busando de la
« c<itcdra de la verdad, elel ascendienle que le concede el
« hábito que viste, de la sencillez y piedad del pucblo ql~e
« le escucha ... asegllra desde el púlpito de San Nicolás que
« en esta ciudad existe llna conspiración contra el altar y
«el trono P, declama contra todos los auroristas, y hace
la apología de la Pastora! de los obispos refugiados des-
pués de mandada detener por las Cortes. .Al P. Abraham,
agustino, se le acusaba de habcr dirigido ;.tI hortelano y
varios albañiles que trabajaban cn su convento una exhor-
'tadón apr01)ando la algarada cOntra cl regidor Tcrrcrs y
animándolos á hacer lo mismo contra los otros liberales;
al prior del Socorro, Fr. 1\icolás Prohens, de haber oido
sin protest<1. dicha exhortaci6n, Aotro agustino, el P. i\!a-
rroig, se le atribuía haber expendido 6 hecho circular,
siendo al mismo tiempo autor de ellas, unas décimas inde-
centes cpntra todos los altroristas y liberales llamándoles
traidor,cs, libertinos, luteranos, franceses, masones, y, en
una ralabra, contrarios á nuestra santa religión, influyendo
de esta manera en hacerlos odiosos yen preparar los tl1~
multos. Al P. Roig, mercedario, se le atribuía el delito de
haber supuesto alevosamente;: que nuestra sabia Consti~
" tuci6n era tan mala que rué prohibida su lectura en 10-
< glaterra con pena de muerte; que ella y sus autores me-
e recían ser quemados Jo y que estaban excomulgados los
que ldan la Aurora, y no les daría la absoluci6n. Imputa.
base·;1 Fr. Juli",n Bordoy, dominico, que estando en el
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claustro de su convento con otros teligiosos, dijo que no
quitaría los sall!;oútos si dependiese de él, pOI' más fuerza
que le hiciesen, y que esto mismo repitió en distintas casas
estando de visita y predijo un movimiento para restable-
cer la Inquisición faltando s610 quien diese el grito, pues
el pueblo, ganado pOI' los frailes, seguida. Del P. Gual se
aseguraba ser el autor de unos pasquines, con adorno· de
custodias, sanbenitos y emblemas inquisitoriales, puestos
junto {¡ la barbería del cirujano Cerd6, en el .\lercado, y
dirigidos contra éste, Al deán de Tarragona Don Rartolo-
lomé Soler se le inculr:t de estar en relación con el Nuncio
de Su S:mtidad :.\rons::ñor Gravina, que hahía tramado la
abortada.conjuración de Cáeliz; de haber anunciado en la
plaza de Cort, por la mañana, á la hora de más concurren'"
cia, l.L falsa notida de haber estallado la reacción en dicha
corte corriendo copiosa sangre y que era preciso que ocu-
rriese lo mismo en '\[allorca, ofreciéndose á llevar él, por
sus mano":>, el estandarte, Don Pablo de ~Iiró, presente en
el corrillo, seducido por la peroraci6n del deán, aprob6
sus sediciosos conceptos y ofreci6 seguirle si tomaba la
delantera. JOl:gC ~Iesias, guarda-maL; de la rnquisición, en-
trando en la librería de Carbonell, se condolió de que no
hubiese \Ina persona visible que saliera al frente, para evi-
tar por la fuerza la publicación del decreto aboliendo el
Santo Oficio, Por último, como complicados materialmen..
te en los sucesos del 30 de abril apaJ"ccen Jaime PoI, teje-
dor de la calle de San :'Iliguel, por haber inducido tí los
mozal\'etcs á que tirasen piedras al regidor Terrers, los
muchachos José :'Iloyá y Pablo :'Ifiralles que pCl"siguicron
por la noche, junto con otro, al cirujano Lapuente, y An-
drés Vives que declamaba contm éste, por her~je y Jiber~
tino, disuadiendo ti sus clientes de seguir sirviéndoi¡ie
de él,
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Tal rué, en resumen, este sumario cuya sustanciación
duró más de seis meses, no obstante haber ordenado la
Regencia se apresurase todo ,lo posible. Publicada é im-
prCS<1 en voluminoso folleto la acusación fiscal, la cohorte
de abogados que defendian á los reos sacaron toda su ha-
bilidad y exprimieron todo su ingenio en los alegatos de-
fensorios, algunos de ellos gerundialcs, machlcones, redun-
dantes y diez veces más extensos de lo que el verdadero
sentido jurídico y el mismo vigor dialéctico aconsejan. De
este proceso y de sus antecedentes y consecuencias sur-
gió una verdadera literatura. Quisiera poder ofrecer al lec-
tOr la mesa revlIclt.. de los folletos esparcidos en este ins-
tante ante mi vista. Sucesivamente aparecen: RcjlexiolU!s
sobre una carta que se atribuye al seitor Obisp{) dc Alallor~
ca, - El DesC/lgailo ó respuesta á fas njle,¡;irmes, - Copia
de la Carta circular tÍ l{)s superi{)res de las órdenes reli-
giosas, - Ensayo de 1m cotejo dc la carta cl1'Cular, - Car~
tas del Cabild{) y de los Prelados regula1'es al Obispo,-
N{)tas al Desellgalto, - Cimducta del Provincial y Defini-
torio de San Fral/cisco, - La Verdad ó la Conducta de los
predicadores, - El Fiscal fiscalizado... El pú.blico no po-
día dar abasto al sin fin de folletos y opusculos que se le
ofrecían anunciados por carteles en las esquinas. Sin inte-
rrupci6n vomitan las pren1ias nuevas producciones), sobre
el mostrador de las librerías aparecen estas: De/elisa de!
P. Daniel de Mallzalleda, --.. Carta de Don Fu/gmcio Pa~
lel, - Dejmsa dd P. Abra/lam, - Salvación de la. t'ilO-
cencia, defensa del P. Prohens, - El supuesto pplero, del
P. Mnrroig, - La verdad deslluda, del P, Bordo)', - La
illocCllcia vimticada, del P. Roig, - La verdad s{)stenida
p{)r las kycs, del de-an Soler, - La vindicación de los de-
r~c1lOs de 1t1l ciudadallo espa/tol, de Don Pablo de j\[iró, -
El trinll/o de la illocmcia, de Jorge ::\'lcsías, - La distrac-
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ció,., ele :Miguel Tomás, - Día grande de Mn/lorcn, de
Jaime Pol, José j\loyá, Pablo !I'lIralles y Andrés Vives. Ei
eco que tuvo este hecho y las incidencias á que di6 origen,
así en la prensa de Cáeliz como en las Cortes, correspon-
dieron á fa fecundidad tipográfica que acaba de reseñarse.
VI
•
Los sucesos del dia]O d.t abril de 181] formaron épo-
ca, pues, en los anales políticos de esta isla. La Regencia
ordenó á los obispos refugiados que saliesen de i\lallorca,
como en una especie de confinación, previniendo que pa·
sasen á Cartagena los de Lérida, Pamplona y Ternel, y el
de Urgel á Catalui\a, y exceptuando de toda medida al de
Tortosa en razón á su edad. La Aurara había clamado al-
gunas veces contra los prelados que ab,lndonaban sus dió-
cesis en. los momentos de mayor angustia, in\"OCalldo el
conocido texto de San Agustín acerca del deber de resi-
dencia. Sirvió de pretexto á esta det~rmin'lóó 1 el no ha-
ber sido publicado el deerelo de abolición del Santo Oficio
en ·las expresadas diócesis y no poco influiría en tan vio-
lenta medida la Clrtll pasloral publicada desde :\lallorea y
el dcs~o de ¡¡lijerar este país de los elementos reaccionarios
y enemigos del sistema, que lo acaparaban. La Carta pasto-
ral tendí;"¡ á demostrar por medio de otros tantos capítulos
que la igl.esia se halla ultrajada en sus ministros, combati·
da en su disciplina y gobi~rl1o, atropellada en su inllluni"
d;¡d y flll~damentos y negada en su doctrina inmutable. En
la sesión de Cortes d,·J 3 de mayo, el Secretario de Gracia
y Justicia, Cano i\lanllel, dió cuent<l del asunto, de las me-
didas tomadas por Ja Regencia y de haber: consultado á la
lunta censoria de Cádiz, la cual habí:l emitido un dictamen,
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ambiguo, reducido tí lo siguiente: I.a carta p.1storal de los
seis reverendos obispos ('$ U') esc¡-it0 de religión y según
la ley de libertad de imprenla está sujeto tí la prc\'ia cen-
sura elel ordin.1rio (en este caso el Obispo de l\'1allorca) )'
carece de dicha censlIra; que la Junta censoria no se cree
con derecho tí censurar la pastoral, si bien reconoce que
en las matcrias políticas que trat:l, ataca las rtga!ias y
muchas de las reformas sancionadas por las Cortes. La Re-
gencia del Reino SOmete esta duda <11 sob::raHo Congl'c;o y
al mismo tiempo expone los "cuerdos que ha adoptarlo:
orden;\!' al juez de primera instancia de Mallorca que de-
tenga los ejemplares de la pastol:al y suspender la rcCm-
prc~i6n que de la misma se hada en Cádil.' El Congreso
acordó plSar b cuestión ¡'ltegr:t á estudio de la comisi6n
de libert"d de ~mpl"enta, que presentó su dictamen en la
seaión d:l 23 d~ mayo, ;,bsteniéndose (precisamente en el
momento en que juraba su cargo el scíior Anti,lón) de"
propolJer na<1a P:II'" el caso concreto y limitándose.:'i acon-
sejar una adición al décreto de libertad de imprenta por la
cual se declare Que las pastorales, instrucciones, edictos y
dem5s documentos de carácter episcopal pued':lll ser dete-
nidos en la forma prevenida para los decretos conciliares
y bulas pontificias. Discutióse el dictamen en la sesión del
25 inten"iniendo en el debate los sCliores !\lllllOl Torrero,
López, Argiíelles, Cretrs, Paree! y Larrazábal, y si':l1do
aquel aprobado. Tambiérl fué aprobada la pl"oposición si~
guiente del señor Antillón : QII~ los 1"egl/!arcs, e!l/Jlatet'ins
tocal/tu d !a !f)' de libertad de illlpl"<'IIta, qllf'd(!l~ sujetos al
trib1ll1t1IordÚl/1,.io uo obstaNte C/la!quin"(f. exellt!ollu de
q1U.se ltallm ho)' m posesiÓN. - Con anterioridad á esto,
en la sesión del 19 de mayo, agitadísima y famosa, el o~is-
1, Ditm'u de las dismsi01/es J' ar(as de (/1S Curtes, _lomo XIX, p:ig. 57,
347)" 360.
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po ~adal pronunció un resuelto discurso defendiendo al
gobierno por las medidas que había dictado contra el Vi-
cario capitular de Cádiz que se negó:í publicar el decreto
de abolición del Santo OficiQ" abortando entonces la cons-
piración fraguada cOl.1tra I,\s Cortes.
El juez de primerJ instJncia de esta isla, Don IgnJcio
Pablo Sandino, acudió f[ las Cortes con dos comunic:lcio-
nes dc fecha 13 y 22 de mayo, respectivamente. En la
prill?era da cuenta del motín 6 " principio de l"c\'olllción »
ocurrido rl\ la calle de S:ln Miguel así como del proceso
que instruye y de las prisiones lIe\"arlas á c;¡bo, La segun~
da alÍrma quedar por compléLo rest:l.blecido el orden, gra-
cias al enérgico procedimiento adoptado. Dice que las ;\\1-
toridades"ec1esiá/itica y milit;lr han contl'ibuido en gran
manera á apaciguar los ánimos y le han prestado decidida
cooperación. «1 Ojalá, añade, que el Jefe político, la Au-
«dicm:ia y el '-\}'l1ll,tamiento hubieran seguirlo su ejemplo
« y le hubicr;¡n franqueado al suplicante siquiera los al·
c gllacilcs de (\lle carece y cuya falta ret<ll'da sus esfuerzos
'" y aumenta su faliga 1» Manifiesta en SIlS oficios rccelos
?e quc la Audiencia quiera arrancarle los prucesos que
instruye y scíbla el caráctc\ r..:accion'trio, hostil ti la Cons-
titución'y á las Cortcs, de la aquel cuerpo así como de la
Diputación, La Dipulilción y el Jefc poHtico Dcsbrull tam-
bién enviaron á Cádiz n'".a relación de los alborotos, qui-
tándoles el carácter dtl sedición r negando que los excesos
de los predicadores de JI cuaresma fUesen causa principal
ó directa de los mismos. La Regencia, ;'í la cual las Cortes
pasaron dichos documentos, aprobó la conducta d~l Juez
Sandino y a(m manifestó su desagrado á Desbrl111, supo-
niendo poca fidelidad en los partes y versiones" El proceso
siguió, pues, adcl<lnte ; los religi,?sos continuaron encarce-




sencia de Antillón en C<'idiz contl'ibuyó, sin eluda, á que
las resoluciones del gobierno central fues\'n favor?blcs <'i
los constitucionales de ¡""[alIorca, pues hasta cntonces se
hahía dado el caso de ql1ctodos los puestos, jefaturas y
comisiones recala!!, en personas sin m~tiz, cuando no desa-
fectas al sistema. Para sustituir <11 señor Desbrull, que de-
sempeñó el cargo durante linos once mes, s, 'fué nombr~do
Don Guillermo Ignacio de l\Iontis, co-fundador de la AMo-
'Ya y admirador y amigo del diputado aragonés, Tam!?ién,
al nombrarse nueva Junta de censura, hilO que la SLlpre~
ma propusiese á las Cortes la siguiente: vocales ec1e;iásti-
cos, Don Juan Despuig y Zaforteza y Don ¡\'Iiguel de' Vic-
torica; seglares, Don Joaquín Ruiz de· Porras, I)on Jerónimo
Alcmany y Don Guillermo Ignacio de Montis; y suplen~
tes, Don Rafael Esteva, domero de la Catedral, Don Va~
lentín Terrers y Don Jaime Frontera, todos liberales, fir~
mantes casi todos de la zarandeada felicitación. La Junta
anterior se había mostrado constantemente inclinada á los
anti-auroristas y habla acribillado con sus censuras todos
los papeles liberales.
Al darse cuenta en las Cortes (sesión del 5 de julio) de
dicha propuesta, junto con las de Cádiz y Sevilla, surgi6
animada discusión. Guazo y Ostolaza propusieron que el
Congreso, antes de aprobar la candid<ltura, ttllnasc infor-
mes acerca de los individuos indicados, á lo cual se opuso
Antillón fundándose en la respetabilidad de la J.unta Su-
pr~ma, que formaba las propuestas, y en la prá.ctica inva-
riablemente seguida hasta entonces. «V ahora, S~ñor,-­
« dijo~ que ;i'tabamos de reorganizar esta corporación, y
« componerla de sujetos conocidos por sus l\lces y patrio-
« tismo, empezarelllOs á poner un muro de separación y
«de recelos entre ella y el Congreso, sólo porque sus pri~
« meros nO;llbramientos para las subalternas recaen en pa~
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« tdotas afectos á la Constilución ! ;) , Llaneras., como pica-
do de tábano, saltó después diciendo: « la moderación que
« dehen guardar todos los diputados y mucho más uno
« que está revestido con el cadícter de sacerdote, no me
«permite manifestar las razones que tengo para no poder
« aprobar este nombramienlO. Jltfi provillcia, CU(l/Ido lo u-
«pa, quedará esca"dalicrula y /lOrroricada_ Así pido á
ti v. NI:"" que estas palabr"as mías consten en el.Diario de
« Cortes para que mi PJo~'incia y la nación sepan que la
« religión y el bien de mis comitentes me animan á opo-
ti nerme á esta propuesta. :. ~ En vano el señor :'I'loragues
protestó de estas capciosas insinuaciones y le exigió que
cxplicase claramente el origen de sus recelos; Llaneras 1\0
dijo una palabra más y, en su vista, fué aprobada por ma~
yoda la propuesta de b Junta Suprema. Estos efímeros
triunfos no bastaban para reanimar á los liberales de Ma-
llorca, quienes mejor que dueños de la situación parecían
huéspedes molestos tolerados á regañadientes. La posesión
de los cargos y resortes oficiales contrastaba con el vacío
hecho á su alrededor y con cierto íntimo y .no confesado
d~saliento que en todoj ellos se denota. Para poder vivir
medianamente tra~qllilos les es necesario prolongar la pri-
sión preventi\'a del P. Strauch y demás religiosos redui-
dos en la Inquisición. Así y todo comprenden cuan precaria
y de1cznflble es su victoria y COlllO se va aproximando el
• día funesto de las represalias y de las pel'~cuciones. Los
absolutistas, por su ¡'arte, lejos de acobardarse con la vio-
lencia, muéstranse más animosos y parecen los \-cnccdo-
res. Se creyó que el $mwl/ario C1'istim¡q-politico desapa-
recería una vez encarcelad;) el P. Strallch; lejos de ser
así, salió con la mayor puntualidad y más brioso y nutrido
l. l)i/J1"i~ de las diulI$;ona, tomQ XX, pág. 346.




que antes. En la misma c:'ircel y ;'í pesal' de que el juez
Sandjno ordenó que S~ le' priv,ls~ de todo recano de escri-
bir, pudo continuar la' redacción del Semal/ario y la tra·
ducción de las Melllorias 1 del abate BaTruel. Los dos pri-
• meros tomos ya se habían publicado y corrían por Cádiz en
mayo de 1812, habiéndolos impugnado Antillón desde El
CONciso, al cual contestó, defendiendo la obra, El p'roc1lyn-
dor GnuI".aI, órgano matriz de los r,·alistas. En una t'OllCllt-
si/m del tl"(tductor pllest<l al final de) tomo cuarto y último,
el P. Str<luch asegura « que la verdadera causa de su eap-
« tu!'a era la traduc~ió'1 y publicación de dichas lhemorias ;
«'por es_to quise aumentar Jos méritos de mi prisión y por
« lo mismo me empeñé en sostener la causa de mi Religión
« y de mi Rey... » Alude también á ciertos propósitos de
algún conocido suyo de escribir una Historia del jacobi-
lliSlllO CIl Ala//orca. á imitación del libro de Barruel; pero,
que sepamos, ni publicado ni inédito existe tal trabajo, que
no plsarfa de rroyecto nacido en el mismo ardor de la
lucha.
VII • •
Las sesiones de las Cortes seguian en Cádiz con cre-
ciente ardor y se acumulaban 105 proyectos reformistas de
todas las piezas y mecanismos del estado español junto con
las discus~ones de sucesos políticos y ~s interpelaciones al
gobierno. Antilló.1, desde los primeros días de su jura\ se
coloc6 en pl'imcJ'a línea y no hubo debate de importancia
en que IlO interviniera. También habló con frecuencia el
señor·l\loragucs, sobre todo al" tratarse el arreglo. de los
\' lJ!emolia¡ paro ut'Vir ti la hú/uria del 7alubillúmo jrmtcis, por el
abale Darmel, traducidas por el" P. F. R. S., obser'fllnte, Palma, Felipe
Guasp, 4 tomos, 1813.1814.
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tribunales ó el sistema tributario, estudiando los aspectos
que se referían á :\1allorca y procurando demostrar la cuo-
ta desproporcionada que había soportado. Es dificil dar cn
estritcto una idea de la actividad parlamentaria .de Anti·
116n, del atrevimiento de sus ideas que contrastaba con Stt
gravcdad personal, de su ardiente arrebato por la libertad
y por la felicidad de su patria, de su carácter indomable )'
de sus incisivas y sarcásticas imprOl'isacioncs, supcriorc!j
pi¡ra mi gusto á sus obras escritas. Bast~ recordar su in-
tervención en los debates acerca de la sllpresión Ó rcforma
de los gremios, acerca del arreglo de tribunales (llegó á
proponer y estuvo ti punto d'C conscguir la publicidad i!1~
la discusión)' ~'Oldáóll de se:llmcias de tribullnles colegia,
dos), acerca del arrcsto ordenado por autoridades guber-
nativas, acerca de los afrancesados, acerca de.la contribu·.
ci6n directa y otros mil asunLos juddicos 6 econ'ómicos.
Re!)ásrnsc 103 cuatro últimos tomos del Diario de. las Cor-
tes y en cada sesió.1 y en cada página tropiezan los ojo~
con el nombre de .r\ntlllón. O;;upóse también en las cues-
tioncs arancelarias, en la supresión de la pena de azotes á
los indios del Perú (que por una proposición suya se hizo
~xtensiva á los azotes de las escuelas y tal~efes .en toda 'la
monarquía) y, sobre todo, erl el candente asunto de trasla-
dar las Cortes á ;'o,'ladrid com? muchos diputados (especial.
mente los realistas) querían y como lubfa solicitado el
Ayuntamiento de la villa. Célt:bre entre muchas fué la sc-
sión del 9 de agosto)' en ella desco1l6 Anti1l6n, comba~'
tiendo 1:1 idt::t de trasladar c¿tonces la residencia del con-
greso y gobierno. Creo que un,fragme;)tode este discur~o,
que tan hondo efecto produjlJ, d:lrá cbra idca de la singu.
lar y entallada otatol'Ía de Antil1ón :
«Señor, si los designios de la dil·jllll Prollidcl/etd fue-
« ran claros, 6 á !o menos se descu~riesen en términos q.ue
,
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« supicra yo que la divina Providl'llcia quería que fuésc-
« mas á },[adrid, estaría conformc con que ahora mismo se
•
«verificase la traslación. Lo que debía haber hecho el
« S,-. Os/olaza era abrirnos el libro de los destinos, y Ola-
« nift'starnos cuáles son los decretos de la divinidad, y en
<1: d6 ¡de estaba escrito el de nuestro viage. No sabiendo
«estos arcanos, lo más quc podl'cmos hacer será suplicar
«tí Dios que nos ilumin9 y dé acicrto; y esUínrlonos en~
« cargada b salvación de la patrb., y la defensa de sus de-
«rechos, mientras no tengamos otros medios que los hu-
« ma'1OS para salir adelante en nue3tra Cmpl"CSa, por ellos
e dcberemos juzgar y conducir nuestras deliberaciones. Si
«el Sr. O:;lolaca, que ha venido á invocar la Pr(Jvúl<llcia,
« para dar cierta odiosidad á la discusión que nos ocupa, y
«quc será tratada p0r razones puramente politicas, pudie-
« ra habernos desc~bicrto y demostrado cual era cxptcsa-
e mente la voluntad de Dios para venerar)a y cumplirla,
e no tendríamos necesidad de qucbrarnos b cabeza, y a<;a-
« so perder el tiempo, como débiles humanos, SUjl tos al
e error y tí la ignorancia. Especies semejantes tí la que ha
\1: promovido el S/'. OstlJla::a. son ya argumentos muy ca;
« nQci90s, usados con sobloada frecuencia, y dirigidos ma-
\1: lignamente á que el COllgreso no delibere con b libertad
« que debe proceder en todo. Jamás pudiera yo haber crci·
«do que un aSllnto tan interesante CO;'lIO este, del que se
« ha de juzgar por la consideración más madura del estado
,« poHti~o en que SQ h;¡lla la nación e~pañola, se hubiese
«querido envolver bajo el velo de la religión, que tOln so-
« lemnemmte ha proclamado el Congreso, ni R,ue se llega.
« s; tí d"cir falsa y osad;¡mentc que los diplltados no tie-
e nen libel'tad p;¡ra manifest<lr en las Cortes su dictamcn
«(le t'1l/,rrlllllpio,L Sr. O.s/ola:;a). Si yo creyera (COlltilllu;
«el o"ador) que I¡¡s expresiones d,l $'0. Os/olaza pudieran
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« inAuir en mi honor, le preguntaría que quiere decir eso
ti: deflllgir ... ,
« Hecho este preámbulo, ti. que se me ha forzado con
«interrupciones indebidas, entro en la discusión. No invo-
«co libertad, porque la tengo absoluta, y no hay individuo
« en las Cortes que no la tenga, Sin embargo, nadie podía
« tener más especioso pro::texto pa!'a im'ocada que )"o!
«porque voy á anunciar una opinión que no tiene ning(¡n
« \'iso de popularidad, con el cunl se cubren las 'opiniones
«más torcidas. Pero cuando.se trata del bien de la nad6n,
«no hay en los buenos españoles respeto humano, ni mi-
«ras subterráneas, como en algunos egoislas dcsconoci-
« dos, en asuntos que debían considera"rse celestiales por
« la pureza con que deben examinarse y decidirse. No se
« trate de suponer que aqui hay divisi6n de pareceres so-
«bre si queremos ir ó no á J\fadrid: suposición falsa: Stl-
« posición calumniosa. Todos queremos ir ti. Madrid, que
« es el centro de la 1\lonarqula: todos queremos dar ti. la
«Europa este ejemplo de lo mejor¡¡da que se halla llues-
« tra situación militar y civil; pero d"bemos querer todos
« antes la salvación de la patria, la existencia de la repre-
,¡ sentación nacional y la del Gobierno, sin cuya exiitencia
« la allarquia que se supone asoma ya su horrible cabeza,
«pero que si asoma es por causas mil)' distintas de las que
« divulga et faNatismo, vendría ti. sentarse sobre nuestras
« ruinas, y tran'ía al tiY(lIlO tritmjtlllle, go::dlldose ell Sil
«presa, y riendo de 1lllt!stnr impnvisióll, El asunto debe
«examinarse bajo este aspecto, pero cuidado con perso-
«na\idades... Caminemos en la inteligencia de que la opi-
« nión de todos los diputados, y la de todos los buenos
« españoles, es que el Gobierno y las Cortes deben residir
« en :Madrid ... »
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«Yo no he estado en Francia como el Sr, Oslolasa,
« qL:e dice que n9 hayal ¡ m:ls que mancos, cojos y tulli-
«dos. Lo que creo con mucho sentimiento es, que 1/0 C(}-
« jos Ili Jliallfos, sillo jÓtwus muy perlertos )' ,'obllstOJ /tiltt
«1IeHit!0 por dos 11fUS,y 1/0S !tmt fc!UU/O de Madrid. Eso
«mismo se decía cuando se les :lrroj6 la primera vez en
« ¡808; pero llegó el mes de octubre;. y los que se habían
« ido al Ebro vokieron :1 i\'!adrid, teniendo que fugarse
« precipitadamente de.: Aranjucz la Junta Central. Y note
« V. :VI. que desde aquel aciago suceso ningún Gobierno
.( de los que'se h:ln sucedido en España puede decirse '1m;
«haya ejercido sobre las provincias con vigor y poder la
«autoridau ~uprema. ¡ Tan fatales son las consecuencias
«de un desconcierto en la administración general, ocasio-
« nando por la invasión enemiga, y tan grande el sobre-
« salto que produce! La misma junta Central desde enton-
«ces f\lé casi impunemente desobedecida, y acab6 su
,. carrera en las convulsiones anárquicas del federalismo,
«dexando á la península y más todavía á las Américas,
«entre desórdenes y agitaciones horribles, Permitame
. .
fe pue,s, Sr, asto/asa, que yo no dé asenso á sus datos esta-
(dísticos, según los cuales la población de Francia está
( redudda á cojos y mancos; pero si llegara á creérme1o,
« esta noche me parecería tarde para que nos tr:lsladáse-
« mos á Madrid. »
VIII
Es curioso lo que acerca de esta discusión del traslado
de las Cortes á Madrid dice el Conde de Toreno, historia-
dor y actor principal de aquellos sucesos: «Dió en la ac-'
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«tu;¡lidad impulso al negocio una exposición del ayunta.
«miento de i\1a~lrjd, atento éste á las ventajas que
«reportaría aquel vecindario de la permanencia allí del
« gobierno, y temeroso igualmente de que se escogiese en
« 10 sucesivo alro pueblo par;a cabecera del reino. Dicta-
« 11un d que se inc!illabflll vm"ÜJS dipu/,ulos, y dd que tU
« todos tiempos ¡Ullt sido seCllaces /lOmórn muy tlttwdidus
«y de estndo. Porque tI/ e/reto 1I0/l1b/e dcsamado jué
«sentar ell A1adrid la capital de la IJlOlltlrqllia Cl/(11ulo el
« impi'rio espm70t abrazando ambos Ntltlldos con/aba mIre
« ms álldades 110 sólo ya tÍ la be/Id y op1llmla S(villa sino
«/alllbiéll á la poderosa JI bim situada Lisboa: emporio
« 1/1l0 y olr.o de ~"01l1en:¡o y grmuüza, más propios á iu/tllI-
4: di" en el gobiehio pmiusular sallas y gel/n'osas id~{u de
« eco/lomia públim y admúústraúÓII que mi pueblo fUllda-
« do e!l pah es/hil, ,uada i/l{llIstrioso, metido muy tÍfrf'a
" adm/1'o, J' compllesto ell gelleral de empleados y clases
«coIiSllmidoras. » I Acaso Anti1lón, tan enemigo de la
servidumbre cortesana como de la rulina covac!melista,
era de los que m[¡s anhelaban sustraer el gobierno á las su-
gestiom;s de una población exclusivamente oficial, ponién-
dole, por el contrario, en contacto con el país vi\'o y pro-
ductor. Solución que jamás pierde su Oportunidad y acaso
la única que pudiera evitar á España un gr<ln peligro de
nuestros días, á sabiendas desconocido por los estadistas
de ahora, menos desinteresados y va!ientes de espíritu que
aquellos. - Tocando á su término las tareas de las Cortes
extraordinarias, próximas á reunirse las ordinarias nueva-
mente elegidas, cerraron aquellas sus sesiones el día 14 de
septiembre después de nombrada la diputación permanen-
te. 1\la5 el hecho de haber rebrotado la fiebre amarilla hizo
l. fliftmia dtl lroa"tamimt<J, gU01"a y,-evolución de Espa'la, edición
de 1838; lomo v, pág. 332.
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que, apenas disueltas, volviesen :( reunirse celebrando se-
siones hasta el 20 del indicado mes. Volvió á tratarse con
acaloramiento erasunto del traslado )', por dictamen de
i\ntillón, se dejó todo el expediente :í la resolución del
nuevo parlamento. Apresural).a la :lpertura de éste, que. se
verific6 el día 26, prosiguió sus tareas en Cádiz hasta el 13
de octubre y el I4 se trasladó á la isla de León, como más
apartada del foco de la epidemia. Ent~e los nuevos diputa-
dos abundaban los desafectos tí mudanzas y novedades.
Hechas las elecciones por sufragio indirecto, de tres 6 ella-
lto grados, habiendo ech<;ldo en ellas el resto los regulares
con todo el peso de 8U influencia, impopulares las Cortes
por los tributos que se habían visto obligadas á exigir, do·
minadas la mayoda de las pro\"ineias por los elementos
abs?lutistas, era muy peligroso que de il1lpro\'iso se p're·
sentasen los nue\"os repre<;entantt:s, pues una votaci61~
hubiera bastado á enseñarles que eran dueños lid campo,
Pero no habiendo llegado los diputados de América ni
muchos de la penínsub por temor á la fit:bre amarilla, de
acuerdo con lo prc\'..:nido en la Constitllción sustituyeron á
105 ausentes Jos diputados de las extraordinarias, con lo
cual pudo mantencrse el equilibrio y evitarsc, de momento
un golpe r~do contra las lluevas instituciones.
Cuanto arreciaba, no obstante, el odio contra ellas y
contra los hombres que las defendlan, dícelo la tentativa
de asesinato ti..: que Antillón fué víctima en la isla de León,
(. tanto inás alcve, cuanto hallábase imposibilitado de em·
« picar defensa alguna por el estado achacoso y flaco de
« su salud ), El dfa 3 d~ noviembre por la noche, al reti·
rarse del Congreso, que celebraba sus sesiones en .cl con·
vento. carmelitano, ya en las cercanías de Sl~ posadil, rué
acometido por tres asesinos que no pudo conocer ni ape·
, nas dislinguir á merced de la lobreguez propia del lugar y
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de la hora. Recibió furiows golpes de sable cuya gravedad
atenuaron el sombrero y el cuello de la capa, y vino al
suelo sin sentido por lo cual los ~lgresores le reputaron
muerto. Recogido despué~ tuvb que guardar cama y desde
ella firmó un oñcio dirigido á las Cortes, cuya inmunidad
habla sido atacada en su persona. En la sesión del día 4 se
dió cuenta de dicho oficio. « Un grilo general de i'ldigna-o
« ción resonó en el Congreso. El señor presidente manifes·
« tó que desde anoche, sabedo¡: de este atentado, habla
« tomado las providencias que juzgó oportunas... mseñor
« Cuartero pidió no se omitiera medio para ascgurar la
« inviolabili(bd de los repre~entantes del pueblo español, y
«evitar qllC se repitan esdndalos de esta especie. En COn-
«secuencia se nombró una Comisión especial compuesta de
«los señores Castañeda, Mendiola, Ledesma, Gordoa y
« Sombiela, para ~c en la sesión extraordinaria de e;la
« noche presente su dictamen sobre este atroz suceso. El
«señor Y;"\ndiola propuso que, sin perjuicio de la resolu-
« ci6n, se ptc\'cnga al gobierno que C1.cilite al señor AntiJi~n
« los auxilios que su estado demanda; y asl se resolvió.:& '
- Lasesi6n de la noche estuvo casi por complcto dedic¡l.da á
este incidente que así en la isla gaditana como en Cádiz mis-
mo produjo extr;lOrdin<lri<l efervescencia. La comisión, en
su dictamen, propuso escitar el celo de 'Ia Regencia para
que ningún medio Icg<ll se perdone hasta averiguat los
reos de este atentado. Se leyó también un oficio del encar-
gado del despacho de Gracia y Justicia, manifestando ha-
ber comunicado severas instrucciones al juez de primera
instancia de la isla de León. Algunos diputados pedlan
medidas de rigor y hasta consideraban necesario Ull perio·
do terrorista que impusieta á los enemigos de la libertad.
El señor Capaz consideró que era preciso salir del orden
l. A''''JI"o, tom,) V, pág. 331.
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de las leyes y de la' prudencia, y propuso <I, que se asigna··
« se el premio de ocho mil peso~, en el acto mismo, al que
« descubra ti los <lgresOl"es; y si el delator fueoe cómplice
«se le conced<l el indulto :p, Esta proposición dió origen á
uno de los primeros triunfos parlamentario!¡ y polit ieos del
joven l\!lartínez de la Rosa, que habló palabr<ls de alt<l cir-
cunspecciétn y humanidad, 1\lanifestó el negro cuadro que
ofrecía esta agresión coba~de y que en la averigllaei6n de
sus autores se descubrirla quizás la trama, origen y pro-
fundas ralees de un mal que á tod<l COÜ<l debe ser preve-
nido; « pero seamos - dijo - nosotros reprcscntantes, el
\l modelo vivo de la rigidez de los principio~ sancionados;
\l llevemos nucstra generosidad al punto que pidcn nues·
e tros deberes, confundiendo á los enemigos de la consti~
« tución con los beneficios de la constitución mis~a; de-
« mos al pueblo el noble cjemplo de 'ql~ s;\bemos preferir
« l;¡ observanóa de las sabias instituciones ti la venganza 6
«condigna s<ltisfacció'l qlle reclama un atentado enorme...
« L~jos de nosotros, Señor, ese degradante y soez premio
« á un vil delator... Importa menos que se oculte el crimen
«cn.la oscuridad que ide á buscar con los pérfidos lazos
« de la capciosidad y el espionaje... Estoy bien seguro de
« que si nucstro a'preciabillsimo compañero d señor Anti-
\l lIón se hallase entre nosotros, seda el que COIl mayor
« firmeza sostendrla estos principi<ls; los ha proclamado
« constantemente, los abriga en su corazón. heroico y su
e alma elevada es incapaz de desmentir tan dignos senti-
« mientos:l'.
Los señores Garda Paje y Mendiola, en ardientes pe·
roraciones, se adhirieron tí bs palabras de i\farUnez de la
Rosa. El presbílero señor L6pez Cepero dijo que Antill6n
era una víctima que se había querido inmolar en odio de
sus virtudes y de su amor á la patria. «Devoren los re-
I
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« mordimientos - dijo - al parricida .que alzó su mano
« contra el mejor de sus protectores, contra el más :trdicnte
«defensor ele sus derechos. j Insens3.to 1 Creyó acaso que
« acabando con Antillón acahaba con la libertad pública;
« pero la sangre misma de este digno diputado hubiera pro~
« elucido nuc\'os defensores á la libertad.» Hablaron, por úl-
timo, los señores Norzagaray )' Larrazáb;¡l y fué aprobado
el diciamen, declar<lndosc no haber hlgar á la votación de
lo propuesto por el señor Capaz. Este atentado prueba que
Antill6n era considerado como el representante de más
valla y convicción cid bando refonnista y rué, según To-
reno, « precursorindicio del fin lastimoso y no merecido
«que había de cnber más adelante :í este diputado célebre,
«d;'ido que con \'isos d~ proceder jurídico ». CU;'itro' dí;'iS
escasos duró clrestablccin!iento del agredido. En la sesión
del día S, p:ílid"o \' con l"isihles seña1esde la \"io1r.ncia, acu·
dió al Congreso; 'y Jl!l formidabie aplauso estalló en el sa-
1611 al entrar el representante aragonés. COIl frases entre-
cortadas tanto como su ánimo era firme, dijo: « volviendo
« :í presentarme en este augusto congr<::so por haberse dig·
« nado la Providencia preservar mi \'ida, reputo como el
« primero de mis deberes expresar mi gratitud, protestan-
«'do de nuevo que sacrificaré mi existencia en favor de la
« libertad civil y de los derechos del fiudadano ». Los pe-
riódicos de -su bando publicaron frases de protesta y aun
diatl'ibas insensatas y anlipólítieas contra los absolutistas·
Hasta 1<1 poesía buscó asunto en el atentado contra Anti-
116n, si de poesía tiene algo el siguiente soneto:
D.csnaturalizado parricida,
monStruo cruel, carnívoro inhumano,
que O$l\ste dirigir tu alevc mano
~onlra la m~s interesante vida.
que inf~lible en tal caso suponlas 1
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i Qué pensabas lograr siendo homicida·
de aquel'que en el Congreso soherano
dió pruebas de ser padre, elm~s humano,
de tu patria abrumada y oprimida?
;)las ¿para qué pregunto? ¿11\ crebs
consumar con su muerte nucstra ruina_
.
Pero no pienses tal ¡ alma mC7.,!uina.!
pues aunque acaben rle Anlil1ón los días
en las Cortes nos queda su o;\oelrina. '
Las cartas que recibió el ex-magistrado de Palma fue-
ron muchas y calurosas_ Un gran n(llnero de patriotas de
Cádiz dirigi61e un D1ens;¡je colectivo, al cual dió la siguien-
te contestación: « Aun cu;¡ndo los asesinos que atentaron
« contra mi vid;¡ en l;¡ noche del 3 Il\lb:crall conseguido
«quitármeb, corto triunfo fuera p;¡ra sus pen-ers;¡s mir;¡s;
« pues ni la existencia de un individuo de tan débiles y li-
« mitadas f;¡cl1ltades como' yo, puede lener influjo princip;¡l
« en la causa del honor y de la gloria n;¡cionales, ni el fue-
« go s;¡grado de la libertad se apaga tan ligeramente en e(
«corazón de los buenos españoles quc han jurado odio
«eterno á la tiranía, de cualquier manera que ~c disfrace.
« Hubieran, sí, logrado aqudlos aleves (instrllmcntos sin
« duda de la perfidj;¡ más cobarde) privarme del placer p'l-
« rísimo que ha recibido mi alLlla al leer en la carta de IIS-
« tcdes los nobles seritimient9s de interés que_ manifiest ....n
« por el peligro que mi vida ha corrido. Quedarán, seíio-
« res, profundamente grabados en el pecho de este su con-
« ciudadano reconocido; los transmitiré á mi hija como la
« mejor ejecutoria; y en cambio reciban ustedes llna pro-
«testa y comprometimiento solemne dc que mis esfuerzos
«en adelante redoblarán á favor d~ la libertad civil y poli·
{( tica del heroico pueblo español, cuyos der~chos, aunquc
l. A/lI"ra, tomo V, p:i¡::-. 340.
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({ sin talento ni merecimiento corré'spondiente, rcpresento
«C:l el augusto congteso, ocul'ando el puesto más cminen-
«te que ti hombre sea dado lh;nar sobre la tierra y, por
({ consecuencia, el más acreedor á que mi vida y cuanto
« tengo y soy lo sacrifique por cumplir sus deberes sacro-
« santos. » - En Palma se divulgó la noticia de hab~r pe-
recido Anti1l6n á consecuencia del atentado. ~o" se reca-
taban muchos de demostrar su contento por la presunta
mucrtc. Pocos meses antes había corrido la misma especie,
después de su viaje á Cádiz, dándole por difunto á causa de
una enl"ermcdad aguda. Sin embargo, ni eh una ni en otra
ocasión se cumplieron tales augurios. El haber s:llido i[cso
la Ílltima vcz dió ocasión á'los « apasionados» del escritor
turolcnse en Palma, cs decir, á todos los O1i1"o,.istas, de
disp'mer una fiesta en acción ele gracias, la Cllal se \'crific6
en 51n Jáime el día 21 de diciembrc. Dijo cl oficio el ca·
nónigo Don Juan i\luntaner, gobernador del Obispado, asis-
tiendo cOlno diácono el lectoral Don Rafael Barceló. La
oraciÓn pronunciada por el presbítero Don Manuel Rullán
satisfizo á los concurrentes gracias «á la corrección de su
({ lenguaje, la \'i\'cza y expresión de algunas descripciones,
« las máximas cristi:mas de paz y mutuo amor entre los
«ciudadanos y las ideas y sentimientos patrióticos de que
«abunda .... Si'l embargo, á juzgar por el testimonio de la
misma Aurora, se e-xcedió en l~ alabanza, que encuentra
muy justa y merecida aunque impropia del sagrado lugar
cuando no va \"elada con sutil delicadeza. El decorado, la
ilumi",\ción y la mú~ica fueron tan espléndidos como se
podía cons 'guidos en esta ciudad, y en la iglesia se coloca-
ron nume"rosas hileras de sillas para los « ;¡pasionados J.
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Clsi c;)n la relación de esta sokmnidad, despidi6sc de
sus suscriptores y dejó de existir la Aurora PatriiJtica
MallorquiNa. Su último número fué el de 30 de dici I1lbre
de 1813, publicando ti guisa de reto ó nómina de persecll~
ción la lista c,le sus suscriptores, Con el cambio de Jefe po~
lítico, cargo desempeñado desde últimos de octubre ,por
Don Guillermo Ignacio de l\!ontis, vino también el de Ca-
pitán gcneral,.L<ls autoridades, esp€'cialmente las militares,
aun después de publicad~ la Constitución, no podían ave-
nirse con las trabas y garantías.que á su capricho imponía
el nue\'o código, Uno de les c.asos más l'uidosos de infrac-
ción, ocurrió cn r,>,lallprca perpetradb por el gcneral mar-
qués de Coupigny, COIllO presidente de la Junta superior de
sanidad, Habla acordado ésta que el: el iazal'cto de obser~
\'~ci6n pCl"Il)<lneciese constantementc un regidor de sani-
d<ld, un médico, un cirujano y 110 notario. La dJplltación ó,
como diríam¿s ahora, junta ffillnicicij:ml de sanidad, reCI1-
rl'ió contra bl .1Cuerdo por gravoso y cs.tériJ, pues sóla-
melteeran tres [os regidorcs y su servicio tenía que resul~
tar extremadamente pesado, Ampl¡óse el número de los
turnan tes pero much.os que se hallaban sin achaque se ex-
cusaban de hacer su turno, Don j\la,,I'iano Con rada que
acababa de salir del suro fué intimado para repetirlo el día
29 de septiembre de 18[2 y se negó á il', poi' haber cum-
plido y esLar de paseo los que debían sucederlc y se ~xcu­
saban, El día 30, en la plaza de Cort, un ayudante de Cou-
pigny, como en los tiempos de "bsoluta ley marcial, detuvo
al regidor Don Mariano Camada y lo condujo preso al
castillo de Bellver sin permitirle hablar á Su Excelencia,
Conrado pidió que se le l)Usies~ en libertad provisional ba-
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jo fianza con arreglo á los artkulos 295)' 296 de la Consti-
tución, El general decretó la instancia con el socorrido:
es/ése d lo a,:ordatio, lan agradable á los Illandones de es-
padón, añ:Ldiendo : « para castigar la d,esobediencia de este
« interesado ».. , El día 1," de octubre le tomó declaradón
el corregidor, Pidióle el beneficio de la flanl':<I y decret6
también el jurista: !lO Ila IlIga.-, Pasado el expediente á
un fiscal opinó por la libertad; el juez no la -ejecutó. Por
último, el día 7 por la noche 'ué excarcelado, mediante un
oficio de dicho corregidor en el cual le decia : <1: que la Jun-
« fa en ,"ista de la pro\"idcncia dada por el mismo, con
« acuerdo de su asesor, usando de bcnignid<ld y teniendo
« presentes sus disculpas había declarado HlficienLemcnle
« purgada su f<llt;¡ con los ocho días de arresto sufridos y
« en lo sucesivo obedeciese las órdenes sin réplica »... Es
decir, inversi60 completa de ladas las formas procesales,
además de violación constitucional: arresto sin orden es-
crita y s'n proceder infornpción sumaria; incompetencia
del general y de la Junta de sanidad; castigo impuesto y
con~llmado antes del procesamiento, antes de oir <ll intere-
sado y antes de la sentencia. En vista del atropello, el se-
nor Conrado recurrió á l,ls Cortes en q{leja. En la sesión
del 8 de octubre de 1813, la comisión de justicia presentó
su di<::tam~n y ap'robado éste, se orden6 la formación de
causa al general marqués de CoopigolY, declarándole el go-
bierno suspendido de empleo y su, Ido. La orden llegó el
101 dla 8 de noviembre y Coupigny tuvo que hacer entrega
del mando al teniente general Don Antonio de·Gregorio.
El dla 5 de diciembre se ver¡'ficó la elección de delega~
dos parroquia!es para la elección del Ayuntamil'nto que
debla regir durante el año 1814. Los electores parroquiales
se reunieron el día I2 siguiente y nombraron: Alcaldes, á
Don José Desbrull y Don Mariano Canals ; regidores á Don
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Fe!ipe Agüer;¡, ' Don José Cotoner, Don Pedro E!'paool,
Don Juan Vidal, Oon Bartolomé C<lmps, Don Lorenzo Gi~
bcrt, Don Miguel Olivcr y Don Gabriel Garau; y sindico.
tí. Don Andrés Sard, abogado. - D~ vuelta de Cádiz y des-
pués de lal'ga cuarentena en i\lahón, el día 23 de dicic!J1bre
entraron en Palma el Obispo Kadal y el ex-diputado de
las extraordinarias señor U<lneras, rector de San Nicolás.
Durante los pesados ocios del lazareto, prelado y rector
•tendrlan tiempo de departir largamente sobt'e los negocios
de la nación en que hin de cerca habían intervenido, en
constante oposición llno y otro y hasta habiendo terciado
ambos en un mismo debate, como por ejemplo, la abolición
de señoríos jurisdiccionales, defendiéndola el Obispo de
Mallorca y combatiéndola Llaneras, El dla 25 llegó tam-
bién el mariscal Don ::--I'azario Reding, reintegrado en su
cargo de gobernador militar del cual le kLbía despojado
indcbidilmente el atrabiliario Coupigny, - El año de 1814.
s~ inauguró siendo colocada, el Óla ¡ de enerO, en la facha-
da de la casa Desbndl, la lápida de mármol, con letras do-
r<ldas qUe; decía: Plma de la COlIstitllciim, - El día 5. del
mismo mcs, empezaron los enterramientos en el actual ce-
menterio de StJll Trillo, en construcción desde 1808, re-
forma iniciada en España en ¡iempos de Cados 1II, rrsisti-
da con hcróica obstinación por los pueblos, resucitada en
tirmpos de Godoy y definik.... ,llnente impuesta por las Cor~
tes, :\[uchas iglesias hedían de un modo in50portable; las
sepulturas mal cerl".1d:ls causaban frecuentes hundimientos
y de~gJ:acias en días de c0l!currencia, pero ni todo ello ni las
más elementales razones de salubridad que justificaban la
medida consiguieron hacerla simpática. La opediencia !m"o
que obtenerse casi I!IOIW "íilitari, Por medio de pregón se
I EJl Un folleto demostró matemálica,ncJlie eHle sellor quc, si se pero




hilO saber que los cadávere~ podrían ser conducidos á la
iglesia por su comunidad celebrándose exequias de cuerpo
presente y desde la iglesia á la puerla de]esús después del
toque de oraciones ó al amanecer, en carro ó en andas.
Advertlase-también que rn la casa de Misericordia habría
carros y ataudes para las familias que los necesitasen_ Los
casos de ocultaciones, de enterramientos· clandestinos e~
las iglesias y de exhumaciones fortuitas en el cementerio
fueron basten te frecuentes. Por tradición he oido relatar
diversos casos, entre eUos el de un cadáver que fué recu-
perado dd cementerio y de nuevo introducido en la ciudad
en un carro que figuraba venir cargado de paja desde un
predio. - Exigióse el engorroso trámite de los pasaportes
á Jos viajeros que circulasen por el illt~ri{jr t& la isla, los
alcaldes de barrio proveyeron de una cédula ó boletín de
identidad á todos los forasteros que se encontraban en
Mallorca, fueron prohibidas las máscaras, se disolvió el
cordón de sanidad, se hicieron rogativas por falta de llu-.
via) se extinguió la Junta de caudales comunes como con-o
secuencia de la unificación de la Hacienda nacional, se cantó
el Te D,um por la desaparición de la epidemia de Cádiz.
Con estas novedades puramente municipales transcurrlan
los primeros días .y casi todo el primer mes de aquel año,
y se llegaba de UIl<l manem tan rápida como no presumida
á sucesos de la mayor transcendench para la historia es-




La re.1ccion. - Aspecto de la guerra, dirección de \\"cJlington. - Libertad
y regreso oc Fernando VII. - Los liberales (le Palma: cáledr:\S de CQJ/S-
ti/udi", y de Ec()tlomía cívi/.- Los rea.xionarios. - Encono creciente ...
entre las dos parcialidades; papeles absolutistas, confianr,a que demues-
tran. - Proclama de los ferms. - El decreto de V.tlenda; llega ñ Palma
la noticia: conmoción popular; derribo de la l:il'ida de IR Constitución;
mal\ifcSlacioncs contra los aurtlr/Jlas. - El pueblo restablece la Inquisi.
ción; procesiones y alborolos. - Explosión de entusiasmo delirante;
fieSlllS religiosas continuas dunuHe la segunda mitad de 1814. - Despe-
diria del Smfo"",il), - Persecución de los liberales: el juez Sandino, An·
ti¡f¡¡n, Monlis, Victoriea, Miguel Domingo. cte. - Desgraciada suerte de
AntiIl6n. - Morlal silencio que cae sobre Espaila.
1
La estrella de I\apole6n palidecía visiblemente. Los
ejércitos españoles, portugueses é ingleses, puestos al man·
do d;:J1 insigne \Vellington, "btu\-¡cron st'rias y decisivas'
ventajas sobre las huestes imperiales, como la acción de
San Marcial y la rendición del castillo de San Sebastián.
Roto el armisticio de l'lessll'itz, el Austria sc une á los
aliados; \<Vcllington pasa el Bidasoa ; Pamplona se rinde á
los españoles y, por vez primera, los enemigos del Empe-
rador p¡~an el territorio francés, llegando á las márgenes
del Nive y del Adotlr. Poco antes las tropas napolcónicas
, ,
habían sufrido la gran derrota de Leipsick; y el año de
1814 empezó con los más funestos presagios para el solda-
do dt' j01'tlllla que durante cuatro lustros había sido azote
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y asombro etc la humanidad. A todo esto ~Ias cortes ordi-
narias habían cerrado sus sesiones en la isla de Lcón (29
de noviembrc de 1813) disponiendo su traslado y cl de la
Regencia y el gobierno á Madrid. Instaladas de nuc\'o en
la capital, l'eanudal'on sus tareas el día 1; de enero de
1814, casi al mismo ticmpo que las pOlencias del i\orte
lanzaban la declaración de 1," de diciembre anterior)' sus
ejércitos cruzaban el Rhin invadiefldo la Francia, Enton-
ces Napoleón, deseoso dc Silllplificar tantos conflictos r de
aplacar tantas enemistades, trató de restituir el Santo Pa-
dre á su Sede de Roma y devoh'er á Fernando, guardndo
en Vakncey hacía más de cinco años, el trono de sus ma-
yores, A este secreto ~ropósito obedecieron las gestiones
del conde de Laforest, las consultas al duque de San Car-
los y á Escoiquiz (nombres que recordaban los vergonzo-
sos sucesos de J3ayona 'cn t808) y aquella serie de vacila~
ciones y ambigücdades de Fernando, indeciso entrc tratar
con Napoleón como soberano en la plenitud de sus dere-
chos ó acatal' los consej')s de la Regencia y el decreto de
las Cortes, según el cual se considerarla nulo)' obtenido
por violencia cualquier con\'enio que pudiese suscribir el
Rey dur':lOte su c_autividad, lejos de su pueblo y sin con~
tacto con el gobierno y las instituciones políticas ele Espa-
ña, l\Iucho di6 que recelaf por aquellos dias la futura acti-
tud de Fernando con respecto á la Regencia y las CorteS',
y espeoialmente sobre la suerte que cabrían á la Constitu-
ción y á bs reformas liberales, una \-ez restituido ,á nuestro
territorIO. Aumentaban e~tos recelos, las ligas y manejos
que á las claras se urdían contra el Congreso en Madrid,
por los mismos diputados absolulista", tan sin rebozo algu~
na \'ez que en sesión pública llegó ti negar su legitimidad
el señor López Reina (3 de febrero) produciendo escándalo
« que sobresaltó más que por lo que sonaba, por 10 que se
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« suponia wterrado y oculto.» Por último," agravada la-
situación de Bonaparte á consecuencia de nuevas derrotas.
y nuevos conflictos, ,apr.esuró la libertad de Fernando re-
mitiéndole pasaportes para él y sus tíos los inf'lOtes Don
Antonio Pascual (el del wd/e de Josa/at) y Don Carlos.
que llegaron á Valencey el dla 7 de maFO. C0l110 las ne-
gociaciones se habían llevado en el mayor secreto y ade-
más est"b:l aleccionada !a nación por seis años de contí-
nuas y l:"lI,>a~ esperanzas, la noticia de que el Rey habla
pisado territorio espai'lol el dla 22 de dicho mes, tocando
en Figueras, llegó á las provincias de un modo inopinado y
causando una alegría delirante y frenética. Jamás un prín-
cipe habrá sido más deseado y suspirado; ningún monarca
recibió tes:imonios de más alla fidelidad durante tan largo
cautiverio ni co;¡siguió el holocausto de tantas vidas, ni
sacrificios tan obstinados y hcroicoé de parte de sus esta-
dos. Nadie, tampoco, los mereció menos.
El dla 24 de marzo empezó en la Catedral una solemne
rogativa por la felicidad del viaje que S. M. había empren-
dido. Durante toclo el día estuvo expuesto el Santlsimo, se
celebró oficio y asistió un gentío inmenso, además de las
autoridades. La rogativa continuó por turno en las demás
iglesias. Al par q'l1e esto sucedla, conti~uaba la refriega
entre liberales y sen'iles, si bien pocos eran los que duda-
ball en su fuero interno del pl"óximo triunfo de una reac-
ción. El dla 14 de febrero haMa empezado en el salón de
sesiones de la Casa Consistorial, la cátedra de EcoJ/omia
civit fundada por orden del gobierno, explicándola el
P. Fr. Eudaldo Jaumandreu, de la orden de San Agustin,
que obtuvo la dotación de 600 libras anuales. El día 3 de
marzo inallguróse en la misma Casa Consistorial otra cáte-
dra de lectura y explicación de la Constitución pol/tica de
la monarqula, encargándose voluntariamente de su desem-
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peño el fiscal de la ~linguida Inquisición, Don Miguel d~
Victorica.. La clase tenia efecto todos los jueves. También
se establ~c¡ó una enseñanza dc comcrcio, que explicaba
Don Bartolomé Parcra en Sil casa; y de este modo, al par'"
quc se aproximaba el retorno del absolutismo, los partida·
rios de las refoemas acudían á esas cátedras destinad:.ls á
propagar y fortalecer la afición hacia el nuevo sistema de
gobierno. Divulg6se también, con nrofusi6n extraordinaria,
yen muchas ocasiones fué rcpartido gratuitamcnte, el Ca-
tecismo político a1T~glado á la Coustitucióll de la m01la1'-
quía es/)O/iola para illstrucúóll de la jlfveIl/lld y l/SO de las
escudas de primeyas letras, 'abra del teniente general
Don José Caro y Surcda, hermano del marqués dc la Ro~
mana. De dicho Catecismo, que pronto cncontraremos en
cl recipiente pdrtátil de los l)P. Des.iderio y Ferrcr, se hi-
cieron infinidad de ediciones, incluso una traducción al
mallorquín.por tm ciuladá espal/yol, y contribuy6 este es-
crito más que otro alguno á propaga l' el conocimiento y
aun cierta estima de los derechos del ciudadano. En 1820
volvicron á editarlo en Valencia, Domingo y ?\lonpié y en
?\laclrid Doña Rosa San%; y 'hasta lo l'cprodujo en 1836, el
impresor Sauri, de Barcelona. Su autOl' 110 pudo gozar 'dc
esta popularidad de su opúsculo, como tampoco <lsistir á
su quema en los días del tumulto reaccionario, por haber
,
fallecido en Palma á mediados de 1813. - De c6mo estada
preparado el espíl'itu público en esta ciudad, da testimonio
el Edicto las/oyal del Obispo de Mallorca, fechado el 25
de m~rzo de 1814, especie de comentario y como secuela
de la agitadfsima cuaresma de 1813, destinado á prohibir
y contener [a invasi6n de obras impbs 6 inmorales de que
los predicadores ¡::e quejaban, y entre ellas, 1lOmillatim, el
Pacto sod;;¡ de ROllsseau (traducido en Valencia bajo el
I. Palma, ímprel1la de Domingo, r812, I tomo en 8.0 de 103 páginas.
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especioso título de P,-illtipios de derec!lo público, por
A., G.-).J. Y S.,) la Místha IÍ la moda, la CorreJpo1Ulmtia
, de Abe/ardo y '/:'toisa y el DictioNario crítico-burlesco. Con
-este edicto pareció sancionar el Prelado la conducta de los
predicadores y la campaña del Semawario C1'iJtinlló-politi~
co, que lo reprodujo con transportes de gozo, y rectificar
en cierta manera la actitud en que se había colocado su
Gobernador de la mitra; tal y tan intensa sería la opinión
predominante en la diócesis. - El juez de letras Don 19-
l1.<lcio Pablo Sandino, tan odiado por el proceso que formó
:Uos frailes y en pugna continua cnn las autoridades y con
la Audirllcia, que le habla amollestado, multado y suspen-
dido de empleo, huyó. á Tarragona disfraz<ldo de marine-
ro ; allí fué preso y conducido de nuevo á Palma, quedan-
do re<;luido en su casa para ser después' desterrado á
llorreras. Con este motivo se desbordaron contra él aque~
1105 sus antiguos procesados, y d P. Strauch le dedicó san-
grientas pullas comparando su viaje con el de Allocársis,
traducido por el propio Sandino de una manera tan pesada
y soporífera.
JI
_\ cosa del medio día del 30 de marZO, dice Barberi,
e: llegó la plausible é inesperada noticia de que Fernan-
~ do VII había entrado cl1 Espaiia. Inmediatamente se re-
e: picaron las campanas hasta la noche, y hubo ilumina·
« ciÓn. » El cabildo, al anochecer, entonó una Sah'e; 'en
acción de gracias. No contento con estas prjmeras demos-
traciones, el Ayuntamiento dispuso para el próximo do-
mingo 3 de abril, un Te DeulJt en la C~tcdral, después de
l. Desbrull, Alemarias.
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los oficios, asistiendo al mismo de ceremonia, la Diputa-
ción, t:1 Ayuntamiento y el Jefe poUtico, y se repitieron
las luminarias en las noches del 2, 3 y 4. Estc (¡¡timo día
en la Real capilla de la A.lmudaina se cantó otro Te Dt!IUlJ
por disposición del Capitán general interino Don Antonio
de Gregorio, con asistencia de todos los militares dc la
plaza. La tropa, en la cual figuraba un tren de artillería,
formó cn el Borne, ...-\ la voz dc vizla el Rey, hiciéronsc
tres descargas y s¡¡lvas, á las cuales contestó también la
artillería de los bastiones. Las tropas desfilaron después en
columna. El día II dc abril, celebróse el'!. el convento de
Santo Domingo una pompo::;a fiesta dedicada á San Fer-
nando rey de España, en celebridad de habcr regresado
Fernando VII libre de su cautiverio. Predicó el P. Fr. An·
tonio oe .Alfaro, capuchino refugiado en Mallorca, que
anteriormente se habia distinguido por sus sermones anti-
liberalcs. Acudieron al Obispo algunos de los oyentes con
el CUl:nto de haber vertido el orador cspecies subscrsivas
contra el actual gobierno, y el Obispo le retiró las licen-
cias, dispuesto á evitar que se suscitasen en el púlpito
conflictos cntrF 1l$, dos potestades; quedó el P. Alfaro de-
tenido en ')tI propio convento y el juez dc primera instan-
cia interino, Don 1[arianp Canals, procedió á recibir una
información del hecho. A estas audacias de los realistas
correspondían otras en la prensa y en las. con versaciones
privadas. Sin respeto alguno hablaban ya de las Cortes y
de la Constituci6n y contribuyó á exacerbar la contienda
y hacerla más odiosa, la célebre impostura del (raneés Juan
llarteau que, fingiendo llamarse Luis Audilll"lt y ser general
dcl Imperio, delató una supuesta inteligencia de importantes
liberales y cspecialmente dc Argüel!es, con <Igentes secre-
,tos de Napoleón para establecer en la península una. repú~
blica lberialla, sugerida por el príncipe de Talleyrand.
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Cuanto tenea de burda esta trama lo tuvo de eficaz en los
primeros momentos para la muchedumbJe crédula, ~i bien
el impostor, sepultado después en un calabozo por quienes
lo habían azuzado (temerosos de las revelaciones que anun-
ciaba) se hizo justicia suicidándose en la prisión. ~ Desde
Gerona continuó el rey su .... iaje hasta Tarragona y Reus
y, apartándose del itinerario que le habla señalado la Re-
genCia, fué á Zaragoza. Acosábanle los antiliberales y tra-
taron en distintas ocasiones de acelerar la determinación
~e1 monarca con'respecto á las Cortes, Reuniósc la ¡unta
de Daroca, y despOés la de Segorbe, siguiendo el \'iaje, Y
el par,'cer predominante, contra el ....oto de Palafax y del
duque de Frias y hasta del de OSllna, fué de romper vio4
lentamel\te con la, organización constitucional y con las
refOl'mas realizadas durante la ausencia del rey. Cuanto
más se accrcaba la comitiva ti Valencia más cuerpo toma-
ban los rumores del próximo « golpe de estado» y claros
y patentes los hilO la fórmula d~l juramento que el capitán
general Ello exigió á la ofieialiclarl y su conducla con el
Cardenal de Barbón, miembro de la Regencia y delegado
por cl1a para recibir á Fernando, ~
Á estas jactancias hada coro, superándolas,en la cru-
deza del tono amenazador, un P'l.pel que publicaba en di-
cha ciudad Don Justo Pastor Pérez con el título de Lllcút·
do ó cl Fer'llfllldillo, que corrió bien pronto en Palma
aunque siendo detenido como subversivo. Al mismo tlcm·
po los diputados antilibel'¡¡les ac~u9i11ados "por Don Ber-
nal'do ilIaza Rosales fraguaban la famosa representación
del 12 de abril,.cncaminada á acabar «con el sistema»,
que al principio no obtU\'o muchas firmas l pero que más
adelante fueron accl'c:índosc ti ~etenta, ingeridas por supli-
cas después del buen éxito de la tentativa. Con el nombr~ I
de proclama Ó rcpl'esentaei6n de los persas ha quedado en
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la historia estt:: documento, en memoria de su pedantesco
principio: «Era costumbre de los antiguos persas... » La
caida de Napoleón y la proclamaci6n de Luis XVIII dió el
resto do audacia que se necesitaba y firmó el rey el céle-
bre decreto de JO de mayo, cabiendo á. Don Santiago
\\rhittingham y á parte de la división que \labra organiza-
do en Mallorca, la misión de apoya!' su cumplimiento ade-
lantándose hacia l\Iadrid, antes de que llegase el monarca,
Repitiéronse en P,llma las fiestas, <lcciones de gt1\cias y
luminarias por la entl"ada de los aliados en'Paris. Desde el
Diario Alercfllltil, sucesor de la Aurora, quemaban los
flllroristos Sil último carlucho; era repartida y enviada á
los pueblos, bajo los pliegos del gobierno polftico, la Pro-
clama á los labradores, 19 cual daba ocasión á quc pre~
gllntase el Semallario si exislia en Mallol'ca algún club de
1folbach; la insolencia llegaba á su colmo en ambas par-
cialidades y rué necesario prohibir todo papel de carácter
político y pedir, según Rarberi, « una semana de treguas á
los contendientes» éuya disputa \·ersaba exc!usiV<lmente
sobre si eltey jurada Ó no la constilución. El 15 de mayo
llegó un parlamentario del nue\'o gobierno francés para
tratar con el Capitán general de la de~'oltlciÓn de los pri-
sioneros de Cabl'era y se acordó que urancia enviase los
barcos necesarios para recojl'rlos, Hast<l el.20 de mayo no
se tuvo en Palma noticia del decreto de Valencia y su con-
tenido, «Por la tarde - apunta el mismo Barberi - llegó
« el correo de Valencia con la noticia de que se había abo-
« lido la constituei5n y que el l~ey entró el J 3 en Madrid,
« y se habí<l puesto presos á varios diputados de las Cor.
« tes,) Dl'sde aquel instante la exaltación de los serviles,
esto es, de las·no....enta y nueve centésimas de la poblaci6n,
no tuvo límite ni atadero. Y el primer ado ostensible del
« nuevo orden de cosas» rué derribar la lápida de la Pla-
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ZO dI! ¡" Gmstitucioll inagurada á principios de año. Hízola
destruir, (según nota continuada en las ~fWlOri(1.S de su
hermano) el ex-jefe político Don Antonio lJcsbrull, encar-
gándolo :1 sus mismos criados. En sustitución de ella, Don
Manuel l\'Iaroto y varios oficiales improvisaron y pusieron
un lienzo con' esta inscripción: Real jJlnzo de FtrJlall-
do Vil. T¡lo sobrio como se mue·tra Desbrull el) relatar
las manifestaciones y disturbios de los primeros dí<lS, men-
ciónanhs detalladamente Barber! y el SCIJ1(l'lario G'istia-'
tIo-político, claramente antiliberales ambos; y en tales
fuentes nos es preciso recajer la nartación.
III
Agolpáronsc, pues, en el Borne, «multitud de milita-
</. res, paisanos y eclesiásticos en tan crecido número que
«ya ning(¡:1 liberal podía poner en dllda ser aquella la
« voluntad gt!1u1'l11 de todos los estados· y clases del ¡Hle-
«blo. Sea d<,;rribado monumento tan infame (la lápida).
« Flura, fuera, clamaban todos á una voz; y, en efecto
« <"\Si se hizo, entregándolo, después de pisoleado y hccho
«trozoS" tí. una chusma de muchachos que con inaudita
«algazara 10 arrastraron en una espuerta vieja por las ca-
e: Bes dc esta ciudad, distinguiendo aquellas donde, á su
« inocente parecer, vivían Jos amantes más finos y los pa-
e: rientes más cercanos de la arrastrada difunta ) .• Natu-
ralmente la parte principal de este primer acto cúpole al
jefe político Don Guillermo Ignacio de i\'lontis ante cuya
casa se hizo llna hoguera quemándose los ensuciados frag-
mentos de la lápida y la Constitución, ~ entre los alaridos,
l. Stl/laJU//ü', lomo IV, pág. 204.
2, Barberi, cu~derno de Allofudollt>.
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las blasfemias y ¡as amenazas de la multitud. <t ]'Xo es posi-
([ ble decirse el alboroto que hubo ... Con este pretexto-
« añade Barbni - toda la noche fueron molestando con
¡¡: piedras, <lehas encendidas y hogueras á varios sllgetos
« adictos ti la constitución ». Por la tal'de del mlsm0 dla y
bajo dosel habíase colocado en el ~orne un retrato ecues-
tre de Fernando VII, alllm?l'ado COI) todo el pri,nor que
permitía la brevedad del tiempo; y le hicieron guardia
aquella noche y los días siguientes, seis cadetes-del colegio
militar - aún no tras~d;ldo ti Gandfa - besándolo el pú-
blico. « El inmenso gentío reunido en aquella pb1.a subía
« como ti porrta por unas escaleras portátiles ti besar tam-
«bién el li~nzo puesto recientemente con el nombre dc
<l: R¿al Plaza:t>. Hubo músicas é iluminaciones profufias
aquella miSma noche. «D.'.:járonse ver en tan excesivas
« denw3traciones de gozo por las calles y plazas de esta
«ciudad, aquellos mismos religiosos que habían ¡¡ido en.
« carcelados y perseguidos á caUS:l de su infhmado lelO
« por la religión santa y de su costante adhesión á S. i\r. el
«señor Don Fernando VII, con. indecible gusto y albo-
« rozo del pueblo, cuyo entusiasmo aumentaron no poco
« con sus enérgicos discursos ... l\Witares, eclesiásticos, no-
« bies, plebeyos, todos iban mezclados, y todos se abraza-
« b:ln y se daban mil paraoiencs aún sin conocerse, gritan-
«do acordes: viv{~ la religión, viva h!rllalldo, y 1111uray
«rwltleYa la execrable LOltStit71ct'ÓIl ... ' En medio de la
« misma plaza en que dos años antes fué solemnemente
« publicada y ante el retrato de nuestro augusto Soberano
"« que la acababa de anular, se ence:~ió una pira funeral
« cuyas llamas devoraron y redujeron en breves minutos
« á pavesas cuantos ejemplares pudieron al pronto h:lllarse




« ardor de las llamas COllstituciollOüs, algunos milita tes y
« paisanos con 1<1 diligencia de esparcir por los aires las
« inmunda'> cenizas del que. llamaron sagrado código algu·
« nas plumas venales de ill illo tempare... "
Para dar idea de lo unánime y espontáneo de aquella
explosión de alegría es imposible abandonar la relación que
el Se1llfllltlrtO dedica á tales sucesos. No era un partido ni
una colectividad la que celebraba su triunfo, sino el pue-
blo en masa, hasta entonces agitado por una minoría in~
significante y con poquísimo arraigo/¡. El dla 21 continua
«el ttLm~lto popular, coma Barbcri le llama. Tropas de
4. gentes con lloa b¡¡ndcra y leña se presentan en las casas
«de los (/.1tyoristas y queman los papeles con~t¡ll1éionales
«que encuentran ), esto es, aquellos que con los <t nom-
« bres seductivos dc Aurora, Alltorc/tn; DiM'io Mt;rc(11/til,
«Imparcial, etc" habían pu!:llicado los enemigos del trono
<I y del altar. » Pero la mayor fogata y la que, á juicio de
los aficionados, cumplió mcjol' su oficio, fué la que por
disposición del gobiemo fué encendida en tu plaza de Cort
junto á la Casa consistorial, destinada á la pm'ijicaólm /~_
gal de las librerías de dicho sitio, cuyo escrutinio verifica.,
ron IdS regidores comisionados por el Ayuñtamiento y
«. algunos doctos eclesiásticos, nombr\ldos á petición del
« mismo por Su Ilustrísima,., 1\111 el Pacto soúal, La Ca-
« bmia ~'ltdialla y los Catecúmos políticos viéronse en tan
«asombroso número que cayeron estos como espeso nu-
e: blado desde los balcones de la casa al i~lquisitorúl1 b,'a-
«. sn'o, ) En la m"ñana del propio día 21 todas las tropas
de la guarnici6n formaron en el Borne. El comandante
general Don Antonio de Gregario, acompañado de las au-
toridades, corporaciones é institutos, es decir, de los mis-
mos que en 18J2 juraron la constitución y volverían tí
. jurarla en 1820, juraron ahora fidelidad' al Rey en la ple-
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nitud de sus derechos de soberanía, con acompañamiento
de descal'gas, salva y repique. El concurso fué inmenso,
los vítores contlnuos y ensordecedores. Hallábase presen·
ciando la función desde la galería de la casa del marqués
de Bellpuig, el P. Strauch, cl más animoso é indomable de
los cnemigos de la libertad política, el campeón de los an-
tiliberaks. Distinguido por el público, fué aclamado y vi-
toreado, recibió las felicitaciones de la concurrencia; y
desd~ la plaza y los balcones y las azoteas, todo el mundo:
hombres, mujeres y niños, agitaroo sus pañuelos para sa·
ludarle.
« Por la tarde del mismo día y gracias á un rasgo de
«entusiasmo, fecundo siempre '?n inventar nuevas y ma-
« gesluosas demostraciones de júbilo, admiró el público ~n
«espcct:icuJo digno del objeto á que se dirigía y de los
« esclarecidos militares que lo dispusieron, y fué llevar en
«triunfo por las principales calles y plazas de la ciudad,
« cuyas ve ~tanas y balcones estaban adornados con visto-
~ sas colgaduras, un magnifico retrato de S. 1\1. bajo un
«hermoso palio conducido por seíior,s militares la mitad
« de la carrera y la otra mitad por señores ccl¡;siásticos de
« uno y otro clero, por este orden: ~omp¡a la procesión
« llna soberbia "rmaniosa música, presidia una numerosa
« lucidísima vanguardia compuesta de partidas de varios
«cuerpos, seguía una brillante comitiva de sujetos de la
« primera distinción presidida por los senores Comandante
« general y Obispo, venía después la bizarra oficialidad
« que con el sable desnudo y formada en dos filas escolta-
« ba el n"trato de S. 1\L, y cenaba tan distinguida com-
« parsa una crecida retaguardia de infantería. ~ Continua-
ron los auto! de je al aire libre, bien que solo de periódicos
y folletos; y "eudiendo en tropel una de las secciones de
la manlfestación á Santo Domingo, sacó, ayudado por la
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comunidad, Jos SflllbellÍlOS y retratos de judnizantes peni-
tenciados por la Inquisición, quitados el aiio anterior en
virtud de orden del gobierno, y los expuso de nue\"o en
el claustro tal como se encontraban entonces.
IV
No pararon cn esto las manifestaciones del día 21.-
Palma debía presenciar ·<lquclla larde un caso singular y
curioso de pltbiJcito: un plebiscito unánime, general, sin
abstenciones y sin discrepancias que restableció el Tribunal
d~ la Inquisición abolido por las cortes de üídiz" Con una
inconsccuencia fácilmcnte explic<lble cn les días de tunHllto,
al par que las masas y casi todos los elementos directores
celebraban el triunfo de la idea Illonárquica pura y ;\bomi-
Inaban de la soberanía nacional, por un acto de soberanía
directo y ejecuti\"o, no mediato ni parlament~rio, erigieron
de nuevo el Santo Oficio y restittlyel"On tí su estrado ~ los
_ Inquisidores" El rector de San Nicolá!l, Don Antonio Lla-
neras, que ~omo diputado de las extraordinarias con tanto
tesón había defendido el Tribunal de la Fe, dirigió á la
plebe una aC:llorada alocución, después del p:lseo del re-
trato. Dejo la narración' al mismo StlJlfl1!fl1"ÍO Cl'istirl1lo-
politico:. «,.,Pidió á á una voz, con las más \ri\"as instan-
«cias, que se restableciese el santo tribunal de la fe, y
«siendo tan justa la solicitud como conformc el espíritu
« del memorable Real decreto de 4 de mayo". los scñores
«Inquisidorcs se \"ieron precisados á dejarse acompaí'i<lr á
« las casas donde esluvo el tribunal, entre las m<'ís vivas
« aclamaciones y afectuosos vi\'as de un pueblo \'erdade-
« ramente católico que, lleno de aquella sublimidad de sen-
«timientos que inspira la fe, miraba este acto como el gol-
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'I'! pe exterminador de la impiedaJ y el triunfo más completo
;r; de la,única religión verdadera.-.. i' Añade Desbrull, que
los inquisidores Don Juan de Legaria y Don l\larcos Alon-
so fueron vitoreados dur,lnte toda la carrera y que el in-
quisidor honorario y canónigo Don Marcos Ignacio Rosse·
lió sustituyó al fiscal Vietorica, quien habiendo seguido
tan ardientemente el partido constitucional, se había fuga-
do ó escondido. Desde el balcón de la casa del Sanlo Oficio
los Inquisidores hubieron de dirigir la palabra al pueblo,
frenético por escucharla. Habló también Llaneras y IQS
gritos de viva la- ReligiÓN, z'i;'a d RI')', Ú'i.!I"f, ¡(¿Inquisición,
ensordt:cfan el aire.
Al siguiente dla 22, que era domillgo, ofreció la pobla.
dón el mismo cariz, recargado todavía por la mayor
afluencia de elementos populareS en razón de la festi\"idad.
Por la mafia na el Ayuntamiento y lo~ Alcalde~, juraron
fidelidad ti Fernando VII \t en toda la plenitud de su legi-
« tim:l sober:lnía », como el afio 12 habí,ln jurado fidelidad
á la Constitución que estableció la soberanía nacional. Con-
tinuaron los escrutinios en casa de los libreros y en las bi·
bliotecas particulares de los afectos al «sistema ». El pue-
blo pidió al Ayuntamiento qur suspendiese el cobro de la
¡;olltribudim líllic.7, y "sí se acordó. Obtu\'o igualmente que
los aulos del proceso contra los frailes y los de la \·isita {¡
las librerías fueran entregados para su custodia al Inquisi-
dor decano. Por la tarde di ....ersos grupos amotinados se
entretenían en acosar ti los poquísimos flIll"oristas, y éstos
de última fila, que hablan quedado en la ciuddd, para que
gritasen, ante un bosque de palos enhiestos, 1Jit'a el Rq
absoluto, mlln"a ¡a COllstitllCiófl; otros paseaban en son de
mofa el retrato de Don Ignacio Pablo Sandino, juez que
instruyó la causa <te los regulates, y entre grotescas im·
precaciones y lleno de salivazos llegó ti la plaza del iHcrca~
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do, donde se le prendió fuego. Poco después, de una ma-
nera espontánea, no mediando concierto Il'i excitación
previos, se rcunen sin ser Barnaclas, en el patio y plarn de
la Inquisición, más de dos mil personas; se apoderan de ¡as
banderas y del estandarte de la Fe, forman una procesi6n
sin otro orden que el nacido dd desorden mismo de un
acto acéfalo y desfilan por las vías principales llevándose
en pos de si á los mi~mos especladores que encontraban.
« Es menester haberlo visto para concebirlo, - exclama
«con no exageradas ponderaciones el articulista del S¿-
« IJ/lUltlrio. - Se hizo una co~a inef,1.ble tan superior á la
(' capacidad de la lengua comb propia del idioma"del co·
e razón. Se hizo tina cosa tan del todo original que sería
« menester inventar voces nuevas si se quisiera descri·
"bir. .. » «¿ Cómo explicar aquel exceso de alborozo que
«no pudiendo contenerse en el pecho rebosa y se explaya
« de mil man~ras en todo el curso de la procesión; un tro~
« zo que canta el Te Dellm, otro que derrama lágrimas de
«. ternura, estos que saltan y brincan de alegría, aquellos
« que levantan las manos al cielo en señal de gratitud, al~
" gunos que con el sombrer,o Q. el pañuelo contestan á las
« voces que resuenan desde los balcones y ventanas, todos
«que se desgañitan gritando con todas sus fuerza viva la
«jr, vi...va, vi...va ? » Jamás, según uno de los concurren-
tes, se vi6 más honrada la Santa Inquisición « ni acredita-
oC do de un modo más incontestable el religioso cdo de los
« heroicos mallorquines ». Dur6 esta procesión desde las
primeras horas de la tarde hasta muy entrada la noche;
recorrió casi toda la ciudad, entró en muchas iglesias cuyas
bóvedas temblaban con el clamoreo de la gente. « Los su~
«jetos' de mayor gravedad y distinción, se distingulan en
«gritar más fuerte. » Dignidades, canópigos, curas, nobles,
militares, emple~dos públicos, eclesiásticos de uno }' otro
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clero, hombres, mujeres y n1110s, todos á una voz entona·
ban vítores. Era un delirio, un aura epiléptica que pasaba
por la muchedumbre. «Hasta las religiosas, fuera de si de
« contento, acompañaban con sus vivas los vivas del pue~
( blo. :o (Ala/(oHa, illcluso mla epoca de su gloriosa COIl-
e quista, 110 Ita visto eralla más jubilosa .,ti más patbiea.
e El gozo y la alegría de los moradores del Emplreo pare-
«cía que habían descendido sobre el corazón de sus habi-
« tan tes ... embriaguez espiritual que no premedita ni coro-
«bin¡l, sino que empuja y sobra.' 1 Como rasgo pintoresco,
añade el canónigo B;¡rbcri en sus Allotaciollt'S: «Muchos
e militares iban en la procesión con sus sables desnudos
«gritando viva la fe, viva Femando, viva /a ReligióJI.
« Habla algunos que cantaban el Te -Ont1Jl, cosa ciertamen·
e te original en su especie :¡l.
Asociada anduvo, en forma plebiscitaria, toda la po·
blación á estas manifestaciones. Los gremios y oficios die-
ron su mejor contingente. Y apenas hubo trabajador, arte-
sano, menestral ni jornalero que no se aviniese á perder
su salado de dos ó tres días para correr en la bulla y dar
rienda suelta á su alborozo. Desalentando y corrido escon-
di6se en sus vLviendas 6 buscó refugio en algCtn predio
aquel núcleo desmedrado de médicos, abogados, escritores,
nobles y artistas que habían osado firmar la felicitaci6n á
las Cortes cuando abolier?n estas el Santo Oficio. El pue-
blo fraternizaba con los frailes, seguía sus carrozas triun-
fales, los levantaba en hombros. Son tradicionales las 010·
jigangas organizadas por algunos á quienes desvaneció la
victoria. El fog6n y elll}(iUr-c!osut de los PP. Desiderio y
\ Ferrcr, iban de un lado para otro para recibir los ejempla-
res de la COllstitucióll, los números de la Aurora, la Pro·
clama cí los labradores y la asendereada Felicitación. La
l. SllllaT,o,io C,istiallo-jJo/Í/;(O, lomo IV, páginas 207 y siguienles.
.'
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Real nlarina dispuso en \a noche dd 22 un wberbio carro
triunfal precedido de un sin número de antorchas, gastan-
do exactamente el mismo rumbo en ce~ebrar ahora la caj·
da de la Constituci61 que en 12 y 13 de septiembre de
1812 para festejar la promulgación del ~ sagrado código ll,
cuando levantaba arcos cen esta y parcqdas in~cr¡pciones:
E1p1111a (IU fd¡~ /"'($ ya limos
(JI la Cl1mfil"ci,Jll imlUl1SM bi.nes,.
y este carro triunfal se cruzó con otros muchos qu~ salie·
ron de distintos conventos, llenos de religios'os con ¡¡chas
encendidas, ora paseando el retrato del rey, ora dirigiendo
impro~'isadas arengas á la muchedumbre, ora cantando,
himno~ y coros de circunstancias. En la misma portería de
Santo Domingo, anota Barberi, quemaron los frailes, con
todo aparato y ante un gran concurso, ciertas comuni-
caciones que había dirigido á la Comunidad el ex-goberna-
dor de la Mitra Don Juan lVIuntaner y Garda, seguramente
la circular y el edicto acerca de la predicación_ «En una
« palabra, no se puede referi¡- lo ocur¡-ido en estos días_ )
El mismo Barberi, sacerdote, can6nigo, declaradamente
absolutista, no puede menos de ingerir en sus apuntes esta
especie de protesta: «Yo he estado nlUY l-etirado estos
« dlas, porque aunque- reconozco la mano de Dios, no pue-
« do sufrir que fomenten este desórden los que debían
(contentarse con gozar modestamente del triunfo.»-
Como suele acontecer en casos semejantes, el Ayuntamie-n-
to y el Capitán general publicaron bandos y alocuciones
para reprimir el tumulto tan pronto como este hubo cesa·
do ; y aún apareció excesiva la dureza de las expresiones
gastadas por la autoridad militar «mentando desórdenes
«que no hablan alcanzado la gravedad que suponía), No
hubo muertos, no hubo heridos: el desorden fué ordenado
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y metódico gracias, principalmente, á la previsión con que
se escondieron las personas destinadas á ser víctimas del
exceso ó dC'la imprudencia. - Llegaron diversos decretos
por medio de los cuales se deshacía cuanto habían estable-
cido « las llamadas Cortes :¡. ; se abolieron los jefes políticos;
su autorídad pasó al Ayuntamiento y casi enseguida al Ca-
pitán general, como antes de la revoluci6ñ, Se ordenó el
nombramiento de cuatro censores encargados de revisar y
examinar los papeles que debian imprimirse y los libros
puestos ti la \"cnta. Estos cenwtes fueron Don Juan Ferrá,
canónigo; Don Antonio Llaneras, teetor de San !\icolás;
el P: Strauch, observante y el P. L1adó, dominico, Acordó-
se igual vigilancia respecto á las obras teatrales y fué
nombrado para censurarlas el Dr. Don Guillermo Ramón,
Pbro. - Suspendió el Ayuntamiento la libertad concedida
para la venta del pan y \"olvieron ti tomarse ludas del tri-
go para fijar el precio de aquel comestible. La misma cor-
poración acord6 ele\"ar una instancia al l~ey exponiendo
que el pueblo de Palma deseaba ardientemcnte el restable-
cim'iento de la Inquisición y aun que se había adelantado
á darla por implantada de nue\"o, Con iguales recomenda~
ciones, solicitó que se permitiese el enterramiento de cadá-
veres en las iglesias y, en fin, trató por cuantos medios es-
tuvieron á su alcance de desandar lo andado en el corto
periodo constitucional.
De cómo salieron los periódicos realistas - los otros
callaron de súbito - no hay que decir, El Sent41lat'ifJ del
26 apareció orlado publicando el decreto de Valencia y
una P1'oC!anw nI1'eligioro)' heroico pueblo mal/orqttilt
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suscrita por Llaneras y C'1 P. Strauch, los dos hombres del
día y las d'os columnas principales de la teocracia que se
había organizado en Palma. Con gran fn.lici6n siguió. co-
piando y comentando Jos art(culos de La Ata/aya di la
Afanelta y las noticias de prisiones llevadas á cabo por or_'
den del Rey. Hallábanse en la cárcel los ex-ministrOS Ál-
varez Guerra, Garcia Herreros, Odonojú; Jos diputados,
Zumalacarrcgui, Caoga Argiielles, :'Ifartínez de la Rosa,
Capaz, Argüclles, L6pez Cepero, Garcia Page, Ramos
Arispc, Vill.anueva, Vargas Ponce, Oliveros, Calatrava y
los regentes Agar y Cí$car. No habían podido ser cogidos
Istúriz ni el conde de '[:oreno. y se habia despachado CO~
ueo para detener á Anti1l6n y al llamado Cojo di Md/aga.
Tal rué el comienzo del reinado, abierto por una proscrip-
ción y no por una amnistía, como por lo común acontece,
y en la cual el Rey entreg6se sin res('rvas á una sola par-
cialidad, contra el oficio propio del monarca que es hacer-
se superior á ellas y regirlas y enrrenarlas á todas como
porciones vitales de su estado. Bien podían entonces los
poetas de la reaccion entallar sus himnos y lanzar sus so-
netos:
.'\'bur, Constilución, labla mgmda,
feto de liberal.fitosofia,
flor y nata de lafilallf/opla
más que las Do<;e tablas eelebra(la.
i Cuánlo de ayer á hoy se ve variada
tu suerle! AJer eras aN/Oycha)' guia
del gran pueblo; mas hoy algarabia
le llaman. Ayer lodo mas hoy nada.
i Juicios de Dios I Tus padres enterraron
la /nquhidó/I y el sohnmo derecho
y el Y('1Nirual sobre ellos enlonaron.
Tu ruina sin pensarlo así fraguaron:
baja, pues,:í 1:t tumba, esto es ra hecho:
y el gusano y la podre le den lecho.
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Errado <tndarla quicn creyese quc con aquellos tres
días de "alborotos y emociones quedase agotado el entusias-
mo de los mallorquines por el absolutism<fy la Inquisición.
Al contrario: desde últimos de mayo hasta diciembre de
1814 no hubo en la ciudad yen las villas sino una fiesta
continua pór haber concedido la Providencia aquellos be-
neficios. Y los Te DNlIll, los oficios espléndidos, las solem-
nidades fastuosas, los carros triunfales, las procesiones
nocturnas, los rosarios por la calle, las rogativas, jas ma-
nifestaciones religiosas de la más variada especie, llenaron
todos los días de aquel afortunado año. No hubo corpora- I
ción, autoridad, gremio, iglesia, com'ento ni oratorio que
no las preparase, con tan porfiada emulación casi siempre,
que las sorprcsas seguían á las sorpresas. Misas á toda or-
questa, sermones encargados á los m,ismos religiosos pro-
cesados en 1813, aplausos y vivas resonando en el templo,
el retrato de Fernando vn puesto bajo dosel en el altar
mayor alIado del Evangelio, guardia de honor para la
efigie del monarca, restablecimiento de la más pura y com-
plicada etiqueta, la ciudad convertida en inmenso beaterio,
sin otro alumbrado que el resplandor de los cirios, sin otro
rumor que los rezos y las Jetanías, este rué el espectáculo
que siguió 5: la alborozada animación de los años anterio-
res, cuando los refugiados se ampararon de Palma p0blán-
dola de su abigarrada muchedumbre y profanándola con
su ensordecedora garrulería, Parecerían estos C¡;lOCcptos
gratuitos ó exajerados si el lector mismo no pudiera, por
medio de un tecuento tan condensado como se pueda, ex-
perimentar su veracidad aun á trllcqile de la fatiga. - El
día 27 de mayo hubo misa solemnlsi¡na en Santo Domingo,
costeada por la Real Audiencia,celebrando de pontifical
el Obispo. - El dla 29, en San Miguel, fiesta acordada por
aquellos parroquianos en « acción de gracias por los felices
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«sucesos). La iglesia estuvo lujosamente adornada é ilu-
minada, según un testigo ocuiar, kasta la más alta COYJli·
sao Predicó el canónigo Ferrá y por la nochJ: salió de aquel
templo un rosario con más de ochocientas luces, figurando
en él la nobleza, los militares é infinidad de devotos inter-
polados con los carmelitas, trinitarios, mcrcedarios y ca-
puchinos que también asistían ti la función, presidida por
los Inquisidores, la cual terminó á las once de la noche.-
El día 30 en Santa Fe hiz0 su fiesta el honorable gremio
de blanqueros, con lucid/simo rosario por la noche y ser-
l,1l6n por la m<lñana ti cargo del P. Desidcrio, dominico.-
El día 30 festividad de San Fernando, Te Deum en la Ca-
tedral, salvas, besamanos, el retrato del Rc.y expuesto en
la fachada del EstaNCO d~ la sal y guardia de honor al
mismo por una compañia de oficiales que lo solicitaron y
que fueron nI Borne. con los tambores y cornetas del 4.° de
suizos; comida costenda por el oidor Don Leonardo Oliver
á los pobres de la cárcel y obsequio de un crecido plus á
los soldados y clases del 2.° de Mallorca por su antij{uo
coronel marqués de Bellpuig. - El cifa 31, el cuerpo de
1~rballos dió gracias al .Altísimo en Slnto Domingo con llna
solcmnlsima función, OfiCi<llldo los Inquisidores Legnria,
Fernándcz Alonso y Roselló y prcdicando.el P. Strauch;
en el altar, bajo dosel, figuraba el retrato del monarca
dándole guardin los cadetes de aquel cuerpo, El sermón
del P. Strallch fué inte.l'rumpido con frenéticos gritos de
viva la Fe, viva la lWjllisicioll. Por la noche, rosario inter-
minable con asistencia del Capitán general, de todos los
cuerpos, clases y comisiones, y de los cabos y sargentos de
urbanos, ofreciéndose al pueblo el tierno y por muchos no
visto espectáculo de salir reunidas las comunidades de do-
minicos y franciscanos, llevando éstos el tabernáculo de
Santo Domingo y aquellos el de San Francisco y yendo
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en la procesión, de pareja, un dominico y un francisc<lno:
espontánea reconciliación que impuso la común victoria y
que no habla podido obtenerse de~de la ruidosa cuestión
de lulistas y marrells á mediados del siglo XVIII. Antes
de la Virgen del Rosario y después de dichos tabernácu-
los, figuraba en la procesión, llevado en andas por distintos
ofieiales, el retrató de Fernando Vll. - Los oficiales del
cuerpo de Artillería celebraron la misma noche un suntuo-
so convite seguido de un baile.
También celebraron fiesta los PP. Agustinos adornando
la plaza de su com'ento, con profusión de transparentes
llenos de jerolíficos y poesías y con exhibición de sus po~
pulares giganlt's. En San Magín dispuso análogas delllos-
traciones el gremio de mareantes de Santa Catalina.--
Dia 2 de junio fiesta en Santa Clara, predicando el
P. Strauch y rosario numerosisimo al anochecer. - El día
5 togativa en la C:ltedral, por orden del gobierno para
Implorar el feliz acierto de S. 1\t Por medio de procesión
general fué lIe\'ada á la fglesia del Santo Hospital la reli-
quia de la Sagrada Espina. Al día siguiente hubo exposi-
ción en todas las iglesias y luego siguió la exposición y
turno de rogativas especiales en todas las demás parro-
quias, iglesias y convent,ps. - El mismo día 5 los franeis·
canos dedicaron lucidísima fiesta tí la Concepción por la
feliz festallración del trono de Fernando VII. «Todo (ué
«grandioso en esta pomposa solemnidad: la orquesta, el
« concurso, el adorno del templo ... pero particularmente
« excitó la admiración de los inteligentes el cuadru de la
e Purísima Concepción que se coloca sobre el altar, así
«. por lo primoroso de la pintura como por la propiedad de
(" las alegorías que ostentab~. A los pies de la Inmaculada
« Virgen se veía, arrodillado, á nuestro católico Soberano
« el Señor Don Fernando el VII, con todas sus re<lles in-
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\t signias, en actitud de recibir de su benéfica manO la gran
<t banda de la Concepci6n. La Religión, colocada á su cs-
« palda, le sostenía con su brazo; la Justicia. puesta á su
«lado, señalaba con una espada al cetro que empuñaba
'1: con su diestra, el cual, apuntando á la Constitución, co-
Il: mo que la destinase al brasero, en que ardía. En fin, con
«la izql1ierda, enarbolaba el estandarte de la Fe, clavando
« la punta de su áslil en la boca de un desesperado jacobi·
« no, como en ademán de acabar para siempre con la irre-
l ligi6n y la anarquía que forman el cnrácter del jacob.inis-
« 010 9ue se quiso plantear en España por algunos genios
«: revolucionarios é impíos con el nombre de liberalismo. ~
Por la noche hubo lucidísima procesión, acompañado los
dominicos ti los franciscanos entre un general clamoreo de
vivas ti )a Fe, ti Fernardo y á la Inquisición. - «El mismo
«dfa el respetable gremio de tejedores de lino,'que el ano
« pasado manifestó de un modo tan brillante su religiosidad
<1'. y patriotismo recul'riendo ¡¡ote las autoridades ec!esiásti-
«ca y civil de la isla para 'que contuviesen los progresos
«de la illmoralidad é irreligión), celebró su fiesta en la
iglesia de Trinitarios, predicando el P. 1\lfaro, - Las pro-
cesiones de Corpus fueron como nunca largas y ostentosas.
- El día 12 fiesta en San Antonio de la Porta y fiesta
en el Cítrmen, con rosario nocturno. - El dfa '19 fiesta es-
pléndida, de todo despilfarro y magnificencia, en Santa
Eulalia, oliciando el Obispo, con el retrato del Rey en el
altar, y rosario larguísimo por la noche. - Para cl día 20
dispuso su fiesta el cuerpO dc la nobleza, celebrándola en
San' Francisco .con gran lucimiento. - Para el 24 los gre-
mios, C;1 la Catedral; el rosario de la tarde sobrepujó á
cuantos se habian celebrado. Figuraron en él diversos co~
ros cantando himnos adecuados; cada gremio llevaba un
estandarte blanco, hecho apropósito para tal solemnidad,
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con sus armas respectivas en una cara y la inscripción de
villa FeYltando V/l en la otra. Sostenlan las borlas dos
al/gditos. A cada estandarte seguían varios artesanos del
mismo gremio y todos SIlS mayordomos con velas encen·
didas. Alternados con ellos figuraban cuatro clérigos de
cada convento. Cerr;¡¡ba esta parte de la comitiva un retra-
to del Rey colocado en rico solio, Las calles est"ban llenas
de colgadur<ls; el rosario recorri6 los conventos de monjas
y al entrar en las iglesias fueron extraordinarios los gritos
de viva la fe, viva la ReNgión, vioa mies/ro Sobe,..al1o, que
resonaban por las b6vedas y (que hideron derramar á
« muchos de los concurrentes lágrimas de ternura J.
VI
Si el lector no ha agotado la paciencia, sume á las que
quedan mencionadas otra serie más brga todada de fun·
ciones religiosas por el triunfo del Altar y del Trono cifra-
dos en el restablecimiento de la Inquisición y de la monar-
quía absoluta. - El día 26 de junio los trinitarios
celebraron su fiesta con espléndidos ofidos, sermón por el
P. Strauch, retrato de S. 1\f. en el altar mayor, vivas en la
iglesia y rosario por la noche, asistiendo al mismo gran
número de clérigos, nobles, artesanos y como doscientos
entre niños y niñas, vestidos de reiuas, á1tge/es, monjas y
frailecicos, amén de los inquisidores. - Para el día 29 dis-
pusieron su fiesta los minimos del convento de San Fran-
cisco de Paula ; hubo la noche antes iluminación en la pla-
zuela y adorno de la misma con tapices, colgaduras y
transparentes adornados de pinturas, jeroglíficos y poesias.
- El dia 30 aniversario en la Catedral para sufragio ele los
fallecidos en la campaña. - Inmediatamente funci6n dis-
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puesta por la parroquia de s,1.n Nicoltís, con iluminación
portentosa, concurso inusitado y esplendidez que corres·
pondia al entusiasmo absolutista del rector Llaneras. Ofi-
ciaron los inquisidores, predicó el paborde Biñimelis y por
la tarde salió uoa larguísima procesión, con asistencia de
los gremios, sus banderas, los correspondientes angelitos,
muchos artesanos y militares, las comunidades religiosas,
los estandartes de la Cruzada con sus empleados, la Inqui-
sición con los suyos y todos los familiares, el retrato de
Fernando VII llevado en andas entre los tabernáculos de
Santo DOllllOgO y San Nicolás, muchas ("Ú1UJS con jcro-
"gl/ficos y emblemas propios y bien expresados J, el San-
to Cristo de la Inquisición y escolta ó piquete del 2.0 de
lHallorca. -- Las religiosas de la Concepción dieron gracias
á Dios por la restitución del Rey á su trono el día 3 de ju-
lio, con suntuosa fiestl en la que predicó el P. Gonellons,
carmelita. Algunos vecinos de la parroquia de San Miguel
celebraron nueva función en la capilla del Santo Cristo y
adornaron la caJle con arcos de mirto é iluminaciones. -
No quiso ser menos la capilla de música de- la Catedral y
dispuso una función que se celebró el 13 de jlllio en las
Capuchinas, con oficio por la maíiana y oratorio &1.cro por
la tarde. - El 17 de julio fiesta en Santo Domingo con el
oficio y rosario d,e costumbre. No satisfecho el entusiasmo
realista repiten la función el día siguiente; los claustros
están adornados con damascos y tapicería; con transpa-
rentes, jeroglificos, acrósticos y an;lgramas; con ilumina-
ción profusa y nueva, y termina la fiesta por la. noche de-
volviendo, entre vítores y barullo, con acompañamiento de
tambores y música, el retrato del monarca que había pres-
tado el marqués de Casa Ferrandell. - El 24 de julio hizo
su fiesta la parroquia de San Jaime, el 27 la Comunidad de
Capuchinos, el 31 la tercera orden de San Francisco, el 7
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fiesta en la Catedral por haberse restablecido oficialmente
en toda España la Inquisición, el 2 de agosto fiesta de los
PP. Agustinos y el día 10 fiesta en San Cayetano, el día 1r
en Santa J\'ragdalena, el 13 en la Merced, el 14 otra vez en
la Catedral por haberse restituido á Roma el Santo Padre
Pío VII, el }6 en las Capuchinas á expensas de la condesa
de Per,dada, el 21 en San Jer6nimo, el 28 en San i"lagin, el
29 en el Olivar, el 4 de septiembre en :\(ontesi6n á expen-
sas de la Universidad literaria, el 7 en el convento de reli-
'giosas de la ?Iisencordia, el mismo día en el oratorio de
San Felipe Neri, el I1 en Santa Catalina de Sena; e117, día
de San Pedro de l\rbués, fiesta en Santo Domingo costeada
por la Inquisición, el 18 en San Juan costeada pOI' el co-
mendador Armengol, el 26 en el convento de 5.1.nta :\lar-
garita,., l~índese la pluma "ntes de agotar los datos y las
anotaciones.
En todas estas fiestas y en las contínuas y repetidas
que se hicieron en los pueblos de J\lallorca, no f.1.1t6 su ser-
món religioso-político, su retrato del rey en el altar y su
iluminación callejera. Con tales manifestaciones colectivas
se combinaron no pocas privadas, efecto de votos ó pro-
mesas, por el estilo de cierta comida que se di6 en la plaza
de la puerta Pintada á veintid6s militares pobr'es, «cos-
e teada por un devoto que hizo esta promesa si volvía
«nuestro Soberano á España y 1lO juraba la llamada
e COllStiturióll ». El entusiasmo lejos de aplacarse con tan-
tas y tan espléndidas funciones rebrotaba más lozano {¡ la
más leve. circunstancia, Cuando el dia 2 de agosto llegó la
noticia del decreto restableciendo la Inquisición, que de
hecho había reorganizado en Palma el pueblo mismo, se
reprodujeron las ruidosas demostraciones de júbilo que
quedan relatadas: oyóse en seguida un repique general de
campanas; el rector de San Nicolás Don Antonio Llane-
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ras, subió al púlpito, arengó á los fiel,es, dió lectura al dc~
creto, profiriénclose después delirantes '"¡\';\5 á la Fe r á
Fernando Vll y entonó un Te Deu1JJ en la capilla del San-
to Cristo. El cabildo lo cantó por la tarde en la Catedral y
demostraciones parecidas hubo en las demás parroquias.
El mismo día el Ayuntamiento envió una comisión con
toda ceremonia á felicitar ti los señores Inquisidores, los
cuales [a recibieron en casa de Don A[arcas Alonso; el
procurador síndico les felicitó también en nombre y por
encargo del p\lcblo de Palma y los Tnquisidores manifesta-
fon la satisr.'cci6n con que veÍ<m estos religiosos senti-
mientos de las corporaciones y del país en masa. El Cabil-
do envió también una comisión y se dispuso que el decreto
fuese leido tres domingos consecutivos en las parroquias
como desagravio por haberse hecho lo mismo con el de
las Cortes de Cádiz que abolió el ·Tribunal. El día 22 de
~gosto llegaron de oficio las órdenes para el cUf)lplimicnto
del decreto y « los señores Inquisidores pasaron á habitar
« sus casas desde luego y con esta nueva ocasión fué mu-
<,cho el concurso que les felicitó por tan agradable resta-
« blecimiento, :t La última lectura del decreto se veri,fic6
el7 de septiembre y se acordó que por la tarde fuese lle-
vado en procesión el Santo Cristo del Tl'ibunal, depositado
desde el año anterior en San Nicolás, El gran patio de la
Inquisición estaba totalmente cubierto de damascos, ter-
ciopelos, cuadroS y tapices, y la calle lo mismo, ,La proce-
sión salió de la Catedral con asistencia de-los gremios, pa-
rroquias, comunidades, el Ayuntamiento, la oficialidad, el
C<'lpitán general «y una compañía de granaderos pJra au-
e torizar más la función ». Las tropas cubrieron la carrera.
Dirigióse la procesión á San Kicolás, tom6 bajo palio la
Santa figura, y siguió por la calle de San Jaime, de los Ol-
mos y de San Miguel hasta la casa del Tribunal, no sin
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haber entrado antes en Jos con,,:entos de Santa Magdalena,
Santa ;'o.lfargarita, Santa Cat dina de Sena y el Olivar. Reéi~
biéronla con achas encendidas los Inquisidores y depen-
dientes y se cant6 un Te Deltm solemnísimo, retirándose
la procesión á la Catedral d~spués de coloc:ldo el Santo
Cristo en la capilla de la Casa. La multitud que invadía el
patio prorrumpió en gritos frenéticos de viva el Rey, viva
la bU]llisiciólt, *' dando testimonio de los sentimientos del·
• pueblo y de su fidelidad al SoberanO:l>.
Mientras todo esto sucedía los convoyes franceses tras-
ladaban á su patria el resto de los prisioneros de Cabrera
después ,de cinco años de penosísima cautividad; marchá-
banse los cadetes de artillería; los regimientos de suizos y
de Granada, vecinos de cuartel alarmaban al pueblo (5 de
junio) con una colisión de que resultaron un muerto y. va-
rios heridos, y salían los últimos refugiados catalanes. El
Ayuntamiento eleva una exposición al Rey Nuestro Séñor,
recordándole los servicios prestados en « las llamadas Cor~
.: tes» por el rector de .San Nicolás Don Antonio Llaneras
:i la causa del trono y de la religión y solicitan para él un
canonicato, '"acante en el cabildo de :\Iallorca, y á fines
de diciembre viene concedida la gracia con gran satisfac·
lacción de los realü¡tas ; disuelve el Capitán general la se-
cretaría del Jcfe político y agrega SllS expedientes á los de
la capitanía; llega el 15 de agosto la re~1 cédula destitu-
yendo los ayuntamientos cOnstitucionales é instalando los
que existían en mayo de 1808, á lo cual se di6 inmediato
cumplimiento no sin surgir un]. estúpida cuestión de eti-
queta gubernativa; llega la Bula de Su Santidad restable~
cicnda la Compañía de Jesús y anulando el breve apostóli-
co de "extinción, y el Ayuntamiento de Palma y el .de
Pollensa se apresur. n á solicitar del Rey s~ reinstalad6n en
i\-Iallorca .: por la utilidad que de la misma resultará á la
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« iglesia, á la instrucción y tí las buenas costumbres », Por
todos lados y en toclos conceptos triunfaba restauración
religiosa y no podrá la historia registrar desde mediados
de 1814 otra cosa que manifestaciones de este género. El
mO\'imicnto social, intelectual y politico queda anulado 6
como absorbido en el mismo mo .... imiento religioso. En 28
de julio Jos redactores del SClIIallarifJ, coronados sus es-
fuerzos por el buen éxito, ya pueden despedirse del público
después de una campaíia implacable de más de dos afías,
e Nuestl'os enemigos - dicen - han desaparecido y nos
« han dejado solos en el campO de batalla ... Y'" no nos que-
eda más que mostrar nuestro agradecimiento y retirar-
e nos... Entre tanto <llegrémonos con la dulce y halagüef13
4:. perspectiva que se nos presenta. -Un :'.ronarca amante y
« amado de sus vasallos; un Soberano, si, Sobera¡w reli-
e gioso, prudente, justo y santo, y rodeado de hombres
« dotados de aquellas grandes virtudes y talentos... » Así
comprcndbn al innoble procesado del Escorial. No menos
esplícito ni ufano el P. Strauch que sus compañeros y con-
tinuadol'cs, despidesc también por cuenta propia en un
comunicado aparte: «Esto se acabó. El Papa está en Ro-
e ma; Fernando VII en su trono; Luis XVJIl en el de
« Francia; el Nuncio de Su Santidad en la Corte y muchos
e pájaros en jaulas. En esta suposición ¿qué necesidad hay
«de ..)emtUlarios? Ninguna. Pues, muy seiiores mios, pá-
« senlo ustedes bien ... »
VII
En efecto; no s610 había triunfado la reacción politica
sino que habla triunfado también en Madrid, impuesto por
España entera, u~ espiritu de persecución, de intransigen-
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cia y de crueldad que lejos de servir de freno convirtióse
en acicate de futuras é inacabables turbulencias. Una ter-
tulia de antesala, 1.1 famosa camanila de los L;garte, Ra-
mírez Arellano y C/tamorro, desempeñó cerca del joren
monarca la función de consejo real. Como no diera resul-
tado la impostura de Audhwt se buscaron nue\'os cargos
y delitos.que colgar á los diputados presos, ha]J;'lndolos en .
el decreto de soberanía nacional, en el de abolición del
Sant9 Oficio y otros varios. Dióse el case de que se persi-
guió á unos y'se dcjó en paz á muchos otros por el mismo
hccho incriminado y por la misma participación en él. El
artículo de la Constitución referente á la soberanía nacio-
nal, por ejemplo, habia sido aprobado por [28 diputados
de los 152 votantes: solo quince de ellos fueron procesa-
dos. Como es sabido se alteraron por real decrcto los pla-
zos y formas judiciales; se sometieron las causas á tribu-
nales no organizados ni preexistentes, sino hechos ad ¡toe;
se fijaron plazos brevísimos para el fallo y no pudiendo el
rey reslstir las racilaciones ni aún las sentencias absoluto-
rias qu~ en algún proceso ya habían recaido, lIa01ólos á Su
propio conocimiento y, gubernativamente, estampó de su
puno y letra al márgen de cada causa: «Argüelles, ocho
años en el presidio de l\'Ielilla; Zorraquin, ocho años en
Alhucemas », etc., etc. - El eonde de Toreno, en rebeldia,
fué sentenciado á la pena capital; el economista FJórez
Estmda lo mismo, Y así se oscureeie1'On en la cárcel 6 en
la miserable emIgración Martinez de la Rosa, Toreno,
Quintana, Juan Nieasio Gallego, Lista, Conde, Meléndez.
Valdés, Moratin, Tapia, Canga ArgüelJes, el mismo gran
actor Máiquez, Sánchez Barbc1'O, los PP. VillanuC\'a y la
Canal, los nombres más ilustres, los únicos de la cultura
española de aquellos dias que han pasado á la. posteridad'
- En cad:! proYincia se 'remedaba, extremándolo a~guna
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vez, lo que en la corte se habia hecho con diputados, pu-
blicistas, ex-ministros y miembros de la Regencia. Casi
todos los Jefes politicos fueron procesados, presos, deste-
rrados.; y el de ),[allorea, Don Guillermo Ignacio de Mon-
tis, no pudo escapar á este rasero, antes bien parece
que la caridad de algunos de sus paisanos y la nobleza de
alguno de sus vencedores recordada su nombre en J\'[adrid
para que se ordenase la formación de causa. - El dia 21
de junio «á las cinco de la mañana - apunta Barberi-
« en un coche y con tropa y ministros han traido preso de'
«Bellver (predio de Binisalcm) <TI que fué jefe político Don
« Guillermo Ignacio de :'I'lontis, de orden de la Corte; está
« en la torre del Angel y se le van tomando decla.caciones.
c: No se sabe ni aún se conjetura el motivo. Esto ha alar-
« mado al pueblo y espera que han de hacerse nuevas
« capturas. ) Hay: que tener en cuenta que :i\lontis se había
resistido cuanto p()do á admitir el cargo que desempeñó,
dimitiéndole inmediatamente de nombrado (oficio de 26
de septiembre de [8[3) y reiterando la dimisión con las
más vivas instancias en 18 de octubre y 8 de noviembre
del mismo año, ' que {undó en el estado de su salud, pre-
maturamente achacosa y' /laca.
El misma día de aquella prisión, -vino á Palma, por no
hallarse seguro en Porreras, donde estaba confinado, el ex-
juez de letras Don Ignacio Pablo Sandino; recon<!cióle él
populacho, recordó su proceso de los frailes y se amotinó,
amenazando tan seriamente la vida del asende¡cago legista
que no tuvo más remedio que, refugiarse en la- puerta de
San Antonio al amp..1.ro de su guardia,' la cual cerró por
dentro'Y por fuera. Para s,carle del apuro no hubo otro
arbitrio que vestirle con el uniforme de Ilno de los solda-
l. Oficio! dfhgido! al uJl<>r Swetario de la Go!JemacilÍ", por nnll Gui·
llermo de i\Ionlis, Palma, 18[4, imprenta de Mclcnor Guasp.
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dos de la patrulla de capas y hacer que saliera en forma~
ción con ella por encima de la muralla, mientras se llama~
ba la atención de las turbas hacia otro punto. También
quedó pn.::so en la torre del Angel y de allí, {I sus instan·
das, pasó á la cárcel de la Inquisición. Por algo, con satis-
facción mal encubierta, decia el Semalta1'io, en uno de sus
ültimos números, que ~ la !frall comedia liberal de 18'3
(. llevaba trazas de cOllver/irse t!Il tragedia de /814,» A
principios de julio, 'el secretario de cámara del Obispado y
el escribano del crimen, con acompanamiento de alguací-
les, á solicitud del Regente de la Audiencia (Montemayor)
llc,'aron preso á la :\I¡sión al diácono Don Miguel de Víe-
toriea, ex-inquisidor de este Santo Tribunal. Intim6se al
notariu Don I':l;tébélll BOlll::t, síndico personero del pÍlblico
y regidor constitucional que h:l.bía sido, la. orden de que
saliese dentro de veinte y cuatro horas pa'ra Sa.nta Marga-
rita, lugar de su protocolo. El 25 de septiembre llegó una
goleta de gucrr,l. conduciendo preso. á disposici6n .del Re-
gente, al famoso librero é impresor valenciano l\liguel Do-
mingo, que ya se habia restituido á su patria. ll'lientras
conían las secretas actuaciones, vino orden para que sc
constituyese en Palma una de las r.,mosas comisiones mi¡¡-
Im'es dcstinadas ti entendcr en los asuntos políticos 6 re~
volucionarios y COIl este motivo á consumar muchas veces
las más ruines venganzas. Fucron -también procesados los
vocales de la Ílltima junta de cenSllra de imprenta Des-
puig, Ruiz de Porras, Terrenj, Esteva, etc. - Igualmente
Lo fueron Don Cayetano Gon~:ilez y DOll Vicente Seguí,
e-mple ldos en la oficina del Jele politico. - S. i\l. el Rey
se sirvió comisionar al Regente de la Audiencia rara que
sentenciase !erSOllallllCllte dichos procesos sel\úo resultase.
de los oer..odos cr1menes. Don l\[iguel de Victorica, acu-
sado' de haber ensenado ideas liberales cOntra la absoluta
•
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soberanía de Don Fernando VII y de haber esplicado cua-
tro 6 cinco lecciones en su cátedra frustrada de Cónstittl~
ción, que regentó por orden de las Cortes, rué condenado
en l'IS costas del sumario, no triviales por cierto, y á dos
años de destierro de esta isla, cO(te y sitios reales. Se le
impuso la obligación de fijar su residencia y de presenttlrse
al Obispo respectivo «para que vigile su conducta, sin
« perjuicio de la condena que mere7.ca en el sumario que
« se le forfna como uno de los vocales tie la disuelt 1 Junta
4. de censura. 1> Don Guillermo Ignacio de :\Iontis, acusado
de haber escrito y hecho circular la Prorlal1llJ d los labra-
dores y El Imparcial libre ó sea mi a..ststcute y yo, en las
postrimerías del sistema constitucion;L! defendiéndolo con~
tra quienes estaban empcñados en que el tey no jurase la
constitución, rué condenado á pagar las costas y ~ cuatro
años de destierro de csta isla, corte r sitios reales, dos de
estos años precisos y otros dos remisibles pagando mil pesos
fuertes. González y Seguí, como cómplices de tal crimen,
fueron igualmente condenados á uno y dos ailos de destie-
rro y las costas, desestimando su solicitud de declarárseleg.
comprendidos en el indulto. El editor Miguel Domingo,
por haber impreso los papeles en su oficina, fué condenado
á cuatro años de destierro en Ibiza y á privación perpetua
de su ofido.
:'Ilás afortunado que todos Don Ignacio Pablo Sandino,
logró fugarse por segunda vez, sin dejar rastro ni ser ha~
bido. Otros varios fueron desterrados también y algunos
multados con fuertes sumas. El grupo de la Aurora que-
daba disuelto y por completo desorganizado. Del triumvi-
rato s610 faltaba conocer la suerte de Antillón y de ésta
• se supo muy pronto. En [a historia, su fin trágico va unido
al del Cojo ·de Málaga, á quien se atribuía ser el jefe ó di-
rector de los alborotadores y manifestantes (galerías) que
•
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asistian á las tribunas del Congreso. Condenado por el al-
calde de casa y corte Vadillo, el pobre Pablo Rodríguez,
que tal era el nombn;: del sastre andaluz, fué puesto en
eapilt \ y hubiel·a sufrido la pena de hore'l, lli el embajador
ingh:s, hermano de \Vellington, no se hubiese presentarlo
:i. Fernando para recordarle su real palabra de no imponer
pena de muerle por opiniones 6 actos politicos anteriores
• •á su l·egreso. «No se atrevió el rey á desairar al embaja-
«dar, pero difirió el indulto y la conmu~aci6n de la pena
« inmediata hasta el mismo f.'Ital momento en que el des-
'!: venturado Rodríguez, luchando con las tribulaciones r
« las agonfas de la muerte, lllarchaba ya casi exámine, ó
« por mejor decir, era llevado camino del patibulo. )' En
cllanto á i\ntillón, que 'lnduvo fugitivo algún tiempo, fué
anancado de su Jecho donde se hallaba postrado por mor-
tal enfermedad, y conducido violentamente á Zarago~a. Su
cuerpo, ya nativamente débil, minado ahora por la dolen-
cia, no pudo resistir esta prueba y el f.'Imoso diputado fa-
lleció en el camino, sin asistencia, lejos de su familia. Tras•.
ladados sus .restos á Teruel, fueron desenterrados y prof.,~
nadas con iracundia durante la primera guerra ci\·'¡l; y
pata rehabilitar la memoria y. recotdar los sel"vicios de)
indomable aragonés á la causa constitucional, el gobierno
de Doi'ía Isabel JI concedió á l:t (;nica hija de aquél el título
de condesa de AntillÓn. Suerte gemela casi de la que siete
años después'debía caher á su advers.'Irio no menos irydo-
mable el P. Strauch, quien, elevado á la dignidad de Obispo
de Vich, resistiendo las órdenes del gobierno de « los tres
llamados aflos t, fué sacado de su palacio en la sinies-
tra « tartana de Roten» y arcabuceado vandálicamente
no lejos de Esparragucl"a, sin formación de causa. - Des-
lo Lnlllcntc, 1Ii,lor;0 gme,.,,¡ Ile &pm;n, edición de Monlnn<:r y Sim6~
tomo XVJ1J, página 184.
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pués de aquellos procesos y de la muerte de Antillón cs·
tendi6se sobre nlallorca~ como sobre toda Españl, un velo
de profunda tristeza, tina quietud lúgubre que la constitu7
y6 por mUl;;ho t(011)PO en pueblo (mico en el mundo, fuera
del común concierto d(" las nacionc-s r del términó medio
de la cultura de Europa. El destino de ...\rgücllés corno
soldado raso del fijó dc Ceuta, fuélc. conmutado por conñ·
ntmicnto cllJ\lc'udia de nuestra islá, junto con otros l"Q'os
de estado. i\llí "i\'i(¡ desde 1815 hasta que en 18zotl'iunr.l
el mo\"imicnto dé Cabezas de San Juan; y todada ahor;)
puede verse en la casa númeya 7 de la calle de la Carni-
cería, en aquella histórica y pequeña ciudad, una lápida
con la inscripción siguiente: lfabiN esta casa desde 18J5
!lasta I8zo, el sabioy vir/t&oso Don Agustín Argiielles fjM
vÍltodesterrado COJl oltos ilustres espaizoles á esta ciudad,
por amor á las IiberllUies constituciOllales. - Solo chispa-
zos 6 ·intentonas, como las de l\fina y Porlier en favor del
constitucionaJismo, alteral)an 1.. paz abru.nbdora. Siglli61cs
cl 'gcneral Lacy en Cataluña. Su sangre tifló el glacis del
castillo de Bcllvcr el día 5 de julio de 1817 ; Ycontinuilron
reinando sobre la naci6n un silencio fúnebre y una lobre-
guez mortal, interrumpidos tan s610, lentamente, por el
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<:erdGtcs, can6nigos y obispGS refugiados. - .... ltoS funcionarios, arist6-
cn\tas r po¡rsonas de distinci6n. - )lilitares sin destino. - Asalto de
Tarragona; aAuencia r penuria deses~radas. - Privaciones -dc los ru-
gitivos_ - Encarecimiento de las subsislencias. - Auxilios á los indi-
genteS. - El comercio. - COlnerciantes-é industriales catalanes en Ma-
llorca. - Alquiler de ca1as y almacenes. - ,\lojamicnto de la dlvisiom
dc Whiltingham. - c-ita\.llccimicl11os, fábricas y tiendas.
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Transrormaci6nquo Palma experimenta: tandas, posadas, casas de comida.
_ Animaci6n en las calles. _ Papelc9 y peri6dicos. - Las li\.lrerlu.-
Los paseos_ - La poblaciÓn indígena y la foraStera; modas, sombreros,
perfumes. - Costumbres dom,"sticas; la tcrtulla. - Los gustos litera-
rios; novelas en boga, poesfa. - Aficiones y entretenimientos ani~icos.
- Los bailes públicos eri la Lonja y en la s.. l« d~ los Zapatero.~. - El
Teatro; su aspecto)" decorado; tragedias, comedias, sainete~}' tonadi-
Ila,; g~nero y autores preferidos. - AntillÓll, Garda Malo y Rodríguez
de Arellano en Palma. Loas y estrcnos. La crItica tcatral. - !.(lS acto-
res: Felipe Blanco. - El bel cOIIIG; lucha entre la músk:l nacional y la
italiana; PaisieUI> l- Cimarosa. - Concienos)" especláculos.
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Fen'or religioso de los refugiados. - Fie"llts ,·oti,·as. - Carácter rcgional
ó local de las devociones que practiCan. - Exequias}" aniversarios.-
Terror de las conciencias, supcrsticiones, el comCla de 1811. - Otros ras-
gas; 10 pintoresco de la ciudad ,-ioja. - La falta de polici,,; 01 alum-
brado_ - Penalidades de los refugiados: profesiones á quc apelan; COn-
currencia desesperada en todos los oficios; el anundo en los periódicos.
Mallorquines y lornsteros: rozamientos y au:<:i1ios. - La ,"iseria viene
seguid.a del pillaje; manifesta~ionesde la enridad. _ Fin de la "lnigra-






l.a Rcyoludón cspal'iola. Gérmcnu y ori,tcncs rC"oludon:uios en "la-
Ilorca' la Sociedad EC()I,,¡,,,ica. _ Clero Jnn~eni~t".- Un roYOlucion¡uiO
maUorqurn : PlcHncU y $U~ avcnturas. - Un aleo famo~o; Oaranda; sus
c~e;lndalo~, su's libelos, 'u suiei,lio lllo Ucrtllr". - Raslros de teco/i/rm-
Iropismo. - La rC"olueión en Mallorca y SUs llrOl'agaclores: ¡\ntillón, su
vida r esnitos, au.sleridad dc su C¡Ir(,C,leT; el inquisidor Vlclodca, .\fon·
li~, 5a1\'>\, Ru('. de Porras, el librero Miguel Domingo. ~ Impugnado-
rcs de' la heterodoxia ,·evolucionari.~: el P. Sll"auch. su tenacidad, sU
stllida preparación, sus libros y lrallajos; el P. Ferrer, el canónigo
l.laner¡l:s, LO$ PP. Tragl¡"in, Puigccr'"Cr y Man7.anerla, ios obispo~ refu-
giados,
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JJandcrlas populares y caudiliaje dcl sIndico Bonet. _ .-\spir,!ciCiTl general ti
1:1 reunlóTl de Cortes. - La imprenta cn Palma. - Opllsculo de AntillCin:
0'111"0 verdades ,¡lites e "leas qlle ,'ul¡rariza; Carta escrita en Toro
¡lor un rcligioso, Represclltacifm :\ un ayuntamiento de Cast Ula la Vieja,
l'n/ir;ftI popllla,., Ca,.la .<obre la l/limera dt eslaM"er .. el cOllsejo d"
Rege"cia, por P~re7. Villamil, etc. - I.a tcndencia racionali<ta sc sobre.
pone :\ la histOriea ó "e restauración dc las antiguas eones. - Rej/e.\",·o-
l/e.', \le Garcla Malo. - Olros op(,~culos de Antillón.: Carla de 11I1 m·a·
1!:''''l!s, Die.lf 11/<'1",10.• lIe lal.,,·,,_ Or."rlnció¡¡ sobre In esclavitud• .- Mlls
puhJjcacionc,; : La poli/ira "lIIm·al. - .VoUcias históricas de DOI" Gol';'
par Melellor lit' jo"Vcllal1os. - Primeras pol~mica8 periodlSlieas: impug-
nación de una carla del FiMso/uRa"cio <obl'e la inmunidod eclesi:1.Slica.
Peripecias de esta escaramU7.a. _ Aparición del periódico ...1""0"" Pa-
triólica Mallorqllllla.
CAI'ITl/J.O 1II. .},jI
Lo~ diputado~ mallorquines en las Cortcs dc C:\di~. - El Obispo Na(lal:
Discurso prelimi"ar al llroyecto dc Constitución. -Intervención dcl
diputado Llaneras en la discusión (\el itnlcnl:ldo. - Intuvención de Mo·
rall'ues. -Incidencias locale8.,- La .1"rora Pnlridlicn ,V<dJol"fJlllua.-
lmpugnaci<mes de la misma: los Rtparillos• .,... Rcp,.ls"I/laci611 de 108
obispos rofugiado~, á fa"or del Santo Olicio. - Pol<;mica sobre la Inqui-
sición, el AIlI/furbo ¡ Bal1dtril/a de ¡"ego al Filósu!o Rau(i(l. - SII-
:'(tlllCllt(l ill/eresalltc, - El Dia.·i de Bllja. - El Sr:manal"io O'islillN(I
A>lll;(o .. aur(ICista~ )" semallaristas, - Prolllulgaeión de la Constitu·
ción; <;olclllnidadcs y IC~tcjos. - El con,·;tc d~ la Rambla. _ Sennón "el
nifto Plti. _01 ras fiest;ts. _ Literatura constitucional. - La ConMiJu-
eión en Mallorcl!; cómo,;e cUlnple.

